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Fue un desastre, un desastre total. Y morir gente…1

Y luego una vida muy dura que tuvimos que sacar adelante 2

La mataron embarazada, hay que hacer eso ¡eh! 3

Nos enredaron con la religión no religión…4

Yo tengo esas cuestiones olvidadas, si no… me vuelvo loca ¡a ver!5

Yo con cerca de 90 años no sé lo que es un Estado de Derecho. Cuando yo entré a trabajar estaba la dic-
tadura de Primo de Rivera, decían que era la Dictadura Blanda. Después vino la República, después de
la República vino la Guerra Civil y después vino una dictadura... Así que yo no sé lo que es la libertad, o
esa tranquilidad que uno debe de andar pensando de una forma u otra. Yo creo que hoy soy un demócrata,

pero no sé, porque no sé lo que es la democracia.6
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Este proyecto iba a ser la tercera edición de Arrasate 1936. Una generación cortada -las ediciones publicadas
en 1987 y 2003 están agotadas-, pero hemos considerado interesante, en lugar de comenzar el libro a
principios del siglo XX, hacerlo justo con la caída de la Dictadura de Primo de Rivera, de la Monarquía y
la instauración de la República. Además, esta nueva edición abarcará hasta el año 1956. Esos últimos
dieciséis años desde que se da por “finalizada” la guerra están estrechamente unidos a la misma generación
que resistió al fascismo; una generación en la que muchas personas fallecieron, otras emigraron para
siempre y otras muchas sufrieron cárcel y malos tratos, y pese a estar en libertad condicional volvieron a
pelear por los mismos ideales contra la dictadura.

Qué se recoge en el libro

Los testimonios de 43 mujeres y de 61 hombres de Mondragón, testigos directos de aquellos hechos; el
resultado de un trabajo de documentación realizado en diversos archivos municipales, provinciales y
militares; los datos obtenidos a través de la búsqueda en hemerotecas y lectura de libros; la gran ayuda que
el historiador local José Letona nos brindó en 1986 a Octubre Taldea y las notas de otro historiador, José
María Uranga, a la primera edición de 1987, nos han permitido enriquecer lo presentado en aquellas dos
ediciones anteriores.

Nuestro más profundo agradecimiento a todas aquellas personas que, de una manera u otra, han hecho
posible la edición de este volumen.

Intxorta 1937 kultur elkartea
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Prólogo Primero

EAJ/PNV Arrasate-Mondragón, EHBildu Arra-
sate, PSE-EE Arrasate-Mondragón, Arrasateko Ba-
leike Udal Taldea e Irabazi- Arrasate

En septiembre de 2016 se puso en marcha la
mesa de Memoria y Convivencia conformada por
todas las fuerzas políticas representadas en el Ayun-
tamiento de Arrasate-Mondragón: EAJ-PNV, EH-
Bildu 1, PSE-EE , Baleike e Irabazi 2. Los miembros
de la mesa eran conscientes de que abordar la me-
moria de lo sucedido, y por tanto afrontar las
graves vulneraciones de derechos humanos y su-
frimientos padecidos en Arrasate-Mondragón, su-
ponía nombrar heridas aún hoy muy vivas y dolores
en ocasiones negados o silenciados. Eran conscientes
asimismo de que, para que el trabajo realizado pu-
diera contribuir a la reconstrucción de la convivencia,
el consenso sobre esa mirada al pasado debería ser
imprescindible.

Finalmente, tras meses de intenso diálogo —en
lo que el trabajo y la asesoría de los expertos de Ar-
gituz e Intxorta ha resultado imprescindible—, ha
sido posible alcanzar los consensos de base necesarios
para construir una memoria compartida. Una me-
moria que queda recogida en los presentes docu-
mentos. Caminar hacia ella ha supuesto un ejercicio

de generosidad mutua, puesto que más allá de las
diferentes lecturas del pasado que cada cual pueda
tener, se ha primado el acuerdo necesario para
avanzar hacia la convivencia. 

Todo ello ha supuesto abrir el foco más allá de
los sufrimientos vividos como propios, acercándonos
a aquellos que hemos podido sentir más lejanos.
No se pretende con ello equiparar o mezclar, sino
dar un lugar a todo lo ocurrido, sin caer en el
olvido. Con estos trabajos se quiere contribuir a
poner las bases de verdad, justicia y reparación
para todas las víctimas, así como a visibilizar todas
las realidades de sufrimiento del municipio.

Tras acordar que para dar sentido a todo lo
ocurrido era necesario abordar el trabajo de memoria
desde la instauración de la II República hasta
nuestros días, por cuestiones metodológicas se de-
cidió dividir el trabajo en dos períodos. La Asocia-
ción Intxorta 1937, con una amplia experiencia en
recuperación de la Memoria Histórica y un gran
trabajo avanzado a este respecto en Arrasate-Mon-
dragón, ha sido la encargada de recoger lo ocurrido
durante el período 1936-1956. Desde una mirada
histórica abierta ha elaborado un trabajo que trata
de recoger el impacto que el Alzamiento militar
contra el Gobierno de la II República y el Fran-
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1 EHBildu, coalición conformada por Sortu, EA, Alternatiba e inde-
pendientes.

2 Irabazi coalición conformada por Ezker Anitza-IU, Equo e inde-
pendientes.



quismo tuvieron en las vidas de mujeres y hombres
de Arrasate.

Por su parte, la Asociación pro derechos humanos
Argituz, que cuenta con una acreditada experiencia
avalada por los trabajos realizados en otros municipios,
se ha encargado de elaborar la memoria correspon-
diente a los años 1956-2018. Su trabajo recoge las
violaciones de derechos humanos y hechos violentos
acaecidos en el municipio desde la mirada del
Derecho Internacional de los Derechos Humanos.

Dos trabajos, que pretenden respetar los diferentes
abordajes metodológicos que cada contexto requiere,
pero con elementos comunes: aplicar una metodo-
logía contrastada y aceptada, elaborar una memoria
veraz y rigurosa de lo ocurrido y una memoria no
parcial sino inclusiva, una contribución encaminada
a la reconstrucción de la convivencia de nuestro
municipio.

Así, cada uno de los dos libros, resultado del
trabajo elaborado por Intxorta y Argituz, se presenta
bajo un mismo título “Hacia una memoria com-
partida”, conscientes de que —tras años de con-
frontación— caminar hacia un espacio común y

compartido de la verdad de los hechos violentos
ocurridos y de las vulneraciones de derechos hu-
manos padecidos es un proceso dinámico.

Finalmente, las personas que durante estos meses
hemos conformado la mesa de Memoria y Convi-
vencia, queremos agradecer profundamente la co-
laboración y confianza mostrada por todas aquellas
personas que han aportado su testimonio o han
colaborado facilitando información, documentación
y datos.  Las narrativas personales y vivencias sin-
ceras son, sin lugar a dudas, las que contribuyen a
dimensionar todo lo ocurrido durante décadas en
nuestro municipio, siendo su aportación también
una contribución a la convivencia. A su vez, la
mesa quiere agradecer el enorme trabajo de docu-
mentación, análisis y redacción realizados por los
miembros de Intxorta 1937 y Argituz, que han
dado forma a la voluntad y al compromiso de los
miembros de la mesa.

Conscientes de que estos trabajos no son el final
del proceso, es nuestro deseo que sirvan de base
común para seguir avanzando en la reconstrucción
de la convivencia de nuestro municipio.
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Segundo Prólogo

1934: CUANDO DESPERTARON, EL
TOPO ESTABA ALLÍ

Se menciona a menudo, con buena fe pero con
poca seriedad, que leer nos transforma y que,
además, lo hace en una buena dirección. Es evi-
dente que para sacar cierto provecho a la lectura
se precisa de cierta inteligencia, de cierta capacidad
y que, además, el material que tengamos delante
sea de cierta calidad. Por fortuna, Mondragón
1936-1956 es uno de esos libros. Si somos capaces
de leerlo con inteligencia y con actitud veremos
que esta no es una crónica en sentido vulgar, que
no es un libro sobre asuntos de viejos, que este
libro tiene una importancia capital, al menos, en
dos puntos que ahora intentaré explicar.

Este es un libro de historia

Contra la moda, también contra el título que
engloba la colección en la que se publica este li -
bro, diré que no, que este no es un libro sobre la
«memoria». No es un libro sobre la memoria si
entendemos que la memoria es ese ejercicio ca-
prichoso de contarnos un relato a nosotros mismos,
construyéndolo cada vez que nos lo contamos.
Este no es un libro sobre la memoria porque la
memoria es buena amiga del engaño. Con la me-
moria uno puede, por ejemplo, recordar con fres-
cura un acontecimiento familiar trágico y olvidar

por completo que en aquel acontecimiento trágico
tuvo responsabilidad directa otra parte de la fa-
milia.

Mondragón 1936-1956 es, por tanto, un libro
de historia. Se utilizan sobre todo fuentes primarias
y secundarias y la construcción es fina. Se entre-
lazan citas de documentos de la época, entrevistas,
fragmentos de prensa, se recogen aportaciones
de libros de historia. La información está ordenada
con toda la crudeza que tiene la historia. Con
todo el capricho macabro que tienen las derrotas
de la gente humilde. De quienes perdieron en
1934, en 1936 y, además, tuvieron que sufrir la
victoria de los nacionales y los carlistas. Hombres,
mujeres, gudaris, milicianos, militantes, sindica-
listas, huérfanos, hijas e hijos que nunca llegaron
a nacer porque quienes murieron eran tan com-
prometidos como jóvenes. Contra la memoria
personal: este es un libro de historia. Pero, a la
vez, este también es un libro contra el discurso
sobre la memoria que se hace por organismos
públicos vascos: este es un libro de historia. Es
decir, que aunque desde las instituciones post-
1978 se repite mucho el discurso de «la democracia
y la convivencia», ese eslogan está ausente en
este libro: en 1934, en 1936 y en 1939 se luchó
por la libertad y por la igualdad, eso es lo que
aquellas personas luchadoras y sus organizaciones
ansiaron. No, quienes hicieron la revolución del
34 y quienes en el 36 defendieron la República,
Euzkadi, el socialismo o el anarquismo no lucharon
«por la democracia». En la sede del Partido So-
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cialista de Mondragón había una imagen de
Lenin, no de Bernstein.

Rosa Luxemburg en Udalaitz

En el paréntesis entre la Primera Guerra Mundial
y la llegada de los nazis al poder Joseph Roth es-
cribió crónicas en diarios de Berlín. El 24 de
mayo de 1921 publicaba en el Berliner Börsen-
Courier: «Lo que veo es el rasgo ridículamente
anodino en la faz de la calle y del día. Un caballo
que, con la cabeza gacha, busca en el interior de
un saco lleno de avena, está sujeto a un carruaje e
ignora que en el principio de los tiempos los ca-
ballos venían al mundo sin carruajes.» 7

Así era el ambiente en la República de Weimar:
caballos que no sabían que nacieron sin carros.
Y la metáfora sirve para Weimar, pero sirve para
otros momentos y lugares lejanos. También sirve
para el ciclo constitucional de 1978 en el que vi-
vimos. A fin de cuentas, la República de Weimar
se construyó encima del lodo de la Revolución
alemana de 1918-1919. Liquidaron la revolución
y a quienes quisieron un cambio social radical
(Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht al frente).
Como en la Revolución de Asturias y Euskal
Herria de 1934 la Revolución alemana fue multi-
focal (Suttgart, Halle, Hanau, el valle del Ruhr,
Munich, Berlin, Poznan). Y, por tanto, fue una
revolución rica en hipótesis y con una topografía
amplia, y así fue también su derrota, con una ge-
ografía amplia que abonó el horror que estaba
por llegar.

Por eso, tanto en la Alemania post 1919 como
en la Mondragón post 1934-1939-1978 la memoria
no puede ser un ejercicio pasivo. No puede ser
tampoco una colección de sucesos curiosos. Esa
memoria ha de ser la reivindicación de la gente
humilde que quiso mejorar el mundo, por vía re-
volucionaria, para conseguir una libertad y una
igualdad radical.

O dicho con palabras de Rosa Luxemburg:

La primera llamarada de la lucha de clases
en Europa, el levantamiento de los tejedores
de seda de Lyon en 1831, acabó con una se -
vera derrota. El movimiento cartista en In-
glaterra también acabó con una derrota. La
insurrección del proletariado de París, en

los días de junio de 1848, finalizó con una
derrota asoladora. La Comuna de París se
ce rró con una terrible derrota. Todo el camino
que conduce al socialismo -si se consideran
las luchas revolucionarias- está sembrado
de grandes derrotas. 8

Es decir: venimos de aquellas grandes de-
rrotas. Esas son las derrotas que debemos
estudiar. Y tras lo analizado construiremos
nuestra victoria. Fallando mejor aprendere-
mos, por fin, a vencer.

El resto es memoria alineada con la nos-
talgia, la de quienes ligan la revolución con
el pasado, la de quienes sólo ven futuro en
el capitalismo y la cultura autoritaria, la de
quienes quieren dar su espalda más gélida a
las derrotas del 34, al 36 y al 58. La memoria
no es una vic toria. La memoria no es un ho-
menaje si no contempla activar, en su ejerci-
cio, proyectos que enciendan la ambición
suficiente como para continuar con la revo-
lución que retorna.

Todo por aprender, todo por transformar

En estas fechas en las que se conmemora el
centenario de la Revolución alemana, es com-
prensible que al mirar a Udalaitz o San Cristobal
la garganta nos apriete y que el dolor tome nuestro
llanto. Venimos de esas opresiones. Nuestros
abuelas y abuelos, familiares o políticos, fueron
represaliados. Pero junto con sus vidas, sus exilios,
sus posesiones hurtadas, sus vidas rotas, se perdió
lo mejor que traían: sus proyectos, sus modos di-
ferentes de hacer mundo.

Y no, no podemos negarnos a ese mundo bello,
que estudió en las escuelas de Viteri, que bailó
jotas y zortzikos, que iba al cine por cuatro cuar -
tos, que iba a jugar o a ver fútbol y gritaba «arbi-
trillo», aquella generación para quien Angiolillo
fue un héroe; no podemos decir que no a aquellos
hombres y mujeres que trabajaron en la Unión
Cerrajera. Porque decirles que no a ellos es decirles
que no a nuestras hijas. Ya no bombardean Mon-
dragón, pero bombardean Yemen. Ya no hay listas
negras por tener filiación política concreta, pero
también en el Alto Deba se paga en precario a la
juventud. Y hay un Habana a diario que cruza el
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Mediterráneo con refugiados y migrantes. Nos
sonroja decirlo, pero Warren Buffett, el multimi-
llonario estadounidense, ya lo sentenció en 2011:
«ha habido lucha de clases, y la ha ganado mi
clase».

En el siglo XX el topo de la revolución salió, a
menudo, en Mondragón, volverá en nuestro siglo

también, pero, para entonces, habrá que tener
bien estudiado este libro. Tan bien como quienes
vencieron en revoluciones pasadas por haber es-
tudiado con mimo y admiración las derrotas an-
teriores.

Hedoi «Errekalde» Etxarte 9

Pamplona, octubre de 2018

9 Su familia, los Errekalde, sufrió de manera brutal las consecuencias
del golpe militar.  

Juan y Lucio Berecibar Ormazabal, y Eusebio Berecibar Otadui mu-
rieron luchando en el frente; Amadeo Berecibar Aspe, huido a
Barcelona, cayó muerto en un bombardeo; Román Berecibar Ormazabal
y su mujer, Francisca Ojanguren Iribecanpos, fueron detenidos y ase-
sinados sin juicio.

Siete familiares más fueron despedidos de la Unión Cerrajera: María,
María Juana, Victor, Cecilia y Gabriela Berecibar Ormazabal; Ciriaco
Berecibar Aspe y Lucio Berecibar Galdos. 

Maria Berezibar Ormazabal y su hermano Victor tuvieron que
marcharse de Mondragón.





El día 13 de agosto de 1923, el General Primo de
Rivera daba un golpe de Estado y establecía una
dictadura que iba a durar hasta 1930. Un golpe
que no sorprendió a la clase política del país, ya
que el deterioro político, con cambios constantes
de gobiernos, era manifiesto. Por ello, el general
jerezano se lanzó a “salvar a la patria”, aunque al
final la dejó tan mal o peor de lo que estaba.

Fue la Guerra de Marruecos y la oposición a ella
por parte de la población con el ¡ABAJO LA GUE-
RRA! lo que llevo al ejército a apostar por la dicta-
dura. En Mondragón también se manifestó la
repulsa a la continuación de la guerra, tanto a
nivel popular como institucional. Varios mondra-
goneses se marcharon a América o a Francia para
no ir al frente. En septiembre de 1922 eran ya 34
los mondragoneses que luchaban en Marruecos

donde ese mismo año murió uno de ellos, del
caserío Mojategi.10

El 30 de septiembre de 1923 es suspendido el
Ayuntamiento, quedando este bajo la presidencia
del comandante del puesto de la Guardia Civil,
Ceferino Díez Franco. Pero ya el 2 de octubre se
elige “desde arriba” el nuevo Ayuntamiento. La
nueva corporación acuerda en primer lugar asistir
a una función religiosa para implorar las gracias
del altísimo a favor de la patria. El Obrero Vasco,
órgano de Solidaridad de Obreros Vascos, da su
opinión sobre lo que ocurría:

La mayor parte del presupuesto es para la guerra, y
para educación (instrucción) solo quedan las piltrafas.
La penuria intelectual de España es tal, que solo un
pueblo que tiene un gobierno como él puede tolerar que
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Manifestación en contra de la guerra en San Sebastián.

En Marruecos, entre ellos hay dos mondragoneses.



sigan al frente de sus destinos los mismos que lo arrui-
naron.

Además, someter a un pueblo libre, reducir la fuerza
a un pueblo fiero por su independencia, eso no saben los
gobernantes, los dominadores, lo que cuesta, ya que
carecen de ideal; es inapreciable lo que cuenta la
libertad; es poco, muy poco, lo que se ha gastado Es -
paña, tiene que costarle aún más, tiene que costarle una
Revolución. Eso está ya en la conciencia de todos.11

Siempre ha habido una íntima unión, un maridaje
indisoluble, entre el poder político del Estado y el mili-
tarismo. La descomposición española es cierto que
abona ese poder de los militares, pero a ellos también
los ha cogido.

No hay más que ver la imposibilidad en que se en-
cuentran de resolver problemas sociales del Estado.
Viven al día, circunstancialmente, y acuden a la fuerza
como la suprema razón de los dioses, y los militares lo

saben y siempre amenazan con la
dictadura. Como tienen el poder,
para sostenerlo han creado el fan-
tasma de Marruecos, y ahí estamos
atados, cosidos, temerosos.

Detrás de todo ello está la burguesía
adinerada esperando que el milita-
rismo triunfe ¿Y sabes por qué triun-
fan los moros? Porque van con un
ideal, defender su patria.12

Al año siguiente, el 29 de marzo
de 1924, se nombraría una nueva
corporación, formada por miem-
bros de la Unión Patriótica, sien-
do alcalde Dagoberto Resusta,
con Ricardo Azcoaga, Demetrio
Luco, Sandalio Hevia, Juan Goñi,
Bonifacio Maidagan, Benito Aba-
rrategi, Domingo Altuna, Mar-
celino Amozarrain, Victoriano
Hériz, Nicomedes Mendizabal,

Agustín Agirreurreta y Melquíades Jauregibarria.
Esta corporación, que iba a durar hasta el fin de la
dictadura, hacía una reunión al trimestre, y el
orden del día debía ser pasado con antelación a la
autoridad militar local, o sea, a la Guardia Civil.

Con la dictadura todos los partidos fueron ilega-
lizados y desde el poder se formó uno nuevo: la
Unión Patriótica, aunque a nivel local no parece
que trajera grandes consecuencias. También en
1924 se formó en Mondragón el Somatén y el 19
de julio de 1925 el Ayuntamiento le concede una
subvención anual de 75 pesetas. El Somatén era
un grupo de gente armada, no perteneciente al
Ejército ni a la Policía, que se reunía para perseguir
a los “criminales”. Su origen parece estar en la Ca-
taluña de la Edad Media, pero Primo de Rivera lo
extendió a todo el Estado como forma de aumentar
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2 de octubre de 1923. Primer Ayuntamiento de la dictadura de
Primo de Rivera:

Concejales y alguaciles de izquierda a derecha
1.- Ignacio Mondragón (concejal)
2.- Alejandro Alcelay (concejal)
3.- Emeterio Erguin (concejal)
4.- Francisco Pildain (concejal)
5.- Melquiades Jauregibarria (alcalde)
6.- Julian Urrategi (concejal)
7.- Simon Arrieta (alguacil)
8.- Laureano Arana (alguacil)
9.- Prudencio Iraeta (secretario)
10.- Jerónimo Mendicute (concejal)

Sacerdotes de la derecha a la izquierda 
A- Lorenzo Orue.
B- Hilario Lasaga.
C- José Joaquín Arin.
D- Francisco Imaz.
E- Prudencio Balerdi.
F- Pedro Eizagirre.



el control político de la sociedad. En 1931, ya en la
II República, esta institución fue suprimida.

La dictadura de Primo de Rivera coincidió con
una coyuntura económica favorable que fue aprove-
chada para hacer grandes inversiones públicas en
infraestructuras. Como ejemplos en nuestra localidad,
tenemos unos acuerdos adoptados en 1925 por los
que se encargan los planos y presupuestos del nuevo
ferial, así como la medición de los metros de acera,
cuyo arreglo era menester en la villa. El presupuesto
aprobado para ambos fue de 64.456,24 pesetas.

Las empresas privadas también aprovecharon la
coyuntura: se crea la empresa ELMA el año 1925 y
se constata una abundancia de trabajo y una fuerte
acumulación de beneficios que, en el caso de la
Unión Cerrajera, en colaboración con la casa inglesa
Roneo, indujo a la creación de la primera fábrica es-
tatal de muebles metálicos, era el año 1926. En este
período hay que destacar la ausencia de conflictos
laborales de importancia, debido, además de a la
abundancia de trabajo, a la escasa capacidad de ma-
niobra de los sindicatos al estar estos fuertemente
controlados por el poder político.

El Ayuntamiento de Mondragón en 1924, siendo
alcalde Dagoberto Resusta, acordará solicitar para
Félix Arano la Cruz de Alfonso XII, cruz que le

será concedida en enero de 1925, y en
junio del mismo año es nombrado hijo
adoptivo de la villa poniendo su nombre
a la calle principal (Erdiko kale) como
reconocimiento a los méritos contraídos
por el mismo durante tantos años de en-
señanza y educación de la juventud que
le hacen acreedor al reconocimiento del
pueblo de Mondragón y de todos los que
sienten ansias de progreso y regeneración
general.13

Fueron varias las generaciones que du-
rante los 28 años de trabajo del maestro
Arano recibieron sus enseñanzas renova-
doras, tanto a nivel pedagógico como ide-
ológico, enseñanzas que supondrían una
gran innovación en la retrógrada mentali-
dad de aquella época. Según Tomás Ruiz
de Alegria, alumno de Félix Arano, este
supo impregnar a sus alumnos de ideas liberales
en todos los órdenes de la vida. Contribuyó sin
discusión alguna a la construcción de un

pueblo sensible ante los problemas socioeconómicos y
políticos del país. Pienso, sinceramente, que el fenómeno
de la escuela Viteri debe ser analizado de forma minuciosa
y seria por la importancia en el desarrollo histórico de
Mondragón en la primera parte del siglo XX.

Mis tres hermanos, Pedro, Tomas y Francisco estudiaron
en la escuela Viteri. Tenían mucha amistad con Arano,
la familia vivía en la misma escuela. Pumarejo era su
yerno, casado con Angelita Arano. Tras la guerra puso
un taller en Deusto o Sestao y quiso llevar allí a trabajar
a Tomás. Pero a este, que para entonces trabajaba en
Asam, le iba bien, y como no quería dejar el pueblo no se
trasladó. Cómo íbamos a quedar la familia, con dos her-
manos fallecidos, el padre mayor, y mi hermana y yo; le
dijo que no podía dejar en esas condiciones a su familia,
que no podía ir a ningún sitio. Y se quedó aquí.14

Esta escuela tuvo parte activa en la fundación de
la Industria ELMA, S.A., el año 1925, siendo el
90% de sus trabajadores alumnos de la escuela Viteri,
y Don Félix Arano, uno de sus primeros accionistas.
El fenómeno de la escuela Viteri tuvo una gran im-
portancia en el desarrollo histórico de Mondragón
durante la primera parte del siglo.15 Sin embargo,
por unos y por otros se relega al olvido a la que fue
compañera de vida de Arano y maestra de la escuela
Viteri, Teresa García.16
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El general Primo de Rivera en Arrasate en el año 1925. A su izquierda, Toribio
Agirre y a la derecha Ricardo Azkoaga.
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Teresa García, el cuadro lo pintó Luis Armengou, profesor de
dibujo de la escuela Viteri.

Primera fila de derecha a izquierda: Félix Arano, Teresa García, Angelita Arano García y José Luis Martínez Pumarejo. Fila de
atrás por la izquierda, con boina, Rafael Ariza.

Felix Arano, el cuadro lo pintó Luis Armengou, profesor de
dibujo de la escuela Viteri.
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3.1 Durante la Segunda República 

Hay que señalar que en el período de octubre de
1936 hasta agosto de 1937 hubo dos Ayuntamientos:
uno refugiado en Bizkaia y Santander, y el otro en
el Mondragón ocupado por los sublevados contra
la II República.

Alcaldes elegidos por la población:

Eugenio Resusta Olañeta, del 14 de abril de
1931 al mes de julio de 1933.

Luis Martínez de Ubago Milicua, de julio de
1933 al 11 de marzo de 1936.

Nicolás Uriarte Ceberio, del 11 de marzo de
1936 a mayo de 1937.

Jesús Uranga Urrutia, de mayo de 1937 al 26
de agosto de 1937.

3.2 En la Dictadura Franquista

Alcaldes nombrados por la autoridad militar
o el gobernador civil:

José Anibarro Resusta, del 8 de octubre de
1936 al 16 de octubre de 1936.

Jesús Gorosabel Mendia, del 16 de octubre de
1936 al 18 de julio de 1938. (Al tener este un
cáncer de mandíbula, en la práctica ejerció de
alcalde Isidoro Echevarría Maidagan.)

Domingo Arzamendi Aranzabal, del 8 de oc-
tubre de 1938 al 6 de octubre de 1948.

Isidoro Echevarría Maidagan, del 8 de octubre
de 1948 al 1 de marzo de 1949.

Santiago Bastida Mondragón, del 1 de marzo
de 1949 al 30 de abril de 1952.

Julio Otaduy Riviere, del 1 de mayo de 1952
al 17 de marzo de 1961.

3.3 Represión sobre alcaldes y concejales

Los concejales del Ayuntamiento de Arrasate
elegidos en las elecciones de abril de 1931 que to-
maron parte en la resistencia contra el golpe fascista
fueron víctimas del genocidio franquista. Los con-
cejales carlistas fueron reprimidos con cárcel por
los defensores del orden republicano.

Jesús Uranga Urrutia, socialista, militante de
la UGT, fue fusilado tras un juicio farsa y con
acusaciones falsas.

Bernardo Gómez Otxoa, “Renteria”, socialista,
militante de la UGT, le mataron combatiendo
en la batalla del Ebro.

Felipe Letona Mugika, republicano, de Iz-
quierda Republicana, fue condenado a pena
de muerte. Tras serle conmutada por 30 años
de cárcel, fue expulsado de la Unión Cerrajera
y desterrado del pueblo. Tuvo que ir a trabajar
y vivir a Zumarraga.

Eustasio Markaide Larrañaga, de ANV y de
Solidaridad de Obreros Vascos, fue condenado
a pena de muerte, conmutada por 30 años de
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cárcel. Después de 11 años fue readmitido en
la Unión Cerrajera

Nicolás Uriarte Ceberio, del PNV, alcalde en
el momento de la sublevación fascista y soli-
dario vasco, mutilado de guerra, se vio obligado
a exiliarse en Baiona.

Cecilio Garro Arriola, republicano, cabo de
sereno del ayuntamiento, fue expulsado del
trabajo.

Patricio Osinaga Urrutia, del PNV, le impu-
sieron una multa de 5.000 pesetas.

De los cuatro concejales carlistas, tres de ellos
fueron encarcelados en Mondragón, Bergara y Bil-
bao: Robustiano Zubillaga Agirre, José Zulueta
Aranzabal y Antonio Pagoaga Maquibar, este último
fue además golpeado en Arrate.
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4.1 El nacionalismo en Arrasate 

PNV, SOV (ELA), ANV y JAGI-JAGI son las
organizaciones abertzales que existían en Mondragón
antes de la guerra.

P.N.V.

Si bien para 1903 había ya 52 suscriptores a un
periódico nacionalista, es durante el mes de abril
de 1908 cuando un mondragonés, Benigno de Al-
tube, acude a la reunión del Gipuzko Buru Batzar
del PNV.

El 5 del 12 de 1908 se entrega el reglamento para
la apertura del Batzoki en el Gobierno Civil. Sobre
la apertura del Batzoki, mientras en el Gipuzkoarra
del 3 de julio de 1909 se habla de él como si estu -
viese ya abierto, en el Euzkadi del 8 de diciembre
de 1922 dice que se abrió doce años antes, esto es,
el 8 de diciembre de 1910. El primer secretario del
Batzoki fue Agustín de Maidagan, que junto a
Miguel de San Pedro y Altube, Patricio de Oxinaga,
José A. Palacios de Otadui y Benigno de Altube
componían la junta municipal.

La siguiente junta municipal de la que tenemos
noticia fue la elegida en 1917, siendo presidente
Luis Oxinaga, secretario Felix Ugalde y tesorero Pa-
tricio Oxinaga. El primer concejal fue Esteban de
Garay (director del Banco Guipuzcoano). Comenzó
de concejal en 1906, fue alcalde de 1912 a 1914, y si -
guió de concejal hasta 1923, año en el que fue elegido
Felipe Maiztegui. Con anterioridad, en abril de 1920,
fue elegido alcalde Mariano Adán de Yarza.

Las primeras elecciones en las que se presentan
son las elecciones a Cortes de 1918, donde obtienen
163 votos. El norte que guió toda su actividad fue
“Jaun Goikoa eta Lege Zarra” (Dios y Leyes Viejas),
fruto de ello es que en el transcurso de los años se
entrecruza constantemente la religión y la labor
política del partido.

El Batzoki cambia de lugar el 10 de julio de
1921, izó la bandera María San Roman. Hasta en-
tonces y durante algunos años había estado al lado
de la taberna de Mendikute.

El 15 de septiembre de 1923 triunfa el golpe
militar de Primo de Rivera. El PNV realiza asambleas
en el monte. Mientras, la juventud católica del
Centro Obrero Católico está integrada en casi su to-
talidad por jóvenes nacionalistas que forman la cua-
drilla Or-Konpon. Venancio Gastañarez, primero, y
Victoriano Balerdi, después, llegan a ser ambos pre-
sidentes de la Juventud Católica de Arrasate.

En 1928 es elegido presidente del Arrasateko Uri
Batzarra Felipe Maiztegi, siendo tesorero Dionisio
Urkiola. Por entonces eran 75 los afiliados al PNV.17

A continuación, transcribimos la poesía que le
dio el alcalde de Murgia a la cuadrilla de Or-Kon -
pon y a la cual le puso música Balerdi:

Desde la cumbre airosa del gran Gorbea contemplo el mundo,
y en la falda frondosa miro mi aldea, meditabundo
quien épicas hazañas, de loa abuelos quien fueros vio.
No eran mera patrañas, vanos anhelos que soñé yo.
De aitor los descendientes rudos y valientes
mucho hay que contar, del Ebro al mar.
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Juventudes del Centro Obrero Católico. Entre otros, varias personas que fueron asesinadas: Jose Markiegi, Leonardo Guridi, Joseba
Zeziaga
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Los mondragoneses del PNV en Gernika.



México, La Argentina, La América Latina,
toda poblada está, por vascongados ya.
Hoy tu grandiosa historia, tu excelso nombre con saña impía,
borrar de la memoria pretende el hombre euskera mía.
Titánicos peñascos que eternamente podáis decir,
la raza de los vascos gloriosamente supo existir.
Un acto infame y bruto puso a Euskadi de luto,
tan sólo está en la unión hoy nuestra salvación.
Feliz llegará el día para la Euskal Herria,
si llegais a entender y a entender vascos, vuestro deber.18

Con la caída de la dictadura en 1930 el PNV co-
mienza otra vez a hacer vida particularmente pública.
El 16 de noviembre de ese año, en Bergara, se
unifican las dos tendencias del PNV, en una asamblea
a la cual acude de Arrasate Felipe Maiztegi.

Se inaugura el nuevo Batzoki en el primer piso
del palacio Adan de Yarza,
encima del banco Guipuzco-
ano, y en una parte de sus
amplios jardines, además de
otros servicios como juego de
bolos, construyeron el frontón
Gurea. Siendo elegido presi-
dente Victoriano Balerdi, el
local fue cedido por Mariano
Adan de Yarza. La primera
conferencia que allí tuvo lugar
fue la de Carlos Linazasoro
“Altzeta”.

La nueva junta municipal está
formada por Tiburcio Arregui
Larrañaga, Pedro Mendizábal,
Joseba Uriarte, Félix Ugalde y
Venancio Gastañarez, elegidos
el 14 de diciembre de 1930.

En esta época, el PNV envía
telegramas contra la vulneración del concierto eco-
nómico:

Como vascos nos sentimos obligados a protestar enér-
gicamente contra la vulneración conciertos económicos

Presidente Batzoki – Balerdi

Paciencia pueblo vasco ha de tener necesariamente
límite ataques concierto económico pueden ser chispa
produzca incendios

Presidente Juventud Católica – Balerdi

Con la República, el PNV local crece fuertemente,
así como los organismos sectoriales que servían de
enlace entre el partido y la sociedad vasca: SOV,
Euzko Gaztedi, Mendigoizaile Batza y Emakume
Abertzale Batza.

Emakume Abertzale Batza

El 31 de julio de 1931 (San Ignacio) nace este or-
ganismo que en su reunión inaugural agrupa a 60
mujeres, las presidentas son Elisa Garay y Bitori
Luko. Al acabar el año se dobla la afiliación, pa -
sando a ser 120, de las cuales muy pocas son casadas.
Las cuatro comisiones que se crean son: teatro, can -
to y música, propaganda y euskera-ikastolas.

La directiva de EAB en 1935-36 fue la siguiente:
presidenta, Paula de Múxica (asesinada en Oiartzun);
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Emakume abertzale batza (Agrupación de mujeres nacionalis-
tas) en Gernika:
1ª línea: de izquierda a derecha: Andresa “Tigre”, Teresa Men-
dizabal y Eugeni Bolinaga.
2ª línea: Maria Zumelaga, X, Paulatxo Mugika Arregi (fusi-
lada), X, Pilar Unzueta, X, Aurea Aramburu, Resu Letona.
3ª línea: Juli Barrutia, X, X, X, Isabel Zaitegi, Maria Oroben-
goa (madre de los Etxabe de Muxibar).
4ª línea: X, X, Josepa Lasagabaster (Trola), X, Cresen Axpe,
Luisa Etxaurre.
5ª línea: : X, X, X, X, X, madre de Juaristi, Trini Zaitegi, Ra-
faela de Etxaurre, Pastora Sagasta (Mojategi), X, Maria San
Pedro, Carmen García y Maritxu  Lasagabaster
Nombres y apellidos dados por Fani Garai.



vicepresidenta, Prudencia González de Gorroño -
goitia; tesorera, María de Urionabarrenetxea; secre -
taria, Aurora de Untzueta; vocales, Margarita de
Urrutia, Crescen de Axpe y Dolores Jauregibarría.

Encarnación Altuna Ortuoste era la abanderada.
María Orobengoa, mi madre, del caserio Oxiña, era de
Emakume Abertzale Batza.19

Eusko Gaztedi

Este organismo potencia las euskal-jaiak (fiestas
vascas), el día del patrono Deun Iñaki (San Ignacio),
el 31 de julio de 1933, el programa consiste en:

7,30h. banda de dulzaineros.

8,30h. misa de comunión.

16h. en el frontón, teatro y pelota a mano y a con-
tinuación bailables.

El 9 de enero de 1930 se elige su nueva junta di-
rectiva siendo esta: presidente, Nicolás Uriarte;
vicepresidente, Pedro Lekube; secretario, Antonio
Vitoria; tesorero, Joaquín Garmendia; contador,
Pedro Murgoitio; administrador, Felipe Agirre
Zubia Zubia; vocales, Román Ortubai, José Agirre,
Dionisio Urkiola y Felipe Maiztegi.

En abril se celebra una junta extraordinaria a la
cual acuden 234 afiliados, cesando como presidente
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En el Batzoki de Zigarrola con Telesforo Monzón.
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En Gernika con Jose Antonio Agirre a finales del año 1931.
A su izquierda: Gregorio Orobengoa. A la derecha: Alejandro
Mendizabal y Sebero Altube Los dos sentados Sabin Arrieta
y Venancio  Gastañarez. También estan Pedro Murgoitio y Be-
larro



Nicolás Uriarte, pasa a ocupar su puesto Pedro Le-
kube. El secretario del Uri Buru Batzar era Joseba
Ceciaga, el presidente Juan Arregi.

Reflejo del ascenso del nacionalismo durante la
República es la multiplicación de actos, conferencias,
mitines, excursiones, etc., que se realizan estos
años: Irujo, Agirre, Monzón, Lasarte, Lauaxeta,
etc., participan en ellos.

Ante las elecciones de febrero de 1936, el 19 de
enero se hacía el siguiente llamamiento desde la
carta local: En pie, nacionalistas de Arrasate, por la
civilización cristiana, por la libertad de patria y por la
justicia social vasca.

El 5 de julio un millar de mondragoneses acuden
a la Congregación Mariana de Oñate.

El 19 de julio, organizado por Euzko
Gaztedi Kiroltzailea, se celebra la
entrega de medallas a los finalistas
de las montañas. Antes de iniciarse
el mitin en el cual iba a hablar Fausto
Leunda, presidente de los mendi-
goizales, les comunicaron la suble-
vación. 

Solidaridad de los Obreros
Vascos

Una vez constituida la Federación
de Obreros Vascos de Gipuzkoa el
17 de noviembre de 1918 en Zumá-
rraga, a comienzos de 1919 se crea
en Arrasate la agrupación local, siendo

su primer presidente Lucas Querejeta. Una de sus
primeras iniciativas fue el envío de un telegrama
el 10 de julio de 1921 contra la restricción del tra -
bajo. 

Posteriormente, el 29 de febrero de 1924 se elige
nueva junta directiva, siendo presidente, Andrés
Agiriano; secretario, Gregorio Aranburu; tesorero,
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En el batzoki de Arrasate. Participaciones para la construcción
del frontón. Firma el secretario: Mikel Castañares.

Sello de ELA

Teatro Katiuska, representado por los componentes de ELA-STV en el teatro Bedia.
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Fermín Bidaburu; vocales, Juan Bengoa y Eugenio
Bilbao.

Comienza a crecer el número de asociados de
Solidaridad, que para finales de 1931 cuenta ya
con 500 socios, si bien no se vendían más que 30
periódicos, por lo cual se critica al obrero arrasatearra. 

Ante las elecciones municipales del 12 de abril de
1931, acuerdan acudir junto al PNV.
Aunque para esta época el PNV se
había trasladado al nuevo Batzoki, So-
lidaridad continuó en el local de al
lado de la farmacia, en la calle Iturriotz.
Me apunté en los Solidarios. El local
estaba al lado de la plaza donde Zaitegi,
estuvo allí hasta la guerra.20

En el congreso de Vitoria de 1933
se adopta el nombre de Solidaridad
de Trabajadores Vascos, Euzko Lan-
gileen Alkartasuna. Si bien algunos
sectores de ANV estaban afiliados a
STV, la gran mayoría era afín al PNV.
En Arrasate este sector defiende la
independencia del sindicato respecto
al partido.

El año 1935 es elegida nueva junta siendo nom-
brado presidente Romualdo Uribechevarría; vice-
presidente, Otaduy; vocales, Madinabeitia y Joaquín
Atxa; y asesor, José Gorroñogoitia. Por entonces,
además de lo esencial del sindicato que lo componía, la
agrupación metalúrgica, existía la agrupación de em-
pleados y de nekazaris. Durante estos años, mientras
STV y UGT crecían mucho, el Sindicato Libre perdía
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Jose Markiegi y alumnado de ikastola en una excursión. Foto cedida por Julio Ga-
larta.



peso. La mayoría de los trabajadores estaban afiliados
al comenzar la guerra. También creamos la primera
ikastola en Arrasate, que reunió a unos 30 alumnos,
siendo irakasles Etxebarria e Hilarion.21

Los nacionalistas vascos tomaron la iniciativa de
crear una escuela católica vasca asimilada a sus ideales
y, puestos de acuerdo con el párroco Don José Joaquín
Arin y los coadjutores Don José Marquiegui y Don Le-

onardo Guridi, habilitaron para ello los bajos de la
casa cural, Resusta 43, y con maestros afines pusieron
en marcha la escuela. 

A los carlistas se les planteó el grave dilema de tener
que optar por mandar a sus hijos a las escuelas públicas
laicas o anticristianas, según los maestros, o a la “cató-
lico-vasca”, que era de marcada influencia nacionalista,
y hubo de todo.

Inmediatamente los carlistas se movilizaron
por su cuenta y con la valiosa colaboración de
elementos afines como Don Ignacio Chacón,
Don Jesús Gorosabel y Doña Pilar Resusta y
otro formaron un patronato para crear una
nueva escuela católica. Jesús Gorosabel cedió
unos terrenos que tenía en el arrabal de Gaste-
luondo, en las faldas de Santa Barbara, frente
a su Goikoetxe y es allí donde inmediatamente
construyeron la nueva escuela católica. Nuestro
clero se vio envuelto en un serio compromiso. El
señor párroco se mantuvo resuelto a favor de la
escuela en marcha de la casa cural y con su
amistad personal cautivó también al señor obispo
de Vitoria, Don Mateo Mugica y Urrestarazu,
para no otorgar su permiso, cosa que logró.
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2 de junio de 1935, 6º día de la poesía
vasca, en Bedoña, En el homenaje que
se hizo a Juan Arana Ezpeleta Lora-
mendi. En la foto, los mondragoneses
Juan Periko Azcoaga, Txomin Arrieta,
Tigre Uriarte, Adoracion Gorosabel,
Victoriano Balerdi… con Estepan Ur-
kiaga Lauaxeta.
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de San Andrés

Poxpolinak.



Aquello influyó muy decisivamente en la nunca justifi-
cable detención, conducción a San Sebastián y fusilamiento
en Oiartzun de los tres sacerdotes mencionados.22

Acción Nacionalista Vasca

Acción Nacionalista Vasca nació el 30 de no-
viembre de 1930. Uno de sus creadores en Mon-
dragón fue Gabriel Goitia. Llegó a contar con 50
afiliados en Arrasate. El 28 de junio de 1936 se ce-
lebró en Bilbao la asamblea nacional de ANV, en
ella actuó de secretario Gabriel, al tiempo que fue
elegido miembro del Comité Nacional.

ANV se dotó de programa político posicionándose
por la creación de un Estado vasco independiente,
reunificado, liberal y aconfesional, republicano y
democrático, unitario y descentralizado, y de un
proyecto socioeconómico que tendía a la sustitución
del capitalismo por el socialismo a través del forta-
lecimiento del Estado y de los sindicatos de los
trabajadores.

Jagi-Jagi

Con su propuesta el 25 de enero de 1936 de
elegir diputados nacionalistas que renuncien pú-
blicamente a sentarse en el parlamento español
por no reconocerle el derecho a legislar en Euskadi,

hace su aparición en Arrasate esta organización, la
cual comienza a vender su revista Jagi-Jagi.  Su es-
trategia para las elecciones de febrero de 1936 era
la creación de un Frente Nacional Vasco, por la li-
bertad de Euskadi, lo que implicaba la unión de
todos los nacionalistas vascos en una sola candidatura
contra las derechas y las izquierdas españolistas.

Media docena de mondragoneses durante la
guerra participaron en un batallón de esta organi-
zación: Lenago-il23, siendo comisario Iñaki Gorospe
Zabala. Otros que se integraron fueron Benito
Echevarría, Pedro Garai Igartua y Lucio Berecibar.24

4.2 El socialismo 

Los primeros inicios de la presencia socialista
en la villa aparecen en los resultados de las elecciones
de diputados a Cortes de 1910 en los que Soriano,
su representante, obtuvo 84 votos, no siendo pro-
clamado candidato.

El 13 de julio de 1919 Evaristo Ar-
zamendi y José Leoz solicitan al al-
calde, en nombre y representación
del Sindicato Obrero Metalúrgico de
la UGT, el permiso para celebrar una
reunión en la calle Olarte nº 22, piso
1º, a las nueve de la noche, para de-
clarar constituida la sociedad y elegir
su junta directiva. Al año siguiente,
los 44 votos que consiguió la candi-
datura socialista en las elecciones a
Cortes nos indican su todavía muy
débil implantación, si bien en 1922,
al constituirse el 1 de abril nuevo
Ayuntamiento, Evaristo Arzamendi
figura en el mismo como concejal.
En esta década, el local que anterior-
mente había sido sede del sindicato
único pasa a ser Casa del Pueblo en
la Calle Ferrerías nº 42.

Será a partir de la dictadura de
Primo de Rivera cuando comenzará

a aumentar la influencia de los socialistas, incre-
mentándose notablemente en el período que va
desde la entrada de Largo Caballero a la Consejería
de Estado de la dictadura en 1924 hasta los primeros
años de la República. A resultas de ello, trasladaron
sus locales a Okendokua (antiguo Palacio de Oquen-
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Trabajadores del Banco Guipuzcoano en Gernika. Dos fueron fusilados. El segundo
de la derecha es Gabriel Goitia.



do) en el arrabal de la Magdalena. Además de la
planta baja con el trinquete incluido, ocupaban la
primera planta. El trinquete, además de frontón,
se convertía en salón de cine los fines de semana y
festivos.

Este incremento se logró teniendo como base el
Sindicato Metalúrgico de la Unión General de Tra-
bajadores (UGT). Así, la presencia socialista cobró
gran impulso e inició el camino de su definitiva
implantación con la creación, en los años 1927 y
1928, de la Agrupación Socialista, que a lo largo de
su existencia contó con una afiliación numérica
muy exigua. 

La crearon 11 miembros, y su techo de militantes
rondó los 60 durante el período republicano. El
motivo de tan escasa militancia, comparándolo
con la afiliación sindical a la UGT, no fue otro que
el fuerte nivel de entrega, dedicación y disciplina
que se exigía a los aspirantes. En 1932 se distribuían
75 ejemplares de La Lucha De Clases en Arrasate.
La franja de edad en la que las ideas socialistas
tenían mayor calado oscilaba entre los 15 y los 35
años. Gracias al testimonio de Tomás Ruiz De
Alegria, Porra, hemos podido reconstruir una pri-
mera lista con los nombres de 29 miembros de la
agrupación y de 23 militantes de las Juventudes

Socialistas.25 Hay que señalar que
de estos primeros militantes de la
agrupación y de las Juventudes, un
total de 16, es decir, el 32%, murió
combatiendo o fue fusilado durante
la resistencia al golpe militar.

De todos modos, el papel que jugó
esta organización para la consolidación
y difusión de las ideas socialistas en
Arrasate fue muy importante. En un
primer momento dicha difusión se
hizo en el trabajo, a través de la acción
sindical; pero su principal medio de
potenciación lo constituyó la educa-
ción o divulgación cultural, con la
organización de conferencias, charlas
y mítines propagandísticos. El papel
que asignaban a la educación era de
suma importancia, por estimar que
mantener en la ignorancia a la clase
obrera era una manera de cerrarle el
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Miembros del Partido Socialista de Arrasate, en el ayuntamiento de Mondragón el
año 1936, tras ganar las elecciones el Frente Popular.
De pie, de izquierda a derecha: Pedro Gallastegi, Celestino Uriarte, Puyun, (?), Se-
gundo Olazagoitia, Felipe Anduaga, (?), Ismael Diez, Pedro Ruiz de Alegria, Satur
Abarrategi, Marcos Vitoria. Sentados: Martzelo Vitoria, Jesús Uranga (Kirru), Angel
Iturmendi.

Casa del Pueblo. Foto del archivo de Mendia, cedida por Arra-
sate Zientzia Elkartea
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paso en el camino de su liberación social. Es por esto
que uno de los aspectos más cuidados de sus locales
era precisamente el mantenimiento de la biblioteca.

Entre los trabajadores, el mecanismo de acceso fue
el sindicato UGT, y entre la gente más joven, las Ju-
ventudes Socialistas. La penetración del ideario so-
cialista creó grandes traumas en amplios sectores de
la sociedad mondragonesa, especialmente en el seno
de las familias autóctonas cuyos hijos lo asumían.
La irrupción de estas ideas hacía saltar por los aires
todos los valores tradicionales que constituían el so-
porte del orden social vigente a través fundamental-
mente de la Iglesia. La intolerante actitud de condena
que ésta adoptaba ante la más mínima muestra de
rebeldía originó un fuerte anticlericalismo por la
otra parte, que se convirtió en uno de los pilares de
la política de toda la izquierda del Estado y de la
propia agrupación en Arrasate. La reivindicación
del carácter civil del cementerio, la retirada del
Sagrado Corazón del salón de plenos del ayuntamiento,
la supresión de fiestas religiosas y la institución de
otras laicas (en unas y otras, el bando correspondiente
acudía a trabajar o cogía fiesta, esperando  al contrario
a la salida de la fábrica en tono de burla y vestido
con sus mejores galas) o la celebración de bailes y
cenas a base de cordero los días jueves y viernes
santo eran actividades en las que se concretaba la
lucha contra la Iglesia. 

En el tema del clero y en los ideales abstractos que
la república comportaba: democracia, libertad y jus-
ticia, los socialistas de Arrasate se sentían próximos
a sus vecinos de local, los republicanos. Pronto se
percataron sin embargo de las diver-
gencias fundamentales que los divi-
dían. La radicalización republicana
lo era únicamente en lo anticlerical,
no en el terreno social.

Varios hechos vinieron a marcar
un progresivo distanciamiento entre
ambas fuerzas: el caso omiso de los
republicanos a algunas reivindica-
ciones fuertemente sentidas por los
socialistas y el rumbo cada vez más
radical que la situación iba impo-
niendo a la política de estos. Respecto
a lo primero destaca por ejemplo la
negativa de los republicanos a prestar
la ayuda necesaria para construir

una Escuela de Trabajo. Se hizo el proyecto. Se hi-
cieron gestiones ante el ministro de Instrucción
Pública, Fernando de Los Ríos, y ante la gestora
provincial. El primero acordó ayudar con el 50%
de la inversión, la segunda con el 16%, el Ayunta-
miento no se hizo cargo del resto. En lo que
respecta a los factores que empujaban hacia la iz-
quierda la política socialista, habría que mencionar
de entrada la crisis económica mundial y sus par-
ticulares repercusiones en el Estado español.

UGT

El sindicato UGT, si bien antes del cambio de ré-
gimen tenía en torno a 200 afiliados, con la República
llegó a los 500. La presencia socialista empezó a
tomar fuerza con la creación de la Agrupación So-
cialista en los años 1927 y 1928. Su presencia se fue
reafirmando a partir de entonces, aunque su número
de socios, como hemos dicho, fue reducido.
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Toribi Garay Albistegui afiliada a la UGT, y traba-
jadora de La Unión Cerrajera era la que actuaba
como abanderada del sindicato.

En el sindicalismo de aquellos años, la UGT
tenía mayoría en Elma, entre los trabajadores del
ayuntamiento y de la Unión Cerrajera. Sus dirigentes
eran: presidente, Segundo Azcoaga; tesorero, Sa-
turnino Abarrategui; vocales, Felix Herrera, Gur-
mensindo Álvarez, José María Olazagotia, Donato
Arana, Roman Uribesalgo, José Uranga y Victoriano
Ormaechea.26

4.3 Los republicanos

Una partida de mondragoneses li-
berales instalaron sus locales en el
nº22 de la calle Olarte, anteriormente
taberna San Valeixo. Toda la planta
baja era una hermosa sala y en la
pared del fondo figuraba un gran
cuadro alegórico representando la
República: una joven con gorro fri-
gio, con una bandera a cada lado y
la divisa: Igualdad, Libertad, Fra-
ternidad. Organizaban fiestas y ter-
minaban tocando La Marsellesa a
base de trompetas. Para las beatas
del pueblo -que abundaban- era un
motivo de crítica para toda la semana

y cada vez que pasaban por enfrente, muchas se
santiguaban.

Estos jóvenes tenían elementos muy buenos, y entre
ellos destacaba Manuel Isasi, más conocido por “Manolo
Sopas”, hombre ejemplar y humano, también poeta
ocasional. ¿Olvidáis las hazañas del equipo “Fortunatxo”
que venció al Athletic, al Arenas y a la Real, conquistó
triunfos en América y desembarcó En el “Puerto de
Huercape” con toda felicidad? ¡Qué carnavales aquellos!
La fundación del equipo fue idea de “sopas”.27

Por esa época, era tal la rivalidad que existía entre
el grupo de liberales y el de carlistas (o de sus
disidentes jaimistas) que llegó al extremo de que al
tocar la banda de música en la plaza un bailable, una
polka, para zaherirse unos a otros le aplicaron la si-
guiente copla que coreaban ambos bandos:

Liberales Carlistas
gora, gora, gora.........................viteristak karlistak
bera, bera, bera .........................karlistak viteristak
bera, bera, bera, gizon onak
ez faltsuak eta hipokritak
infernuak ez ditu artuko ...........karlistak viteristak 28

El Centro Republicano se trasladó a los bajos de la
casa nº 50 de la calle Felix Arano (calle del Medio).
Los liberales anticlericales y viteristas disponían de la
adhesión tácita de los liberales conservadores del Casino
Viteri, en la calle del Medio, nº 42.29 Ambos se aglutinaron
en el Partido Radical a partir de 1929, y de dicho
partido fue el primer alcalde de la Segunda República
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en Mondragón, Eugenio Resusta. A esas elecciones
se presentaron en coalición con los socialistas. 

Los republicanos trasladaron su centro social al
primer piso del bar Monte, en el ángulo que forma
el arrabal de Magdalena con la Avenida de Biteri.

En el año 1934, en el mes de abril, se escindirá una
parte de esta agrupación creando Izquierda Republicana.
En este partido se integrará el concejal Felipe Letona.
Unos meses más tarde, en septiembre, el Partido
Radical se convierte en Unión Republicana.

4.4 Los carlistas

Desde los años 20 los carlistas contaban con tres
concejales en el Ayuntamiento de Arrasate. Su sede
era el Círculo Carlista, situado en el primer piso de
la casa nº 28 de la calle del Medio. Para su acción
sindical, mayormente pertenecían al Sindicato Libre
Profesional situado en la calle Ferrerias nº 16. Este
sindicato ya funcionaba en el año 1916, presidido
por Juan Miguel García, junto a la Asociación de
Obreros en el que se agrupaban los republicanos-li-
berales cuyo presidente era Alejandro Echevarría.

Eran en general católicos, a la manera de la edu-
cación religiosa del clero posconciliar de Trento.
Eran foralistas provinciales; españoles y monár-
quicos-legitimistas de la dinastía de Carlos V y
por tanto rivales de la dinastía Isabelo-Alfonsina
considerada por ellos como usurpadora de la
corona.30 Dios, Fueros, Patria y Rey eran pues los
lemas por los que actuaban. Profesaban ciega obe-

diencia al magisterio de la Iglesia siendo por tanto
muy clericales. Además, mantenían encendidas las
brasas guerreras de los enfrentamientos carlistas
en el siglo XIX.31

Eran muchos en Mondragón, casi todos obreros
y labradores, y algunos de los modestos patronos
de Ugarte y Cía.

La juventud carlista, con su organización autónoma,
contaba con unos 110 socios y una sección paramilitar
o requeté. Las mujeres tenían su organización propia
llamada “Margarita”, en homenaje a la esposa de
Carlos VII. Los carlistas desarrollaron una sociedad
de Socorros Mutuos que en 1933 creció significati-
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Los reyes en Miramar (San Sebastián).
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vamente, convirtiéndose en “Zarrontzale Zintzota-
suna”, asegurando, además de las anteriores pensiones
por enfermedad, las de asistencia farmacéutica y las
de intervenciones quirúrgicas.32

En Elma, antes de la guerra, había tres sindicatos,
UGT, Solidaridad de Trabajadores Vascos y Sindicato
Libre. Yo estuve afiliado al Sindicato Libre. Se celebraba
una asamblea anual y se renovaban los cargos. La
mayoría de los trabajadores creo que pertenecían a los
Solidarios Vascos y a la UGT también, los menos nu-
merosos éramos nosotros.33

Junta General de las Margaritas

El día 19 de enero de 1937 se celebraba la Junta
General de Margaritas. Se formó la Junta Directiva
que quedó de la siguiente manera: presidenta, Pía
Ergüin; vicepresidenta, Fidela Garaizábal; secretaria,
Rita Arroitia; tesorera, Isidora Beltrán; vocales:
Rita Arzamendi, María Ochandiano, Rosalia Vitoria,
Concha Arregui y la señorita Arzamendi.34



El 30 de enero de 1930 la dictadura de Primo de
Rivera tocaba a su fin y se iniciaba un período de
transición bajo el gobierno de Berenguer, en el
que las aspiraciones de justicia y libertad del pueblo
terminaron por derrocar el símbolo que representaba
la antítesis de estos principios: la Monarquía. En
Mondragón también se compartían estas aspira-
ciones.

De esta manera se secundó la huelga de diciembre
de 1930 convocada a nivel estatal como protesta
por los fusilamientos de Galán y García Hernández
tras el frustrado levantamiento pro-republicano
que protagonizaron en Jaca. Tres mondragoneses,
Dámaso Azkoaga, Julio Barandiarán y Vicente
Etxebarria, estaban haciendo la mili en Jaca. Hasta

el triunfo de la República fueron trasladados a un
batallón de castigo en Marruecos.

¿Que se ha ido el Rey? Entonces, dentro de las casas,
enseguida se juntaban en las escaleras las mujeres y
empezaban a comentar, unas contentas y otras llorando.
Había quienes se lamentaban por su salida, otras sin
embargo gritaban ¡VIVA EUSKADI LIBRE!35

La oposición al régimen monárquico se hará
principalmente en torno a las fuerzas políticas y
sindicales más progresistas del pueblo: los repu-
blicanos, los socialistas y los afiliados al Sindicato
Metalúrgico de la UGT, que empezaron a experi-
mentar un gran crecimiento en estos años. Pero el
deseo de que las cosas cambiaran alcanzaba a
mucha gente, tanta que cuando llegó el 14 de abril

de 1931, día en que a través de unas
elecciones municipales que sirvieron
de plebiscito al régimen monárquico
se proclamó la II República, práctica-
mente toda la población salió espon-
tánea y masivamente a la calle a ex-
presar su júbilo.

En Mondragón tuvo lugar una ma-
nifestación de más de 600 personas
que, partiendo del Centro Republicano
(sito en casa Churrero), fue hasta el
ayuntamiento, encabezada por la banda
de música y por una mujer con el
gorro frigio que portaba la bandera
republicana. Abanderadas republicanas
fueron Julia Uriarte y Elena Echeverria. 
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Me acuerdo que venían con una ikurriña
enorme. Decían ¡VIVA LA REPÚBLI-
CA! Y nosotras decíamos también ¡Viva!36

En el ayuntamiento, Bernardo Gó-
mez, concejal socialista, dirigió las si-
guientes palabras a los congregados:
¡Señores!, ha llegado la ansiada República.
Con ella se ha acabado el imperio del oro,
del sable y de la sotana. Y terminó el
acto con vivas a la República.

La Segunda República supuso importantes cam-
bios. Las mujeres pudieron votar por primera vez.
Aumentó la participación de la población en las
cuestiones públicas.37 Creció la afiliación a los par-
tidos y sindicatos obreros. Se impulsó el euskera y
la cultura vasca y popular y se creó la primera
Ikastola. También se instauraron las vacaciones y
el “sábado inglés”:

Se trabajaba seis días a la semana; más tarde llegó el
sábado inglés, con medio día libre; esto lo conocimos

antes de la guerra y costó asimilarlo. Para nosotros era
algo bueno, pero los patrones no eran capaces de
asumirlo. Y luego vino el decreto que obligaba a disponer
de vacaciones. Antes de la República no teníamos va-
caciones. Cuando triunfó la República, (los patrones)
se vengaron de los que se fueron de soldados y a su
regreso no les quisieron readmitir en la fábrica. Una
quintada y media, año y medio de duración. En la Ce-
rrajera han sido tercos, soberbios.38

La llegada de la República abría las puertas de la
esperanza a muchos de los que aspiraban a lograr
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Alcalá Zamora, presidente de la República, en
Arrasate.
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una sociedad más justa e igualitaria. Sin embargo,
las capas más favorecidas de la sociedad, al defender
obstinadamente sus privilegios, apoyándose en los
militares y otras fuerzas sociales, generaron una
elevada conflictividad social, lanzándose finalmente
a un golpe de Estado para eliminar totalmente el
proyecto republicano.

Los resultados de las elecciones del 14 de abril en
Mondragón configuraron un municipio formado por:

- Cuatro republicanos: Eugenio Resusta Olañeta,
Cecilio Garro Arriola, Luis Martínez De Ubago
y Felipe Letona Mugica.

- Dos socialistas: Bernardo Gómez Ochoa y Jesús
Uranga Urrutia.

- Uno de ANV: Eustasio Marcaide Larrañaga.

- Cuatro carlistas: Isidoro Echevarría Maidagan,
Antonio Pagoaga Maquibar, Robustiano Zubillaga
Agirre y José Zulueta Aranzabal.

- Tres nacionalistas: Patricio Osinaga Urrutia, Ni-
canor Axpe Leanizbarrutia y Nicolás Uriarte
Ceberio. 

5.1 Primeros enfrentamientos

Ya en la primera sesión, tras salir elegido alcalde
el republicano Eugenio Resusta -por 13 votos a
favor y 1 en contra-, los grupos muestran cuáles
son sus principales puntos de interés. Mientras
Gómez, Marcaide y Letona apoyan y presentan
mociones de saludo a la república y de ruptura con
el régimen anterior, los nacionalistas se preocupan
por la autonomía, los tradicionalistas se van clara-
mente hacia la derecha tras declarar, ante la retirada
de los retratos de Primo de Rivera y Aguido, que
actuaron como patriotas, y declarándose respetuosos
con el nuevo régimen siempre que se respeten las
creencias.

Al manifiesto antirrepublicano de los carlistas le
hará el juego, durante el primer año, el PNV, que
se unirá a los tradicionalistas por la defensa a
ultranza que hacen ambos de la religión católica y
por el apoyo al Estatuto de Estella. Formarán el
bloque de las derechas, que se mantiene bastante
unido hasta 1934.

Republicanos, socialistas y ANV formarán el
bloque de izquierdas, permaneciendo unidos hasta

1933, año en el que un sector de los republicanos
se desmarcará hacia la derecha.

Continúan los enfrentamientos

Los primeros desacuerdos entre los dos bloques
se dan en torno al Estatuto de Estella, apoyado por
los carlistas y el PNV, y atacado por la izquierda.
Mientras los socialistas se burlaban del PNV, refi-
riéndose a J.E.L. (Dios y Ley vieja) como el ondo
Jan, Eran y Lo (Comer bien, beber y dormir), el
PNV llamaba a los socialistas: zozolistoek (tonto-
listos).

El Estatuto de Estella alcanzaba un alto grado de
autonomía, pero discriminaba a los emigrantes, y
en materia de religión se saltaba el principio repu-
blicano de aconfesionalidad al declarar la catolicidad
de Euskadi, llegando a proponer el establecimiento
de relaciones directas Vaticano-Euskadi.

El 18 de mayo de 1931 se producen fuertes dis-
cusiones en el Ayuntamiento después de que el
PNV pidiera la adhesión del mismo a una Asamblea
de Municipios que elaboró el Estatuto de Estella.
El alcalde levantó la sesión antes de que se votara e
intervino la guardia civil para acallar las protestas
de los asistentes. Los nacionalistas no acudirían a
las dos siguientes sesiones como señal de protesta.
Finalmente, el 14 de junio la Asamblea de Muni-
cipios aprobó el Estatuto sin que estuviera presente,
entre otros, el de Mondragón.

En junio de 1931 se celebraron las elecciones le-
gislativas que constituirían el primer Parlamento
de la II República. Se presentaron dos coaliciones:
la pro Estatuto, formada por PNV y Carlistas, por
un lado, y por otro la coalición de izquierdas (re-
publicanos, socialistas y ANV). En Mondragón
vencieron los primeros, siendo Leizaola el candidato
más votado con 905 votos, obteniendo entre la iz-
quierda el mayor número de votos Usabiaga con
597. De esta manera, el pueblo de Mondragón,
contra lo decidido por los concejales, se decantó
por el Estatuto de Estella. Sin embargo, la limpieza
de estas elecciones dejaba bastante que desear,
según se señala en un periódico de la época: 

La lucha aquí no ofrecía dificultades para las derechas,
por su hechura carlo-integrista-monárquica, y por la
confianza que tenía en la gente rural, especialmente la
de los barrios de Garagarza y Santa Agueda, desde
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donde en gran número acudieron a las urnas bajo la
paternal vigilancia y compañía de todos los frailes y
curas de aquellos contornos.39

Al fin de esa jornada se produjo un grave incidente
en el colegio electoral de Zarugalde cuando, al
llegar la hora de cierre, un carlista de Arrasate,
Agirreurreta, se negó a salir. Al ir a sacarle unos
republicanos, sacó una pistola y disparó sin herir a
nadie. Tras esto se le propinó una paliza y, más
tarde, caldeados los ánimos, se produjeron más in-
cidentes entre los grupos de derechas y de izquierdas
en los que hubo numerosos repartos de golpes. Ese
mismo día, en Bergara, un grupo de socialistas ei-
barreses mató al carlista Aramburu.40

5.2 Conflictos religiosos

En julio, coincidiendo con el paso de unos coches
que iban en peregrinación a Ezquioga, donde por
esas fechas “se apareció la Virgen hablando en
euskera a dos niños”, se produjeron nuevamente
incidentes entre la derecha y la izquierda del
pueblo. El anticlericalismo de la izquierda chocaba
con el fanatismo religioso de sus oponentes.

Estos incidentes preocupaban a las autoridades,
que tomaron la medida, en un bando decretado
por el alcalde de acuerdo con el gobernador, de
“prohibir el estacionamiento de personas en las
calles que sirvan de paso a los vehículos, así como
también el proferir gritos o hacer manifestaciones
en uno u otro sentido”.

En agosto se producen en el Ayuntamiento las
primeras discusiones en torno al que será el motivo
de mayores enfrentamientos: el tema religioso. La
religión católica, desde hacía tiempo, venía tomando
partido por la derecha, como se demostró en las
últimas elecciones en junio del 31 en las que, al
menos en Mondragón, se pidió el voto desde los
púlpitos para la coalición carlistas-nacionalistas.
El peso de la religión en la sociedad vasca era bien
grande, prueba de ello era la mayoría política de
las fuerzas católicas. Tanto era así que algunos lla-
maban a Euskadi la “República Libre del Sagrado
Corazón”.

Este hecho fue aprovechado especialmente por
los sectores más reaccionarios de la derecha -es el
caso de los tradicionalistas- para atacar a la República

y tratar de que Euskadi quedara al margen de las
reformas republicanas. El anticlericalismo de la
izquierda, que entre otras cosas provenía de com-
prender esta unión de intereses entre la derecha y
la religión, se vio así acrecentado.

Las discusiones siguieron a fines de 1931, dese-
chando por mayoría la peregrinación a Aranzazu
en los primeros meses de 1932 y alguna que otra
vez en 1933 y 1934. El 28 de noviembre de 1931 se
casan civilmente Brigida Monje y Gregorio Gon-
zález. El corresponsal de Euzkadi dice sobre este
acto: Hasta ahora todo ha versado sobre Euzkadi, pero
en este pueblo nos han machacado.  Se han casado dos
civiles venidos de más allá del Ebro. Por lo visto es la
primera en Arrasate.

Los motivos de enfrentamiento eran diversos: el
fin de las prebendas de las que disfrutaba el clero
del pueblo, declarar laborables días de tradicional
festividad religiosa o la retirada de símbolos reli-
giosos de las escuelas y del ayuntamiento. El tema
que más guerra dio de entre todos ellos fue preci-
samente la retirada de la figura del Sagrado Corazón
de Jesús, que presidía el salón de sesiones del
ayuntamiento. Las primeras propuestas para su
eliminación partieron de los socialistas, en agosto.
Por iniciativa de los republicanos, el alcalde quedó
en no tratar sobre el tema hasta que saliera la ley
que lo regulase. En noviembre y diciembre, Bernardo
Gómez, concejal socialista, insistió en la propuesta
de retirar la figura, propuesta que no fue admitida.

En septiembre de 1931 había tenido lugar el des-
cubrimiento de placas en las calles de Pablo Iglesias
y Fermín Galán. Tras tomar la palabra Resusta,
Gómez y Letona se realizó una manifestación pre-
cedida de la banda tocando El Himno de Riego y a
su término se cantó La Internacional. A finales de
diciembre, a pesar de las medidas adoptadas, se
produjeron graves incidentes mañana y tarde, ini-
ciados porque cuatro personas no se descubrieron
ante El Himno de Riego por considerarlo antica-
tólico.

Finalmente es en enero de 1932 cuando se retira
el Sagrado Corazón del ayuntamiento así como los
crucifijos de las escuelas. Por ese motivo, algunos
chavales no acudirían esos días a clase. La derecha
protestó en un par de ocasiones, pidiendo su repo-
sición. Echevarría, concejal tradicionalista, fue el
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más insistente. Este concejal, en marzo, convencido
de que lo del Sagrado Corazón no tenía remedio,
propuso que en su lugar se colocara el retrato del
Cardenal Segura, quien en mayo del año anterior
había sacado una pastoral en la que elogiaba la
unión de la derecha con la monarquía y aconsejaba
que los católicos se unieran en las elecciones para
defender los derechos de la Iglesia y del orden
social. Alguien de entre el público preguntó “Sí...
¿a caballo?” El alcalde cortó el asunto, pidiendo
silencio a Echevarría que siguió insistiendo. El al-
calde le mandó callar nuevamente, pero Echevarría
no dejó de protestar. Al acabar la sesión parte del
público abucheó lo sucedido, teniendo lugar pe-
queños incidentes entre algunos de los asistentes.

La cuaresma de ese año trajo algunos cambios al
dar permiso el Ayuntamiento para que se celebrara
durante ella el baile que se hacía todos los domingos.
Sin embargo, la asistencia fue bastante menor que
la del resto del año. Estos bailables eran uno de los
mayores entretenimientos de la época, sobre todo
para los jóvenes. Otros modos muy habituales de
pasar el tiempo eran los paseos y el cine en el
Bedia o en Cinema Popular. Tampoco faltaba la
forma más tradicional: las tabernas.

Otros cambios fueron la instauración del Día de
la República. A propuesta de Letona, se decide
que los festejos consistan en un pasacalle por la
banda de dulzaineros, una manifestación de acata-
miento al régimen con banda municipal, bailables
y fuegos artificiales. Con la secularización de los
cementerios, el único cadáver del cementerio civil
fue trasladado al católico. Y se colocó un rótulo de
“Cementerio municipal” sobre la lápida que había
en la fachada con una inscripción en latín y caste-
llano que decía “Por aquí solo pasan las obras”.

1932 comenzó con las protestas de los concejales de
derecha por el establecimiento de impuestos directos
para sufragar el elevado presupuesto, cuya mayor
partida estaba dedicada a la instrucción pública. Estos
impuestos aumentaban la cantidad que tenían que
pagar los propietarios más ricos del pueblo, de ahí la
actitud de sus representantes políticos, que se negaron
a firmar el acta de esa sesión. 

Por entonces había otro problema verdaderamente
grave para muchos: ir a la mili, y algunos intentaban
librarse de ella como aparece en las actas de febrero

de 1932, en las que varios jóvenes alegan enferme-
dades varias para no hacer el servicio militar (Ce-
lestino Uriarte, Pedro Ruiz de Alegría, Venancio
Gastañarez, Guillermo Ruiz de Alegría...).

5.3 Primeros de Mayo

La celebración del Primero de Mayo de este año
fue aprovechada por el Sindicato Metalúrgico para
inaugurar un nuevo local en la calle Magdalena.
Los primeros de mayo, para los seguidores de este
sindicato, eran auténticas jornadas festivo-reivin-
dicativas en las que por la mañana se iba en mani-
festación hasta la plaza donde los delegados leían
las reivindicaciones, para entregárselas después al
alcalde. Más tarde había partidos de pelota. Al me-
diodía se celebraba banquete y ya por la tarde
había bailables. 

En la manifestación celebrada en 1931 se vieron
carteles protestando contra la guerra y aclamando
con entusiasmo a la cultura, a la UGT, a Pablo
Iglesias y a la unión de todos los trabajadores del
mundo.

Sí, se celebraba el Primero de Mayo.  Festivo, todo
festivo, y entonces se hacían las manifestaciones. Acudía
mucha gente, ¡todos los obreros!  Entonces todos los
obreros estaban unidos, cuando surgían manifestaciones,
todos se posicionaban a favor; unos eran rojos y otros
claros: los que eran rojos el Primero de Mayo, a la ma-
nifestación; pero los que eran del otro lado, del lado del
rey, aquellos no acudían.  Desde la calle del Medio
hasta la Estación, y de la Estación, la vuelta por las
Casas Pequeñas, subiendo por Maala. Así solía ser.41

S.O.V. también celebraba el Primero de mayo,
aunque con carácter menos reivindicativo. Ese año
celebraron una función artístico-musical. De las
diferencias entre los solidarios y la UGT son botón
de muestra las siguientes notas: 

Todos los obreros vascos dignos de este nuestro pueblo,
deben apartarse de vosotros, como de la peste, pues sois
los que con vuestra actuación estáis haciendo fracasar
las mejores causas.42

A su vez, con el título de “Doble hipocresía de
los solidarios”, dice la UGT local en La Lucha de
Clases del 23 de marzo de 1933: S.O.V. cumpliendo
su misión de poner obstáculos al progreso y redención de
los trabajadores...estos esbirros de la patronal...
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5.4 Más conflictos

En mayo se produjeron nuevos incidentes en la
calle cuando a la vuelta de un acto en Aramaiona,
unos tradicionalistas trataron de manifestarse por
el pueblo. Hubo numerosos golpes en la plaza. 

En octubre se producen nuevamente violentas
discusiones en el ayuntamiento a cuenta de los im-
puestos directos. Echevarría abandonó la sesión
bastante conturbado, porque le nombraron vocal
de la junta de repartimiento fogueral, que se en-
cargaría de administrar los nuevos impuestos, a
los que la derecha se oponía. En diciembre se plan-
tearon los nuevos presupuestos, y en ellos Bernardo
Gómez, concejal socialista, propone:

- Retirar la partida de suministros del Ejército y
de la Guardia Civil y, si no es posible, por ser
imposición de la ley, se baje la partida de 4.500 a
25 pesetas.

- Que no se considere al cuerpo de la Guardia
Civil como familias pobres y que se les retire la
consignación.

- Partidas de dinero para calzado de los niños po-
bres.

- Partidas de dinero para socorrer a obreros en
paro.

Bernardo Gómez era quien se preocupaba de la
situación de los parados. Su número no era
grande: En 1932 era de 40 parados y en 1933, de
75. Desde el Ayuntamiento fue prestándoseles
cada vez menor atención. De tal manera que si
en 1931 y en 1932 se organizaron algunos actos
benéficos para todos, a partir de 1933 los actos
se harán ya a particulares. 

Así las cosas, hubo cuatro parados -Ismael Díez,
Emilio Rodríguez y “Kaxo” eran tres de ellos- que
en 1933 llevaron a cabo una marcha hacia Madrid
para protestar por su situación ante el Ministerio
de Trabajo. Le llevaron al presidente Alcalá Zamora
una caja de ahorros grabada de las que se fabricaban
en la Cerrajera.

El ambiente socio–político estaba tenso. La con-
flictividad laboral fue en aumento. En febrero de
1933, como consecuencia del despido de varios
obreros de la sección de tornillería de Ucem, el
Sindicato Metalúrgico, afecto a la UGT, decidió

hacer una huelga, procediendo a parar los motores
de la fábrica para evitar que los solidarios y el Sin-
dicato Libre rompieran el paro. La empresa reac-
cionó anunciando siete despidos más. El sindicato
decidió continuar la huelga, con la oposición de
Solidaridad de Obreros Vascos.

La postura del SOV fue ir en contra de la huelga
y afirmaban estar dispuestos a ejercer el derecho de
trabajadores por encima de toda amenaza -no van a
hacer de esquiroles-, si quieren paz, paz tendrán; si se
les niegan sus derechos, en formidable y enérgica
resistencia les encontraran.43 Esta nota y la consabida
actitud del Sindicato Libre de no ir a la huelga en-
cresparon mucho a los socialistas que estaban dis-
puestos a llevar el paro adelante de cualquier modo. 

Finalmente, sin embargo, los trabajadores vol-
vieron a sus puestos al ser readmitidos los despedidos
-tras sancionar a dos de ellos con dos días de
despido y trasladar a los demás a Bergara-; entre
ellos se encontraban Pedro Gallastegui y Bernardo
Gómez Otxoa, dirigentes del socialismo local.44

La razón de que no se dieran más casos es debido
a varios motivos, el primero que la patronal, como
solución a los despedidos, hizo frecuentes reduc-
ciones de los días de trabajo, llegándose a trabajar
en noviembre de 1933 solamente tres días a la se-
mana; el segundo, la presión que ejercía el Sindicato
Metalúrgico de UGT, que hacía que las empresas -
sobre todo Unión Cerrajera y Elma- no tomaran
medidas en contra de los trabajadores, y el tercero,
la utilización de los jurados mixtos que permitía
conseguir mejoras para los trabajadores.

Sin embargo, la tensión que se creó antes de la
huelga dio lugar a algunos enfrentamientos entre
nacionalistas y socialistas. En abril, durante la visita
de representantes del Congreso de Minorías Nacionales
Europeas, se produjeron fuertes roces entre ambos
grupos en las inmediaciones del Batzoki. Se iniciaron
cuando llegaron los congresistas y de entre la gente
que les esperaba unos empezaron a dar goras a
Euskadi mientras otros daban vivas a la República.
Tuvieron que intervenir los mikeletes y la guardia
civil para disolverles y proteger a los congresistas.     

El 2 de octubre de 1934 tiene lugar otro paro en la
Unión Cerrajera, esta vez convocado por Solidaridad
de Obreros Vascos. El miércoles por la mañana acudieron
a sus puestos y trabajaron normalmente los obreros de So-
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lidaridad de Obreros Vascos que el día anterior se declararon
en huelga de brazos caídos en la sección nº 2 de Construcción
de Maquinaria, como protesta por el despido de dos de sus
compañeros que se negaron a trabajar en relevo y que se
opusieron luego a cumplir la penalidad que les impuso la
empresa. Con ello se ha quedado circunscrito el conflicto
al despido de aquellos dos obreros, para cuya definitiva
solución se realizan por la organización que pertenecen
las gestiones pertinentes.45

La fuerza de los sindicatos en la vida laboral del
pueblo queda reflejada en el número de sus afiliados:
STV contaba en 1935 con 544 socios, su local
estaba en el número 19 de la Calle Resusta y el
Sindicato Libre Profesional Metalurgico de UGT,
con 427 socios, tenía su local en la calle Magdalena
nº 21.

5.5 El Estatuto de las Gestoras

En julio, en el Ayuntamiento se decide mandar un
representante a la Asamblea de Municipios que en
Vitoria decidirá apoyar el Estatuto de las Gestoras.
Este Estatuto se elaboró después de que el de Estella
fuera rechazado por las Cortes Republicanas, y tenía
mayor apoyo político por parte del PNV, ANV, repu-
blicanos y socialistas. Así pues, de la asamblea de
Vitoria salió una comisión que convocó un plebiscito
sobre el Estatuto para el día 5 de noviembre.

En Mondragón se aprobó por 3.448 votos a favor
y 4 en contra, sobre un censo de 3.624 electores.
Por primera vez pudieron votar las mujeres mayores
de 23 años. Pese a su mayoritaria aprobación -en
Gipuzkoa y Bizkaia se aprobó por más de 90 por
ciento de los votos- tampoco salió adelante debido
especialmente a la actitud del diputado tradicio-
nalista alavés Oriol. 

Es por entonces cuando dimite el alcalde Eugenio
Resusta debido a la acumulación de trabajo como
director-gerente de la Industrial Mondragónesa y
se nombra alcalde a Ubago, y primer teniente de
alcalde a Nicolás Uriarte.

5.6 Elecciones a Cortes en 1933

En esta ocasión no fueron juntos a los comicios
los del PNV y los tradicionalistas. Por su parte, la
coalición entre republicanos, socialistas y ANV
también se rompió. En todo el Estado ganaron los
partidos de la derecha. 

En el grupo formado por los partidos de derecha,
el alejamiento entre el PNV y los tradicionalistas
venía porque el PNV daba su apoyo a la república
y se posicionaba a favor del Estatuto de las Gestoras.
En el grupo de la izquierda, ni republicanos ni so-
cialistas vieron interés en seguir manteniendo una
coalición que abarcaba tanta diferencia ideológica.

En Mondragón, el PNV fue quien obtuvo un
mayor número de votos: 1.059, seguido por la
Unión de Derechas -coalición en la que estaban
los carlistas junto a otras fuerzas-, que tuvo 905
votos. Pero lo más interesante fue la clarificación
que se produce en el bloque de izquierdas, donde
los socialistas obtienen 717 votos, 163 los republi-
canos del Partido Radical y 30 de ANV. 

Estas elecciones dejaron claro el escaso peso de
los republicanos y frustraron las expectativas que
se había creado en el Partido Radical de convertirse
en uno de los partidos más votados. Tras las elec-
ciones, asumieron este fracaso sin esconder la de-
cepción que les produjo. En la manifestación del
Primero de mayo de 1934 destacaron la preocupación
que suponía la reciente amenaza fascista y reivin-
dicaron la necesidad de una Escuela de Trabajo.
Sobre esto último venían insistiendo, como hemos
visto, desde 1931, año en que el Ayuntamiento
aprobó su realización junto a la de unas Escuelas
Graduadas. Estas últimas se acabaron en 1934 en
la calle Pablo Iglesias, y durante la misma guerra
serían cedidas a los Clérigos de San Viator, pero la
primera nunca llegó a realizarse.

La comisión de Fomento, haciendo referencia a
un escrito de Eusko Nekazarien Bazkuna, propone:

- Eximir el impuesto de sidra para consumo doméstico,
siempre que se fabrique con cosecha propia.

- Que se solicite de la diputación un guarda rural
para Mondragón.

- Que no contando este municipio apenas con
montes comunales, se guardarán en los que
tenga la misma situación actual.

5.7 El Estatuto del vino

Durante el verano, el Gobierno Central decidió
desgravar la entrada de vino en Euskadi, presionado
por los grandes viticultores que tenían almacenado
gran cantidad de género al que no podían dar
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salida. Ante esta decisión de liberar de impuestos
el vino, los ayuntamientos protestaron vivamente
porque iba contra lo que rezaba el concierto eco-
nómico. Ese verano hubo muchas protestas y mo-
vilizaciones por ello. Además de los gestores, se
crearon unos organismos provinciales designados
por los ayuntamientos para que actuaran en su
nombre en defensa de los fueros.  En un primer
momento este movimiento estuvo impulsado tanto
por los nacionalistas como por los foralistas, pero
al posicionarse a su favor la izquierda en pleno, la
derecha se puso en contra.

El 12 de agosto, el día que cada ayuntamiento
debía nombrar su comisión, el Gobierno envió a
todos los pueblos de Euskal Herria un gran número
de efectivos de policía armada y guardia civil. Más
de 70 alcaldes fueron apresados.

Se convoca la Asamblea de Zumarraga para tratar
del Estatuto del vino y la intangibilidad de los conciertos
ecónomicos y el Gobierno aumenta la represión. Se in-
crementan las detenciones y Zumarraga se llena de
guardias de asalto que apenas pueden contener a los
concejales y alcaldes de todo el país. Estos rompen las
puertas del ayuntamiento y celebran la reunión. Indalecio
Prieto manifiesta la solidaridad de la izquierda con los
municipios. Telesforo de Monzon da un discurso en
euskera y se escuchan las adhesiones de Cataluña. A la
salida, la guardia civil sacude duro a los cargos electos.
El 3 de septiembre vuelven a cargar contra los parla-
mentarios vascos que cantan el Gernikko Arbola ante
el arbol de la villa. Como respuesta, la Comisión Mu-
nicipal acuerda la dimisión de los Ayuntamientos. En
Gipuzkoa y Bizkaia la reaccción es unánime.46

A esta decisión, en Mondragón, se unieron los
concejales nacionalistas, ANV, dos republicanos y
los socialistas el 7 de septiembre de 1934. Posicio-
nándose los concejales republicanos Resusta y
Ubago (liberales acomodados que habían aplaudido
con entusiasmo el advenimiento de la república y
comienzan a ver cómo ésta se les escapa de las
manos y cómo poco a poco se convierte en un ins-
trumento demasiado peligroso en manos de las or-
ganizaciones de izquierdas, que crecen en número
e incidencia social y que hacen tambalear el esquema
republicano burgués) y los carlistas a favor de la
postura del Gobierno. Al finalizar esta sesión, el
público asistente, en su mayoría socialistas, ataviados

con camisas pardas, hizo una pequeña manifestación
que se autodisolvió. El carácter de esta manifestación
presagiaba futuros acontecimientos: la Revolución
de Octubre, que por su importancia se tratará en
capítulo aparte.

En esta reunión, a la cual no asisten ni Ubago ni
los carlistas, se leen los siguientes dos escritos ori-
ginales, el primero de dimisión y el segundo de
Resusta razonando por qué no dimite.

Cinco días más tarde se reúnen Ubago, Resusta y
los cuatro carlistas, y en contra de la Comisión de
Hacienda acuerdan pagar 60 pesetas a la viuda de
Agirre por alojamiento de cuatro guardias civiles
en seis días.

El 18 de septiembre protesta la presidencia por
la colocación de un petardo junto al domicilio de
Resusta.
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5.8 Triunfo de las derechas, giro a la de-
recha, la chulería de la patronal

El triunfo de la derecha en las elecciones de
finales de 1933 abrió las puertas a un mayor endu-
recimiento de la patronal. Despidos, reajustes de
plantilla y reducciones de jornada fueron frecuentes
en las empresas de la zona. En agosto de 1934
había en UCEM 51 despedidos, en Industrial Mon-
dragonesa y en Elma se trabajaba cuatro días a la
semana y tres en Metalúrgica Cerrajera.

Las relaciones entre obreros y patronos cambiaron
totalmente, imponiéndose un estilo de dirección
empresarial basada en la autoridad como único
principio válido. El paternalismo de Toribio Agirre
en Cerrajera desapareció con él. A su jubilación,
ocurrida en 1933, su yerno Marcelino Oreja Elósegui,
que ya ocupaba desde el año anterior el cargo de
presidente del Consejo de Administración, se hizo
con todas las riendas de la empresa. Sus más estre-
chos colaboradores, los ingenieros Camilo Baste-
rrechea e Ignacio Chacón, se encargaban de ejecutar
en la fábrica lo que el otro desde casa ordenaba.

Hicieron aumentar la productividad colocando
dos operarios donde antes había tres; cambiaron
de puestos a muchos, incluso varios de aquellos
que en la huelga de 1916 habían ascendido por
medio del esquirolaje a encargados se
vieron de nuevo como especialistas con
60 años; y por fin, lo más temido, los
despidos. Todo ello sin posible discusión.

Tampoco en su vida política Oreja cui-
daba mucho su imagen ante la clase
obrera. Mientras los trabajadores de
UCEM se hallaban en huelga, pronunció
un mitin en Elorrio que cuatro mondra-
goneses detenidos por haber participado
en la insurrección de 1934 recordaban
así: La llegada de Oreja y su amenazante
postura, y unas declaraciones suyas en las
que dijo: “los trabajadores de la Unión Ce-
rrajera (UGT) declarados en huelga, tendrán
que comer hierba si no quieren morir de ham-
bre”47.

José María Uranga afirma haber estado
en aquella conferencia de Elorrio y afirma
que es una calumnia lo anterior. Y con-

cluye: conociendo su talante cultural y temperamental
resulta de lo más insólito y absurdo. Católico y demócrata
a “machacamartillo”, como él se definía. Diputado a
Cortes por los tradicionalistas de Bizkaia y muy religioso,
iba a misa diariamente. 

Desde su entrada a la fábrica, Oreja choca con la
UGT y los socialistas, que tenían fuerte presencia
y cuyo anticlericalismo era una de sus señas más
relevantes. Como dice Jesús Trincado: Para mí las
religiones son historias creadas por gente que no quisieron
ser cerrajeros. Y esos cuentos respaldados por miedo al
infierno les viene muy bien a explotadores, llámense
Marcelinos o Ricardos.

Ese mismo año se aprueba un reglamento de ta-
lleres de la Unión Cerrajera (el 15 de mayo de
1933), por medio del cual se regulan las horas de
entrada y salida de la fábrica. Para la UGT se trata
de una reglamentación militar. Se regulan las faltas
de asistencia, la disciplina, los permisos y las san-
ciones. Sobre las entradas, Jesús Trincado escribía:
Los brillantes proyectos del Sr. Marcelino Oreja son
como quien siembra en terreno propio. Empiezo por su-
blevarme su militar reglamentación, cuando dice que el
fichero de las chapas numeradas del personal serán
abiertas 10 minutos antes de la hora de trabajo. Me
figuro el papel de esclavo que aparentará el grupo de
personal esperando a que el reloj del contramaestre
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Socialistas en el teatro Bedia después de una función de teatro. El 5º empe-
zando por la izquierda es Celestino Uriarte, el 7º Cosme Altuna (Txaparro).
En la parte de abajo, el segundo empezando por la izquierda es Pedro Gallas-
tegi (Londres), en el medio Brigida Monge y Gregorio González Rubio.



pueda abrir el fichero. Eso me parece indigno del
ambiente democrático que parece ofrecer en sus planes.

En el artículo de disciplina se dice, entre otras
cosas, que queda rigurosamente prohibido el hablar en
los talleres fuera de lo estrictamente preciso para dar u
obtener las instrucciones del trabajo, los obreros dentro
de su sección no deberán moverse de su puesto sin causa
justificada, y queda prohibido durante las horas de
trabajo tomar alimentos y bebidas alcohólicas.

Otro producto de esta crisis mundial fue el auge
de los fascismos por toda Europa. El 30 de enero
de 1933 Hindenburg entregó el poder a Hitler en
Alemania. El canciller Dollfuss, poco después,
aplastaba brutalmente a los socialistas austríacos;
en febrero de 1934 se unificaban en Valladolid Fa-
lange Española y las Juntas Ofensivas Nacional
Sindicalistas (J.O.N.S.), y en marzo viajaban a
Roma Antonio Goicoechea, el general Barrera y
varios destacados tradicionalistas. Reunidos con
Mussolini, le dieron a firmar un documento que
en su 2º punto dice: como demostración práctica y
previa de esta intención (derrocar la República y reins-
taurar la Monarquía) está dispuesto a contribuir inme-
diatamente con 20.000 fusiles, 20.000 granadas de
mano, 200 ametralladoras, 1.500.000 pesetas (M.
Tuñon de Lara, La España del siglo XX). Antes de
salir de Roma tenían ya medio millón, y poco des-
pués el resto. A partir de entonces fueron enviados
a Italia jóvenes tradicionalistas “para instruirse en
el manejo de las armas modernas”, que figuraban
oficialmente como “oficiales peruanos en viaje de
prácticas”.

5.9 La radicalización de las Juventudes
Socialistas

Como se ha dicho antes, todo esto influía en el
PSOE, haciendo que fueran cobrando peso en su
interior las tendencias radicales que encabezaban
Francisco Largo caballero, Araquistain y Álvarez
del Vayo. A este sector pertenecía la mayoría de la
Agrupación Socialista de Arrasate. El Primero de
mayo de 1933, según La Voz del 4 de mayo, el con-
tenido de las pancartas exhibidas por los socialistas
mondragoneses era: “VIVA EL 1º DE MAYO”,
“CONTROL OBRERO”, “EXIGIMOS ESCUE-
LAS DE TRABAJO”, “POR DESARME DE LAS
NACIONES”, y al año siguiente mencionaban

además la amenaza fascista. Admiraban a la U.R.S.S.,
se proclamaban partidarios de la revolución social
y en la Casa del Pueblo el retrato de Lenin ocupaba
un lugar de honor.

Cuando Largo Caballero decía el último día del
año 33 cosas como: se impondrá que para que los tra-
bajadores tengan el poder político hayan de arrancarlo
violentamente, yo declaro que hay que ir al armamento
general del pueblo y que la clase trabajadora no cumpliría
con su deber si no se prepara para ello, hacía ya un
año que en Mondragón funcionaba un cuerpo de
milicias a cargo de los elementos más jóvenes y ra-
dicales del socialismo local. La formación de este
grupo se hizo al margen de la estructura del partido,
aunque éste estaba enterado de su existencia y no
impedía que funcionara. El carácter semi-militar
del grupo queda corroborado por algunos de los
que fueron sus integrantes al recordar que se en-
trenaban en el monte en el manejo de las armas y
explosivos, que iban uniformados y que entraban
en las calles del pueblo en formación cantando La
Internacional. 
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Himno de las Juventudes Socialistas:

Trabajador no más sufrir
la explotación ha de sucumbir
¡Levántate pueblo leal, 
al grito de revolución social!
Juventudes Socialistas, ¡Adelante!
Juventudes socialistas, ¡Hay que armarse!

Sobre esta base se organizaron en la cárcel On-
darreta en 1935 las Juventudes Socialistas de Mon-
dragón, que en marzo de 1936 se fundieron con las
comunistas para convertirse en Juventudes Socia-
listas Unificadas. Ya en la guerra esta organización
fue el embrión del que habría de surgir el batallón

Dragones. En 1934 un cen-
tenar de jóvenes componía
el grupo, si bien su dife-
rencia de edad con los
miembros del resto de la
agrupación no era muy
grande, pocos pasaban de
los 25 años. Un hecho que
hay que tener en cuenta
para valorar la relación en-
tre este “grupo de choque”
y las otras dos organizacio-
nes socialistas es la perte-
nencia a varias de ellas por
parte de muchos de sus in-
tegrantes, sobre todo en el
caso del Sindicato Meta-
lúrgico. 

En abril de 1934 se cons-
tituyó el gobierno de Ri-
cardo Samper, títere de Le-
rroux. En el poco tiempo
que se mantuvo en el poder,
la agitación en la calle fue
enorme. Los tradicionalis-
tas entrenaban militarmen-
te a su gente en Navarra.
Había falangistas atacando
locales de izquierda en todo
el Estado, choques armados
entre fascistas y jóvenes so-
cialistas y comunistas, huel-
gas, alijos de armas... Se
hablaba incluso de declarar
el estado de guerra.

El 1º de octubre el gobierno cayó. Alcalá Zamora
encargó a Alejandro Lerroux la formación del
nuevo gabinete. Era evidente que la CEDA iba a
tener cabida en él, socialistas, comunistas y repu-
blicanos veían en ello el fin de la república. Consi-
deraban a Gil Robles el “Hitler español”. El mismo
Prieto había anunciado: El partido socialista contrae
el compromiso de desencadenar la revolución en caso de
golpe de estado. El 3 de octubre se ordenó el acuar-
telamiento de la tropa, y a media tarde del 4 se
constituyó el nuevo gobierno con tres ministros
cedistas. Al anochecer las órdenes estaban cursadas.  
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Convocatoria a la huelga de 1934.



El aviso llegó de Eibar a la una de la madrugada.
Tal y como estaba dispuesto, un grupo de enlaces
fue despertando casa por casa a los integrantes de
las fuerzas revolucionarias que, divididos en grupos,
iniciaron la toma del pueblo, a eso de las tres.
Serenos y miqueletes, alguaciles y vigilantes de fá-
bricas fueron sorprendidos en sus domicilios o en
sus puestos de trabajo; desarmados, detenidos y
conducidos a la Casa del Pueblo.

Ocuparon la estación de ferrocarril impidiendo
la salida de un par de trenes. Levantaron varios
tramos de la vía y se llevaron también presos (de-
jando un retén de fogoneros al cuidado de las loco-
motoras) al jefe de estación, mozos y demás fogo-
neros.

En las dos armerías y en casas de cazadores se
aprovisionaron de escopetas y cartuchos. Requisaron
leche a caseros, pan en “casa Pío”, carne en “Na-
poleón” y asaltaron el economato de la Unión Ce-
rrajera, llevándose todos los víveres así conseguidos
también al trinquete.48

La central telefónica de la Caja de Ahorros fue
ocupada e inutilizada, era el mismo edificio del
cuartelillo de miqueletes. Hay que señalar que en
ninguno de los establecimientos mencionados to-
caron para nada el dinero, seguramente porque sa-
bían que a las pocas horas sus dirigentes lo iban a
abolir.

Por fin, situaron patrullas armadas en los lugares
estratégicos y en las salidas y entradas de la villa,
con el fin de impedir que los vecinos circularan

por la calle. A las 5 de la mañana Mondragón
estaba casi tomada. Faltaba el cuartel de la guardia
civil y a rendirlo marchó el grueso de los efectivos
socialistas.

No había pasado un cuarto de hora cuando
sonaron los primeros disparos. Eugenio Edurra,
carlista, afiliado al Sindicato Libre, se dirigía en
bicicleta a su puesto de trabajo, en Altos Hornos
de Bergara, cuando fue interceptado delante de la
iglesia de San Francisco por una patrulla de control.
Al no hacer caso de los avisos recibidos para que
volviera a casa, e intentar seguir su camino, los
que formaban el puesto abrieron fuego hiriéndole
en la cadera (luego de serle practicada una primera
cura en Mondragón, fue trasladado a Eibar, donde
murió 2 o 3 días después). A muy pocos metros, en
casa de Toribio Agirre, vivía Marcelino Oreja.
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Cinco hombres armados de escopetas y
pistolas se presentaron en su busca a la
ocho y media.

Habían oído los tiros y toda la familia
estaba rezando el rosario. Marcelino se
entregó sin oponer resistencia, y quedó
encerrado en un salón del primer piso
del trinquete, separado del resto de de-
tenidos -una veintena- que se hallaban
en la planta baja.

Fueron después a por el ingeniero Ignacio
Chacón, pero había volado. Estaba escon-
dido en casa de Juanito Etxebarría. Ricardo
Azcoaga, jefe administrativo de la UCEM
y antiguo alcalde fue a hacer compañía a
Oreja tras ser capturado en su chalé, frente
al cuartel de la guardia civil.  

El cuartel, mientras tanto, había sido
rodeado. Por la línea telefónica que unía
las oficinas de Cerrajera con el puesto
ordenaron a su jefe la rendición. Al ne-
garse a ello, se inició el asalto. Desalo-
jaron la casa de “Cucharera” (entonces
contigua, después parte del cuartel) para
desde sus ventanas tirotear a sus defen-
sores y arrojarles bombas incendiarias.
Con el mismo fin abrieron un boquete
en el muro de la primera casa de “cer-
caosteta”, la que soportaba el arco.

El diputado provincial y consejero de
UCEM Dagoberto Resusta salió de Villa
Amparo inquieto por la suerte que podía
haber corrido su yerno Azurza, otro alto
cargo de la empresa. Llegó sin problemas
hasta su domicilio, en la calle Iturriotz,
sobre la farmacia, en donde supo por su
hija que, efectivamente, se lo habían lle-
vado. Sin pensárselo dos veces fue en su
rescate a la Casa del Pueblo, pero la
guardia de la puerta no le dejó entrar a
entrevistarse con el Comité Revolucionario
como era su intención, pidiéndole en
cambio que se marchara a casa, alegando
que estaba prohibida la circulación y que
contra él no había nada. Dagoberto in-
sistió, y el incidente acabó con él retenido
también en el salón del primer piso.
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Arrasate.- Revolución del 5 de octubre de 1934. Descripción de los lugares de
los sucesos:

1.- “Herri Etxea” y Trinkete. (Palacio Okendo).

2.- Lugar donde cayeron muertos los señores Oreja y Resusta.

3.- Casa y huerta del señor Toribio. Lugar donde apresaron al señor Oreja.

4.- Palacio y huerta del señor Ricardo Azkoaga.

5.- Cuartel de la Guardia Civil.

6.- Casa de la antigua Cucharera.

7.- Caseta del transformador de energía de la Unión Cerrajera.

8.- Agujero que se abrió en la parte baja de la pared.

9.- Convento de la Concepción.

10.- Lugar donde hirieron gravemente al trabajador Eugenio Edurra.

11.- Cuartel de los mikeletes de Gipuzkoa y Caja de Ahorros.

12.- Entrada y garita de guardia de Unión Cerrajera.

13.- Casa donde vivía Ignacio Chacon.

14.- Señor Ricardo Azkoaga, lugar donde le cogieron las tropas después de pasar
a la otra orilla del río.

15.- Parroquia de San Juan Bautista.
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No se nos entregó ningún programa, nosotros mismos lo
elaboramos sobre la marcha. Una cosa teníamos bien
clara, nuestro objetivo era la revolución socialista. Las
pocas medidas que tomamos iban en esa dirección.49 Pese
a ello, el contenido del bando que declararon coincide
con el contenido de otras zonas del Estado como As-
turias. A media mañana se dictó un bando declarando
la República Social; abogando por la igualdad social
y aboliendo el dinero. Se pedía la obediencia de la
población al régimen constituido; se declaraba la ley
marcial y por último se regulaba el reparto de
alimentos desde la Casa del Pueblo. Se leyó también
un pregón informando de que quien necesitase pan
pasase a buscarlo a dicho lugar.

Aquel día correspondía celebrar el entierro de Ve-
nancia Uranga, esposa de José Antonio Leceta. Los
familiares pidieron permiso a una de las patrullas de
la calle, y ésta, previa consulta con el comité, organizó
la conducción del cadáver al cementerio. El cortejo
estuvo presidido por el párroco José Joaquín Arín, y
lo componían los anderos y unos pocos familiares,
escoltados todos a la ida como a la vuelta del campo
santo por revolucionarios armados.

A mediodía, la Guardia Civil seguía resistiendo en
el cuartel. Las noticias que el comité tenía del exterior
no eran además demasiado buenas. Por un comerciante
que apareció a la entrada del pueblo supieron que la
insurrección no estaba siendo precisamente un éxito.

Este comerciante, tras comer sin pagar (le habían re-
quisado el dinero) en un bar, fue puesto en libertad
para proseguir su viaje, no sin antes recuperar lo in-
cautado. Finalmente decidieron dejar salir a las
mujeres y niños del cuartel, para a continuación ro-
ciarlo de gasolina con la ayuda de una autobomba de
UCEM y prenderle fuego, con todos los guardias
dentro, si no se rendían.

Cerca de las dos de la tarde llegó un aviso urgente:
a la altura de Takolo (salida de la localidad hacia
Aretxabaleta) habían sido avistadas tropas del ejército
en varios camiones. Abandonando sus posiciones,
los revolucionarios se dirigieron a la Casa del Pueblo
donde el nerviosismo y la agitación eran la tónica
general. Mientras unos se ocupaban de volcar un ca-
mión ante la puerta, a modo de barricada, otros se
hicieron cargo de los tres detenidos que se encontraban
en el primer piso de la sede. Primero los llevaron
hacia la calle Magdalena, pero luego se dieron la
vuelta para sacarlos por detrás del frontón, hacia las
huertas, y las atravesaron hasta llegar a un pequeño
muro de poco menos de un metro de altura. Azcoaga
trepó al murete, volviéndose para ayudar a Marcelino
Oreja a hacer lo propio, ya que éste, por su gordura,
andaba bastante torpe. Dagoberto venía detrás. En-
tonces sonaron las descargas.

Dagoberto Resusta murió en el acto, Marcelino
Oreja quedó gravemente herido, falleciendo más
tarde en su domicilio, y Ricardo Azcoaga escapó
herido en un pie, saltó al camino, de ahí al río, y
corriendo aguas arriba salió a la calle Olarte por el
cantoncillo que hay cerca de “Markiegi”, coinci-
diendo con los camiones militares. Los detuvo y
puso al corriente de lo sucedido. Los mandos de la
compañía de infantería le informaron a su vez que
procedían de Vitoria y que sus órdenes eran dirigirse
a Eibar. No sabían que en Arrasate hubiera disturbios
importantes (el teléfono estaba ocupado por los re-
volucionarios). Se lo llevaron con ellos dejándole
en Bergara junto a la casa de un médico.

Al mediodía estábamos José Mª Lasagabaster y yo al
lado del bar Bengoa, oímos unos tiros, fuimos al Ferial
y de allí al Bar Txoko, donde un trozo de pared se
había caído y al lado del muro vimos a Oreja que
estaba vivo y más adelante, al lado del frontón, a
Resusta que estaba muerto. Un poco más tarde, apareció
una compañía del ejército que venía por la calle Olarte,
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En la parte delantera, cuartel de la Guardia Civil y a su lado
casa de la Cucharera. En la parte trasera, chalet de Ricardo Az-
koaga.



los revolucionarios pensaron que venían a ocupar Mon-
dragón y escaparon al monte por San Cristóbal, pero
los militares continuaron hacía Eibar.50

Todavía con vida, Marcelino Oreja
fue trasladado a su domicilio por
algunos carlistas, aprovechando el
desconcierto de los revolucionarios
al paso de las tropas en dirección a
Eibar.51 Poco después, moriría en
su propio domicilio. El cuerpo sin
vida de Resusta yacía unos metros
más allá, junto a la pared del frontón
del Batzoki –donde más tarde se
ubicó el cine Gurea–. Delante de
ambos pasaron los socialistas, aban-
donada ya la resistencia, huyendo
hacia el monte, hacia Altamira. Sin
embargo, cuando se percataron de
que la tropa no se detenía en la
villa sino que proseguía su marcha
hacia Eibar, volvieron a bajar. Para
entonces, el resto de los prisioneros
habían vuelto a sus casas. 

A las cinco de la tarde, restablecida la calma, pu-
blicaron un nuevo bando prohibiendo permanecer
en la calle una vez pasadas las seis. Una hora más
tarde, dos compañías de infantería del regimiento
de Flandes, al mando de Camilo Alonso Vega, en-
traban en Arrasate. Al llegar a la plaza, la fuerza
militar fue hostilizada por primera vez por disparos
de pistola hechos desde las esquinas de las bocacalles
próximas. Se produjeron algunos tiroteos resultando
varios soldados heridos en la parte alta de Erdiko
Kale.52

Pusieron cerco a la Casa del Pueblo durante toda
la noche, por el arrabal de la Magdalena, el cantón
de Olatxo y las huertas traseras. Al amanecer del
día 6 de octubre, el ejército tomó la Casa del Pueblo
sin resistencia. Una ametralladora fue emplazada
en la misma esquina del domicilio de la Izquierda
Republicana. Se hicieron algunos disparos contra
la citada casa sin contestación. La puerta fue abierta
a hachazos. No había nadie. 

Según el diario La Voz de Gipuzkoa del día 12 de
octubre, en el registro se encontraron: 11 botellas
de líquidos inflamables, 41 granadas –manguitos de
elma rellenos de pólvora o dinamita, y bolas de hierro y
acero a las que colocaban mecha rápida–, 244 cajas de
cartuchos, 13 sacos de perdigones, una pistola, un
revólver y 13 escopetas de caza.53
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Marcelino Oreja Elosegui. Fondo Museo Industrial, Archivo
Municipal de Arrasate.
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En medio, Dagoberto Resusta, a su izquierda Primo de Rivera y Ricardo Azkoaga.



Algunas precisiones

Meses antes de la insurrección, los militantes del
Partido Socialista y de la Unión General de Trabaja-
dores de Mondragón ya habían decidido participar
en ella: Al verse en peligro la República, pues se habían
adueñado de ella los enemigos del régimen, en unas
reuniones del Partido Socialista y de la UGT se tomó el
acuerdo por mayoría de votos de ir a la conquista del
pueblo, los preparativos eran intensos con miras a intervenir
de forma inmediata, tan presto como se recibiera el santo
y seña. Meses de formación en el manejo de las armas y
explosivos. Primer objetivo: dominar Mondragón y en
caso de dificultad retirarse a Eibar.54

El movimiento insurreccional fue dirigido por
un Comité Revolucionario, homogeneizado en el
objetivo por el que luchar, la República Social, y
los medios violentos a utilizar. El contingente re-
volucionario lo componían unos 200 hombres, en
su inmensa mayoría de la UGT, de las Juventudes
Socialistas y de la Agrupación Socialista, aunque

también había algunos del PCE, que no llegaban a
la media docena y entre los cuales estaban, José
Fernández Barbero, Felix Arsuaga Astondoa y
Francisco Azkonaga Arana.55 No existía organización
de la CNT. Y, por último, les apoyaba algún miembro
de Acción Nacionalista Vasca (ANV), como Gabriel
Goitia Uralde.56 La postura de ANV la conocemos
a través de las declaraciones de Gabriel Goitia: El
Partido Socialista sí estaba enterado, el resto de las
fuerzas no estábamos enterados de nada. Yo intervine
porque la noche del 3 de octubre oí el llamamiento de
Companys en Cataluña, que reclamaba que saliera
todo el mundo y se opusiera a la dictadura que se quería
implantar. A mí me pareció que esto también nos
concernía a nosotros y que no podíamos quedar indiferentes.
Los únicos que nos adherimos al movimiento de Gipuzkoa
fuimos unos de Villafranca y yo. A consecuencia de mi
detención me empezaron a conocer en la organización.
Después, la organización se identificó con mi postura,
porque durante el tiempo que estuve en la cárcel me es-
tuvieron ayudando.

El secretario del Comité Nacional de ANV, Andrés
Perea, escribiría: En la huelga general aparecieron
unidos socialistas, comunistas y nacionalistas de ambas
ramas. Sin entrar a enjuiciar la forma en la que el órgano
del Partido Nacionalista ha pretendido evadir su respon-
sabilidad por aquellos hechos, nuestra organización de
Acción Nacionalista Vasca se atiene a los actos en los
cuales nuestros afiliados han abandonado la lucha a
última hora, en los lugares donde se produjo. Muchos de
ellos se hallan encarcelados. Reciente es la muerte de
Marcos San Esteban en la cárcel de Larrinaga.57

La participación del PNV y de ELA es, según
José Luis de la Granja en su libro De las elecciones
de noviembre de 1933 a la revolución, “Una de las
cuestiones más controvertidas de los sucesos de
octubre en el País Vasco”. Negaron su intervención
en ellos, mientras que tanto las derechas como las
izquierdas afirmaron lo contrario. Es indudable
que el PNV y STV no participaron en la preparación
y dirección del movimiento, como lo prueban las
órdenes de sus dirigentes a sus afiliados, una vez
producido el estallido revolucionario.

El jefe de la minoría parlamentaria del PNV en
el Congreso de Madrid, José Horn y Areilza,
escribió una carta al diario La Gaceta del norte en la
que exponía, en su opinión, lo sucedido: El Consejo
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Supremo del Partido Nacionalista Vasco, conforme con
el asesoramiento de la minoría parlamentaria, a la que
oyó y consultó, no sólo no resolvió participar en el ru-
moreado movimiento, sino que acordó precisamente todo
lo contrario, o sea, no apoyar ni contribuir en lo que se
anunciaba como huelga general revolucionaria.58

Lo cierto es que STV-ELA ordenó a sus afiliados
de Gipuzkoa la siguiente directriz: 1º.- participar a
todas las agrupaciones de trabajadores vascos de Gipuzkoa
y a sus afiliados que Solidaridad quedaba completamente
al margen del movimiento sin ninguna intervención
directa ni indirecta en él. 2º.- Para evitar todo choque y
el consiguiente derramamiento de sangre, respetar la
huelga en aquellos puntos en que no se halle suficiente-
mente garantizada la libertad de trabajo, pero sin tomar
parte en ella, no relacionarse para nada con sus mante-
nedores. 3º.- Que todos los afiliados adopten una actitud
expectativa pero estando alerta en todo momento, para
que en caso de que se trate de ejercitar acciones que
ataquen los sentimientos solidarios, oponerse a quienes
los pretendan.59

La federación provincial de Gipuzkoa de STV,
una vez que el movimiento se inició, llamó por te-
léfono a las localidades pidiéndoles que secundaran
el paro en actitud pacífica.60 Ahora bien, las consignas
del partido y del sindicato nacionalista ¿fueron
fielmente cumplidas por sus bases? El hecho de
que el Gobierno central privase en el verano de
1934 a los Ayuntamientos de percibir el impuesto
del vino, ahogando la autonomía municipal, trajo
consigo que sectores nacionalistas vascos se unieran
a las movilizaciones de octubre, promovidas por
las fuerzas de izquierda.

El Sindicato de Solidarios Vascos (STV) fue uno
de ellos, si bien su participación fue irregular. Te-
nemos ejemplos de su implicación activa en todos
los herrialdes que demuestran que su postura no
fue abstencionista. El apoyo de los solidarios a la
huelga tiene un papel relevante en poblaciones del
Alto Deba, como Bergara y Aretxabaleta, o la zona
de Tolosa, Zumarraga y Beasain. ANV y mendi-
goizales también intervienen en distintas localidades.
La colaboración del PNV no se dio más allá de al-
gunos afiliados aislados con doble militancia (PNV
y Sindicato Solidario).

No participaron en Eibar y Mondragón, quizá
por el carácter revolucionario que en en estas loca-

lidades revestía el movimiento, y además en Arrasate
los presidentes locales del PNV y STV afirmaron que
los primeros que acudieron en auxilio de Oreja y Resusta
fueron jelkides y solidarios, proporcionando sus nom-
bres.61
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Tours 1934. Miembros del Comité Revolucionario de Arrasate.

1.- Pedro Ruiz de Alegría Balanzategui ......................15-10-1907

2.- Victor Berecibar Ormazábal ...................................26-02-1906

3.- José Agirregomezcorta Echevarría.........................13-05-1905

4.- Celestino Uriarte Bedia...........................................15-05-1909

5.- Francisco Azconaga Arana .....................................24-12-1899

6.- Ismael Díez Fernández ...........................................21-05-1898

7.- Jaime Uriarte Cestona .............................................23-03-1904

8.- Guillermo Lasagabaster Gorosabel........................10-02-1907

9.- Marcos Vitoria Goitia..............................................25-04-1906

Nota: El que no aparece en la lista (son diez en la foto) es el que
está al lado de Celestino Uriarte, es decir, el primero de la fila su-
perior. Pasó la frontera con los de Arrasate y era un revolucionario
de Hernani o Donostia. Debido a la buena relación que estable-
cieron pasaron juntos todo el tiempo del exilio.
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Las acusaciones de complicidad por parte de la
derecha, basándose en que los comités ejecutivos
de ELA ordenaron la vuelta al trabajo a partir del
12 de octubre en Gipuzkoa y del 13 en Bizkaia
coincidiendo con la UGT (lo que por otra parte no
demuestra nada, ya que la actividad laboral estaba
totalmente paralizada), produjeron que parte de la
represión gubernamental afectara a los nacionalistas,
sobre todo en Bizkaia donde les fueron cerrados
locales, detenidos dirigentes y suspendidas publi-
caciones. En todo caso la revolución de octubre
ocasionó una grave crisis interna al PNV, según
reconocía Landáburu en carta a José Antonio
Agirre: En la vida de nuestro partido... jamás ha pa -
decido crisis como ésta.62

Enfrentamientos entre el PNV y los tra-
dicionalistas

A partir de mediados de octubre, el periódico La
Voz de Guipuzkoa comienza a publicar una serie de
notas sobre los sucesos. Jabi Balanzategi escribe:
Se da la polarización social entre nacionalistas y tradi-
cionalistas. El origen está en una feroz campaña
realizada en la prensa tradicionalista -Pensamiento
Alavés y La Constancia- acusando a los nacionalistas
de participar en la intentona insurreccional. Campaña
que será contestada desde la prensa nacionalista. El en-
frentamiento periodístico se centra muchas veces en
Mondragón.63

En estas notas se pone de manifiesto el proceso
de polarización política que se va dando en el pue -

blo a consecuencia del movimiento insurreccional
que trajo la ruptura para siempre de las relaciones
entre el PNV y los carlistas. El clima de enfrenta-
miento violento que se creó entre carlistas y nacio-
nalistas fue aprovechado por el ejército para clausurar
los centros tradicionalista y nacionalista de Mon-
dragón, y así evitar los frecuentes incidentes que
se registraban entre ambos bandos. Como consecuencia
de los incidentes registrados en esta villa por los que hay
más de una docena de detenidos, la autoridad militar
ha dispuesto la clausura del Batzoki y del Círculo Tra-
dicionalista, orden que fue cumplimentada por la guardia
civil.64

El 28 de octubre, domingo, cuando se dirigía a su do-
micilio Gregorio Unamuno, le salieron al encuentro
dos carlistas, que revólver en mano, le exigieron la rec-
tificación de un escrito aparecido en el diario Euzkadi,
relacionado con la actuación de los requetés de Mondragón
durante los pasados sucesos revolucionarios. Una
hermana del amenazado dio conocimiento a las autori-
dades de lo ocurrido, quienes procedieron a la detención
de Manuel Madinabeitia, Porru capitán, y Modesto
Otadui, Labe, este último autor de la conminación. Di-
ligencias posteriores dieron lugar a la detención de otro
tradicionalista, Leandro Agirre, a quien los anteriormente
citados hicieron entrega del revólver.65

El 1 de noviembre, carlistas y nacionalistas, con gritos
y violencia, se enfrentaron dando lugar a un espectáculo
vergonzoso. Hubo necesidad de formar a la tropa pero
no tuvo que intervenir. Se practicaron detenciones de
cuatro elementos nacionalistas y tres carlistas, de los
que más se distinguieron en el alboroto, ocupándoseles a
los dos últimos dos porras de madera.66

Sobre las once y media de la noche del día 2 de di-
ciembre, se entabla una reyerta en una plaza de Mon-
dragón. Pío Bidaburu y Esteban Zaitegui, palmeño,
acuden a socorrer a uno que golpean otros que se valen
de su superioridad numérica. Entre los agresores estaba
Claudio Otadui Arregui (…) interviene un corneta que
tocó silencio a las once, quien dice que delata primero a
Bidaburu y después a Zaitegui como autor de una
supuesta agresión y de haber gritado ¡Viva el Comunismo
Libertario! Bidaburu y Zaitegui son absueltos en el
juicio sumarísimo. Los representantes de la vida civil
de Mondragón, alcalde, juez municipal, administrador
de la Cerrajera, consejero de la misma y contramaestre
afirman los antecedentes intachables de los procesados,
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Marcelino Oreja era amigo personal de Jose Antonio Agirre.
En la foto, los dos en la segunda fila, en un mitin autonomista
que se celebró en Gernika.
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que no los tienen por exaltados, ni por
hombres de avanzadas ideas, que son personas
de excelente conducta moral y que la opinión
personal de cada uno de los declarantes y
de la pública de la villa es la de que ni rea-
lizaron actos de agresión ni profirieron gritos
subversivos.67

Ambos detenidos, de ideas naciona-
listas, salieron en libertad provisional
el día 24 de diciembre. 

El 4 de diciembre, el gobernador mi-
litar, Carrasco, declaró estar decidido a
mantener la paz en Mondragón “cueste
lo que cueste” y ordenó la clausura de
los establecimientos de bebidas donde
los promotores de los recientes incidentes
habían estado bebiendo.68

Como resultado de esta crisis, el PNV
rompe con las derechas durante todo
1935, quedando aislado en el centro: De nuevo lu-
charemos sólos contra dos bloques: uno el de izquierdas,
que volverá cargado de sectarismo, otro el de derechas,
pletórico de suicida “incomprensión” (carta de Agirre,
2 de julio de 1935).

La personalidad de Oreja hizo que los hechos de
Arrasate tuvieran gran trascendencia. En las Cortes
se celebró una sesión necrológica en su memoria,
con discursos de Esteban Bilbao, José María Gil
Robles y Antonio Goicoechea. Toda la prensa del
Estado recogió el suceso, publicando notas, edito-
riales y crónicas sobre entierros y funerales, cele-
brados el 7 de octubre, domingo.

Algunas muestras:

Pensamiento Alavés: 11 de octubre, firma Esteban
Bilbao, diputado tradicionalista: El alma se horroriza
ante el recuerdo de aquellas horas terribles; flagelación y
juicio de injusticia; el odio, como juez, y la virtud, como reo;
pretorio y calvario, pasión y muerte de un caballero cristiano.

La Cruz, sin firma: Caldeado nuestro buenísimo
amigo en un amor profundo, sólido, práctico y al propio
tiempo ideal a la religión católica, se lo conocía así en
todas las ocasiones. Su paso por cualquier empresa, por
cualquier gestión, dejaba las huellas y el perfume rico de
su fe y de sus convicciones, de piedad y hombría de bien.

En un tono muy diferente describe La Voz de Gui-
puzcoa del día 26 el ambiente de la villa: En el
ambiente de Mondragón flota aún como un fantasma la
horrible pesadilla de su pasada tragedia... La gracia
instintiva que animaba su vida (la del pueblo) desapareció
también bajo el peso excesivamente fuerte de aquellos su -
cesos, que nadie osó imaginar pudieran tener tan dolorosas
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Esquela de Oreja.

Denuncia de los de UGT.
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consecuencias... No es fácil ahuyentar tan pronto la visión
triste de las víctimas sacrificadas, ni llenar tampoco el
vacío de quienes en poder de justicia se hallan en espera
de su fallo. Hogares con luto para siempre, y hogares otros
destrozados para mucho tiempo...

6.1 Estado de Guerra durante seis meses:
Represión y torturas

La represión del movimiento fue encabezada por
el Ejército, pero contó con la ayuda de la Guardia
Civil, los Guardias de Asalto, la Policía, los guardias
de seguridad y algunos paisanos voluntarios de
derechas -monárquicos, tradicionalistas, falangistas
y jóvenes de la CEDA- que contaron con la adhesión
moral y material de las llamadas “fuerzas vivas”:
bancos, cajas de ahorro, grandes empresas, entidades
económicas, patronos…69

La pena de muerte, eliminada por la República,
fue reinstaurada el 17 de octubre de 1934. El estado
de guerra duró seis meses en Bizkaia, Gipuzkoa y
Nafarroa. En Araba se levantó el 23 de enero. 

Se anularon todos los contratos de trabajo por
orden gubernativa, y se exigió realizar nuevas soli-
citudes de ingreso.

De las cincuenta y cinco personas fallecidas en
Euskal Herria durante la huelga, la gran mayoría
eran huelguistas o personas civiles baleadas por
las fuerzas represivas. Otro tanto ocurre con las
150 personas heridas identificadas, casi todas por
armas de fuego.

De un total de 55 fallecidos en Euskal Herria
durante la huelga, 4 eran de Arrasate:

Eugenio Edurra, tradicionalista, muerto.

Marcelino Oreja Elósegui, tradicionalista, muerto.

Dagoberto Resusta Múgica, muerto.70

Secundino Vitoria Goitia, de las Juventudes So-
cialistas, muerto.71

De los 150 heridos, 7 fueron en Arrasate. Cuatro
de las fuerzas represivas del movimiento: los
soldados Cleofás Martínez Cámara, Francisco Sierra,
Teófilo Fernández y Gregorio López Ortiz72, y tres
revolucionarios: Jesús Trincado, Victoriano García
González, “Pancorbo”, y Gerardo Ruiz de la Cuesta
Gómez.

La totalidad de los centros obreros y de izquierda
permanecieron cerrados durante casi un año. En
menor medida, la represión afectó al sindicalismo
nacionalista, SOV, que tampoco pudo actuar libre-
mente y al que cerraron bastantes locales. Todas
las Casas del Pueblo, Ateneos Obreros y algunos
Centros Republicanos, Batzokis del PNV, Euzko
Etxeak de Acción Nacionalista Vasca fueron clau-
surados.  

Desde el 5 de octubre de 1934 hasta el 13 de abril de
1935, que se levantó el estado de guerra, hemos
recopilado los nombres de 2.207 personas que fueron
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detenidas o que se vieron obligadas al exilio. Por he-
rrialdes, en Bizkaia fueron 1.202, en Gipuzkoa 839, en
Nafarroa 121 y en Araba 46. Creemos que hubo varios
centenares más de personas represaliadas, de las que
no hemos encontrado registros documentales.73

En los ayuntamientos, el gobernador nombraba
gestoras municipales compuestas por elementos
carlistas y radicales. En Gipuzkoa más de un millar
de personas fueron detenidas. Todas las personas
obreras que pararon en la huelga se vieron obligadas
a solicitar de nuevo el ingreso, que fue aprovechado
por sectores de la patronal para despedir a obreros
como represalia política. El estado de alarma y las
ocupaciones militares de los pueblos se extendieron
por varios meses. La supresión de los periódicos
obreros y la censura de prensa quedaron instalados
permanentemente. Los casos de torturas y palizas
brutales se repitieron con muchos detenidos.

A continuación, dos citas que resumen muy bien
lo ocurrido con los detenidos de octubre. En palabras
de José Antonio Aguirre Lecube: Lo sucedido en los
calabozos y prevenciones durante aquellos meses de octubre
y noviembre de 1934 alcanzó proporciones de tal brutalidad,
que es menester contener la pluma ante muestras de tan
absoluta falta de civilización. Y el comienzo del escrito
entregado a la minoría parlamentaria socialista, en
orden a la represión de los sucesos de octubre de
1934 en Eibar dice: No hay delito tan grande que
autorice a salirse de la ley a los que la administran.74

El primer revolucionario en sufrir los efectos de
la represión en Arrasate fue Secundino Vitoria,
hermano de Marcos Vitoria. Tomás Ruiz de Alegría
relata: El 6 de octubre andábamos por los montes esca-
pados, las fuerzas que nos perseguían dejaron muerto a
Secundino Vitoria en las cercanías del caserío de
Barrena Zahar, en Mondragón, éste, que también fue
clasificado como hijo de republicano y condenado a no
entrar a trabajar en la Unión Cerrajera, ocupaba un
puesto de sereno nocturno en el Ayuntamiento.75

Los casos de torturas y palizas brutales se repitieron
con muchos detenidos. Incluso las fuerzas represivas
llegaron a tomar como rehenes en algunos casos a
los familiares de los huidos.76

La segunda vez que los revolucionarios de Arrasate
se echaron al monte se dirigieron hacia Eibar por
Elgeta, según tenían previsto para el caso de salir

algo mal. Al no poder llegar, se dividieron: los ele-
mentos más comprometidos intentarían llegar a
Francia, quienes creían poder afrontar el regreso
sin grandes problemas, volvieron a Arrasate.

Muchos fueron detenidos esa misma noche, mien-
tras pernoctaban en el monte, alrededor de las ho-
gueras. Otros, al volver a casa se encontraron con
una llamada a acudir al ayuntamiento para prestar
declaración, quedando presos al hacerlo.

Porque estalló una revolución, y nosotros estábamos en
la calle también, y como revolucionarios, a la cárcel. Tres
hermanos, cuando vinieron a casa a detenerle a mi hermano
mayor, yo estaba en otra cama y hala, venga, casi no le
dejaron ni vestirse. Miraron y: “¿Ese quién es?”. “Mi her-
mano”. “Entonces, ¡hala, venga!” Nos amarraron, y la
madre que estaba presente se desmayó. Y no nos dejaron
arrimarnos, no le tocamos a la madre y a los 6 días ya está-
bamos libres porque no teníamos cargo ninguno. El hermano
mayor sí, quedó preso, pero nosotros dos no.77

Las cerca de 170 personas, según La Voz de Gi-
puzkoa, que abarrotaban la cárcel fueron trasladadas
al fuerte de Guadalupe, en Fuenterrabia, a lo largo
de las dos semanas siguientes a los sucesos.

Los días 6 y 7, el alcalde Luis Martínez de Ubago
prohibía el tránsito por las calles a partir de las
seis y media, y clausuraba la Casa del Pueblo.
Había sido declarado el estado de guerra y se man-
tendría hasta fines de año. El ejército abandonó
Mondragón el 14 de diciembre, y los guardias de
asalto el 24 de febrero de 1935.

En la Unión Cerrajera se reanudó el trabajo el 18
de octubre con restricciones, ya que por orden gu-
bernativa todos los contratos laborales estaban
anulados. Más tarde fueron readmitidos 44 traba-
jadores, quedando 92 despedidos. En Elma, 35
obreros corrieron la misma suerte.

El juez instructor Llamas marchó el día 19 a San
Sebastián a iniciar los trámites del proceso, que
afectó finalmente a 132 personas de Arrasate.78

Al poco, empezaron las investigaciones previas a los
juicios. Los ocho principales encausados, a los que se
imputaba la autoridad material de las muertes de Oreja
y Resusta, fueron trasladados de vuelta a la cárcel de
Arrasate, encadenados de pies y manos para la recons-
trucción de los hechos. Se imputaron cargos por las
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muertes de Oreja y Resusta contra Rafael García, Cris-
tóbal Lizarralde, Paco Chopito, José Agirregomezkorta
y José María Urzelai.79 Según se contaba en el pueblo,
les daban una pis tola sin balas y les hacían disparar en
el mismo lugar donde cayeron Oreja y Resusta. De
uno en uno los llevaban al trinquete, ponían en sus
manos una pistola descargada y les obligaban a hacer
ademán de disparar a un guardia civil, mientras eran
fotografiados. Los testigos hablan primero de una des-
carga, según éstos, hubo una especie de pelotón de eje-
cución y luego disparos sueltos.

Detuvieron también a Gerardo
Ruiz de la Cuesta 80 y Pio Altuna,
que pensaban que eran del comité
de la huelga.

El 1 de diciembre de 1934 fue-
ron trasladados desde el fuerte
de Guadalupe a Eibar seis mon-
dragoneses: Jesús Trincado Ba-
ños, Gerardo Ruiz De La Cuesta,
Cosme Altuna Sagasta, Vicente
Etxebarria Larrañaga, Vicente
Cubillo Grima y Fermín Ibáñez
Azkoaga. Quedando a disposición
del capitán de la guardia civil
de la zona armera.81

Jesús Trincado contaría cómo
un día apareció un camión de guardias de asalto y algunos
coches, entre ellos el del ingeniero Chacón de la Unión Ce-
rrajera. Se vio conmigo y me acusó de haber hecho un
mapa del pueblo. Le dije que sí, pero que sólo de las calles.
Seguidamente nos trasladaron al ayuntamiento de Eibar,
mezclados con los de asalto. En el ayuntamiento dieron
duras palizas a los eibarreses y uno de ellos saltó desde el
balcón hasta la plaza y fue hospitalizado con una pierna
rota. A mí también me dieron tres o cuatro porrazos. Al día
siguiente, en compañía de los de asalto, la guardia civil y
dos miqueletes, nos llevaron hasta el lugar donde pasamos

la noche y guardamos las armas, nos pa-
raron cerca de Elgeta; en eso, como si le
hubieran empujado, salió el guardia civil
Zubizarreta82 remarcándome como uno
de los más destacados de los rebeldes. El
capitán mandó a cuatro guardias de
asalto que me llevaran aparte y me dieran
mi merecido, los cuatro me acorralaron y
empezaron a darme todo lo que podían;
aunque les advertí que me habían roto
un brazo, siguieron pegándome lo más
fuerte que podían, hasta que decidí de-
fenderme separándome de los cuatro con
la misma fuerza y empecé a alejarme.
El provocador ya estaba apuntándome,
se oyeron gritos para que no disparase y
el capitán dijo: ¿qué pasa ahí? Volvimos

al grupo, anduvimos hasta Kanpazar y
llegamos a Mondragón, a la plaza mu-
nicipal, y yo fui conducido a la cárcel del
municipio.83
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En Pau, otros compañeros que esperaban a pasar la frontera.
De izquierda a derecha: Ismael Diez, Marcos Vitoria, Pedro Alegria, Jose Agirregomez-
korta, Gillermo Lasagabaster.

Exiliados en Tours.
Como además estaban en Pau, estos también aparecen en la foto: Jaime Uriarte Zes-
tona (el que tiene el perro en la mano), Bitor Berezibar, empezando por la derecha,
el primero que está agachado, a su lado, con camisa oscura, Celestino Uriarte. El
resto son amigos franceses, seguramente comunistas.
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Grupo de exiliados de Arrasate y Eibar celebrando juntos  los San Juanes en Tours, en 1935. En el centro de la foto, Indalecio Prieto.

Revolucionarios de Ei-
bar y Arrasate en Tours,
en 1935.
Además de los que se
han nombrado en la
foto anterior, el que está
entre el que toca la man-
dolina e Ismael Diez es
Frantzisko Azkonaga.
Entre Celestino Uriarte
y Marcos Vitoria, con
gafas y corbata clara,
Juan de los Toyos.



El guardia civil Zubizarreta le pegó una fuerte
paliza a Victoriano García González “Pancorbo”
en el primer piso del ayuntamiento de Arrasate.
Pareció que le dejaba muerto.84

El trato hacia los demás detenidos supone-
mos que sería parecido. Gerardo Ruiz de la
Cuesta intentó suicidarse en la cárcel de Mon-
dragón clavándose una aguja en el corazón.
Así lo reconoce en su comparecencia el médico
del batallón de montaña, en la que señala
haber sido avisado de que Gerardo Ruiz necesitaba
asistencia, por haberse clavado una aguja. Reco-
nocido minuciosamente le pareció notar un cuerpo
extraño que no pudo determinar por los medios
corrientes de exploración y propuso su traslado al
hospital militar de San Sebastián.85

En noviembre prepararon en el fuerte de
Guadalupe una rueda de reconocimiento a
fin de que Ricardo Azcoaga señalase a los
culpables. No tuvo éxito. El juez militar le
increpó diciéndole que aquello no era posible,
que había visto cara a cara a los que dispararon.
La respuesta de Azcoaga fue que en aquellos
momentos tenía cosas más importantes en

las que pensar. (Posteriormente, en el Consejo de
Administración de Cerrajera le reprocharon esa

actitud, a lo que contestó: “ustedes
no viven en Mondragón, y yo sí”).86

La mayoría de los detenidos fueron
presos al fuerte de Guadalupe. Entre
los encausados para los que se pedía
la pena de muerte había varios mon-
dragoneses. Socorro Rojo Internacio-
nal, de acuerdo con los abogados de-
fensores, organizó su fuga.

El 11 de marzo de 1935, a las 8 de la
mañana, al realizar el recuento, los
guardias se dieron cuenta de que fal-
taban cuatro presos, de los cuales tres
eran de Mondragón: Gerardo Ruiz
de la Cuesta, Pedro Gallastegui y Ven-
tura Vega, Carnera. Según el coman-
dante juez instructor, Ramiro Llamas,
éstos se encontraban procesados en
la causa 106/1934 por el supuesto
delito de rebelión. En ese momento,
la causa se encontraba en período de
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Carta de identidad francesa de Guillermo Lasagabaster

Presos de Arrasate en el fuerte de Guadalupe. En la fila superior, de izquierda a
derecha: Santiago del Valle, “Txingolo”, Agustin Heriz, Gerardo Ruiz, Pedro Ga-
llastegi “Londres”, Segundo Olazagoitia, Secundino Urionabarrenetxea “Sekun”,
Jose Atxa. 
En la fila de abajo, ídem: Anduaga, Ibarra, en la fila de abajo, ídem: Alejandro Sa-
gasta “Mane”, Rikardo Zeziaga.



plenario y el fiscal solicitaba en su escrito de con-
clusiones provisionales la pena de muerte para los
dos primeros y prisión mayor para el último.87 El
cuarto fugado, Javier Salinas Arralde, de Hernani,88

estaba procesado por el mismo delito de rebelión
en la causa 242/34 y el fiscal solicitaba la pena de
reclusión perpetua a muerte. 

Las represalias por la huida se concentraron en
dos nuevas peticiones de pena máxima para los
procesados de Arrasate y 48 horas de reclusión en
los sótanos del fuerte para los compañeros que
ocupaban las celdas próximas a aquella desde la
cual abandonaron la prisión. De todos modos, nin-
guna ejecución se cumplió en Euskadi. 

El maestro Angel Iturmendi en El Socialista de la
época, comentaba la similitud del caso de la muerte
de Oreja con el del comendador de Fuenteovejuna:
“¿quién mató a Oreja? Mondragón, señor.”

En primavera de 1935, seis meses después de
llegar, los llevaron a la cárcel de Ondarreta.

En Mondragón, entretanto, la vida se polarizaba
entre quienes lloraban a Oreja y Resusta y entre
quienes vivían pendientes de lo que podría suceder
a sus parientes y amigos presos o exiliados, con el

PNV en medio. Exponentes de lo primero pueden
ser algunos acuerdos municipales de finales de
1934 y de 1935. 

25 de octubre de 1934: Se condenan los sucesos
“vandálicos y sanguinarios”. Se da el pésame a las fa-
milias de Oreja, Resusta y Edurra. Se felicita al sr. jefe
de las Fuerzas Militares y a la Guardia Civil por su
heroísmo, valentía y energía. Se trata de la asistencia
de representantes de la corporación al banquete a ce-
lebrar con motivo de la visita del gobernador militar.
Herrarte ruega al alcalde vea el modo de resolver el
grave problema del despido de obreros.

30 de octubre: Petición de aumento del número
de guardias civiles del cuartel hasta 25. Se acuerda
contribuir con 1.000 pesetas a la subscripción
abierta a favor del ejército que ha sofocado el mo-
vimiento revolucionario.

22 de noviembre: Resusta propone, y se acepta
por unanimidad, enviar el agradecimiento del
pueblo de Mondragón por la energía demostrada
al comandante Ricardo Iglesias, jefe de la fuerza
que intervino en la villa.

14 de febrero: Se pide al ministro de Gobernación
que se recompense o conceda alguna mención ho-
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Presos de Arrasate en el fuerte de Guadalupe.
En la primera fila, agachados de izquierda a derecha: El segundo, con pelo blanco, Txomin Garro; debajo, con bigote y txapela,
Pedro Uranga; Antonio Guridi, Rufino Ormaetxea.
Detrás, de izquierda a derecha: Jose Ramon Azkarate, Martzelino Vitoria, Angel Iturmendi, Rodriguez, Salbador Laspiur, Orma-
zabal.
En el medio, de izquierda a derecha: Gaztañarez, Trincado, Riviere, Rikardo Ortega.



norífica a Emeterio Muga, go-
bernador civil, por su compor-
tamiento en octubre pasado.

Además, el cuartel de la Guar-
dia Civil, con el traslado de la
Cucharera, amplía sus locales, y
en noviembre el Ayuntamiento
decide pagar el 50% de los gastos
de habilitación de dicha amplia-
ción. Se deja en suspenso la inau-
guración del nuevo grupo escolar
de la Avenida Viteri, debido a la
situación política. Y acaba el año
1935 con la aprobación del pre-
supuesto para el año siguiente,
siendo la mayor partida para “be-
neficencia”.
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Presos de Arrasate en el fuerte de Guadalupe: En la fila de abajo, de izquierda a derecha: Martzelo Vitoria, Tarragona, Angel Itur-
mendi. Encima de Martzelo Vitoria, Jose Egidazu; en el medio, Martzelino Uribesalgo; el de la barbita, Atilano Ramos.

Presos de Arrasate en el fuerte de Guadalupe.



Mientras tanto, por el otro lado, se extendió el
hambre y el frío para muchas familias. Sus fuentes
de ingresos quedaron reducidas a las ayudas de
Socorro Rojo y a las colectas. El 16 de marzo de
1935 apareció un artículo titulado “La lucha de
clases”. En él llama la atención que únicamente se
hable de 30 despidos. Seguramente no cuenta a
presos y huidos, despojados igualmente del puesto
de trabajo (ver lista de UCEM), ni a sus familiares,
privados igualmente de medios de subsistencia. 

En la primavera de 1935 el Sindicato Libre se
apoderó de Okendokua. La UGT abrió una oficina
justo al lado, sobre el bar Kimetz, celebrando sus
reuniones en el salón de plenos del ayuntamiento.
La Casa del Pueblo no se recuperó hasta el triunfo
del Frente Popular en las elecciones de febrero de
1936.

Para ver mejor el alcance de las cantidades de di-
nero que se detallan, puede ser útil la referencia de
los sueldos que, por estas fechas, se daban en la
Cerrajera:

- Obreros: entre 250 y 400 ptas. / mes, según
puesto de trabajo, antigüedad, etc.

- Oficinistas: entre 400 y 450 ptas. / mes.

Los documentos que vienen a continuación pue-
den ser representativos del ambiente de Arrasate
durante 1935:

En el verano de 1935, a raíz de un artículo escrito en
Euzkadi por Azkarraga con el seudónimo
de Lurgorri, en el cual decía: “ya habrá
otra vez revoluciones, si dios no lo remedia”,
haciendo referencia a que habían entrado a
trabajar a la Roneo, como más necesitados,
los hijos de personas con nivel económico
más alto, se armó un revuelo entre los
patronos de la Unión Cerrajera. Éstos or-
denaron a los guardias de asalto que nos de-
tuvieran, y así lo hicieron de madrugada. A
Juan Arregui y a mí nos llevaron donde
Chacón y éste nos interrogó preguntándonos
quién era Lurgorri y si estábamos de acuerdo
con lo que decía. Le respondimos que no co-
nocíamos a Lurgorri, y que muchas de las
cosas que decía eran verdad. Luego nos pre-
guntó qué opinión teníamos los solidarios y
le dije que para eso nos teníamos que reunir

la junta. Nos dejaron libres, pero a continuación la pa-
tronal presionó al párroco para que nos llamase la
atención a los solidarios. Nos reunimos con Arín, José
Gorroñogoitia, Joaquín Atxa, Madinabeitia y yo, y nos
sorprendió que éste estuviera de acuerdo con la actuación
de los solidarios y que no se fuera a meter en nada.
(Este hecho, junto a la crítica que había realizado pú-
blicamente a un panfleto lanzado por los carlistas
uniendo judaísmo, masonismo y nacionalismo, trajo
consigo que los tradicionalistas le cogiesen un enorme
odio al párroco).89
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En 1935, visitando a los presos de Ondarreta: De izquierda a
derecha, Pilar Berezibar Galdos, Nati Garmendia Berezibar,
Maritxu Berezibar Otadui y Antonia Isasa Galdos. Foto cedida
por Aitor Etxarte Berezibar.

En Baiona, en 1935, visitando a los fugados. Foto cedida por Roberto Uriarte.
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Entrevista con Trini Ruiz de Alegria
Balanzategi: 

- ¿Qué recuerdos tienes de la revolución de octubre?

- Me acuerdo de cómo vivíamos en las Casas Pequeñas,
nos decían que no anduviésemos por el matadero, ni
tampoco por Maala, solamente por la zona de las Casas
Pequeñas. Y nosotras allí, cerca de casa. Nosotras no
sabíamos ni qué pasaba. Y después, que por la tarde
viene la tropa, la tropa, pero ¿qué tropa?, y soldados,
desde Vitoria; menuda desbandada, huyendo a los
montes, y anduvieron así, y además bastante...

Durante la revolución de octubre todo el mundo con
escopetas, y después decían “que estaban armados hasta
los dientes”, fíjate, con escopetas de caza. La escopeta
de Pedro desapareció entonces; alguien se fijó en ella, y
adiós muy buenas.

Mis hermanos estuvieron presos, sí. Francisco, el más
joven, estuvo en casa, no salía de casa para nada. Pero
también fue detenido. Y Tomás, sí, Tomás estuvo
detenido, en Guadalupe. Mi padre también fue detenido,
pero solamente durante ocho días. Un jefe le mandó
desde Guadalupe “Y usted ¿qué hace aquí? Pues no sé
lo que hago yo aquí…” No había nada contra él, a ver
qué, y le mandaron para casa. Pero en la fábrica no le
cogieron para trabajar. En la Cerrajera no le dieron
trabajo. Tenía tres hijos, bueno, dos, Tomás trabajaba
en Eskoriatza. Y así...

- Y después, ¿te dedicabas a escribir cartas a
Tours?

- Sí. Se me ocurrió. Mi madre escribía y escribía
cartas al hijo, haciendo todo lo que podía. Y, “Ama, ¿yo
también tengo que escribirle una carta a Pedro?, y,
“pues, escríbele, te agradecerá la carta” y así es que le
escribí. Enseguida llegó la contestación. Que le encantó
mi carta y que siguiese escribiéndole. Pues de esa
manera, cuando mi madre se ponía a escribirle, yo
también escribía otra carta. Pero no me enteré hasta que
vinieron que mis cartas se quedaban en la mesa. Todas
juntas. “Aquellas cartas no eran para Pedro sólo, eh?”
Celestino me dijo: “Tu creías que eran para Pedro, pero
eran para todos, allí se leían en la mesa, primero en voz
alta, y luego uno por uno pasábamos tu carta, era la
que más nos gustaba”. Menuda chismosa debí de ser,
porque si no, no me explico. Que les contaba los chasca-
rrillos del pueblo, sí. 

- Y en el año 36, con la amnistía, ¿vinieron los
hermanos?

- Sí.

- ¿También Francisco?

- No, a Francisco le dejaron libre enseguida. Tomás
estaba en la cárcel de Guadalupe. Bueno, para entonces
les bajaron a Ondarreta. No…, de Guadalupe vinieron
aquí. Fuerte de Guadalupe. También estuve allí, entonces,
eh! Durante la semana iba un autobús; la ropa y
demás, pasábamos tantas penalidades las familias que
teníamos presos. Cada familia disponía de un viaje,
cuando le tocase. Y generalmente iba nuestra madre, y
algunas semanas me mandaba a mí, yo tendría unos
doce años.

- Y ¿estábais con los presos, o no?

- Sí, sí. La gente mayor se quedaba abajo, allí, en una
habitación. Pero yo iba arriba; había un gran patio, y que
estaba Francia, en el otro espacio desconocía lo que había,
y así, me explicaban ellos, y así solía andar yo junto con
los presos. Generalmente iba mi hermano menor, Francisco.
O si no yo, fui unas dos veces.90

Karmele García da su punto de vista
sobre lo ocurrido:

El padre de Pureza era el gerente y gran accionista
de la Unión Cerrajera, hacía falta meter un cacique
en esta empresa pues ellos allí hasta entonces no tenían
nada que hacer. Los Resustas–Azcoagas pertenecían
al Partido Liberal Conservador, porque tenían qué
conservar y eran católicos acomodaticios. De ahí el
enlace Oreja-Aguirre. ¡Para mí, maldito sea el día de
esa unión!, sin esa unión no hubiera habido octubre
del 34 y tampoco hubiera sido tan terriblemente fatídico
el octubre del 36.

Pasé parte de la noche en su casa junto a mi padre,
que además de ser médico era amigo y como correligionario,
ya que en aquellos momentos Oreja era jefe del Partido
Carlista. Lloré junto a la viuda de Oreja y mi familia
aquella noche. Era buen católico según decían, yo solo
sé de eso que para ir a misa en Mondragón necesitaba
una doncella, un reclinatorio de terciopelo azul y un
gran misal con mucho canto dorado.

Me causó horror la muerte de Oreja, no quiero decir
la de Dagoberto Resusta. Si el primero no hubiera apa-
recido nunca en Arrasate y al segundo no le hubieran
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matado… Yo conocía muy bien al se-
gundo. Convivía con su familia, hacía
excursiones junto a sus dos hijas ma-
yores. No vivía para nada que no
fuera la fábrica y la familia. Fue un
alcalde ejemplar, hoteles, viajes, auto-
móviles todo por su cuenta. Todo Mon-
dragón aún se acuerda de él.91

El párroco, José Joaquín
Arin Oiarzabal:

El cura párroco de Mondragón,
José Joaquín Arin Oiarzabal, en una
carta enviada a la Diputación de
Guipúzcoa el 15 de octubre de 1934
manifestaba: Al tener el honor de ex-
presar a esa Excma. Diputación pro-
vincial,  por mi parte y en nombre de
todo el pueblo de Mondragón, el testi-
monio del más vivo y profundo agrade-
cimiento por su asistencia al entierro y
funerales  celebrados en esta villa en
memoria del finado señor Resusta, en
los cuales los señores Diputados que
asistieron tuvieron ocasión de observar lo mucho que ha
sentido y execrado el pueblo de Mondragón el crimen co-
metido en la persona del señor Resusta, del cual dio
elocuente prueba al asistir en masa  a los actos del entierro
y funerales por el aprecio y consideración que gozaba aquí
el finado, según se merecía por sus virtudes y envidiables
cualidades de bondad y caridad que tenía en los altos
cargos que ha venido y venía desempeñando en la Sociedad
“Unión Cerrajera” de esta villa, precisamente a favor  de
los desdichados obreros que han tenido la incomprensible
avilantez de sacrificar su preciosa vida con crimen tan
horrendo, y como dice muy bien esa Excma. Corporación
provincial, no cabe desvío intelectual y menos en los
autores del hecho tan execrable que lo pueda justificar ni
siquiera explicarlo, aun suponiendo en ellos la más infame
perversión que cabe en el hombre.92

La opinión de cuatro de los protagonistas:

Las enseñanzas de aquella jornada histórica
fueron “imborrables” según sus protagonistas. Es
evidente que perdimos aquella batalla por muchas y di-
versas razones. Pensamos como razón fundamental que
los dirigentes del Partido Socialista, partido en el que

militábamos entonces, trataron de cubrir el expediente;
no tenían confianza en las posibilidades de éxito y al
final hicieron esfuerzos en reducir la movilización. Sólo
así se puede explicar que los focos insurreccionales
fueran tan reducidos. La escasez de medios materiales
para emprender una lucha armada influyó, pero en un
segundo plano.93

Pienso que el fracaso fue debido a que en el interior
del Partido Socialista había un sector importante que
no veía igual que nosotros la necesidad de derrocar la
sociedad burguesa, estos utilizaban la insurrección no
como un medio de tomar el poder, sino como forma de
presión para que la Ceda no entrase en el Gobierno. Así
se entiende como, si bien la huelga general fue ampliamente
seguida en los núcleos obreros más importantes, en muy
pocos lugares tomó carácter insurreccional.94

En Arrasate, pese a que las noticias que llegaban
no eran esperanzadoras pues la huelga general no
se había convertido en revolucionaria y armada en
otros lugares, se enfrentaron con las pocas armas
que tenían a las tropas. Después organizaron el re-
pliegue. Los preparativos de la huída, las coartadas
y el compromiso solidario del silencio eran las úl-
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Dirigentes del grupo socialista en el Trinquete, bajo el retrato de Lenin, preparado
para la foto. Gillermo Lasagabaster, Bitor Berezibar, Celestino Uriarte, Marcos Vito-
ria, (?), Jose Agirregomezkorta, Pedro Alegria, Jaime Uriarte.
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timas tareas de los combatientes ese día histórico.
En una carta fechada el 17 de octubre de 1934 en
Pau, Marcos Vitoria 95 le confesaba a la que más
tarde fue su mujer, Mercedes Jaúregi: Te voy a decir
que la situación en que me encontraba en esa no
cuadraba a mis aspiraciones, porque tenía un porvenir
sombrío y el día cinco de octubre nos jugamos el porvenir
con una ventaja, en que perder no podíamos nada
porque no teníamos, en cambio ganar ya podíamos algo
(…) con esto te quiero decir que no me ha pesado en
ningún momento lo que hemos hecho.96

Fui condenado a muerte por la ejecución de Oreja.
Yo no di tal orden. Pero me siento partícipe activo de
los acontecimientos del 5 de octubre y asumo plenamente
los hechos de aquel día. Marcelino Oreja era empresario,
pero no un empresario cualquiera. Mantenía un odio
despiadado a la clase obrera, a todos los republicanos y
socialistas. En numerosos mítines que con motivo de las
campañas electorales realizaba, se acuñaban frases que
se hicieron célebres y que traslucían el talante de este
hombre: antes que cualquier republicano pise el suelo
de mi fábrica tendrán que comer hierba. En mi casa no
hay ni pan ni trabajo para ellos.97
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1936 comienza en Arrasate con el cambio de los
locales del Casino Republicano Radical, el cual se
traslada de la Avenida Viteri nº 12 a la calle Arano
nº 20.

Según el balance de enero de 1936 del Sindicato
Obrero de Metalúrgicos de Mondragón de la UGT,
las altas del mes son de 50, y el número de socios
de 250.

El 15 de enero de 1936, tras no pocas negociaciones,
queda constituido el Frente Popular, que agrupaba
a toda la izquierda -republicanos, socialistas, co-

munistas, POUM, Ezquerra Catalana, ANV- y que
facilitó el apoyo de las bases de la CNT, que aban-
donaron su tradicional posición abstencionista
para lograr la liberación de los presos políticos de
1934. La derecha está encabezada por Gil Robles,
y el PNV queda en una postura de centro, al
margen de los dos grupos anteriores. El punto
programático esencial del Frente Popular era el de
la amnistía total para los revolucionarios del 34,
con la reintegración con indemnización de todos
los trabajadores expulsados de sus puestos de tra-
bajo.
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7. El frente popular

Los resultados de las elecciones legislativas del 16 de febrero de 1936 en Mondragón fueron los si-
guientes:

Tradicionalistas Frente Popular PNV

Lojendio 1.118 Amilibia 848 T. Monzón 866
Múgica 1.023 Larrañaga 731 J. Mª Lasarte 837
Pagoaga 1.093 Apraiz 855 Irujo 1.174
Ricardo Oreja 1.131 M. Anso 866 Picabea 881

Al conseguir cada grupo menos del 40 por ciento del total de los votos, el 1 de marzo se hizo una
segunda vuelta en la que se dieron estos resultados:

PNV Frente Popular

Monzón ———- Amilibia 1.338

Lasarte 1.150 Larrañaga 790

Irujo 1.159 Apraiz 827

Picabea 1.146 Anso 1.376



Entre la primera y la segunda vuelta, tras el
triunfo del Frente Popular a nivel estatal, salieron
los presos de Mondragón.

Para la segunda vuelta, las juventudes socialistas
acordaron impedir que votasen los enfermos del
sanatorio de Sta. Agueda, como lo habían hecho
en anteriores ocasiones. Para ello se trasladaron a
la puerta de la institución e impidieron la salida
de los frailes y enfermos. No votó nadie del sanatorio.
A causa de esto, fueron detenidos varios socialistas
por la guardia civil, entre ellos Guillermo Lasaga-
baster; pero fueron liberados en el mismo día.

El aumento de votos en la segunda vuelta de
Amilibia y Anso se explica por la salida de los
presos, cuyos votos en la primera vuelta no se
había contabilizado; y porque gente indecisa que
se abstuvo en la primera vuelta, presionados por
un sector de la Iglesia y de gente adinerada, en esta
segunda vuelta votaron al Frente Popular.

En febrero de 1936 se declaraban en huelga de
brazos caídos los trabajadores de la Unión Cerrajera,
como protesta por la reducción de la jornada de
trabajo a cuatro días de los cinco que se venían tra-
bajando los últimos 20 meses.

Antes de la firma del decreto de la amnistía, el
20 de febrero, ante la presión de las masas en la
provincia, el gobernador civil de Gipuzkoa tuvo
que liberar a los presos, quedando en prisión los
acusados de participar en el fusilamiento de Oreja.
Ante ello, los presos se quedaron en San Sebastián
exigiendo su libertad, amenazando con asaltar la
cárcel. Fueron liberados al día siguiente. Al volver
a Mondragón lo primero que hicieron fue entrar
en el cuartel de la guardia civil y quemar todos los
archivos.

Los concejales que habían dimitido en septiembre
de 1934 volvieron a ocupar sus puestos, con la baja
de Nicanor Axpe, fallecido en enero del 36.  
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Presos de Arrasate celebrando la amnistía. En la tercera fila, el tercero de la derecha es el abogado Tatxo Amilibia.



El 23 de febrero de 1936, además
de los no dimisionarios, acuden al
pleno municipal Nicolás Uriarte,
Felipe Letona, Eustasio Marcaide
y Jesús Uranga. Dan lectura al co-
municado del gobernador civil de
amnistía para los concejales que
sufrían inhabilitación.  Letona ma-
nifiesta que la república ha sido
rescatada, volviéndose ésta de re-
pública monarquizante a república
del 14 de abril. 

Se le retira la confianza a Ubago
y se crea una comisión investiga-
dora sobre la actuación de la gestora
del 7 septiembre del 34 al 23 de
febrero de 1936, señalando que:

La presidencia obró con excesiva
liberalidad al obsequiar a las fuerzas
del ejército destacadas en esta villa
con 14.198,25 pesetas, cantidad ex-
cesiva para los fines perseguidos.

Propone que sean declarados nu-
los todos los acuerdos por no con-
currir número legal de concejales. 

El 11 de marzo se designa alcalde
a Nicolás Uriarte.
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Concejales de Arrasate en 1936

El frente popular

Funeral civil el año 1935 del comunista Felix Arsuaga Astondoa.
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Funeral civil de Antonio Lopez Diez, hijo de Leovigilda Diez Fernández e Irineo Lopez Lorenzo.

Manifestación del 1º de mayo de 1936
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El frente popular

Socialistas junto al teatro Bedia de Arrasate, en mayo de 1936. El primero de la izquierda es Segundo Olazagoitia, le siguen Salvador
Laspiur, José  Uribarren, Celestino Uriarte, Marcos Vitoria, Florencio Iracheta Quilez (concejal socialista de Irún, asesinado por
los fascistas en 1940), Tatxo Amibilia (abogado de los presos de 1934) y Pedro Ruiz de Alegría. Cedida por Trini Ruiz de Alegria.





“La vida, anónima o heroica de muchas mujeres,
ha ido a parar a los ríos del olvido.”

Con el triunfo popular de la Segunda República,
cuestiones tan determinantes como la educación,
el trabajo, el progreso social y la igualdad tomaron
cuerpo, aun teniendo grandes dificultades para su
consolidación. Hasta entonces, la condición que la
mujer tenía era la de ser simplemente un apéndice
del hombre. Marginada de la vida pública durante
siglos, lejos de la formación y de la toma de deci-
siones.

En lo que respecta a las mujeres, la II República
trajo una legislación que fomentó la igualdad de
género: se eliminaron privilegios exclusivos de los
hombres, se reconocieron derechos a la mujer en
la familia y el matrimonio, se reconoció el matri-
monio civil, el derecho de las mujeres a tener la
patria potestad de los hijos, se suprimió el delito
de adulterio aplicado sólo a la mujer y se permitió
legalmente el divorcio por mutuo acuerdo, se reguló
la vida laboral femenina y se protegió la maternidad,
se prohibieron las cláusulas de despido por contraer
matrimonio o por maternidad, se estableció el
Seguro Obligatorio de Maternidad y se impulsó la
coeducación y, quizá lo más importante, se permitió
el voto femenino. La participación de las mujeres
en los sindicatos y en los partidos políticos aumentó.
No obstante, y pese a que  se aprobó la equiparación
salarial para ambos sexos, en la práctica la desi-
gualdad entre hombres y mujeres seguía siendo
más que notable: gran diferencia de sueldo por el
mismo trabajo, la necesidad de un permiso marital

para un contrato laboral, el restringido acceso de
la mujer a enseñanzas superiores y a cargos públicos
y, evidentemente, la concepción tradicional de que
la mujer no debía salir del hogar.

8.2 De la escuela de las monjas a las es-
cuelas laicas

Hasta los ocho, nueve años estuve en las monjas,
después durante la república en las escuelas laicas.

Entonces solía decir que las monjas no me enseñaban
nada, sí, y yo quería estudiar. La contestación que yo dí
en casa fue esa.

En casa teníamos una tía, hermana de la madre, que
estaba de monja, y además aquí en Mondragón…,
vamos, un gran disgusto. Así que estuve durante días
sin decir nada en casa. Pero las monjas avisaron a mi
madre, y cuando llegué a casa a la hora de comer, ¡me
la encontré con unos morros…! Cuando empezamos a
comer, toda la familia, dijo entonces la madre:

-Ahora, os voy a decir algo a vosotros. (A los hermanos,
eh…, tengo tres hermanos que son mayores que yo). 

-¿Qué pasa?

-Que hoy mi tía monja me ha mandado una queja -
dijo la madre.

-¿Una queja? ¿Por qué? -preguntaron ellos.

-Es una cosa de esta. 

-¿Qué has hecho? ¿Qué has hecho? -empezaron los
hermanos.
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-¿Yo? Nada.

-Pero… algo seguro.

Y yo, -pues… nada…, de escuela, me he ido de la escue-
la.

-¿Que te has ido de la escuela? Pero ¿cómo así?

-Pues… que no me enseñaban nada y me he pasado
a las escuelas laicas.

Entonces se decía así, escuelas laicas, nacionales tam-
poco, laicas, escuelas laicas.

-Me he pasado a la escuela laica. Las monjas no me
enseñaban nada, sí, y yo quiero estudiar.

Y el hermano mayor:

-¡Vaya!, no te falta razón, si es así no te falta razón.
Ama no le riñas, no le riñas, ya veremos qué hace; que
pruebe, veremos quién enseña mejor, las monjas o las
señoritas, quién enseña más.98

En la escuela Viteri, testimonio de Pilar Berezibar
Galdos:99

Cuando tenía 8 años entré en la escuela Viteri,
después de realizar la prueba de ingreso. Cualquiera no
podía entrar allí, era necesario superar la prueba de
acceso. Las vivencias anteriores que tengo de la escuela
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no son demasiado buenas: monjas, sitio triste, actividades
grises…

Al principio a Angelita Arana le llamaba ”madre”,
la costumbre derivada del tratamiento de monja. Angelita
me corregía “madre no, señorita”. Yo tenía gran admi-
ración por todo lo que hacía la maestra: Todo lo que
hacía era adecuado para mí. Aunque resulte curioso,
nunca nos castigó. La relación entre el alumnado era
fuerte y de colaboración. Por ejemplo, yo ayudaba a
otros compañeros en el trabajo de labores y los que eran
mayores me ayudaban a mí en matemáticas. Como
consecuencia de las narraciones oídas en casa o a
hombres cercanos a la familia teníamos mitificado el
nombre de “Don Felix”. Tenía capacidad para encaminar
a los chicos más difíciles y entre los vecinos de los alre-
dedores su buen nombre no se ponía en duda.

Las tareas de la escuela eran muy diversas. En clase
me gustaban especialmente los trabajos de aritmética y
la costura. Estas dos aficiones han sido siempre muy re-
levantes para mí. En aritmética hacíamos ejercicios de
muchas clases: escritos pero expuestos de forma oral
delante de todos, de ritmo rápido, de verbalizar sin ver -

los, los que veíamos de forma rápida en la pizarra y
dados la vuelta teníamos que completarlos…, operaciones
básicas, regla de tres, números primos, múltiplos, divisores,
geometría plana, volúmenes… Siempre dando prioridad
al cálculo mental, sin escribir.

En los trabajos de costura aprendí lo que en aquellos
tiempos debía saber una mujer de la clase trabajadora:
preparar telas, coser, hacer bordados. Hacíamos también
el arreo para las bodas de los señores pudientes del
pueblo: Bordar en las sábanas los apellidos, adornar
manteles y pañuelos. No me hacía mucha gracia porque
era un trabajo que se hacía gratis.

Recuerdo lo hecho en clase y las actividades que se
hacían fuera de la escuela. Las excursiones con los
compañeros de clase a Deba y Zarautz siempre con An-
gelita Arano. De vez en cuando también íbamos al
monte a pasear con la intención de coger hojas. A la
vuelta las clasificábamos y las utilizábamos para estudiar
botánica.

Los maestros y maestras inculcaron en el alumnado
un gran respeto hacia los animales. Enseñaban un trato
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respetuoso hacia los animales domésticos (perro, gato,
buey, pájaro…) y eso era una característica de los com-
pañeros de clase. De esta manera, el recuerdo más
agradable que tengo son las continuas idas y venidas de
las golondrinas a los nidos que tenían en clase mientras
se impartían las asignaturas. Angelita nos pedía silencio
para no asustar a los pájaros y si echaban porquería…
a limpiarlo con cariño aunque fuera encima de los cua-
dernos o bordados.

No sé si será casualidad o no, pero en casa he tenido
pájaros, a veces libres en la cocina, siempre con conver-
saciones, han sido parte de la familia.

El hijo de Pilar, Aitor Etxarte, ha escuchado a
menudo estos comentarios y como su madre ya no
está añade: En la vejez los recuerdos de Viteri eran
algo parecido a la felicidad. Quizás porque al poco
vino la guerra y todo lo que trajo después. Pudo ser
porque se casó en Iruña y lo vivió como el extranjero.
Quizás porque en la vejez adaptamos la memoria de
manera especial. El caso es que en la cocina de casa
tenía dos fotos a la vista: El pueblo de Arrasate y
Udalaitz grande y aumentado y la de la escuela de
Viteri en blanco y negro. No pudo entender nunca
cómo el pueblo aceptó que se cerraran las escuelas y
olvidar a los maestros y maestras que en ellas estaban.

8.3 El voto de la mujer 

El sufragio femenino quedó aprobado el 1 de oc-
tubre de 1931, aunque las mujeres no pudieron
ejercer este derecho hasta 1933.  La tesis de Clara
Campoamor triunfó por 161 votos a favor y 121 en
contra, en un Parlamento donde tan sólo había
dos mujeres, ella y Victoria Kent. Muchos diputados
de la izquierda votaron en contra, al considerar
que el voto femenino iría contra la república y be-
neficiaría a los sectores más conservadores. No se
consideraba a la mujer como sujeto capaz de decidir
su propia historia, sino más bien como un peligro
para el curso de la misma.

De manera general, las mujeres vascas fueron las
primeras en hacer uso del derecho al voto en el re-
feréndum sobre el Estatuto de Autonomía en no-
viembre de 1933. Se dudaba con preocupación si
estarían preparadas para asumir su responsabilidad
y se les llamó a votar aludiendo, en los carteles y
en las proclamas, a sus sentimientos y a su corazón.
Votar, sí, pero hacerlo de una manera femenina.

Era la primera vez que los partidos se dirigían di-
rectamente a las mujeres para atraer su voto.

No fue fácil que las mujeres ejercieran el derecho
que habían conseguido. No conocemos numérica-
mente su participación como electoras el 23 de
abril de 1933. Sin duda algunas decidieron abstenerse
debido a la inercia de una mentalidad social que
las apartaba de la actuación política, pero el número
elevado de votantes que emitieron su voto, y el
ambiente electoral descrito por la prensa de diversas
ideologías, induce a pensar que hubo un porcentaje
importante de ellas que acudió a los colegios elec-
torales por primera vez a emitir su voto.

Karmele García explica por qué no participó en
las votaciones:

Se votó el Estatuto, yo en mis treces no lo voté y mi
madre muy de mañana en compañía de una prima
muy monárquica se fueron a misa y de allí a votar.
Para la noche las dos estaban muy pesarosas, “hemos
votado, pero a la fuerza, eso es hacer comulgar con
ruedas de molino…” y mi marido y yo con mucha
calma, pero yo ya no pude más y le solté, mira madre tú
has votado porque has querido aquí me tienes a mí
siendo la mujer de Venancio Gastañarez sin haber
votado, yo siempre he opinado que las mujeres en sus
casas y para regir los pueblos se bastan los hombres.
¿Pero es que no has oído al párroco lo que ha dicho?
Que el obispo ha dado autorización para que se vote el
Estatuto.

Yo había figurado en las filas de emakumes, era tan
bonito ser emakume, enseñar a los gaztetxus (jovencitos),
preparar a las pospoliñas (jovencitas), preparar una
función a beneficio de una langille (trabajador) enfermo
o una tómbola para los niños, yo lo que no entendía era
de votos. Pedirme lo que queráis, y haré guirnaldas,
prepararé la iglesia, haré los trajes para la obra del
teatro, confeccionaré la nueva bandera de Partido, todo
lo que queráis, pero de votos nada, ¡Qué pánico tenía a
los dichosos votos!

Llegaron las elecciones de febrero del 36, Venancio
tuvo mucho trabajo. Nacionalista cien por cien y de la
Junta de Propaganda y cuando llegó el domingo en el
que había que depositar el voto cual sería su asombro al
ir sin mí. “No te empeñes, Venancio. Tu Karmele no
vota. Esas leyes no rezan conmigo. La política es de
hombres. El partido es de hombres. Nosotras las mujeres
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tenemos suficiente en gobernar la casa, en preparar las
ropitas del que va a llegar, de ser buenas madres. De
cuidar de nuestros hombres. Eso de votar es para
vosotros”. Y él me contestaba “tienes razón Karmele así
es, pero es que todas las mujeres votarán y tú eres un
voto que necesita el partido, una vez legislado hay que
ir por el camino de esa ley. Hoy es ley el voto de las
mujeres, hoy tú tienes derecho al voto.” Yo por encima
de esas leyes soy mujer y mi conciencia me dice que no
lo haga y no vote. Y él se calló.

Reanudamos la vida cotidiana después de cenar,
mientras yo hacía las ropitas del que tenía que llegar, él
me leía la prensa, me leía a Lauaxeta, a José Antonio,
y los artículos del Navarro de Irujo. Por cierto, en los
días próximos al 18 de julio estábamos leyendo una
obra de la Revolución Francesa, Víctimas y Verdugos,
y la leíamos y yo me creía que los autores escribían
cosas espeluznantes por imaginación. Mi padre leia el
Euzkadi en nuestra casa y Venancio leía El Debate en
la suya.100

En Mondragón es de destacar el auge que tuvo el
PNV en el transcurso de la II República. Con este
impulso, los organismos de enlace entre el partido
y la sociedad tienen un desarrollo hasta entonces
desconocido. Entre ellos, Emakume Abertzale
Batza. La organización se había fundado en abril
de 1922, bajo la presidencia de Karmele Errazti,
pero la dictadura militar de Primo de Rivera la
forzó al silencio. Con el comienzo de la República,
retoma su actividad. El éxito del movimiento fue
arrollador. En el primer bienio republicano agrupaba
a más de 20.000 mujeres. La asistencia social, la
cultura, la divulgación del ideario nacionalista y
sobre todo la formación fueron, entre otras, las
principales tareas que acometió. No obstante,
destaca la labor realizada en el terreno de la forma-
ción, sobre todo en la implantación de las Ikastolas,
logrando introducir el euskera en la enseñanza.
Estas iniciativas no sacaron a la mujer de un
segundo plano en aquella sociedad, pero sí consi-
guieron intensificar la conciencia femenina.

En 1932 se creó la primera ikastola en Arrasate,
ubicada en la casa cural, pasando posteriormente a
los locales del Batzoki. En sus principios el alumnado
estaba compuesto por un grupo solo de niños. Un
fuerte matiz conservador y la defensa de la familia
tradicional convivían con el deseo de libertad.

Todo estaba por hacer y, aun con dudas y dificultades,
se iban perfilando los sueños de un futuro más
justo. 

Pero las organizaciones femeninas no se limitaban
a las mujeres nacionalistas. Las mujeres tradicio-
nalistas también se organizaban defendiendo sus
valores. El grupo más representativo era la Agru-
pación Femenina Tradicionalista, conocidas como
“Margaritas”. Mª Rosa Urraca será una de las jefas
de este movimiento. En Arrasate este grupo contó
con un importante número de afiliadas y los desa-
cuerdos con Emakume Abertzale Batza fueron pa-
tentes.

En el año 1934 se había fundado la Sección Fe-
menina. Su responsable era Pilar Primo de Rivera,
hermana de José Antonio Primo de Rivera, fundador
a su vez de Falange española. El lema de la Sección
Femenina dejaba claro lo que pretendía: “El fin
esencial de la mujer es servir de complemento al
hombre”. Su ideario político fomentaba los valores
tradicionales que evocaban la figura de la madre y
de la esposa sumisa, como prototipo femenino.

Dentro de la tendencia de izquierda, las organi-
zaciones de mujeres más relevantes fueron: Mujeres
Socialistas, surgidas en 1934, el Círculo Femenino,
Mujeres Libres, Mujeres del Poum y Mujeres An-
tifascistas. En Mondragón no tuvieron una signi-
ficación importante, pero en el contexto general
lucharon por la igualdad de género, el laicismo y
la equiparación laboral y salarial. Hay que señalar
la sindicación femenina en la UGT de la localidad,
en las mayores empresas como en ELMA, Unión
Cerrajera y la Industrial Mondragonesa, y las cen-
tenares de detenciones en la localidad tras la revo-
lución de octubre de 1934. Estas mujeres son pro-
tagonistas invisibles, no las vemos aunque la
realidad nos dice que estuvieron, que fueron
víctimas directas de los acontecimientos y sus con-
secuencias. Les espera el hambre, el frío y la
angustia ante la suerte de sus familiares. Acudirán
a las cárceles y recurrirán a cualquier ayuda. Vivirán
la incertidumbre de los juicios y realizarán cualquier
trabajo que sirva para llevar sustento a sus casas.
Si las condiciones eran escasas hasta entonces en
muchos hogares, van a ser sólo ellas las que afronten
el día a día. Eso sí, abnegadas y silenciosas, pero
también organizadas.
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En este ambiente de reivindicaciones y cambios,
las tensiones se sucedían en el plano político y
también en lo social. Entre las familias obreras, los
bajos salarios impedían unas condiciones de vida
digna. Durante la resistencia al golpe fascista la
participación política de la mujer ocupará sobre
todo el espacio personal y familiar, el cuidado de
los demás, aunque no únicamente. Tenemos un
número importante de mujeres alistadas en diversas
tareas. Algunas, de izquierda, participan como mi-
licianas.

Será una mujer la que impedirá la detención de
dirigentes socialistas y nacionalistas en los primeros
días del golpe de Estado. Esta mujer, telefonista de
la Unión Cerrajera, hará saber que un grupo de
carlistas de Mondragón pretende dejar a oscuras el
pueblo y arrestar a varios líderes. Luis Balanzategi
Zulueta, guarda de la fábrica, se niega a apagar las
luces, abortando así la maniobra e impidiendo a
150 requetés llevar a cabo la acción. Balanzategi
fue detenido y posteriormente asesinado en Oiar-
tzun.

Días después del plebiscito del Estatuto, para el
19 de noviembre de 1933, se convocaron las segundas
elecciones a diputados al Parlamento de la II Re-
pública. Estas elecciones introdujeron dos nove-
dades: el derecho al voto de la mujer y de los
jóvenes ya que la edad se bajó de los 25 a los 23
años. Ello provocó grandes polémicas entre los po-
líticos tanto de izquierdas como de derechas, pues
todos aducían que la mujer no estaba preparada
para votar. Unos alegaban que era fácilmente ma-
nipulable por su relación con la Iglesia, y otros por
su calidad de mujer en sí, ya que consideraban que
su marco de actuación se hallaba en el ámbito pri-
vado, en el hogar.

Pero se aprobó el derecho femenino al voto y
todos emprendieron una carrera para “preparar” a
la mujer para que diera el voto más “adecuado”. Y
así es en este período cuando todos, empezando
por la Iglesia101 y siguiendo por los partidos políticos
y sindicatos, forman, dentro de sus organizaciones,
los grupos femeninos.102

Cuando llegan los comicios, algunas de las mujeres
participan en la campaña electoral pidiendo los
votos, acudiendo a los caseríos, ayudando a los vo-
tantes que tienen dificultades para desplazarse y

participan igualmente en los mítines, acuden a las
puertas electorales repartiendo candidaturas… De-
bido a su fuerte peso electoral, la mujer se convierte
en el sujeto de atención y buena parte de las cam-
pañas van dirigidas a atraer su voto e incluso hay
quien las alienta a influenciar a su esposo e hijos.103

Algunas políticas equiparan su trabajo en casa a su
participación en las elecciones con estas palabras:
la mujer, al votar, no cumple sino con sus deberes
caseros. Zurcir los desgarrones que le ha producido a la
patria el ímpetu marxista, coser las regiones españolas
con el hilo de la ley y barrer a los caracoles que llegan a
las altas cumbres a fuerza de arrastrarse.104

La sociedad había empezado a darse cuenta de
que las mujeres eran necesarias para llevar a cabo
sus objetivos.  Se estaban dando los primeros pasos
en cuanto a igualdad de mujeres y hombres, aunque
ello generara opiniones encontradas.  De hecho, la
religión y la tradición presionaban fuertemente
sobre las mujeres para que se limitaran a ser madres
y amas de casa formales y vestidas con decencia.105

8.4 Las mujeres en el mundo del trabajo

En el año 1933, de 1.828 obreros en la villa de
Mondragón, el 17%, 321, eran mujeres. Ese año en
la Unión Cerrajera había sobre un número de 1.233
obreros, 212 mujeres. En la Industrial Mondragónesa
sobre 91 trabajadores, 51 eran mujeres.106 En ELMA,
de un total de 295, 246 eran hombres y 49 mujeres.
En la UGT, había 106 hombres afiliados y 21 mu-
jeres.107 En STV, de 64 afiliados solo 3 son mujeres.108

En el Sindicato Libre, de 37 afiliados, 7 eran
mujeres.109 Las otras 13 mujeres son de afiliación
desconocida y 5 sin afiliar.

Roneo-Unión Cerrajera tenía 146 trabajadores.

Metalurgica Cerrajera, 72 trabajadores.

Industrias Asam, 17 trabajadores.

Arzamendi Berecibar y Cia, 25 varones y 3 mujeres.

Patricio Osinaga, 9 trabajadores.

Bibaburu y Uribechevarría, 8 trabajadores.

Uribe, Echevarría y Heriz, 12 trabajadores.

Osinaga e Iriondo, 12 trabajadores.

Pagalday y Bengoa, 4 trabajadores.
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Mujeres trabajadoras de Altuna, Men-
dizabal y Cia, en 1941 

- Martina Acha Ugalde (16 años)

- Elisa Uribe Goitia (26 años)

- Gregoria Echaguibel Otaduy (28 años)

- Carmen Pérez Galván (19 años)

- Emeteria Altuna Lizarralde (30 años)

- Sabina Sagasta Aguirre (20 años)

- Ludivina Sánchez García (32 años)

- Isabel Urcelay Elguea (18 años)

- María Lamarain 

- Juana Uriarte Gallastegui  (19 años)

- Sabina Madinabeitia Arbulu (19 años)

- Marcela Arabaolaza Arriola (26 años)

(Extraido de la lista confeccionada por la empresa
para proporcionar a sus  obreros la ración comple-
mentaria de pan con fecha de 24 de septiembre de
1941).

El 4 de mayo de 1934 el paro total afectaba a 55
trabajadores, y el paro parcial a 1.653, estos trabajaban
dos días menos a la semana. El 15 de abril de 1936 el
paro total afectaba a 116, y el paro parcial a 1.495.

En el año 1933 la diferencia salarial entre hombres
y mujeres era más que evidente, estos eran los
salarios de la Union Cerrajera:

Los jornales mínimos en los hombres van desde las 12
pesetas diarias para el oficial de primera a las ocho
pesetas de los peones corrientes. Los de las mujeres, 4
pesetas de entrada, 4,75 a los seis meses y 5,75 pesetas
en pintura, níquel, y tornos revólveres. Los pinches
(hombres) de 14 años, 4 pesetas, los de 18 años, 7
pesetas y los mayores de 20 años, el primer año 8
pesetas y del segundo en adelante 8,25. 

En las mismas nóminas del comienzo de la guerra
referidas a la participación de las mujeres en los
servicios auxiliares de los batallones, se recoge que
mientras los hombres cobraban 10 pesetas al día,
las mujeres cobraban 6.

Trabajando el mismo número de horas, cobraban
menos. Incluso haciendo el mismo trabajo que los

hombres, cobraban menos que ellos, y esto era
considerado normal, tanto por los hombres como
por el grueso de las mujeres.  Muchas mujeres
tenían asumido ese lugar de segunda fila que ocu-
paban en el mundo del trabajo. En las entrevistas
mantenidas con mujeres sobre esta época aparece
una palabra de forma recurrente: “conformidad”.
Las mujeres, cuando se casaban, abandonaban el
trabajo, pues tenían claro que su papel era ser
amas de casa: 

En casa estaba claro que era la mujer quien precisaba
de educación, no sabían para qué, pero me doy cuenta
de que desconocían la razón de ello. Para los chicos, sí
tenían claro por qué precisaba de una educación, pero
para las chicas… Yo creo que mi padre era muy moderno
y que pensaba que las mujeres tenían que tener conoci-
mientos para estar a la par de los hombres, para
conversar y punto. Pero que tenían que prepararse para
trabajar, todavía no sabían eso… Bueno, se preparaban
para la oficina, yo también me preparé para la oficina,
pero para trabajar en la oficina precisabas de algún
“enchufe”. Nosotras no teníamos ningún enchufe. 110

No había nada de dinero en casa, nada, yo tenía
unos 17 años. “Ama, me voy a apuntar en la fábrica”,
“Pero, ¡hija!, ¡en la fábrica!”. “Pero ama, ¿qué importa
trabajar en un lugar u otro?”, “Pero hija, ¿qué dirá la
gente?”. “Ama, ¿estás mirando a la gente para comer?
Voy a apuntarme”. Fuí a apuntarme. Añibarro era en-
tonces el jefe, y mi padre era su amigo, jugaba con él en
Santa Agueda. Fuí a donde Añibarro y: “Soy la hija
de Kornelio”, “¿la hija de Kornelio?”, “Sí”, “Ven
mañana a trabajar. ¿Tienes estudios? De lo contrario a
la oficina, ¿vale?”, “No”, “Bueno pues, mañana a la
vuelta vienes a trabajar”.

Me lo dijo de un día para otro, y después, ¡vaya!
¡Que me dio trabajo en la fábrica! Bueno, por lo menos
le llevaba a la madre la quincena. En la primera
quincena, la pobre, en el portalón donde se encuentra la
droguería, saliendo con su capazo, porque entonces se
cobraba por semana. “Ama, ¿qué haces aquí?”, “¿Has
cobrado?”, “Sí”, “Pues, para hacer la compra en
efectivo”. ¡Maja! ¡Para hacer los recados en efectivo,
ama! Le di el sobre y yo estaba que me salía de alegría.
¡Bueno, ama, llenas la cesta y a casa! ¿Ves,  ama, ves
cómo se gana dinero, y honradamente, también en la
fábrica? Entonces se pensaba que la fábrica era…
¡bueno! 111
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Te apuntabas, nosotras nos apuntamos. Mi madre no
quería, claro, entonces no estaba acostumbrada, estaba
mal visto que una chica joven fuera a trabajar a la
fábrica. O sea que tenías que ir de criada; nosotras en-
tramos a la vez 17 chicas. 112

Yo no sé, entré en la fábrica porque éramos muy
pobres y desgraciadas, vivimos la guerra y la mayor fue
a la fábrica Asam y yo a la Cerrajera. En la Cerrajera,
fabricando los primeros proyectiles. Primero nos enseñaron
a estañar, y después cuando ya habíamos aprendido
algo, a realizar proyectiles para la guerra. Después, se
acabó la guerra y a fabricar pernos, en máquinas.
Estuve trabajando durante años, y después me pillé los
dedos. Me pilló un troquel, me fastidiaron los dedos.
Entonces no había muchos adelantos, y nada… y aquí
tengo el dedito (pero no es mucho).113

Estábamos en guerra y yo estaba trabajando, entonces
había un lugar donde se fabricaban morteros para la
guerra, muchos morteros (…) Hasta que acabó la guerra
estuve fabricando morteros. La mayoría éramos mujeres
jóvenes, teníamos una sala común. En una zona traba-
jaban los hombres, ellos lo que hacían era prepararlos,
hacer los morteros, después nos los pasaban a nosotras
para su montaje. Después había que controlarlos…
Luego, cuando acabó la guerra, pasamos a otra sección,
la sección 1-2. Mi contramaestre era Modesto Zulueta,
y allí realicé otros trabajos, hacíamos cerraduras. Cuando

terminábamos, nos daban otro trabajo…, otra clase de
trabajos, y así durante mucho tiempo.114

Nosotras quizás trabajábamos 10 horas para cobrar
100 pesetas en la fábrica, y allí no había ni calefacción
ni nada. Y yo estuve militarizada haciendo bombas, y
trabajando de noche. Y no había nada, por la noche
frío, una enorme estufa con una madera vieja. Por la
noche no teníamos ni un poco de leche para beber. Allí,
trabajar y trabajar, y además, teníamos que trabajar
con agua. Los morteros giraban y había que echarles
agua. Después realizaron como un cerrado, allí estuvo
Markaide. Entonces estaba Julio Markaide como capitán
y nosotras teníamos una chapa… de soldado.

En las máquinas, y además yo he trabajado en unas
grandes máquinas, los hombres ganaban el doble que

nosotras. A ellos les pagaban tanto por 100
piezas, y a nosotras la mitad. Realizando
el mismo trabajo. Pues, porque la mujer
siempre tiene menos. Pero yo siempre hacía
más que los hombres, porque ellos también
eran un poco mayores que nosotras. Nosotras
trabajábamos tanto o más que ellos, pero
nos pagaban menos.115

Las que no trabajaban en las fábricas
eran las señoritas, y las que trabajábamos
en las fábricas éramos las pobretonas, las
bajas. Y las chicas hacían muchas cosas
antes de ir a la fábrica, se iban de criadas,
muchas. La fábrica era lo último. Allí, con
los hombres, ¡y máquinas! Ir a la fábrica
era una deshonra, ¿por qué?, allí lo que
haces es trabajar. ¿Que había hombres?
Bien, los hombres en su lugar y las mujeres
en el suyo. Los hombres y las mujeres tra-
bajábamos juntos, en las máquinas. Muchas
iban de criadas y para mí eso no era mejor.

¿Yo aguantar a otras u otros? Es mejor hacer tus horas
en la fábrica y después irte a casa, y luego tenías horas
para librar. Y de criada ¿qué? ¿A limpiar las suciedades
de otras personas? Entonces no era como ahora, entonces
eran esclavas. Se iban fuera. A Bilbao, San Sebas-
tián… Antes que aguantar aquello… ¡como una esclava!
Si salías el domingo, a casa para las 9 de la noche, así
que era mejor trabajar en la fábrica. Al menos en la
fábrica salías a las 6 de la tarde.

Los hombres siempre un poco más, la ley de siempre,
las mujeres siempre menos. Aunque realizábamos el
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mismo trabajo las mujeres recibíamos menos. Sí, ¡vete a
quejarte! ¿A dónde? Nada. Había que conformarse con
lo que se ganaba.116

Bueno, pues me viene y digo yo: “Que sí, que yo me
había apuntado a la fábrica”, “A ver, ¿cómo apuntar?”,
“Por qué no, que la Mikaela se había apuntado, la otra
también, la no sé quién también…”, una cuadrilla
todas a apuntarse. Bueno, pues todas al otro día, todas
a trabajar. Claro, no había nadie, los chavales estaban
todos en la mili, en la mili o en la guerra, todos se
habían muerto. Los que eran más mayores muertos mu-
chos, y los que llamaban de las quintas, allá.  Claro que
mi madre no quería, pero qué: mi madre a hacer
colchones por ahí, mi padre a la huerta, y yo allí en
casa, con los pucheros, siempre lo mismo.117

Mi padre muere con 41 años, cuando vino enfermo
del campo de concentración. ¿Mi madre?, pues como
una leona, los 8 primeros días porque había que ir al
novenario. Porque había que ir a la salida de la iglesia.
Pues termina el domingo y el lunes por la mañana a
trabajar, al pie del cañón. Entra a trabajar a Elma y la
ponen a trabajar en un torno revolver. Los hombres con
torno revolver automático y mi madre como un hombre.
Se levantaba a las 6 de la mañana y llegaba a casa a
las 10 de la noche. Si tenía que fregar escaleras de los
amos, fregaba. Si tenía que limpiar las duchas, limpiaba.
Si había que limpiar oficinas, se limpiaba, se limpiaba
las oficinas con las hijas, con las hijas. Las duchas con
las hijas. Todo con las hijas. O sea que nos han enseñado
a trabajar y nada más que a trabajar. A mí no me han
enseñado más. A trabajar, obedecer y callar.118

Entré a trabajar en el 47 a Elma. Porque como el
marido había trabajado allí, me avisaron. “Cuando
puedas vete a la fábrica, ve a la portería y apúntate,
cuando quieras que vayas a trabajar”. ¡Pero en aquel
tiempo también tenías que hacer el novenario, no podías
salir de casa, tenías que ir a misa con el manto y no
podías ir a trabajar! ¡No tenías qué comer, pero no
importa! Cuando se moría el marido, durante 9 días
tenías que ir todos los días a misa, con una mantilla.
Hasta pasar el novenario; comer no, pero el novenario...
Todos los domingos a misa mayor también con el manto.

Fui a trabajar a los 10 días, y desde el primer día ya
me estaban esperando porque sabían que se iba a morir.
Desde el primer día empecé en un torno revolver y
estuve 22 años en un torno revolver.119

A igual trabajo, también pagaban más a los hombres.
Yo estaba trabajando y dicho trabajo corría mucha
prisa. Y, por tanto, me dijo el encargado: “Miren, tengo
prisa y voy a ponerte a alguien al lado”. Y le dije: “Oh,
bien, pues conforme”. Y así, anduvimos trabajando.
La otra persona era un hombre, era un chico joven el
que pusieron a trabajar a mi lado. Al terminar, yo
pienso que el escribiente se confundió, y en lugar de
darme mi papel, me dio el papel del chico. Porque todos
los días nos daban el papel con lo que ganábamos. A el
chico le dieron el mío y entonces se vio que se había des-
cubierto el pecado. Bueno, yo ví que era mucho más y
eso realizando los dos un trabajo igual y  cantidades
iguales. Y yo fui y protesté ante el encargado.120

8.5 Entre burlas sin trabajo

¿Cómo íbamos a hacerlo? Había que entrar en la
fábrica, y Juan Perico quiso meterme en la Cerrajera, me
dijo que fuera a trabajar allí. Pero no cogían a nadie.
“Vete a la Cerrajera, ya he hablado, te recibirán…”. Fui
y no me recibieron. Me dijeron que no me iban a coger en
el trabajo. Mi hermana me preguntó: “¿Qué te han dicho,
Benita?”, “Ya no voy más, ¿vale?”, “¡Que no te han re-
cibido!”. Le dije a Juan Perico, Juan Perico habló de
nuevo, y que fuera y que fuera, que sí me recibiría, pero
fui y no me recibió. Vine y: “¿qué te han dicho?, “No me
han recibido. Ya no voy más, y no te me acerques”.

Volvió de nuevo después de algunos días y me dijo
que fuera, que sí, que ya no estaba la otra persona, que
estaba otra y que esa me recibiría. Fui y esa persona me
dijo: “Pues mire, Benita, no tenemos orden de coger a
las mujeres de los hombres fusilados, no tenemos orden
de coger, así es que…” Luego me dijo: “Le meteremos
al chaval”. Contesté: “Como si no lo quieren meter, con
dos miserables pesetas que le van a dar, somos siete de
familia y no tenemos nada”. Voy a casa y después
tropiezo con Roberto: “Roberto, ¿no tienes trabajo para
mí?” No nos cogían como interinas, tampoco de criadas,
no nos miraban. Todo el mundo pensaba que nosotras
éramos monstruos o algo parecido. Nos miraban como a
bichos raros. Roberto me dijo: “Sí, ve mañana a la Cu-
charera”. Fui a la Cucharera y me cogieron allí, me
quedé allí y a trabajar. Allí estuve trabajando, realizando
grandes trabajos, junto a otras mujeres que se quedaron
a trabajar como yo.

En la Cucharera realicé diferentes trabajos: en los
tambores, ácidos, máquinas, todo tipo de trabajos, todas
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las manos llenas de sangre, toda la mano. Ni trapos
para vendarse, ¡nada! Allí en carne viva, trabajando
con un jornal de 4 pesetas miserables y trabajando
cuatro días, 16 pesetas, y con 16 pesetas nos quitaban
una, 15 pesetas, e íbamos a casa con 15 pesetas y peor
que sin nada.

Me juntaba a menudo con mi madre en la cocina,
cuando llegaba a casa con las 15 pesetas, y yo le decía:
“Ya no voy más a trabajar, prefiero morirme de hambre
que seguir así”. La consideración no es nada en el
trabajo. ¡Buf! ¡Cuánta burla! ¡Cuánta burla también
cuando íbamos a la fábrica! La primera vez, cuando
me puse el buzo, ¡cuánta burla! Me decían: “El marido
vivo y vestido con luto. ¡Ja, ja, ja!” La primera vez que
salí de casa para ir a la fábrica, una “chica vieja” que
iba de la iglesia hacia casa empezó a reírse, ¡cuántas
veces me burló!121

Jolín, ¡si éramos rojos no nos cogían! “Sois rojos,
nada, por qué habéis ido por ahí”. Luego la Industrial
Mondragónesa se portaba bastante bien. Cogía a los
que habíamos andado por ahí… Elma también cogía

bastante gente. Pero la Cerrajera no, la Cerrajera era
muy suya, muy católicos, al revés. Así quedó la Cerrajera,
no invertían, todos los bienes, toda la producción al año
lo recogían los accionistas y ahí no dejaban una perra
ni para una escoba. Así fue cayendo la Cerrajera,
cuando ya se planteó…122

Mi marido era de la Cerrajera, pero no le cogieron.
Pero como Elma tenía para hacer cañones y esas cosas,
y estaba haciendo para la guerra, admitía a todos,
cogía a todos los que no quería la Cerrajera. En su día
el abuelo de Oreja dijo que nos haría comer a los
obreros hierba, no sé si comimos hierba, pero… Sí,
porque en la república ya empezó a no dar trabajo, a
poner tres días y los ponían salteados para que la gente
no pudiese ir a ningún lado.

El marido, cuando vino de Santoña, vino a Elma,
(…) a él le exigieron que me reclamase y que viniera
aquí, ya vine y cuando llegué a Mondragón (…) me
dijo: “Si hubiera sabido que estabas tan bien no te
llamo, porque aquí no tenemos nada”. Llegué a las 6 de
la tarde a Mondragón, y a las 8 de la mañana una
pareja de guardia civil, entre ellos el Zorita y el Zubi-
zarreta, entre los dos al cuartel y preguntas:

“¿Leonor Rodríguez?”, “Servidora”, “¿Usted no sabe
que se tenía que presentar en la guardia civil?”  Yo por
la calle como una presa, llego al cuartel y un montón de
preguntas más: “¿Por qué salió de aquí?” (…) “Pues
usted puede que sea una espía, le hará falta el salvo-
conducto para salir de aquí”.123

¿Que si cuando se volvía de la guerra era difícil en-
contrar trabajo? No, no era tan difícil, lo que pasa es
que no podías ir donde tu querías porque la gente, la
Cerrajera y tal… En la Cerrajera entraban los contados;
los que habían estado “por ahí”, como decían ellos,
“con los rojos”, era difícil que entraran en la Cerrajera.
Entonces había que ir a otras fábricas.124

8.6 Las mujeres en la guerra 

8.6.1 Mujeres asesinadas

Francisca Ojanguren Iribekanpos: Francisca tenía
36 años, era nacida en el caserío Zuazketa de An-
giozar, fue ejecutada en Oyarzun. No existe certifi-
cado de defunción en el Juzgado.

María Areitio Arana: Fue asesinada la noche del
5 al 6 de noviembre de 1936 en Oyarzun. Tenía 56
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años y 9 hijos. Vivía en el caserío Galarra y un día
que subía para su casa le dispararon los fascistas,
hiriéndole en una pierna. Tras ser curada en el
hospital, fue trasladada a la cárcel y luego a Oyarzun,
donde fue asesinada.  

Florencia Olazagoitia Zeziaga: Fue asesinada
en Oyarzun, la noche del 5 al 6 de noviembre.
Tenía 40 años, 3 hijos y estaba embarazada de 5
meses. Vivían en Resusta kalea 11. Fue acusada
de ser espía.

Paula Mujika Arregi, “Paula Txiki”: Fue asesinada
en Oyarzun, la noche del 11 al 12 de noviembre.
Tenía 49 años, casada sin hijos, Erdiko kalea 58, de
Emakume Abertzale Batza. No existe certificado
de defunción en el juzgado. Pero sí una ficha de la
entrada y salida de la cárcel de Ondarreta.

8.6.2 Mujeres presas

Felisa Murguzur Yarza y su madre Josepa Yarza
Abalia, Dolores Mondragón, María Mondragón,
Mauricia Álvarez, Dionisia Vega, Genoveva Garay
Albistegui, Toribia Garay Albistegui. Benita Fer-
nández Abarrategui, esta fue denunciada el 2 de
marzo de 1937. Eulalia Altuna, Paulina  Bengoa,
Antonia Balanzategui, Juana Arana, Juanita Salinas,
Catalina Sologaistoa, Juana Aguirre.125

Me llevaron al ayuntamiento y de allí a la cárcel,
también había otras, la madre y otras tres mujeres. Ce-
lebramos el 14 de abril de 1937 en la cárcel.

Me dijeron: “Usted tiene el novio en el frente… es un
chico muy listo…”, y yo: “pues dígame su nombre, qué
alegría”. Al día siguiente le dije, “ama ahora sí que de
verdad nos van a llevar a la cárcel”. Vino todo el
pueblo de uno en uno a casa. Cuánta lágrima al abra-
zarnos.126

8.6.3 Mujeres rapadas

Ser viuda o esposa de un combatiente republicano
era, como mínimo, motivo de humillación pública.
Para castigar a estas mujeres se utilizaron métodos
que estaban en auge en toda Europa: raparles el
pelo y obligarlas a beber aceite de ricino fue una
tortura añadida. Sabían cómo vejar a una mujer,
pelonas y sin poder evitar hacer sus necesidades
en público, eran obligadas a desfilar a ritmo de
tambor. En Arrasate, por lo menos dos mujeres su-

frieron esa humillación, Modesta Bidaburu y María
Mondragón, madre de Félix Elorza Mondragón
(morico).127 Le cortaron el pelo y le dieron aceite de
ricino, luego la pasearon por las calles, y no solo a ella
también a otras.128 Salían en manifestación si se hacían
con un pueblo o un caserío, las sacaban a la calle con el
casquete bien corto.129 Modesta, la de Juanito pintor, a
su madre le cortaron el pelo corto-corto. Fue terrible.130

Una vez vino la guardia civil preguntando por
Modesta Bidaburu. Salí yo y además salió mi padre,
“pase, pase”, que se dio cuenta de quién era y le dio
vino para beber. Se llevaron a mi madre. Yo, mientras
tanto, por la tarde me fui a Bakue, y mientras venía
hacia casa por el camino, Maritxu me dijo, “Leandro
sabes qué ha pasado”, “¿qué ha pasado? No sé nada”.
Empezó a llorar sentada en la cama, estuvo una vecina
con ella, haciéndole un gran favor a la madre ya que
entonces el vecindario tampoco se atrevía a entrar en
nuestra casa. El barbero tuvo un gran mérito porque no
quería cortarle el pelo a mi madre, la guardia civil le
obligó, la enviaron calle por calle desde el barbero hasta
casa en Zarugalde con el pelo cortado al cero.131

Juli Berezibar, entrevistada unos días antes de
cumplir 102 años, recuerda cómo se cruzó con
Modesta Manga en el cantón. Ante el saludo de
ésta Agur Juli, se quedó impactada pues no la había
reconocido, emocionada describe: qué impresión,
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iba calva, calva… Cita también a Valentina la de
Zarraoa: a Valentina le dieron aceite de ricino. Y re-
cuerda a un soldado, al que llamaban Pin que, en
una ocasión, bailando en la plaza le dijo a ella que
si no quería bailar con él me iba a mandar a cortar el
pelo. ¡Qué miedo! No era de Mondragón. A los
soldados italianos Juli les define como castigadores
natos y repite con sonrisa pícara lo que entonces se
decía los italianos se marcharán y como recuerdo un
bebé te dejarán.132

8.6.4 Maestras expedientadas

Isabel Balbas García, María Gregoria Echevarría
Echegaray, Catalina García Michelena, María. R.
Echenique Aguirre, Coronación Ramírez Veras y
Angelita Arano García.

Sí, sí, recién comenzado el curso, los primeros días,
las maestras eran de fuera, vaya, la que yo tenía era de
San Sebastián. Yo tuve amistad con ella hasta que
murió. Y también después de su fallecimiento visité a
su familia en San Sebastián. Catalina… Ay, ¿cómo se
llamaba? No me acuerdo de su apellido. Estuvo
desterrada en un pequeño pueblo de Burgos. Se la lle-
varon… ¿Sabes con qué acusación? Pues porque decían
que en el sexto grado –nosotras éramos del sexto grado-
ella estaba implantando el comunismo. Imagínate, yo
no sabía ni lo que quería decir comunismo. A mí la
Maricruz Mendicute me tiene contado todo eso. 

Allí perdió su salud y todo, era delicadita, y la perdió
del todo. Y yo estuve de criada en San Sebastián, y mi
tío sabía dónde vivía la maestra, y en unas navidades
pensé “estará en casa y le voy a, esto...” Entonces no
había teléfonos, y fui a su casa, y efectivamente, la
encontré en casa. ¡Vaya, vaya! ¡Qué ilusión la de su
madre y su padre! Me dijeron: “pero, después de todos
los años que han pasado, ¿cómo te puedes acordar?”

Y yo: “¿Cómo no voy a acordarme? ¡Yo no he olvidado
mis años de estudios y menos aún a la señorita Catalina!”.

Estuve a menudo en San Sebastián en su casa. Ahora
ya todos están muertos. Hace unos tres años fuimos a
Madrid, y a la vuelta, me dije al pasar por la zona de
Burgos: “voy a coger aquí una carretera que va por
unos pueblecitos, y saldremos atrás de Miranda”. Por
ahí no suele haber apenas tráfico, solamente circulaban
los vecinos, era muy mal camino. Entonces veo como
una cuesta hacia el monte, donde un letrero dice GU-

MIEL DE IZAN. Y yo me digo, “Gumiel de Izan, si
ahí estuvo la señorita mía, algunas cartas le he escrito
yo ahí, a mi maestra, en la posguerrra, sí. ¡Ah, pues
tengo que ver cómo es!”. Había muchas peñas, todo era
piedra, nefasto. Entonces vi venir un hombre y le
pregunté. “Sí, Gumiel de Izan es ese grupo de casas que
están ahí delante a punto de caerse”, me dijo, “¿está
usted buscando a alguien?, porque no va a encontrar a
nadie, la gente ya se marchó, el pueblo está vacío, úni-
camente pues como se retiran las cabras a las casas
todavía, los que tienen animales suelen venir de vez en
cuando a dar una vuelta. Yo quería saber dónde estuvo
mi maestra y subí, era un pueblo muy pequeño, las
paredes caídas… Había una casa con la puerta abierta,
y entramos dentro, y… ¡por favor! Cómo se puede
enviar a una maestra a un pueblo como este. Perdió su
salud allí, durante el tiempo que vivió en Gumiel.

Sí, la maestra estuvo castigada allí. Por ello, no se me
olvidará jamás el nombre de aquel pueblo, Gumiel de
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Izan. Y cuando vi aquel pueblo, me entraron ganas de
llorar. Yo estuve con la maestra un poco antes de morir,
en una visita que realicé a San Sebastián, estuve en su
casa, era Navidad, le hizo mucha ilusión. “¿Te acuerdas
de mí?”, le pregunté. “¡Cómo no me voy a acordar!, ¡si
los mejores años de mi vida los pasé en la escuela!, me
respondió”.133

8.6.5 Deportadas

Algunas mujeres fueron enviadas fuera de la Co-
munidad Autónoma Vasca:

Romana Eraña 

Demetri Arriola

Inocencia Garaizabal134

8.6.6 Confiscaciones

Inozentzia Arriola Badilla

Josefina Luko Gastañarez

8.6.7 Obligadas a trabajos de limpieza

Elisa Garai, Leonor Berezibar, Carmen Balerdi,
Amparo Balerdi, Carmen García, María Gastañarez,
Catalina Azkarate, Felipa Arriola, María Etxebarria,
Adoración Gorosabel, Teresa Mendizabal, Fani
Garai, Zaitegi Aizpak, Etxaurre Aizpak, Hermanas
Iturbe, Andresa “Tigre”, Prudencia González, Julia
Arenaza.

8.6.8 Mujeres expulsadas de la Unión
Cerrajera

Antes de entrar los fascistas en Mondragón el 26
de septiembre de 1936, muchas personas escaparon
hacia Bizkaia. Unos días más tarde, el 1 de octubre,
la dirección de la Unión Cerrajera dijo que todas
aquellas personas que no se presentaran al trabajo
serían despedidas. Así fue. Por lo menos, 580 tra-
bajadores fueron despedidos, el 65% de la plantilla.
De entre ellos, 100 eran mujeres:
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Paulina Abechuco Barrecheguren, Benita Aguirre
Elorza, Eusebia Aguirre Oteiza, Catalina Albistegui
Leceta, Florentina Albistegui Leceta, Maura Álvarez
Gaston, Aurora Andres Carmona, Fuencisla Andres
Carmona, María Andres Carmona, Ursitina Andres
Carmona, Esperanza Andres González,135 María
Luz Arana Maiztegui, Victoriana Arana Querejeta,
Irene Aranzabal Cacicedo, Magdalena Arejola Ex-
posito, María Arizmendi Aranzabal, María Arregui
Cruceta, Sabina Azpitarte Uribarri, Angela Azula
Leceta, Magdalena Balanzategui Garay, Bonifacia
Barandiaran Larrañaga, Petra Basoa Zaitegui, María
Bereciartua Barrutia, María Berecibar Ormazabal,
María Juana Berecibar Ormazabal, Cecilia Berecibar
Ormazabal, Gabriela Berecibar Ormazabal, Josefa
Bolinaga Uribesalgo, Claudia Cacho Gamazo, Ma-
nuela Cacho Gamazo, María Cacho Gamazo, Catalina
Camara Martínez de Luco, Polonia Castelo Fer-
nández,136 Mercedez Celemín Vicente, Juliana De-
blas Carranza, Rufina Del Pozo Riesgo,137 Luisa
Del Pozo Rubio,138 Emilia Díaz Gómez, Emerenciana
Dominguez Gamazo, Concepcion Dominguez Gu-
tiérrez, Cristina Eguidon Vitoria,  Cecilia Elizburu
Cruceta, Martina Elorza Aristegui, Jacinta Elorza
Azcoaga, Basilisa Escudero Pinacho, Gregoria Ez-
quibel Elorza, Victoriana Fernández Barbero, Luisa
Galdos Oñativia,139 María Cruz Gallastegui Azpitarte,
Francisca Gallastegui Azpitarte, Benedicta Gamazo
Delcanto, Genoveva Garay Albistegu, Toribia Garay
Albistegui, Rufina Garay Zubizarreta,140 Paula
García Orte,141 Laureana García Lorenzo, Rafaela
Gaztelurrutia Gorroño, Lucia González Azcarate,
Emilia González Castellano, Bernandina González
Castellanos,142 Doinisia Gutiérrez Vicente, Clara
Isasa Olascoaga, Demetria Jiménez Sánchez,143 Bi-
biana Ladreda García, Eulogia Laguna González,
Salome Letamendi Ojea, Maximiana Llanos Gon-
zález, Victoriana López Murua,  Amparo Madina
Martínez, Francisca Martin Aguiriano,144 Juana
Mendizabal Esnaola, María Luisa Mendizabal Una-
muno,  Brigida Monje García,145 Paula Mugica
Arregui,146 Francisca Paul Pinedo, Concepción
Pinto Lentijo, Isolina Ramos Gamazo, Luisa Ramos
Gamazo, Amalia Raposo Pinto, Damiana Robles
Zalama, Presentación Rodríguez Rodríguez, Eugenia
Rodríguez Zamora, María Sagasta Altuna.147 María
Sologaistoa Guerra, Angeles Ugalde Guridi, Victoria
Unamuno Jauregui, Josefa Unamuno Ladreda,

Josefa Uribesalgo Marcaide, Josefa Urreta García,
Benedicta Vega Bilbao, María Vicente Perez, Benigna
Vizcarguenaga Bilbao, Gregoria Zamora Santos,
Josefa Zuazua Mondragón, María Zubialdea Egui-
don, Margarita Zubiate Ibarrondo, Paula Zubiate
Ibarrondo, Petra Zubillaga Eizaguirre, María Go-
ronaeta Mendizabal, Tomasa Zubizarreta Ariza.

Solo once de ellas fueron admitidas años des-
pués.

Bibiana Zabalo lo confirma: Yo trabajaba en la
Cerrajera. Había muchas mujeres allí, castellanas tam-
bién, pero después de la guerra desaparecieron. Se mar-
charon. Después de la guerra, pues todas. Miedo y todo
eso se les darían y luego, pues todas a Francia, a
América y no sé a qué sitios. Todos se marcharon y
luego no ha vuelto ninguna mujer por allí.148

8.6.9 Abusos sexuales

Los dos casos que vienen a continuación, si bien
no se llegaron a consumar, la intencionalidad era
evidente.

Me llamó otra vez para que mantuviera abierta la
puerta de la calle, a eso de las dos de la mañana.
Luego envió a un pariente a decirme que mantuviera la
puerta abierta, que esa noche enviaría a mi marido a
casa. Pero durante todo el tiempo no podía quitarme de
la cabeza una idea: cierra la puerta, cierra la puerta,
me decía, y la cerré. Estaba con cinco críos, el sexto,
Luis, en el caserío Zabaleta con Isabel, que si no estaba
sola, pues a los demás los tenían los rojos.149

La madre fue a donde una persona que se movía en
torno a los presos, a preguntarle por qué habían apresado
al padre; esta persona le dijo que no se preocupara, que
a las 12 de la noche lo enviarían a casa, pero claro, a
las 12 de la noche no podía tener la puerta abierta, y
esta persona insistía en que mantuviera la puerta
abierta, que lo enviarían a las 12 de la noche. Había
toque de queda. La madre mantuvo la puerta abierta
hasta las 11, hasta que se asustó y decidió cerrarla, y
permaneció en la ventana junto a la puerta. Nuestro
padre no vino, pero sí que bajaron desde la casa cural
un par de requetés y la emprendieron a empujones con
la puerta.

En la casa estaba Benita, nuestra madre con tres
hijas y otros dos hijos. ¿Qué es lo que buscaban los dos
requetés para entrar en una casa a esas horas de la
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noche? El susto que le dieron a Benita fue mayúsculo,
pues toda la noche la pasó al lado de la ventana.150

Llegamos de Francia a Mondragón y mi madre tenía
que presentarse al cuartel de la guardia civil. Mi padre
estaba en un campo de concentración. Los guardias
civiles de aquí la acusaron de ser espía roja, espía
rusa…, y le dijeron que si dormía con ellos no le pasaría
nada, así de claro. Entonces ella dijo: antes muerta que
dormir contigo, majo.151

8.7 Educación y “nuevo orden” para las
mujeres

En la cultura franquista no tenía cabida ninguna
reivindicación feminista, ni como pensamiento,
ni como expresión cultural, ni como ejercicio de
libertad. La miseria de la posguerra incidió espe-
cialmente en la educación de las mujeres: se consi-
deraba excesivo que las mujeres continuaran estu-
diando más allá de la educación primaria, pues a
lo único que se podían dedicar de una forma ade-
cuada estas personas de categoría intelectual y es-
piritual inferior a la del hombre, era a ser madres y
amas de casa. En la cultura católica imperante el
lugar de la mujer se limitaba al entorno familiar.
Se diseñó un prototipo de mujer ejemplar, que fue

difundido tanto por medios de co-
municación como a través de la es-
cuela o de la iglesia misma.

También hay que mencionar la
represión sobre el propio cuerpo
de las mujeres:  persecución del
aborto, prohibición de los anticon-
ceptivos y ocultamiento de cualquier
información relacionada con la se-
xualidad.  

La educación 

La vuelta a la “normalidad” con-
llevó para niños y niñas la vuelta a
la escuela, una escuela que había
sido revisada concienzudamente,
en la que se habían depurado a do-
centes sospechosos y los que seguían
fueron vigilados y controlados casi
hasta los años 50. 

Alumnos y alumnas tuvieron que
desenvolverse en un idioma que

no conocían bien prohibiéndoles hablar en su
idioma materno. Con la dictadura franquista, los
logros de la República para conseguir una enseñanza
pública, gratuita y laica sufrieron un gran ensaña-
miento. Se volvió a poner la educación en manos
de la iglesia católica, reinstaurándose el clasismo,
el desprecio a lo diferente y eliminando la razón.
Empezó una etapa en la que se hizo una “cirugía
de urgencia” para “desarraigar los errores” y “dejar
limpio el solar” en el que se había de construir el
nuevo edificio para la instalación del nuevo régimen,
entonces de tipo fascista. 

Se volvió a introducir una educación diferenciada
para los distintos sexos y se inculcó con gran
ahínco la religión y todos los cantos del movimiento,
se eliminó el laicismo y se introdujo un idioma
único. Los niños y niñas fueron separados en dis-
tintas aulas y comenzó a diferenciarse la formación.
Los niños eran instruidos en “formación del espíritu
nacional” mientras que las niñas se examinaban
de “labores femeninas”. Las clases estaban presididas
por una imagen de Franco y un crucifijo. El objetivo
del régimen era formar al caballero español, cristiano
por supuesto, y a la mujer como perfecta ama de
casa, recatada, hacendosa, hogareña. 
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Las clases se iniciaban con una
formación casi militar en el patio
de recreo o en la puerta de la es-
cuela, ante las 3 banderas de rigor
–española, falange y del requeté-
y con algún himno patriótico
como el “Cara al sol” y el himno
español. En los primeros años se
rezaba el ángelus al mediodía, al-
gún rosario, y maestros/as tenían
que llevar al alumnado a misa
los domingos. La religión lo im-
pregnaba todo y la celebración
de efemérides religiosas y políticas
era constante. 

Las escuelas eran frías y tenían
muy pocos medios humanos y
materiales. Los niños y niñas co-
paban las aulas llegando a un nú-
mero impensable hoy día, los mé-

todos pedagógicos brillaban por su ausencia, “la
letra con sangre entra” era lo más cotidiano, y los
únicos libros que recuerdan los alumnos/as de en-
tonces son los de Historia de España e Historia Sa-
grada.

Testimonio de Esther Goikolea Zabala:

Esther Goikolea Zabala nació en 1943 en el
barrio Korueta de Aretxabaleta por razones forzosas.
Su madre Benita Zabala de “Cuatrovientos” y el
padre Valentín Goikolea vivían en Arrasate. En
tiempos de la guerra, el padre era trabajador de la
Cerrajera y taxista, fue de voluntario al frente y la
madre se fue del pueblo con sus hijos Patxi y
Lupe. A la vuelta encontró totalmente vacía la
casa que tenían en Erdiko kale (Maisu Arano 54),
y tuvo que ir a vivir a la casa de su suegra, en Ko-
rueta.

Al padre le apresaron en Dimas y de allí fue primero
a Santoña y luego a Puerto de Santamaría. Después,
estuvo en una fábrica de Plasencia haciendo trabajos
de preso. En Mondragón no había trabajo para él,
como para otros muchos. Fue a trabajar a Eibar y
después montó un taller “Balanzas Mondragonesas”.

Mi madre estuvo 18 años en Korueta y yo 11 y
medio. En Korueta vivimos en la escuela de los maestros,
en la primera casa-escuela. Para ser la posguerra,
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tuvimos bastante suerte, la escuela era bilingüe y mixta,
formada por las chicas y chicos del barrio y de Areintza.
El maestro era cura y hablaba euskera, la doctrina la
daba también en euskera, pero en castellano las mate-
máticas y la geografía. ¿Qué entendíamos nosotros?
¡Nada! Y sin explicaciones, zasca, coscorrón. Aunque
allí fui feliz.

De allí vinimos a Arrasate en 1954, cuando se
hicieron las casas del Grupo San Juan. Íbamos a la es-
cuela de Las Mercedarias en los kalistros, había mucho
alumnado y pasamos a las escuelas de Viteri con las
monjas. El edificio tenía mucho espacio, los váteres
estaban en el exterior, era una buena construcción.
Éramos 50 niñas con una monja. Entrábamos a las
9,30, había una estufa en el medio, pero más que calen-
tarnos nos llenábamos de humo. Luego, el recreo, y a
las 11,30 a casa, antes de que salieran los de la
Cerrajera. Por la tarde íbamos de nuevo, de 2,30 a
4,30, hacíamos labor. ¡Esa era mi mayor penitencia!
Tengo la frustración de no aprender nada. La monja no
tenía tiempo de ocuparse de cada una, bastante trabajo
tenía con tener calladas a las niñas.

Había un protocolo, por la mañana, al principio,
rezar. Luego nos daban una enciclopedia, allí estaban
todos los temas. Luego, por la tarde, dos horas de labor,
no teníamos para comer y aprendíamos a bordar… En-
tremedio el rosario media hora mientras bordábamos.

Las monjas no nos hacían cantar “Cara al sol” ni
nos ponían anillos, no conocí esa prohibición, pero allí
todo era castellano, en nuestra lengua, en euskera, no se
decía una palabra. La que nos daba labor, Sor Ángeles
Lasa, creo que era euskaldun, pero nos daba todo en
castellano y nosotras hablábamos mal el castellano. En
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el patio me juntaba con una chica que conocía, pero no
nos hablábamos por no hacerlo en castellano. Después,
con los años, me di cuenta de que muchas sabíamos
euskera pero allí todas éramos castellanas.

Las monjas nos daban “Espíritu Nacional” como
doctrina. Una vez al mes venía un cura. Todo era
pecado y la sexualidad se reprimía, de esto no nos ense-
ñaban nada.

Tuve poca escuela, con 14 años se acabó mi carrera.
Después, hasta hacer 18, estuve de criada en dos casas.

“Nuevo orden” para las mujeres

El régimen comprendió que la renovación de la
sociedad y la instauración de un nuevo orden

requerían un trabajo desde la base. De esta forma
consideró que la mujer era y es la gran reproductora
de la ideología en la esfera de lo privado, en la moral,
en las costumbres. El modelo ideal que propugnaba
el nuevo orden era muy concreto. La mujer tenía
que ser madre-esposa-ama de casa, con unas únicas
prioridades: familia, hogar e iglesia.

La separación de los sexos no solo fue impuesta
en las aulas, sino que se extendió a los centros, que
debían ser distintos, uno para cada sexo. Toda la
educación de la mujer se basó en su dependencia y
apoyo al varón. Su misión era ayudarle para que
destacase en la vida pública, haciéndose cargo de
la dirección del hogar. Por tanto, su educación
debía estar orientada a las funciones domésticas
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Alumnado de las mercedarias en la década de los 40. De derecha a izquierda en la primera fila: Miren Ayastuy, Mª Carmen Elorza,
Mari Gorosabel, Julia Diaz, Jaione Bengoa, Zuriñe Osinaga, Mari Aguirregomezcorta, Maite Urrutia, Jaione Urrutia, Conchita Roa,
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Merche Uranga, Aintzane Gorroñogoitia, Pili Martin, Arantxa Arregui, Nieves Madinabeitia, Arantxa Otaduy, Trini Ayestaran,
Arantxa Urrutia, Estibaliz Landa, Valentina Lete, Loreto del Valle, Carmen Elcorobarrutia, Teresa Berecibar, Romana Altube, Iciar
Mugica. Tercera fila: Pilar Mendiarach, Arantxa Usatorre, Maribel Sagasta, Aguedita Pérez,  Jaione Uribe, Merche Vitoria, Maribel
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ves Goitia, Carmen Ubago, Garbiñe Zubiaga, Miren Bedia, Mari Tere Zarraoa, Iciar Mujica, Miren Balerdi, Eguzkiñe Landaluce,
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Las maestras: Abajo a la derecha Sor Angeles Lasa, a la izquierda, Sor Mari Cruz. Arriba a la derecha Sor Mariana Portela, a la iz-
quierda, Sor Pilar. Foto cedida por Jaione Bengoa.
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que le serían de utilidad durante su matrimonio y,
en su defecto, hacia profesiones consideradas ne-
tamente femeninas como la de enfermera. 

La única misión que tienen asignadas las mujeres
en la tarea de la patria es el hogar. Por eso, ahora, con
la paz, ampliaremos la labor iniciada en nuestras es-
cuelas de formación para hacerles a los hombres tan
agradable la vida de familia, que dentro de casa en-
cuentren todo aquello que antes les faltaba, y así no
tendrán que ir a pasar en la taberna o en el casino los
ratos de expansión.152

Que la mujer permanezca en su hogar, que no
luche por la existencia, que su máxima aspiración

sea pensar en casarse y después en cuidar a su
marido y a sus hijos. Que ni de soltera ni de casada
se salga nunca del círculo de la familia. 

La institución encargada de velar por la extensión
de los valores, en colaboración con la iglesia y el
sistema educativo, era la Sección Femenina, que
extendía estos valores a través del servicio social.
Servicio que era el requisito para obtener trabajo y
cuya obligación comprendía a todas las mujeres solteras
o viudas sin hijos desde los 17 a los 35 años que
quieran tomar parte en oposiciones y concursos, obtener
cualquier tipo de documentación o acceder a estudios
superiores.153
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9. La Guerra en Arrasate 1936-1939

Vista de Arrasate en 1936, foto sacada desde Udalatx.
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Plano de Arrasate de 1936.
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9.1 Las consecuencias del Golpe Militar 

La sublevacion fascista y la resistencia a ésta
trajo consigo  que, por lo menos, 897 mondragoneses
participaran combatiendo y colaborando, con unos
o con otros. 

Resistentes: 504. Dragones, 194. Amayur, 156.
Otros batallones, 154.

Del bando sublevado: 394. Requetés, 130. Quin-
tas, 250. Falangistas, 4 (José María Armengou
Marro, Francisco Armengou Marro, Antonio Ar-
mengou Marro y José Abarrategui, “José Igitto”).

José Ijitto, “Martin bizitzena”, se había fugado del
pueblo antes de la guerra. Vino cuando la guerra como

capitán de los falangistas. Era un hombre muy grande,
salvó a muchos mondragoneses.154 Dos ejemplos:

También querían llevarse a Luis a la guerra, vinieron
a casa José Ijitto y un comandante, y nos preguntaron:
“¿cuantos años tiene?” 14. “Pues con esa edad no se va
a la guerra”, dijo José Ijitto. Los requetés habían
llevado antes a la guerra  al hijo de otra asesinada, el
de Roa. 

Se pararon en Santander, y nos llevaron a la plaza de
toros. Tuvimos una visita, inesperada, de José Abarrategi,
mondragonés, capitán falangista; nos dió ánimos y 100
pesetas. Con ese dinero compramos comida en la fuga.155

“2º Tercio de la Legión” Guillermo Zubiaga
Parrazar.
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División Española de Voluntarios “Division
Azul” 9: Daniel Aramburu Blanco, Manuel Garate
Umerez, Máximo González Garmendia, Eustaquio
Heriz Azcoaga, Felipe Loidi Argarate, Eusebio
Mondragón Bidaburu, que murió en Rusia el 7 de
agosto de 1943,156 Joaquín Zabaleta Galdos, Pedro
Pinacho de Blas,157 Pablo Alcelay Guridi.158

Según un informe de la Jefatura de la Milicia de
la Falange Tradicionalista y de las JONS, Joaquín
Zabaleta Galdos el 2 de julio de 1941 se presenta
voluntario a la División Azul, a la edad de 19 años.
El día 13 de julio pasa la frontera por Irún. Siendo
repatriado por relevo regular el 12 de julio de
1942. Volviéndose a alistar en este banderín el 15
de enero de 1943, siendo pasaportado para el
depósito de Calatayud y dado de baja por no apto
para la división el 5 de febrero del mismo año.159
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Máximo González Garmendia

Felipe Loidi Argarate.

Daniel Aramburu Blanco



9.2 Testimonios de guerra

Los primeros días

La guerra en Euskadi tuvo dos fases claramente
diferenciadas, la primera entre el 18 de julio y el 7
de octubre de 1936. En esa primera fase, el esfuerzo
de la resistencia recayó fundamentalmente sobre
las fuerzas políticas de la izquierda obrera y repu-
blicana. La segunda se inició con la creación del
Gobierno Vasco y la caída de Bilbao. En esta
segunda fase, fue el PNV quien asumió la respon-
sabilidad.

El primer mondragonés que murió a resultas de
la guerra fue Juan José Rodríguez, joven que ya
había participado en los acontecimientos de octubre
y que en esos momentos se encontraba cumpliendo
el servicio militar en Vitoria. De convicciones re-

volucionarias, comenzó a arengar a los soldados
para que no apoyaran a los sediciosos, siendo ase-
sinado inmediatamente. 

Según José Mª Arriarán, el día 17 de julio amaneció
como un verdadero día de verano. Se sabía a ciencia
cierta que iba a haber una sublevación militar apoyada
por las fuerzas de derechas. Las fuerzas civiles del
Frente Popular estaban advertidas por sus respectivas
organizaciones políticas y sindicales de que a la primera
noticia de dicha sublevación se acudiera a los locales
del partido o sindicato para organizar la respuesta. En
la mañana del 17 de julio, en Mondragón, al saber por
la radio que las fuerzas militares de Marruecos se
habían sublevado, fueron numerosos los obreros que se
presentaron en la casa del pueblo, algunos con revólveres.
El citado día se pasó con cierto nerviosismo, pero en ab-
soluta normalidad. Fue al día siguiente cuando estalló
la sublevación. Pasaron tres o cuatro días en los que
nuestra misión era guardar el control de las carreteras,
en contacto estrecho con Eibar. El puesto de la guardia
civil, que estaba al mando de un brigada, dijo que
estaban a disposición.

En Arrasate, mientras tanto, los grupos de milicianos
comienzan a organizarse para la resistencia:

La noche del día 18 de julio la pasamos en las
afueras del pueblo, montando guardia severísima en
todos los cruces de la carretera de Álava (Vitoria). El
día 19 el comité de guerra tuvo una conferencia con el
brigada de la guardia civil, contestando éste que no tu-
vieran ningún cuidado de ellos porque siempre defenderían
el gobierno legítimo y no el de los sublevados. El día 20
se tocó un bando ordenado por el comité de guerra
(compuesto en su totalidad de paisanos) en el que se
decía: “Ante las circunstancias en que nos encontramos,
todo aquel que esté dispuesto voluntariamente a empuñar
el fusil en defensa del Gobierno legítimo y de nuestras
libertades y de la República, que vayan a dar sus
nombres al ayuntamiento”.

Toda la juventud en masa se presentó en el ayunta-
miento, pero como no había armas suficientes para
todos, se armó solamente a cien, y a los otros se les tuvo
que rechazar hasta nueva orden.160

A las 11 y media de la noche del sabado día 18, la
guardia civil, junto a algunos paisanos, clausuraron el
Círculo Carlista. Al mediodía del domingo 19, hicieron
lo mismo con el Sindicato Libre de la calle Iturriotz.161
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Juan José Rodríguez, miembro de las Juventudes Socialistas
Unificadas, tenía 22 años.



El PNV había organizado para ese día la entrega
de medallas a los mendigoizales en Intxorta, donde
se enteraron de la sublevación. 

Algunos testimonios de estos primeros
días

El 18 de julio era el santo de mi padre, San Federico
y Santa Sinforosa mártires. A la hora de comer toda la
familia reunida, se encontraba entre nosotros la viuda
de Dagoberto Resusta (madre política de mi hermano).
Mi hermano salió de casa y al regresar nos dijo: “Se
habla de un levantamiento militar, se han sublevado
las tropas de Africa”. 

Al día siguiente, domingo, había en Elgeta reunión
de mendigoizales los Intxortas eran la cumbre que
tenían que alcanzar. Venancio acudió allí. 

El día 20 de julio me dijo mi marido que el Partido
(PNV) estaba del lado del Gobierno y por lo tanto en
contra de los sublevados. Me quedé unas horas sin salir
de mi asombro, “El Partido Nacionalista con las iz-
quierdas”. Yo dije para mí “tanto izquierdas como
derechas siendo españolas son nuestros enemigos”, pero
con alguien había que ir. ¡Qué disgusto en casa de mi
padre, toda la culpa de todo la tenían los nacionalistas!

El día 24, víspera de Santiago, explotó una pólvora
que tenían guardada en unas excavaciones cerca de mi
casa. Me llevé un susto tan enorme que no tuve cosa
buena hasta el día 30 que di a luz, fue un niño. Se
acordó bautizarlo y como la parroquia estaba cerrada
al culto y las misas se celebraban en San Francisco, el
señor párroco don José Joaquín Arin acordó que se le
bautizara en casa. Era el día de San Ignacio. Al pre-
guntarle el párroco a mi marido el nombre del bebé éste
pronunció Iñaki, y mi madre, que era la madrina, dijo
Ignacio, mi marido repitió Iñaki, dos o tres veces se
discutió el nombre. Entonces, don José Joaquín con su
patriarcal calma y con su diplomacia dijo: “Miren
ustedes, yo le voy a poner el nombre de Iñigo y ustedes
le llaman cada uno como quiera”. Pobre Iñaki, aquella
noche murió. Me quedé muerta del disgusto, no me re-
ponía. Le dieron un cargo para ir a Loyola, no le dejé
aceptar.162

-Comenzada la guerra, ¿los hermanos se fueron
como voluntarios?

-Sí, claro. Francisco estaba en la mili, en Santoña.
Pero le tocó aquí de permiso. Y ya se quedó en casa. Le

dijeron que no importaba, parece que un oficial que era
ayudante de un capitán tuvo que escaparse. Y llamaron
aquí al ayuntamiento para saber si se encontraba aquí,
y Uriarte entonces estaba de alcalde, y aquel les dijo,
“sí, sí, le conozco. Conozco bien a su familia”. “Nosotros
queremos saber si ese chico que usted conoce se encuentra
en casa”. “Sí, se encuentra aquí y cumpliendo con su
deber”. Trabajaba en la fábrica, y también iba a la
oficina, vino con vacaciones de un mes y, para sacar un
poco de dinero, ¡ja, ja, ja! “Bueno, pues, conforme”.
¿Y Pedro?, Pedro desde el primer día, con pistola, me-
tralleta, la llevaban en la espalda, todos no, solamente
la llevaban dos o tres, con escopetas de caza, ¿qué espe-
rabas, pues?163

Según Gabriel Goitia (presidente de la Junta
Municipal de la ANV de Mondragón), el levanta-
miento les cogió sin ninguna preparación. Al día
siguiente se forma la Junta de Defensa:

Junta de Defensa de la República de Mondragón:

Nicolás Uriarte y Juan Arregui, por El PNV.

Celestino Uriarte y Jesús Uranga, por El Partido
Socialista.

Salvador Laspiur y Marcos Vitoria, por La UGT.

Felipe Letona, por Izquierda Republicana.

Gregorio Uriarte y Romualdo Uribetxevarría,
por ELA-STV.

Gabriel Goitia y Eustasio Marcaide por ANV.

Nicolás Uriarte, alcalde del PNV cuando estalla
la sublevación, nos da su versión de lo que ocurrió
los primeros días en el pueblo:

No sabíamos nada de proyectos de levantamiento.
Ante ello, los obreros hicieron huelga como protesta
contra el movimiento, pero a los tres o cuatro días rea-
nudaron el trabajo. El 18 de julio fueron repartidas 20
pistolas en el Círculo Carlista y los primeros días de la
guerra se hallaron 9 bombas de construcción local en la
torre de la iglesia que fueron hechas en la Unión Cerra-
jera.

El 22 de julio se dio un bando ordenando fuesen es-
tregadas en el ayuntamiento todas las armas. Así los
vecinos entregaron cuantas escopetas y pistolas poseían.
Este bando fue el primer acto de la Junta de Defensa.
Otro acto fue requisar los automóviles del pueblo. Por
orden de la Junta de Defensa local fueron detenidas
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unas 80 personas que fueron recluidas en la cárcel y en
una escuela del pueblo. Para mayor seguridad, fueron
trasladados todos los detenidos al Real Seminario de
Bergara.

La Junta de Defensa local impuso a los simpatizantes
de los sublevados y a los adictos y afiliados a los partidos
que tomaron parte en el alzamiento multas proporcionadas
a sus posibilidades económicas. La suma total de lo re-
caudado ascendió a 160.000 pesetas. Hasta la época de
la evacuación se habían gastado 60.000 pesetas en
sostener a los milicianos que actuaban en el frente de
Arlaban; Kurutzeta e Izuzkitza que estaban a nuestra
cuenta. El dinero restante se entregó a la Hacienda del
Gobierno de Euzkadi cuando este se constituyó, salvo
8.000 pesetas para que a solicitud del Ayuntamiento de
Mondragón se distribuyeran entre los refugiados del
pueblo a razón de 30 pesetas a cada persona mayor de
14 años y 20 pesetas a las de edad menor.

Desde el principio del movimiento, a los tres o cuatro
días supimos que los nacionalistas de Vitoria eran objeto
de persecución por parte de los insurgentes. El domingo,
día 19 de julio, se trajeron armas de Eibar, pistolas y
ametralladoras, que se repartieron entre los socialistas y
nacionalistas vascos a partes iguales, y se montaron
guardias en el pueblo.

La noche del día 21 de julio me vino al ayuntamiento
un muchacho a decirme que el sereno de la Unión Ce-
rrajera (de donde venía el fluido eléctrico para el alum-
brado público, había recibido orden de apagar las luces
del teniente de la guardia civil del puesto de Mondragón.
Le llamé por teléfono al sereno y le pregunté si era
verdad y me contestó afirmativamente. Entonces pregunté
al mismo oficial si él había ordenado que se apagasen
las luces y me contestó que él no había ordenado tal
cosa. De nuevo llamé al sereno el cual me confirmó lo
que me había dicho. Di cuenta de todo esto a las autori-
dades de la provincia que entonces estaban concentradas
en Eibar. A la mañana siguiente vinieron de Eibar
unos cuatrocientos hombres armados precedidos de autos
blindados que se dirigieron al cuartel.

El sereno de la Unión Cerrajera que no apagó las luces
del pueblo a pesar de la orden del cuartel sino que se
atuvo a lo que yo le ordené fue detenido cuando entraron
en el pueblo los franquistas y poco después asesinado.

Hacia el 25 de julio fue habilitada la iglesia parroquial
para depósito de municiones. Pero no se pusieron difi-

cultades para la celebración de los cultos religiosos en
las demás iglesias del pueblo. Hay que advertir que en
la iglesia parroquial no entraba más que el encargado
de las municiones.164

Según comenta Gabriel Goitia, personas que ve-
nían huyendo de Álava y La Rioja contaban ver-
daderas atrocidades cometidas por los sublevados.
Entonces se tomó la decisión de formar un grupo
de 40 personas para poner un control en el Alto de
Arlaban. Un día de esos, un coche con militares
tiene una refriega en el control saliendo herido
uno de ellos. A partir de ese día comienzan a
tomar posiciones en los montes circundantes, vol-
viendo por las noches a Mondragón.  

También los requetés, que ya desde 1931 venían
organizándose en decurias (grupos de 10 hombres
armados), trataron estos primeros días de dar un
golpe de mano. La acción consistía en ordenar al
guarda de Unión Cerrajera que apagara las luces
del pueblo y así coger en sus casas a los principales
dirigentes socialistas y nacionalistas. Ya hemos
visto cómo el azar hizo que la telefonista oyera la
conversación, diera aviso al ayuntamiento y pudiera
abortarse la intentona.

En La Voz de España del 24 de julio de 1939, en
un artículo que firmaba Domingo Arzamendi, se
decía: En nuestros planes estaba el apoderarnos de
Leniz al surgir el movimiento y establecer comunicación
con Álava. Causas que no vamos a determinar nos im-
pidieron tal propósito. Bien puede ser que esas causas
fueran que no se sumaron los guardias civiles y que el
guarda de Cerrajera no apagara las luces, ya que
armas, fusiles y pistolas ya contaban.165 Los 150 requetés
comprometidos quedaron a merced de los rojos separatistas.
Unos 40 consiguieron llegar a la zona nacional, otros
20 se escondieron y 91 fueron detenidos y conducidos a
Bizkaia.166

9.3 Carlistas detenidos

Las dos organizaciones democráticas, UGT y STV,
que representábamos a la mayoría de la clase trabajadora
en las mayores empresas: Unión Cerrajera, Elma, In-
dustrial Mondragonesa, Roneo, Asam, nos adueñamos
del pueblo, encarcelando a los que pertenecían a los del
Sindicato Católico Libre, carlistas o requetés que estaban
de acuerdo con los sublevados.167
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El primer día nos metieron en la cárcel, allí no había
ni baño ni nada. De allí nos llevaron a las escuelas de
Viteri. De allí a Bergara, y a Bilbao, pasando por
Arrate, estuve delante de los piquetes. Cuando Franco
se apoderó de Bilbao, hubo una gran desbandada y
regresé a Mondragón. La guardia civil vino en seguida
y fui al frente, a Arrigorriaga. Después fui a Asturias, y
luego a Teruel. Desde Mondragón la carta se publicó en
el boletín oficial, que se precisaba de un tornero, cuando
se militarizó la empresa. Para fabricar obuses.168

Cuando se detuvo a los carlistas, serían unos 50, pues
otros se habían escapado a Vitoria, pensamos que lo
mejor era trasladarnos a Bergara, localidad donde tenía
más peso el nacionalismo, por miedo a que se repitiesen
hechos como los de octubre. Cuando estaban detenidos
allí, les sacaron a varios presos de Mondragón: Azurza,
Antonio Pagoaga y Simón Ansola (cura), los llevaron
a Arrasate y les dieron una soberana paliza. Los res-
ponsables fueron el Comité de Defensa de la República
comarcal con sede en Eibar.169

Algunos de los presos fueron sacados por unos socialistas
de Eibar y llevados a Arrate donde fueron apaleados.
Llegamos a saber este hecho al día siguiente y nos reunimos
las autoridades de Mondragón y Bergara en el ayuntamiento
de aquel pueblo y requerimos a los socialistas de Eibar
para que dieran explicaciones de lo hecho. Nos dijeron
que lo hicieron para sonsacarles los motivos del alzamiento.
Les recriminamos por su conducta, pero ellos se escusaban
diciendo que en la represión subsiguiente a la revolución
de octubre los socialistas habían sido tratados más inhu-
manamente. Ante nuestra enérgica protesta prometieron
no volver a repetir semejantes hazañas. Dos de los
apaleados tuvieron que ser hospitalizados. Luis Dolara,
sacerdote, en Bilbao fue puesto en libertad, se interesaron
por los elementos nacionalistas, estuvo en Begoña según
me informaron.170

Relación de carlistas mondragoneses llevados
apresados, en agosto-septiembre de 1936:

Amozarraín Félix
Amozarraín Pedro
Amozarraín Fidel
Agirreurreta José
Agirreurreta Miguel
Altube Jesús
Ayani José María

Arregui Esteban Tomás
Arregui Agustín
Arregui José
Arzamendi Domingo
Arzamendi Félix
Agirre Leandro
Azurza Felipe José
Agirre Luís
Agirre Domingo
Azcárate Azcarraga Pedro
Azcárraga Angel
Astaburuaga Leandro
Asua Jaime
Abarrategui María
Arzamendi Felix
Bidaburu Andrés
Balanzategui Mariano
Berecibar Lázaro
Berecibar Marcelino
Berecibar Antonio
Beltrán Guevara Teófilo
Beitia José Andrés
Barrena Juan
Barrena Nicasio
Barrena Bartolomé
Castilla Leoncio
Dolara Luís (Coadjutor)
Elorza Francisco
Elorza Angel
Elorza Jacinto
Eguren Pedro
Echevarría Joaquín
Eizagirre Antonio
Garay Nicolás
Garay Bonifacio
Gorosabel Juan José
Gorosabel Eugenio
Gorosabel Miguel
García Modesto
González Hilario
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González Guillermo
Guridi Mendizabal Pedro
Guridi Jacinto
Huertas Regino
Iriondo Santos
Iriarte Juan
Iriarte Prudencio
Llanos Hilario
Lete Galo
Leceta José Antonio
Larrea Antonio
Marcaide Vicente
Veléz Mendizábal Angel
Madinabeitia José
Madinabeitia Juan Mª
Madinabeitia Faustino
Mendarozqueta Pablo
Mondragón Victor
Ochandiano Luís
Olave Francisco
Otaduy Celestino
Otaduy Pablo
Otaduy Juan Mª
Olazabal Leonardo
Pagalday Nicasio
Pagoaga Antonio
Pagoaga Esteban
Sagasta Valentín
San Pedro Juan Mª
Uranga Angel
Uranga José Mª
Uriarte Facundo
Uriarte Felipe
Uriarte Hipólito
Uribe Castor
Uribechevarría Alejandro
Uribechevarría Juan
Uribechevarría Lorenzo
Zabaleta Félix
Urra Luís

Zabarte Agustina
Zubialdea Bonifacio
Zubillaga José
Zubillaga Ignacio
Zubillaga Robustiano
Zubillaga José Ramón
Zubizarreta Manuel
Zulueta José

A Lorenzo Uribechevarría le dejaron en el hospital
de Mondragón, por la gravedad de su estado de sa-
lud.

Durante este período de dominación izquierdista-na-
cionalista fueron detenidos hasta 96 carlistas, permane-
ciendo primero algunos en las celdas municipales, habi-
litándose después las escuelas Viteri, pasando más tarde
a la prisión, también habilitada, en los bajos del Seminario
de Vergara. Durante el primer período de detenciones
bajo la influencia del comité de Mondragón, el sacristán
de la parroquia Pablo Otaduy fue varias veces conducido
a Campazar siendo maltratado en paseos nocturnos y
hasta con simulación de fusilamiento.171

José María Arriaran nos dice que mientras los
presos carlistas estuvieron en la escuela de Viteri
fueron tratados correctamente, la excepción fue
Pablo Otadui Jaureguibarria, del que se pensaba
que tenía armas guardadas en la iglesia, y que fue
golpeado para que dijese dónde las guardaba.172

Según José Mª Uranga, en la noche del 15 al 16 de
agosto fueron llevados de Vergara a Arrate (Eibar) 14
presos, donde algunos fueron muy maltratados y torturados
quedando algunos de ellos heridos para varios días.

Felix Amozarraín Guribechevarría, en Arrate el
15 de agosto de 1936.

Domingo Arzamendi, en Arrate el 15 de agosto
de 1936.

Antonio Pagoaga, en Arrate el 15 de agosto de
1936.

Robustiano Zubillaga, en Arrate el 15 de agosto
de 1936.

Prudencio Iraeta, en Arrate el 15 de agosto de
1936.

Regino Huertas Aspe, en Arrate el 15 de agosto
de 1936.
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Juan José Gorosábel Aranguren, en Arrate el 15
de agosto de 1936.

Nicasio Barrena, en Arrate el 15 de agosto de
1936.

Felipe José Azurza, en Arrate el 15 de agosto de
1936.

Jaime Azua, en Arrate el 15 de agosto de 1936.

José María Ayani Brioso, en Arrate el 15 de
agosto de 1936.

Don Simón Ansola Churruca, cura del barrio de
Areintza (Aretxabaleta), detenido por mondrago-

neses y que corrió la misma suerte que
ellos. Fue también maltratado y torturado
en Arrate.

También fueron traídos a Mondragón y
después a Vergara algunos de Aramaiona y
Eskoriatza que siguieron la suerte de los
mondragoneses, salvo Basilio Lasaga a
quien después de tenerle solo en una celda
de la cárcel de Mondragón, fue llevado el 7
de septiembre a Vergara con una remesa de
mondragoneses y, separado de estos, que
eran conducidos al interior, él fue dejado en
los soportales del Seminario, retenido por
los guardianes mondragoneses y más tarde
llevado a algún lugar separado y más nunca
no se ha sabido nada de él.

Lideraban el Comité de Defensa de Ara-
maiona Máximo Cruzelaegui Arana, Melchor Nafarrate
Unzueta, Julian y Hermenegildo Bengoa Urrutia,
Mario Loiti Irasuegui y el maestro de Vitoria Jesús
Ruiz. A finales de agosto de 1936 Francisco Azconaga,
Gerardo Ruiz y Celestino Uriarte fueron responsables
de varias detenciones efectuadas entre los vecinos de la
localidad.173

A fines de agosto de 1936 fue detenido en Aramaiona
y trasladado a Mondragón, según dijeron para hacer
una declaración. Inmediatamente los dos jefes rojos de
Mondragón le separaron de todos los otros presos (unos
treinta de Aramaiona). No se sabe con certeza de qué lo

acusaron; pero se cree que de haber pasado
armas, ya que le habían visto trasladar una
maleta de Mondragón a Aramaiona, donde
se guardaban copones, cálices de las Concep-
cionistas. Esto era un pretexto, pues nunca se
presentaron a registrar la casa. La razón fun-
damental parece ser que uno de estos, años
atrás había sido multado por orden de Basilio,
que entonces era teniente alcalde, por proferir
blasfemias.

Poco sabemos de su estancia en Mondragón.
Dos o tres días antes de su muerte, su hija,
María, consiguió verle.

El día 7 de septiembre fue trasladado a
Vergara, separado también de los otros presos.
Esa misma noche le sacaron de la cárcel y no
se supo nada más de él. Parece que los dos
autores de sus tormentos y de su muerte murieron
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en el frente de Bizkaia. Hay quien afirma haber oído que
le mataron en el cementerio de San Prudencio.174

Los presos que estábamos en Vergara fuimos trasladados
en tren especial a Bilbao y conducidos a la cárcel de
Larrinaga al atardecer del 19 de septiembre, sábado, desde
donde, después de muchas vicisitudes, volvimos todos vivos,
al menos los de Mondragón. No pueden decir otro tanto los
de Oñate y Aramaiona, que fuimos juntos. Después de
tomado Bilbao y Bizkaia por los nacionales volvimos entre
el 16 de junio y primeros de julio de 1937.175

Durante el mes de julio de 1949 les toman decla-
ración en la causa que se sigue contra Celestino
Uriarte a cinco de los apaleados:

Según Juan José Gorosabel fueron conducidos
por varios agentes desconocidos al lugar del apalea-
miento, no pudiendo precisar de quién partió la
orden. Asimismo, Félix Amozarrain dice que no
sabe quién dio la orden pero que fueron trasladados
por gente forastera en camión al lugar del apalea-
miento y quienes les apalearon debían ser forasteros
pues no reconoció a nadie. José María Ayani y Pablo
Otadui dicen que creen que la orden partió del
Comité de Guerra de la villa, del que era jefe
Celestino Uriarte, aunque los golpearon personas
extrañas. Todos ellos coinciden en que no pueden
precisar si estaba Uriarte en el apaleamiento, porque
era de noche. Regino Huertas afirma que Uriarte
no se encontraba presente durante el apaleamiento.

José María Arriaran admite que se dieron esas pa-
lizas: queríamos que nos informasen del lugar donde
tenían escondidas las armas. Los mondragoneses por
lo tanto no parece que participaran directamente en
las palizas, pero sí debieron de conocer los hechos.

9.4 Requetés y las Quintas

Si nos preguntan: ‘Alto, ¿quién vive?’
Responderemos en alta voz:
‘Los voluntarios del Rey Carlos
¡Vivan los fueros y la religión!’

Por Dios, por la Patria y el Rey
Lucharon nuestros padres,
Por Dios, por la Patria y el Rey
Lucharemos nosotros también.
(Reglamento de los requetés)

El Tercio Zumalacarregui

He aquí uno de los Tercios de Requetés enrolados en
el Movimiento Nacional del 18 de julio de 1936. Un
tercio esencial y sustancialmente guipuzcoano, puesto
que sus filas se nutrieron de voluntarios de Oñate,
Vergara, Mondragón, Zarauz, Cegama principalmente,
aun cuando en sus companías figuraban también gui-
puzcoanos de otros pueblos. El Zumalacarregui hizo
toda la campaña de nuestra Cruzada formando parte
de la Primera División de Navarra y quizá sea el único
tercio que terminó la campaña con los mandos de com-
pañía que procedían de la organización premilitar del
carlismo en tiempos de la República.176

Nuestro destino: Salvar al mundo, sir-
viendo a Dios y España. Alistaos en el
Requeté.

Daniel Mugarza, jefe del Requeté nº4 -capitán du-
rante la guerra del tercio Zumalacarregui primero y
luego del Montejurra-, dice que en Gipuzkoa para
finales de 1935 había organizadas cuatro unidades
de requetés, cuyas jefaturas radicaban en San Sebastián,
Tolosa, Azpeitia y Onatí. Las unidades eran inspec-
cionadas por Ignacio Sabater, Conde de Valcabra,
comandante retirado que actuaba a las ordenes de
Alejando Utrilla, Inspector Nacional de Requetés,
en esta zona era Jefe de Requetés Herrero de Tejada.
Pero como el mismo dice: a raíz de las elecciones de
febrero de 1936 los más escépticos de los tradicionalistas
reconocieron la necesidad de responder adecuadamente.177

El 8 de junio de 1936 era detenido en Antzuola
Agustín Tellería. La policía había descubierto un
contrabando para confeccionar en Zaragoza 400
uniformes con sus correajes para los requetés.178

Tres grupos formaban un piquete, y la reunión
de tres piquetes un requeté. Cada requeté estaba
compuesto por 210 hombres. En Mondragón estaban
formados cuatro grupos, cada uno de 23 hombres.
En Aretxabaleta eran 30 los requetés comprometidos.
En Eskoriaza 74 y en Salinas de Leniz 13. En
Oñati, por la fuerza del carlismo, otros tantos o
más que en Mondragón. El millar de requetés dis-
puestos a unirse a la sublevación en Gipuzkoa es
una cifra que es seguro que superarían.

Los carlistas comprometidos de los requetés de
Azpeitia y Oñate recibieron el 19 de julio orden de
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concentrarse sobre Loyola –Santuario-. Se contaba
con el triunfo de la guarnición de San Sebastián,
en cuyo supuesto los dos indicados tercios serían
definitivamente encuadrados y armados en el punto
de referencia. Pero al comprobar que fallaba San
Sebastián, decidieron pasar con toda la gente a
Navarra o Álava. Enrolados algunos en los Tercios
de Requetés alaveses, fueron destinados al frente
de Vizcaya y para la “toma de Madrid” a Somosierra.
10 requetés guipuzcoanos murieron el 26 de agosto
en el combate por la posesión del puerto.179

Miguel Etxagibel en su caserío en Garagarza y
Pedro Zumelaga que estaba en la mili en Pamplona,
en Somosierra, nos cuentan cómo vieron a los que
huyeron de Arrasate:

Cuando estalló la guerra estábamos contra la cantera
de Kobate cortando el trigo, vino una cuadrilla de
Arrasate, serían unos diez, se quedaron hablando con el
padre, ¿qué noticias hay en Mondragon? Pues la guerra.
Eran carlistas que huían del pueblo a pie hacia Vitoria,
conocí a dos, Paiko y Porru.180

A Somosierra llegamos el mes de julio, el día de San-
tiago, el 25. Pasaron varios soldados, uno era Jesús
Amozarrain, que había salido de Burgos. Aparece un
autobús de los requetés, pasaban para arriba, era el día
26. El autobús iba lleno de requetés mondragoneses.
Muy conocidos. Uno de ellos, que había estado conmigo
de soldado, Joño. Les seguí corriendo y estuvimos ha-
blando, “¿Que tal en casa?”, “En casa bien”. Eran
mondragoneses que habían escapado a Vitoria y se
habían alistado en el requeté. Murieron 3 o así, y varios
más heridos.181

Los carlistas de Arrasate que fueron a Somosierra
fueron: Claudio Otaduy Arregui, Manuel Aguirre
Larzanguren, ambos fallecidos allí. Modesto Otaduy
Arregui y Victor Beitia Aldecoa, ambos heridos en
Somosierra de gravedad y mutilados de guerra.
Juan José Zabarte Abarrategui, Vicente González
Vergara, Luciano Oñate Vitoria, muertos los tres
en distintos frentes de guerra. Candido Beitia Al-
decoa, Esteban Echevarría Axpe, Gonzalo Echevarría
Axpe, Máximo Arana, Juanito Arana, Agustin
García Aguirre, Felix Zabalo Uribesalgo, José Mª
Ezcurra Vitoria, Guillermo Zubiaga y Daniel Aran-
buru Blanco. José Mondragón Zubia se incorporó
al Tercio navarro, Nuestra Señora del Camino.182

Los requetés de Arrasate, junto a otros de Oñate,
Bergara y Aretxabaleta fundamentalmente, cons-
tituyen el Tercio Zumalacárregui a principios de
octubre de 1936. Eran tres compañías, la primera
de Oñati, la segunda de Arrasate con algunos de
Aretxabaleta, la tercera de Bergara donde se inte-
graron requetés de Zegama, Segura y Zarautz. Una
unidad surgida expresamente en Debagoiena. Quedó
integrado en la III Brigada Navarra. 

En la compañía de Mondragón el primer capitán
fue Ezkurra “uva capitán”. Los tenientes Madina-
beitia “porru” y Sotero Acha, siendo alférez Aram-
buruzabala. El Batzoki requisado se convirtió en
la sede del tercio.

Una vez que nos alistamos, primero nos llevaron de
maniobras a Tolosa y Oñate, luego ya en el frente estu-
vimos de posición en Maitena y Olan. Santiago Dolara
había muerto el 16 de febrero; Felipe Elorza Picabea el
4 de febrero.183

El 7 de enero de 1937 ocuparon los caseríos de
Zabaleta y Altzibar y comenzaron a preparar las
trincheras en Anporreta. Pedro Agiriano, del
caserío Altzibar de Arrasate, recuerda bien cómo
les echaron de éste: La víspera de reyes vinieron
unos carlistas-requetés para que al día siguiente a las
8 de la mañana dejáramos libre el caserío. Que
fuéramos de San Prudencio hacia abajo a Oñati o
Bergara. Estuvimos cuatro meses en el caserío Isasi.
No nos dejaban venir aquí. Cuando vinimos a Altzibar,
en abril o mayo, estaba todo hecho un desastre. Mucha
mierda, como decían el padre y la madre.  Como con
nosotros en los caseríos Zabaleta, Barrenazahar…
Saburdi fue igual.

Agiriano dice que los requetés hicieron muchas
trincheras en Anporreta. De nuestro caserío subían y
bajaban, ahora hay pistas hechas, entonces no. Hicieron
el camino que llamaban de los requetés, del caserío Za-
baleta para arriba, para andar con el burro y la yegua.
Dejaron el monte lleno de cartuchos.184

El 14 de febrero de 1937 el tercio Zumalacárregui
estaba cubriendo las posiciones cercanas a Murugain,
se le unió la compañía de requetés de Ntra. Sra.
del Camino que se encontraba acuartelada en Are-
txabaleta, formando prácticamente la 4ª compañía
y reforzando las posiciones de Apotzaga. No tardó
en llegar el primer combate serio, se trataba de la
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gran ofensiva del 31 de marzo. Al mando del co-
mandante Ezquiroz, la 2ª compañía participa en el
ataque a Untzilla y Murugain pero agregada al
tercio Oriamendi. Allí se encontrarían enfrente a
los Dragones, muchos de ellos amigos e incluso fa-
miliares. Acababa de empezar un itinerario que
recorrería los frentes más calientes de la guerra.

Nuestro primer combate serio fue el inicio de la
ofensiva sobre Bizkaia el 31 de marzo de 1937. Un día
antes un batallón de soldados, creo que era el regimiento
América, había intentado apoderarse de Uncilla atacando
desde Gellau, sufriendo un fuerte descalabro. El día 31
de marzo, atacando por el lado izquierdo y tras duros
enfrentamientos, logramos apoderarnos de Uncilla, y
allí murio León Uribarren.

El día 1, tras el abandono de las posiciones que los
Dragones tenían en Muru ocupábamos la cima. El día
6 de abril cogimos el collado de Ambotoste, fue entonces
cuando pudimos haber copado a una compañía del
Amayur que estaba en peñas de Etxague, pero nos or-
denaron que les dejásemos pasar, pues se les temía. En
Ambotoste murieron Lorenzo Iza y José Zabaleta.

El 10 de abril se proyectó efectuar una rotura del
frente vizcaino-guipuzcoano por el sector Campa-
zar-Elgueta, y un envolvimiento por el sur y por el
oeste de la peña Udala, realizando luego una marcha
concéntrica sobre Elorrio. Este plan no se puso en
práctica hasta el día 20 debido a un fuerte temporal
de lluvia. Este día, fuerzas de las brigadas navarras,
a la cual pertenecía el Tercio Zumalacárregui, par-
tiendo del collado de Ambotoste conquistan las
lomas del Tellamendi. Otras unidades, desde Untzilla
ocupan Barajuen, envolviendo Aramaiona, que es
ocupado el día 21. El 22 es ocupado Santa Agueda.

El día 23, rebasando Udalaitz con sus fortificaciones,
realizamos un avance profundo, pasando por Memaya,
alcanzamos la retaguardia de Udalaitz (ermitas de
Santa Lucía y molino de Errotatxikia) con lo que se
logró cortar la carretera de Mondragón a Elorrio.

El día 24 entramos en Elorrio, y ese mismo día 24
tras el abandono de los intxortas por sus defensores,
entre los que estaban los Dragones, ocupamos esas posi-
ciones logrando de esa manera los objetivos que se
habían marcado. 

Tras unos días de descanso nos llevaron a Ibarruru de
posición, era el 26 de abril, veíamos pasar los trimotores

(Junker), venían de Vitoria hasta el Udalaitz, allí to-
mando esa referencia daban la vuelta. En la compañía
se hablaba de que estaban bombardeando Gernika, pero
nadie se atrevía a dar ninguna opinión, el silencio era
total.185

El día 30 de abril de 1937, tras la reestructuración
de las Brigadas de Navarra, el tercio de Zumalacá-
rregui quedaría integrado en la I Brigada. Los epi-
sodios más relevantes son: toma del Bizkargi; par-
ticipación en la rotura del cinturón de hierro;
combates en el monte Malmasin; tras descanso en
Arrigorriaga se trasladan a San Cebrián de Mudá
(Palencia) para romper el frente de Santander;
ataque a las posiciones de Valdecebollas y Cueto
avanzando hasta Reinosa; avance dirección Asturias
pasando por Cabezón de la Sal y tomar parte en la
lucha del Mazuco; y finalmente llegada a Gijón
terminando la guerra del norte.

Otro fuerte combate lo tuvimos en el Alto de Malmasin,
al lado del Pagasarri. Atacó por la mañana el tercio
Laca y no pudo tomarlo, a la tarde lo cogimos el tercio
de Zumalacárregui, tuvimos muchas bajas, en la tercera
compañía (fundamentalmente bergareses) tuvieron más
de 20 heridos. Era el 16 de junio.

En Bilbao, el capitán Ezcurra fue acusado de malversar
fondos por lo que fue destinado a otra compañía y de-
gradado a sargento, acabó la guerra de teniente. Ascendió
a capitán Madinabeitia (desde entonces Porru Capitán). 

En Ardizana murió Juan Ercilla. En Asturias, en
Mazuco, que tras fuertes enfrentamiento fue tomado
por el tercio de Montejurra, nos pusieron de posición,
en 2 días y 3 noches nos lanzaron 18 contraataques. En
Gijón sucedió un hecho que nos puso la carne de gallina
a más de uno. Un carlista de Oñate vio en un bar a
varios socialistas de Mondragón y Oñate sin que ellos
se dieran cuenta. Dio parte, les detuvieron, y los mismos
carlistas de Oñate y Mondragón les fusilaron. Eran los
hermanos Rogelio y Felipe García Lumbreras; Angel
Iturmendi y Vicente Oregi.186

Tambien mataron en Asturias a Roman Berecibar.187

El 25 de octubre les trasladaron en barco a Bilbao,
de vuelta en Pamplona, y debido a la cantidad de
bajas sufridas, el tercio Zumalacárregui es fusionado
en la 2ª y 3ª compañías del tercio Montejurra. Tras el
descanso se traslada a Guadalajara, desviándose hacia
el frente de Teruel, participando en las operaciones
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de Alfambra; nuevamente se trasladan, esta vez hacia
el Levante, sierra de Espadán y finalmente tomando
parte en la batalla del Ebro y frente de Cataluña.

De allí nos llevaron a Pamplona, donde debido a las
bajas que habíamos tenido nos disolvieron repartiéndonos
en la cuarta y tercera compañía del tercio de Montejurra.

Luego a Teruel, a principios de enero de 1938, con
temperaturas de 18 grados bajo cero en la cota de 1.072
mts., al lado de la Muela murieron el 6 de enero
Vicente Marcaide, Esteban Elorza, Angel Vélez de
Mendizabal y Mateo Murua.

Después, en la Sierra de Castellón, el día 10 de Julio
la tercera compañía perdió en guión y nos mandaron a
una sección de la segunda de refuerzo, con ellos llegamos
a las alambradas solo 9 mondragoneses y el abanderado
de la tercera, las bombas de mano nos pasaban por
encima. Y allí murieron Pedro Otaduy, José Zabala
Lizarralde y Juan Zabalo Urtecabo.

El mes de agosto de 1937 nos llevaron a Bot, algo al
sur de Gandesa para entrar en combate en la Batalla
del Ebro, a primeros de septiembre. Sierras de Cavalls
y Pandols, Bot y Xerta. Se esperaba que la 1ª Division
de Navarra rompiéramos el frente en la Sierra de
Cavalls, pero solo se avanzaba palmo a palmo. Cada
día un ataque diurno nuestro y un contraataque nocturno
del enemigo, hasta que a finales de mes nos quedamos
empantanados por el aguacero. Tres meses de combate,
20.000 muertos y 50.000 heridos. El tercio de Montejurra
y toda la 1ª Division Navarra habían alcanzado mucha
notoriedad. Había muchas bajas y los reemplazos de la
quinta de 1941 eran salmatinos, andaluces. Los tenientes
coroneles eran Vara del Rey, Vicario, Tutor y Perez
Salas. El 30 de octubre se inició el asalto final a la
sierra de Cavalls. Tras un bombardeo de cobertura muy
fuerte nos tocó atacar a la infantería. Conquistamos la
sierra e hicimos muchos prisioneros, estaban conmocionados
por la violencia de los bombardeos.

A mediados de noviembre finalizó la batalla y los re-
publicanos se replegaron tras el Ebro de nuevo, tres
meses y veinte días de combates, con 100.000 hombres
por cada lado, los combates más cruentos de la guerra
civil. Se nos otorgó la Medalla Militar Colectiva, a las
3 de la tarde del día 18 de noviembre de 1938 en
Gandesa. La medalla se justificaba por la operación de
la sierra de Cavalls, las maniobras de la sierra del
Aguila y la ocupación de Ascó y Flix.188

En el Frente del Ebro, en Bot, en octubre del 38, mu-
rieron Luis Ginart y Francisco Uribarren. En enero de
1939 murió José Zubillaga Eguiluz. Participamos tam-
bién en el corte de la carretera de Valencia a Cataluña.
Nos dieron la “Laureada de San Fernando”.189

Lista de 130 requetés excombatientes y
fallecidos de Mondragón del Tercio de
Zumalacarregui: 

Joaquín Urrutia, teniente coronel.

Manuel Madinabeitia, capitán.

Sotero Acha, teniente.

José Ezcurra, teniente

Alberto Aranburuzabala, alférez.

Sargentos: José Aranburuzabala, Felipe Amoza-
rrain, Francisco Abarrategui, Agustin Altuna, Felix
Bengoa, Mariano Azcarate, Avelino Beltran, Miguel
Lazpiur, Pio Aristegui, y Segundo Sanz.

Cabos: Candido Beitia, Luciano Oñate, Ignacio
Bedia, Daniel Barrutia y Jesús Aspe.

Tropa: Asencio Altuna, Esteban Azcoaga, Joaquín
Azcoaga, Juan Arana, Rosario Arana, Joaquín Acha,
Pedro Acha, José Mª Ayani, Felix Arzamendi,
Roque Arregui, Segundo Amozarrain, Jesús Ba-
randiaran, Luis Barandiaran, Luis Balanzategui,
Andres Bidaburu, Lazaro Berecibar, Victor Beitia,
Juan Castillo, Esteban Dolara, Francisco Elorza,
Angel Elorza, Joaquín Echevarría, Gonzalo Eche-
varría, José Exposito, José Ezcurra, Manuel Ercilla,
Felipe Galdos, Juan Garro,  Pedro Guridi, Juan
José Gorosabel, Prudencio Gorosabel, Agustin Gar-
cía, Bernardo Herrarte, Jacinto Herrarte, Domingo
Iza, Sabino Llodio, Angel Llodio, José Madinabeitia,
Blas Madinabeitia, Francisco Larrea, José Larrañaga,
José Mondragón, Esteban Otaduy, Modesto Otaduy,
Ignacio Pildain, Saturnino Pagoaga, Esteban Pa-
goaga, Eduardo Roa, Sotero Sagasta, Vicente Sagasta,
Juan Sanabria, José Sodupe, Mateo Urizar, Luis
Urra, Ildefondo Urra, Joaquín Urriategui, Juan
Mª Uribarren, Castor Uribe, Ambrosio Ugarte,
Jaime Zubialdea, Sebastián Zuazubiscar, Eugenio
Zubizarreta y Luis Barandiaran Eguinoa.

A estos hay que añadir: en la foto de “Héroes
caídos en el campo de honor” del tercio de Zuma-
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lacarregui, que figuran: Pedro José Bergareche,
Esteban Elorza, Juan Ercilla, Angel Echevarría,
Lorenzo Iza, Vicente Marcaide, Felipe Otaduy (ca-
puchino), Claudio Otaduy, Pedro Otaduy, Juan Za-
balo, José Zabalo, José Zubillaga, Florencio Zubi-
llaga, José Zabaleta, Juan Arrese, Mateo Altuna
(en la lista de fallecidos figura Mateo Murua), Ma-
nuel Agirre, Santiago Dolara, Antonio García, Ma-
nuel García (brigada de la guardia civil), Francisco
Gastañarez, Luis Ginart, Victoriano Gallastegui,
Gregorio Orobengoa, Leon Uribarren, Francisco
Uribarren, Angel Velez de Mendizabal y Juan José
Zabarte (este murió de soldado).

Los carlistas que empezaron a luchar en la
guerra con los lemas de “Dios, Patria, Fueros y
Rey” se encontraron con la desaparición de los
Fueros de Guipúzcoa y Bizkaia en la propia guerra

(por ser declaradas provincias traidoras). Y mientras
los requetés estaban en la guerra, los falangistas,
que habían estado en la retaguardia con algunos
carlistas, habían reconvertido los Círculos Carlistas
en centros de Falange Española y de las JONS.
Las juntas directivas eran nombradas desde San
Sebastián, sin que tuvieran que dar cuentas a
nadie. Ello trajo entre los carlistas un descontento
muy grande.190

Según el artículo escrito por Domingo Arzamendi
en La Voz de España del 24 de junio de 1939: En el
tercio hubo voluntarios de todas las edades y condiciones,
entre los jóvenes merece especial mención Eduardito
Roa, el cual a sus 11 años de edad se enroló en la com-
pañía de requetés e hizo toda la guerra.

Lo que no decía Domingo es que la madre de
Eduardo, Florencia, había sido asesinada, denun-
ciada por los carlistas que estuvieron en ese mismo
tercio y que su padre estaba en la zona roja.

En ese mismo artículo escribe también: Los
muertos en campaña han sido 24 requetés y 23 soldados.
Pero tampoco dice cómo varios de ellos, Francisco
Gastañarez Elorza (30 años, murió el 5 de Julio del
38 en Castellón), Gregorio Orobengoa Ceciaga (25
años, murió en Bot, Ebro), Sabino Ortiz de Guzmán
(murió en Castellón) y otros más, habían peleado
de voluntarios en batallones de gudaris, en el Ama-
yur, Carmelo Balanzategui Zubizarreta peleó en el
batallón Dragones, y que fueron obligados después
de caer presos en Laredo a enrolarse en las filas
franquistas, otros como Esteban Elorza Olalde,
hermano del asesinado por los fascistas, eran de
ideas nacionalistas.

Juanita Okina: Juan Arrese Orbegozo (del caserío
Arretxe), tenía 17 años, pero no figuraba apuntado en
el juzgado, le avisaron para ir de soldado y enseguida a
los 15 días le trajeron muerto de un balazo. Una
hermana suya al lado de la Iglesia gritó: “¡le han
llevado para matarle!” Los del caserío Arretxe eran re-
publicanos.

Hay que señalar pues, que no todos murieron
peleando por los ideales fascistas. La bandera
fascista que les colocaron en su cadáver al
traerles a Mondragón y su nombre colocado en
la placa de la parroquia fue el último insulto a
esos hombres.
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Requetés fallecidos en el frente

Felipe Elorza Picavea, fallecido el 4 de febrero
de 1937 en Mondragón. Nació en 1908, Casa Mina,
Veneras. 

León Uribarren Altuna, 31 de marzo de 1937 en
Uncilla. N. 1914, caserío Antena, Garagarza.

Juan Ercilla Pagalday........................ N. 1910,
caserío Arteta, Garagarza.

Vicente Marcaide Gallastegui, 6 de enero de 1938
Teruel. N. 1916, Zarugalde 26, Mondragón.

Santiago Dolara Mendizábal…………… N. 1914,
caserío Viciola, Guesalibar.

Lorenzo Iza Dolara, 6 de abril de 1937 en Anbo-
toste. N. 1915, Zarugalde 5, Mondragón.

Mateo Murua Ezcurra, 6 de enero de 1938 en Te-
ruel. N. 1916, Sagastiveche, Musakola.

Manuel Agirre Larzanguren, agosto de 1938 en
Somosierra. N. 1912, caserío Arruaga, Guesalibar.

Claudio Otaduy Arregui, agosto de 1938 en So-
mosierra. N. 1910, Resusta 35, Mondragón.

José Zabaleta Galdós, 6 de abril de 1937 en An-
botoste. N. 1919, Medio 28, Mondragón.

Angel Vélez De Mendizábal Arana, 6 de enero
de 1938 en Teruel. N. 1916, Garibay 2, Mondra-
gón.

Florencio Zubillaga Ugalde, en Castellón. N.
1911, Zarugalde 19, Mondragón.

Angel Echeverría Berecibar, 1 de abril de 1938
en Teruel. N. 1911, caserío Monzón, Veneras.

Pedro Otaduy Echaniz, 10 de julio de 1938 en
Espadan. N. 1916, caserío Palacio, Udala.

José Zabalo Lizarralde, 10 de julio de 1938 en
Espadan. N. 1909, caserío Bidekurtze, Musakola.

Juan Zabalo Urtecabo, 10 de julio de 1938 en Es-
padan. N. 1908, Medio 10, Mondragón.

Luis Guinart Arzamendi, octubre de 1938 en la
batalla Del Ebro. N. 1918, Medio 4, Mondragón.

Francisco Uribarren, octubre de 1938 en La
Batalla Del Ebro.

José Zubillaga Eguiluz, enero de 1939 en Cataluña.

Antonio García.

Miguel Urcelay.191

Luciano Oñate Vitoria. Murió en el hospital de
San Sebastián a consecuencia de las heridas recibidas
en el frente.192

Los que vienen a continuación no eran requetés:

Esteban Elorza Olalde, murió el 6 de enero de
1938 en Teruel.

Francisco Gastañarez Elorza, de 30 años, murió
el 5 de julio de 1938 en Castellón.

Gregorio Orobengoa Ceciaga, 25 años, murió el
5 de octubre de 1938 en Bot, Ebro. 

Juan Arrese Orbegozo, nacido en 1921, Udala
Sacristauena.

Varios mondragoneses de ideología carlista fueron
asesinados o desaparecidos a causa de la guerra.193

Tres de ellos, en la zona de Mondragón: Lino
Mardaras Eleustondo. Lucio de la Cruz Basaldua
y Basilio Lasaga. Este, de Aramaiona, era hermano
del capellán de la concepción Don Hilario, detenido
y llevado a Bergara por mondragoneses y desapa-
recido allí. Los tres continúan desaparecidos.

Felipe Otaduy Arregui, diácono capuchino mon-
dragonés. Muerto en Hijar, Teruel, por su condición
de religioso.

Manuel García del Corral.194 Brigada de la guardia
civil de Mondragón, fue fusilado en San Sebas-
tián.

Gorriño. Empleado de Unión Cerrajera, detenido
y muerto en Bizkaia.195

Las familias que habían tenido alguna baja fueron
galardonadas con “medallas al sufrimiento”, y a
sus viudas e hijos se les comenzaron a pagar pen-
siones de guerra. 

A los que habían resultado mutilados en la con-
tienda se les hizo una valoración para determinar
su incapacidad y en reconocimiento se les asignó
una pensión de por vida, otorgándoles el permiso
de explotación de diferentes concesiones del Estado:
estancos, gasolineras, funciones en el ayuntamiento,
etc.196
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Fallecidos entre los sublevados en la
zona de Mondragón: 79

Los que que figuran en el registro de defunción
del Juzgado de Mondragón son los siguientes 37:

Jesús Velasco Munain, Larraga, Navarra, Rgto.
Infantería América nº 23.

Salvador Casado Verano.

German Ferreiro Calviño.

Antonio Calde Castelo.

Cecilio Gil Amat, Monteagudo, Navarra, Rgto.
Infantería América nº 23.

Laureano Ibarrola Aranguren.

Juan Cincunegui Galarraga, 21 años, Rgto. In-
fantería América nº 23.

Silvano López Prieto, Corrales, Leon, Montaña
nº 8.

Miguel Saez de Cortazar, Álava, Requeté Cia
Álava.

Cipriano Marcos García, Burgos, Rgto. Infantería
América nº 23.

Angel Armada Quiroga, Lugo, Infantería San
Marcial nº 22.

Costantino Moraza Chacon, Saleiros, Pontevedra,
Rgto. Infantería América nº 23.

José Osa Ristondo.

Francisco Cornejo García, San Miguel, Avila,
Rgto. Infantería América nº 23.

Jesús Ugarte Goñi.

Jesús Royo Alonso, 16 años, Palacio de Benaver,
Burgos, Infantería San Marcial nº 22.

Santiago Dolara Mendizabal, 22 años, Mondragón,
Requeté Tercio Zumalacarregui.

Felipe Elorza Picabea, 28 años, Tolosa, Requeté
Tercio Zumalacarregui.

Ignacio María Besné Blach, 20 años, San Sebastián,
Tercio Oriamendi.

Pedro Ugarte Musue, Leache, Ingenieros.

Martin Biain Seguinolaza, Oñati, Tercio Zuma-
lacarregui.

Enrique Moran Andio, Castro, Lugo, Rgto. In-
fantería América nº 23.

Joaquín Arez Castañeira, Arosa, Coruña, Rgto.
Infantería América nº 23.

Manuel Al González, Castro Candelas, Orense,
Rgto. Infantería América nº 23.

Luis Suberbiola, Mendavia, Navarra, falangista.

Arcadio García Argarate, Valtierra, Navarra, 1ª
Centuria Falange.

Anastasio Diez Santamaría, 17 años, Valtierra,
Navarra, 1ª Centuria Falange.

Jesús Lavega, 1ª Centuria Falange.

Antonio Velasco, 1ª Centuria Falange.

Nicolás Porras Montero, Ametralladoras 7.

Valeriano Carbajanos, soldado.

Santiago González Gañedo, soldado.

José Gutiérrez, soldado.

Pedro Vicente, soldado.

Florencio Poblador Nieves, soldado.

Máximo Muñoz, soldado.

Ignacio Sanz Fuerte, Infantería San Marcial nº 22.197

Los siguientes 12 figuran en el Archivo Histórico
de Euskadi. Dokuklik:

Ignacio Irazusta Larrañaga, Tercio Oriamendi de
Tolosa, noviembre 1936

Isidro Ugartemendia Erredonsoro, Tercio Oriamendi
de Tolosa, diciembre 1936

Rafael Esnaola Orbaizeta, Tercio Oriamendi de
Tolosa, noviembre 1936

Ignacio Tolosa Arozena, Tercio Oriamendi de Isa-
sondo, febrero 1937

José Joaquín Arin Recondo, Tercio Oriamendi de
San Sebastián, diciembre 1936

Juan Miguel Goiburu Echeguren Tercio Oriamendi
de Orendain, febrero 1937

Félix  Ruiz de Galarreta Aguirre, Tercio Oriamendi
de San Sebastián, diciembre 1936

Javier Aseguinolaza Zunzunegui, Tercio Zumala-
carrregui de Cegama, abril de 1937
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Juan Irazu Igartua, Tercio Oriamendi de Cicurquil,
diciembre 1936

José María Esteban Goenaga Echezarreta, Tercio
Oriamendi de Isasondo, diciembre 1936

Miguel Iturriotz Garmendia, Tercio Oriamendi de
Ibarra, enero de 1937

José Romero Loretegui, Tercio Oriamendi de San
Sebastián, diciembre 1936

Los enterrados en el cementerio de Are-
txabaleta, tras los combates del 31 de marzo
de 1937 en Untzilla son estos otros 28:

Lucio Justo Aguado Baza, Beasain, Tercio Oria-
mendi, alférez.

Alberto Aguirre Mendia, Ibarra, Tercio Zumala-
carregui.

Pablo Álvarez Gómez, Dueñas, Palencia, Rgto.
Infantería San Marcial nº 22.

Miguel Andueza Ergoinena, Nafarroa, Rgto. In-
fantería San Marcial nº 22.

Miguel Aparicio Aldanondo, Zumarraga, Tercio
Oriamendi.

Antonio Arrieta Echarri, Etxarria Aranatz, Na-
farroa, Rgto. Infantería San Marcial nº 22.

Juan Arzuaga Zubeldia, Asteasu, Tercio Oria-
mendi.

Zoilo Barcaiztegui Echevarría, Urrestilla, Tercio
Oriamendi.

Nicanor Berrio San Martin, Yarnoz, Nafarroa.

Toribio de la Cruz Vals, Tordesillas, Valladolid,
Rgto. Infantería América nº 23.

Luciano Cuaresma Valverde, Valladolid, Rgto.
Artilleria Pesada nº 3.

Agustin de la Encina Garrán, Villelga, Palencia,
Bon. Zapadores Minadores nº 6.

Esteban Eugui Zubiri, Usechi Esteribar, Nafarroa,
Rgto. Infantería América nº 23.

Raimundo Fábregas Jacas, Barcelona, Rgto. In-
fantería América nº 23, Alferez.

Bernandino Lacarra Calabia, Tudela, Nafarroa.

José Mendizábal Alustiza, Ordizia, Tercio Oria-
mendi.

Pedro Noain Paternain, Arleta, Nafarroa, Rgto.
Infantería América nº 23.

Avelino Obanos Elcarte, Berrioplano, Nafarroa.

José Miguel Otegui Recalde, Ordizia, Tercio Oria-
mendi.

Francisco Parla López, Otero del Rey, Lugo.

Lorenzo del Pozo García, Abases, Segovia, Rgto.
Infantería América nº 23.

Ramón Raposo Vázquez, Sobrado, Coruña, Rgto.
Infantería América nº 23.

Domingo Retegui Sagastibeltza, Leiza, Nafarroa.

Victorino Río Borobia, Cortes, Nafarroa.

Victorino Rubio Hernández, Villaban, Logroño,
Rgto. Infantería América nº 23.

Leon Uribarren Altuna, Arrasate, Tercio Zuma-
lacarregui.

Lucio Vargas Serrano, Pinillos de los Mazos,
Burgos, Rgto, Artilleria Ligera nº 12.

Juan Zabaleta Cetán Leitza, Nafarroa, Rgto. In-
fantería América nº 23.198

Cecilio Arnal teniente de Rgto. Infantería San
Marcial nº 22, murió en el barrio de Bedoña, y
Luis Guijosa Leguia, comandante del Tercio Oria-
mendi, tras ser herido en Untzilla murió en Ber-
gara.

Obligados a incorporarse a quintas.

Fueron más de 250 mondragoneses los que se
vieron obligados a incorporarse al bando de los su-
blevados, cuando muchos de ellos no tenían ese
ideario. Otros 120 que fueron llamados a filas no
se presentaron, estaban huidos, eran nacidos entre
1916 y 1920, de entre 16 y 20 años al empezar la
guerra.

Nacidos en 1914, estos son los jóvenes que estaban
incorporados al ejército cuando se produjo la su-
blevación militar:

José María Ansoategui Iregui, Albino Arabaolaza
Alcelay, Victor Arana Berasategui, José Arana Ibar-
guen, Eduardo Ariztimuño Ayerbe, Victoriano Ari-
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zabaleta Zabaleta. José Antonio Arregui Echabe,
Juan José Arsuaga Astondoa, David Arzamendi
Emparanza, Cornelio Beitia Unamuno, Fortunato
Bedia Arregui, David Ceciaga Olalde, Santiago
Dolara Mendizabal, Pedro Echevarría Arregui,
Francisco Elorza Arenaza, Lorenzo Escudero Pi-
nacho, Angel Espinosa Morales, Saturnino Ezcurra
Areitio, Manuel Garate Umerez,  Modesto García
Abarrategui, Tomas Garro Uribarren, Eustaquio
Heriz Azcoaga, Vicente Langaran Madinabeitia,
Antonio Larrea Azcarraga,  Eustaquio Lizarralde
Amicola, Andres Maiztegui Macazaga, José Mari-
chalar Iñurrategui, Leonardo Mondragón Herrasti,
Facundo Mondragón Sologaistoa, Luis Olivar Fer-
nández, Andres Oquina Ceciaga, Domingo Oyan-
guren Otaduy, José del Pozo Riesgo, Juan Ruiz
Perez, Julian Sagasta Galdos, Pablo Antonio Sanabria
Martínez, Alfredo Sanz González, Cirilo Tarragona
Calvo, Eusebio Unamuno Jauregui, Hipolito Uriarte
Barrutiabengoa, Angel Uribechevarría Osinaga,
Pedro Vitoria Albistegui, Martin Zubizarreta Ar-
zamendi, Pedro Zumelaga Ozaeta.

Nacidos en 1915:

Francisco Abarrategui Aguirre, José Alzola Ayes-
taran, José Amozarrain Oyanguren, Esteban Arana
Aranceta, Angel Arana Aguirre, José Arana Ingidua,
Juan Arechabaleta Aguirrebengoa, Agustin Arregui
Zubizarreta, Vicente Balanzategui Uriarte, Sebastián
Echevarría Urcelay, Alejandro Echevarría Uribe-
chevarría, Jacinto Elorza Cortabarria, Ricardo
Erguin Barquin, Valentin González Bedia, Ricardo
Gorosabel Amozarrain, Ignacio Herrera González,
Luis Herrero Idigoras, Pablo Iñarra Mendizabal,
Felix Jauregui Leibar,  Marcelino Madinabeitia
Lamarain, Jesús Montiano Gallego, Juan José
Murua Echevarría, Vicente Orobengoa Ceciaga,
Pedro Otaduy Arregui, Luciano Ozaeta Olañeta,
Saturnino Pagoaga Guridi, Mariano Usobiaga
Arcay, Higinio Uzarraga Alberdi, Angel Zabalo
Urtecabo, Vicente Zubia Zumelaga, Ignacio Zubi-
llaga Zubia. 

Alistamiento del 14 de febrero de 1937, nacidos
en 1916:

Felix Gallastegui Marcaide, Vicente Iturbe Uribe,
Sabino Llodio Bengoa, Carmelo Madinabeitia Ló-
pez, Esteban Otaduy Ezpeleta,  Sotero Sagasta
Elorza, Eloy Urcelay Heriz, Miguel Sánchez Landa,

Vicente Uribechevarría Alberdi, Angel Arregui
Loidi, Vicente Zubia Uribe, Manuel Aguirre Elorza,
Jesús Inda Herrasti, Fernando Uribesalgo Icaran,
Anatolio Rodríguez Zamora, Bernardo Herrasti
Aguirre, Evaristo Vitoria Zangitu,  Angel Azcarate
Sologaistoa, Roque Mendizabal Gorosabel, Patricio
Heriz Aguirre, Salvador Badiola Garechea, Roman
Garitano Jauregui. 

Alistamiento del 9 de mayo de 1937, nacidos en
1917:

Miguel Andres Narvaiza, Antonio Murua Idigoras,
Angel Ramón Erguin Echevarría, Vicente Bengo-
echea Viciola, Tomas Alzola Ayestaran, Luciano
Arambarri Guridi, Miguel Arana Ingidua, Tadeo
Azcarate Murgoitio, Faustino Balanzategui Eche-
varría,  Eusebio Balanzategui Uriarte, Cristobal
Bedia Arregui, Francisco Bengoa Berecibar, Julio
Bartolome Galarta Berabe, Cosme Gallastegui
Uriarte, Luis Heriz Aguirre,  Anastasio Marcaide
Pildain, Facundo Sampedro Azpiazu, Ramón Ugalde
Lizarralde, Felix Uribechevarría Mondragón, Juan
Agueda Juanaz, Antonio Andia Andia, Bernardo
Mendez Mendez, Jesús Iribecampos Oquina.

Alistamiento del 22 de julio de 1937, reemplazo
de 1939, nacidos en 1918:

José Abarrategui Aguirre, Carmelo Aizcorbe
Garro, José Aguiriano Astola, Julio Aramburuzabala
Mugica, Domingo Aranburu Basurto, Vicente
Arana Arregui, Eugenio Barrutia Guridi, Joaquín
Evaristo  Echevarría, Pedro Elorza Olalde, Eugenio
Garay Lizarralde, Alberto Idigoras Zubia, Justo
Iribecampos Uribe, Miguel Lazpiur Azcarate, An-
dres Lizarralde Aguirrebalzategui, Pedro José Li-
zarralde Vicuña, José Mª Madinabitia Arregui,
José Mª Murua Querejeta, José Mª Orobengoa
Olave, Sebastián Sagasta Elorza, José Sodupe Guridi,
Rufino Ugarte Balanzategui, Castor Uribe Goitia,
Francisco Uribarren Altuna, Lucio Velez de Men-
dizabal Arana. Florencio Zubillaga Ugalde, Vicente
Zubizarreta Arzamendi, Pedro Zubizarreta Urcelay,
Francisco Ercilla Pagalday. 

Alistamiento del 3 de febrero de 1938, reemplazo
de 1940, nacidos en 1919:

Francisco Alzola Ayestaran, Jesús Aquizu Astola,
José Aranburu Bidaburu, Alberto Arregui Eguidazu,
Miguel Arrieta Arregui, Eugenio Balanzategui Fu-
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rundarena, José Barrena Garitano, Bernandino Ba-
rrutia Heriz, Modesto Barrutiabengoa Gallastegui,
Ramón Bolinaga Ortubay, Mariano Echagibel Ota-
duy, Patricio Eguidazu Altuna, Santiago Echevarría
Arabaolaza, Gonzalo Echevarría Aspe, Andres
Garay Arregui, Epifanio García Gamazo, Gerardo
Garmendia Álava, Basilio Gómez Sanz, José Gon-
zález Ruiz de Azua, Agapito Herrasti Ozaeta,
Vicente Ibarrondo Otaduy, Juan Iturbe Urrutia,
Mateo Iturbe Uribe, Marcos Iza Dolara, Santos
Landaluce Goicoelea, Juan José Larrañaga Aba-
rrategui, José María Lasagabaster Arriola, Antonio
Lobo Fernández,  Agustin Llodio Bengoa, Sabino
Maiztegui Gastañarez, Esteban Mondragón Altuna,
Valentin Moreno de Lucas, Silvestre Pildain Mur-
goitio, Francisco Uribarren Erguin, Antonio Uri-
bechevarría Alberdi, Serafin Vitoria Amozarrain,
Daniel Zuazubiscar Aranburuzabala. 

Alistamiento reemplazo de 1941:

José Agirre Larzanguren, Fernando Aranburu
Guridi, Eduardo Aranburuzabala Iñarra, Manuel
Arizaga Echevarría, Gregorio Guridi Loidi, Martin
Arregui Murua, Ricardo Arriaran Ortueta, Antonio
Bedia Arregui, Felix Beitia Guridi, Alejandro Beltran
de Guevara Palacios, Manuel Ceciaga Arizaga, Pablo
Ceciaga Lazpiur, Marcos Echevarría Urcelay, Faustino
Elcoro Idigoras,  Hilario Elorza García, Pablo
Ezcurra Zubizarreta, Pedro Fernández Prieto, Antonio
Garate Umerez, José Mª Garay Arregui, Vicente
Garay Goenaga, Felix Garay Igartua, Carlos Ginart
Arzamendi, José Mª Guridi Mendizabal, José Herrasti
Ercilla, Modesto Heriz Abarrategui, Roman Mª
Heriz Aramburu, Lorenzo Iria Eguiluz, José Luis
Isasa Mercedo, Juan Isasi Erguin,  Juan Larrañaga
Uribechevarría, Julio Lazpiur Azcarate, Tomas
Leceta Aguirre, José Marcaidde Gallastegui, José
Mª Mercader Echevarría, Francisco Mugica Madi-
nabeitia, Felipe Murguzur Yarza, Antonio Murua
Iñurrigarro, Francisco Nafarrete Mendizabal, Vicente
Nafarrete Muñoa, Gabriel Oquina Ceciaga, Felix
Ormaechea Letona, Jesús Otaduy Belastegui, Jenaro
Otaduy Uribesalgo, Juan Oruna Balanzategui, Matias
Sagasta Elorza, Vicente Sagasta Unzurrunzaga, Pedro
Sologaistoa Iriarte, Florentino Ugarte Ayastuy,
Tomas Uranga Ormaechea, Juan Bautista Uribe-
chevarría Osinaga, Ildefonso Urra Arenaza, Roman
Urquizu Murua, Pedro Zubia Elizburu, Felipe Zua-
zubiscar Larrañaga, José Zubillaga Eguiluz, Ignacio

Arregui Albizua, Domingo Astola Astola, Cipriano
Bengoa Gondra.

Un mondragonés que estaba haciendo el servicio
militar en Pamplona en el Cuerpo Montado de In-
genieros, Pedro Zumelaga, relata cómo vivieron
aquellos primeros días: El 18 de julio nos dijeron:
“Bueno, ustedes desde mañana acuartelados”. De 30
personas, dos éramos vascos, uno de Ondarroa y el otro
yo, los navarros todos provenían de la cuota, los 10 eran
requetés, aquellos ya sabían dónde íbamos. Todos estaban
estudiando carreras y luego fueron personas importantes.
Otros 5 ó 6 eran asturianos, mineros de los que sabían
usar la dinamita, otros 3 ó 4 reenganchados. Luego dije
a mi amigo: “Pregunta por qué nos han metido aquí”.
A nosotros porque íbamos a misa y yo por que era
sanitario. Me dieron una mochila grande para curar a
los heridos, pero ni pensé que habría guerra. Nos dijeron
que teníamos que ir a Madrid por que había huelga y te-
níamos que escoltar y manejar los tranvías. Eso es lo que
nos dijeron, ¡pero que va! Nos pusieron el fusil, las
correas y 150 balas sobre la espalda, cómo pesaban.
Para dormir las soltábamos, solo soltarlas, ¡eh! Pero no
nos las quitábamos. Dormimos en el cuartel del sábado
al domingo y nos formaron en el patio, aparte.

El General Mola vino de otro cuartel, vino nuestro
comandante y un montón de oficiales aparecieron con
pistolas y bien armados. También media docena de fa-
langistas con pistolas ametralladoras en las manos. Su-
bieron a un tablón y pronunciaron un discurso diciendo
que la república no iba por buen camino y que teníamos
que salir, nos quedamos de piedra.

Pasa esto y nos quedamos todos quietos-quietos, y em-
piezan a entrar requetés vestidos de uniforme caqui
como en la mili, y no sé de dónde salieron las cajas,
cajas de fusiles nuevos que los daban de uno en uno,
¡pero un montón! Y nosotros mientras tanto todos al sol
“quieto paraus”.

Los últimos que entraron fueron los falangistas, serían
unos doscientos, con las pistolas ametralladoras. Elegantes,
todos vistiendo “zaulak”. Luego nos dieron unos avíos,
lata de sardina, chocolatina, pan, vino en un bote y al
autobús. Solo parábamos para mear. Llegó la noche y
nosotros dentro del autobús. Delante nuestro vimos un
hombre en un automóvil y oímos: “a ese le van a
fusilar”, y efectivamente más adelante ahí vimos al
hombre en el suelo. Que era un izquierdista, dijeron, y
allí le dejaron tirado en el suelo. 
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El frente estaba en Alfaro. Nos encontramos muchos
árboles tirados en mitad de la carretera. Nosotros salimos
entonces del autobús y los asturianos ponían paquetitos
de trilita en los arboles, les daban fuego y los partían
por la mitad, nosotros los apartábamos a la esquina de
la carretera. Con qué facilidad se partían los arboles,
eran enormes y había muchos. En Calahorra pusimos
unos cañones y tirábamos contra Alfaro. Luego llegamos
a Alfaro a la plaza de toros. Allí estaban los del Frente
Popular. Nos dijeron: “Hay que echar abajo la plaza
de toros y esta casa también”. La plaza de toros no
pudimos derribarla entera pero la casa sí, la echamos
desde los cimientos. Muertos de hambre nos metimos en
un restaurante, allí la gente estaba llorando.199

En la Rioja no existió enfrentamiento bélico
entre los dos bandos. Alfaro fue la excepción ya
que algunos de sus habitantes organizaron una pe-
queña resistencia. 125 de ellos fueron asesinados.200

En el trascurso de la guerra, iban llamando a los
jóvenes que cumplían 17 años al servicio militar y
después de unos pocos días en el cuartel, los
llevaban al frente:

Cuando tenía 19 años adelantaron la quinta y a la
guerra, hasta que se acabó. Primero nos llevaron del
cuartel al frente de Bizkaia a Balmaseda. De ahí,
según avanzaba el frente, a Santander, Asturias, hasta
Oviedo. Cuando se termino ahí, luego estuvimos en el
Alto de Aragón, en los Pirineos en Jaca. Y adelante
adelante hasta Cataluña. Después de unos meses, a la
última ofensiva a Gerona.

Luego, una vez terminada la guerra, estuve un año
más de soldado. La mayoría del tiempo en destacamentos
en Elizondo, Irun, Fuenterrabia… Luego otro poco en
Burgos, este fue el último lugar.201

Los soldados riendo cantaban: “A las chicas de este
pueblo, a las chicas de este pueblo, se le han llevado los
rojos, y las pocas que han quedado no las queremos nosotros,
no las queremos nosotros, y las pocas que han quedado no
las queremos nosotros”. Siempre cantando, delante de
nuestra casa cantaban, las que se quedaron, a las que se
llevaron, a aquellas querían. No querían a las chicas
viejas, no las querían. Luego cuando pasaban gritaban:
“¡España!, ¡Una!, ¡España!” y en vez de decir “grande”
decían “¡Dos!”, los soldados por tercera vez: “¡España!”,
“¡Tres!”, y adelante… Así decían cuando pasaban por
delante de casa, y nosotras mirando en la planta baja.202

Soldados heridos en el frente

Florentino González Beitia, herido el 7 de enero
de 1937.

Victor Balanzategui, herido el 21 de enero de 1937.

Balbino Guridi Belategui, herido.

Tomas Cano Uribarren, Pedro Vitoria Albistegui,
Eugenio Barrutia Bengoa, heridos el 27 de abril de
1937.

Eusebio Barrutiabengoa y Florencio Zubillaga
Ugalde, heridos el 11 de mayo de 1937. 

José María Uranga, Teofilo Beltran, Angel Elorza
Arenaza, enfermos. 

Jesús Mondragón Zubia, herido mutilado.

Herido y finalmente fallecido en el frente, Ber-
nardo Balanzategui.

Soldados fallecidos en el frente

Jesús Amozarrain Unzueta, nacido en 1914, Es-
tación 1, Mondragón.

Vicente González Vergara (de requeté a legionario),
n. 1917, Ferrerías, Mondragón.

Mariano Rubio.

Pedro Echevarría Arregui, fallecido en Villarreal
De Álava. N. 1914, caserío Aranguren, Musakola.

León Echevarría Arregui, fallecido en Villarreal
de Álava N. 1912, caserío Aranguren, Musakola.

Antero Abarrategui Agirre, Regimiento de In-
fantería 59, Melilla, Ejército de Marruecos. N.
1912, caserío Akixo, Garargarza. 

Pablo Arregui Amilleta, en Brunete. N. 1911, ca-
serío Casconategui, Musakola.

José Marichalar Iñurrategui, n. 1914, Medio, Ataun.

Lorenzo Escudero Pinacho, n.1914, Ferrerías 48,
Mondragón.

Modesto Jaúregui Leibar, n. 1914, Escuela de
Garagarza.

José Javier Goenaga Bastarrica, n. 1913, caserío
Kataide, Musakola.

Leandro Guridi Idigoras, n. 1912, caserío Goiru,
Uribarri.
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Julian Abarrategui Abarrategui, n. 1913, caserío
Ibarlucea, Garagarza.

Pedro Lizarralde Agirre, n. 1911, Zaldibar, An-
tzarigartu.

Ramón Ugalde Lizarralde, n. 1917, caserío Azu-
be-Azpi, San Andres.

Pascasio Aperribay Oquina, n. 1911, Agirre 36,
Mondragón.

José Barrena Amilibia, San Sebastián, Mondragón.

Juan José Zabarte Abarrategui, n. 1916, Argi-
Errota, Guesalibar.

Eugenio Balanzategui Furundarena, n. 1919, Fe-
rrerías 48, Mondragón.203

De los dos que vienen a continuación, el primero
era nacionalista vasco y el segundo socialista:

Sabino Ortiz de Guzman, en Castellón.

Carmelo Balanzategui Zubizarreta, Getxo, n.
1919, Medio 5, Mondragón.

Según José María Uranga, Vicente González,
Leon Echevarría, Pablo Arregui, Lorenzo Escudero,
Leandro Guridi y Juan José Zabarte eran carlistas
incorporados al ejército.

Prófugos del servicio militar

122 huidos fueron declarados prófugos.

Nacidos en 1915:

Leon Aguiriano Arana, Felix Cortabarria Lar-
zanguren.

14 de febrero de 1937

Maximo Garate Umerez, Miguel Eguidazu Pa-
galday, Vicente Eguidazu Lizarralde, Justo Eche-
varría Ugalde, José Mª Echevarría Garay, Angel
Cortabarria Basauri, Lucio Berecibar Ormazabal,
Alejo Beitia Guridi, Victoriano Bedia Arregui,
Felix Barrutia Guridi, Francisco Azcoaga Bidaburu,
José Mª Arriaran Ortueta, Gregorio Arregui Ami-
lleta, Esteban Altuna Narvaiza, Agapito Arana
Velar, Juan Mondragón Uribarren,204 Emilio Inda
Loza, Santiago Larrañaga Riviere, Tiburcio Mari-
chalar Iñurrategui, Felipe Murgoitio Madariaga,
Felix Olave Arregui, Francisco Orobengoa González,
Juan Mª Otaduy Astola, Benjamin Pereira Juldain,

José Ruiz de Escudero Beitia, Francisco Salaberri
Urcelay, Gregorio Sampedro Azpiazu (le habían
asesinado los fascistas), Cruz Ugarte Azcauz, Cruz
Villar Igartua, José Mª Zubia Alquibar, Pablo Zu-
melaga Ozaeta (preso en la cárcel de Vitoria). 

9 de mayo de 1937

José Aguirrebengoa Gallastegui, Manuel Amo-
zarrain Oyanguren, Antonio Ansoategui Iregui,
Luis Badiola Garechea, Luis Ramón Balanzategui
Zubizarreta, José Echagibel Otaduy, José Luis Ez-
curra Areitio, Rafael García Ibañez, Maximo Gon-
zález Armentia, Gullermo Juldain Sainz, Ignacio
Larrañaga Riviere, Martin Abarrategui Amirola,
Miguel Menchaca Mancebo, Florenciano Mugica
Madinabeitia, Valentin Olano Marzana, Lucio Ota-
duy Echaniz, Jesús Faustino Otaduy Heriz, Agustin
Perez Balbas,  Pablo Uribarren Altuna, Domingo
Uribechevarría Aguirre, José Urquia Murua, Juan
Vega Álvarez, José Villares Izaguirre, Alejandro
Zubia Zumelaga. 

22 julio de 1937

Lazaro Aguirregomezcorta Echevarría, Luis Arana
Maiztegui, José Benito Arriaran Ortueta, Francisco
Azcoaga Dolara, Amos Azconaga Zubiate, Francisco
Berezibar Otadui, Joaquín Campos Ramos, Andres
Castello Fernández, Fortunato Ceciaga Lazpiur,
Javier Cillaurren Cillaurren, Jesús Cortabarria Lar-
zanguren, Felix Justo Gurruchaga Baños, Mauricio
Echaburu Echevarría, Miguel Echaguibel Urizar,
Pablo Echevarría Larrañaga, Raimundo Echevarría
Ugalde, José Blas Fernández de Arroyabe Olalde,
Pedro Garay Igartua, Angel Basilio Garay Arregui,
Epifanio García Gamazo, Luis García España, Er-
mogenes González Escudero, Eusebio Goronaeta
Mendizabal, Eugenio Guridi Balzategui, Alberto
Herrera Delgado, Jesús Herrera González, Manuel
Ibarra Iriondo, José Ibarrondo Otadui, Carlos
Igartua Azcuna, Domingo Marichalar Iñurrategui,
Candido Martin Fernández, Aurelio Moya Moran,
Luis Martínez Acha, Lucio Murgoitio Madariaga,
Juan Oquina Ceciaga, Santos Urcelai Zarraoa,
Emilio Vitoria Vitoria, Juan Cruz Zubia Garay,
Jesús Mondragón Aranzabal. 

Reemplazo 1940

José María Agirre Urreta, Benedicto Arregui
Bringas, Felipe Ayastui Ugarte, Carmelo Balanza-
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tegui Zubizarreta, Miguel Cortabarria Basauri,
Felix Epelde Dolara, Galberto Erguin Barquin,
Miguel Garagarza, Ignacio Herrera Ruiz, Manuel
Iturriaga Murua, Antonio Jiménez Valdes, Carlos
Mercader Echaburu, Miguel Perez Murua, Julian
Casanova Gómez. 

Reemplazo 1941

Fermin Balanzategui Zubizarreta, Balbino Castello
Fernández, Joaquín Domingo Errarte, Ramón Gu-
rruchaga Baños, Luis Mendizabal Altube, José
Menchaca Mancebo, Mariano Monje Sanz, Jesús
Ortiz de Guzman Gallastegui, Candido Ruiz de la
Cuesta Gómez, José Santagueda Ugartemendia,
Vicente Uranga Mendizabal, Felipe Vitoria Zabarte. 

9.5 Comienzos de la guerra 

Primeros movimientos, Arrasate, Vitoria
y San Sebastián

En estos momentos la situación era confusa, que si ir
hacia Arlabán para entrar en Vitoria, que si dirigirse a
otros lugares. En el gobierno militar no se posicionaban
ni por los leales ni por los sublevados y mientras
funcionaba una Junta de Defensa de la República, que
era quien ejecutaba las órdenes, más bien dedicándose a
detener sospechosos, al cabo de unos días el gobernador
civil dice estar con los leales a la República.

En Arrasate, ante la acuciante falta de armas, se
dedican en la iglesia parroquial de San Juan Bautista a
cargar codos de tuberías para que funcionen como bombas
de mano. Trajeron mucha dinamita y una especie de mer-
melada también, era explosivo. Lo llevamos a la Iglesia,
era para fabricar bombas. Fuimos a ELMA, Eugenio
Ortueta, Andres Castelo, Elias Olmedo y yo, cogimos
codos, los cerrábamos por un lado, metíamos canicas de
hierro, pólvora y detonador, cerrábamos con un agujero en
la tapa y le metíamos una mecha corta.205

En estos momentos de incertidumbre, llegan al pueblo
gente de Trincherpe exigiendo armas al Frente Popular
y se organiza cierto alboroto, ya que a estas gentes les
habían mandado aquí con la promesa de que aquí se les
armaría. Pero cómo se les iba a armar si no tenían
armas ni para los del propio Arrasate. Al final se
arregló todo con un dirigente de la CNT con el que se
conocían de haber estado juntos en la cárcel, por los
hechos de octubre de 1934.206
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El testimonio de José Mentxaka, que cuando
empezó la guerra tenía 15 años es este: Yo era de las
Juventudes Socialistas Unificadas, me presenté voluntario
en la Casa del Pueblo. Una de las primeras acciones que
presencié fue el desarme de la guardia civil, no opusieron
ninguna resistencia. Después, Celestino nos entregó un
papel firmado por la comisaría de guerra de Mondragón,
a Carlos Mercader, a Andrés Castelo y a mí, para que
fuéramos a todos los caseríos de Udala y de Bedoña a
recoger las escopetas. Recogimos un buen número, junto a
algunos viejos fusiles Regminton y Mauser. Después nos
pusieron bajo el mando de Santiago del Valle (txingolo),
para preparar y llevar bocadillos a los voluntarios que
hacían guardia. En grupos pequeños, acudíamos con
vales a por jamones a donde Arcauz, en la calle Zarugalde.
Íbamos en bici hasta Landa a la casa de los miqueletes y
hacía Cruceta, casi hasta Ochandiano.

Por fin desde Donosti se da la orden de avanzar
hacia Vitoria, ya que allí se había sublevado un
regimiento de caballería, se dividen las columnas, los
militares irían en ferrocarril y los milicianos por carretera,
de Arrasate a Vitoria. Se les aseguró que en Arrasate
les darían armamento; de ahí el revuelo que organizaron
al comprobar que allí tampoco se les daría armas. 

Eugenio Bolinaga Velar, trabajador de ELMA,
fue herido en accidente, el 20 de julio, encontrándose
de guardia en Arrasate, trasladado a San Sebastián,
murió en el Hospital de Santiago Abad.207

Durante esos días, los del PNV guardaron una
especie de neutralidad, en la que si bien no estaban
contra la república, tampoco la apoyaban abierta-
mente.208

9.6 La Columna Mondragón

En esos días Mondragón se encontraba en contacto
estrecho con Eibar, y al cabo de discusiones, se decidió
formar una columna para tratar de liberar Vitoria, con
fuerzas obreras de ambas villas y algunas que vinieron
de Vergara. El armamento era ridículo, solamente
teníamos pistolas y revólveres y además con municiones
insuficientes. Entre tanto la ciudad de Bilbao había
hecho abortar el movimiento fascista y se unió a nuestra
columna un pelotón de guardias de asalto, al mando
del teniente Cecilio Gómez, el cual fue ayudado por
Celestino Uriarte y Pedro Ruiz de Alegría. Entre tanto,
los del PNV habían decidido salir de su “neutralidad”
y también se unieron a nuestra columna.209

Antes de salir hacia Vitoria para atacar la capital,
nos reunimos todas las fuerzas en la plaza de Mondragón,
y nos habló desde el balcón del ayuntamiento Celestino
Uriarte. Cuando nos encontrábamos ya en camino a
unos kilómetros de Vitoria nos informaron de la suble-
vación de los militares en San Sebastián, por lo que
dimos de nuevo la vuelta.

Salió la columna de Mondragón y se detuvo en
Landa, aproximadamente a unos 15 kilómetros de Vi -
toria para ultimar detalles antes del asalto. A las pocas
horas, procedente de Eibar, vino una motocicleta con la
orden del Comité de Guerra ordenando que se debía
dar la vuelta y entrar en Eibar, para inmediatamente
dirigirse a San Sebastián, donde el Regimiento de In-
genieros acuartelado en San Sebastián, ayudado por
las fuerzas fascistas, se había sublevado.210

Guillermo Lasagabaster explica con detalle su par-
ticipación como integrante de la columna guipuzcoana:
La misma noche del 20 vino una caravana de autos desde
Eibar, al mando del teniente de guardia de asalto, uniéndose
este grupo de jóvenes eibarreses a los muchachos de Mon-
dragón. El fin era que a primera hora de la mañana hicié-
ramos una incursión hasta las cercanías de la capital de
Vitoria, ya que no sabíamos con seguridad dónde podíamos
encontrar al enemigo. A las 5 de la mañana del día 21 em-
prendimos la marcha, al mando de Cecilio Gómez, unos
en autobuses por la carretera y los enlaces a pie por la
montaña. Sin ninguna novedad llegamos hasta Landa, en
donde tomamos posiciones quedándonos de acuerdo con el
Comité de Guerra que nos daba órdenes.

El Comité de Guerra recibió una comunicación por te-
léfono en la que le anunciaban que desde Vitoria salía un
tren especial en dirección para Mondragón compuesto de
republicanos. El Comité nos alertó sobre la fiabilidad de
la noticia, ya que en ninguna cabeza podía caber que sa-
biendo que en Vitoria se había implantado el fascismo po-
díamos recibir un tren lleno de republicanos. Ante tales
circunstancias nos preparamos con todas las consecuencias.
El teniente Cecilio Gómez nos dio órdenes severísimas.
En el caso de que viniera ese tren, en vez de republicanos
vendría lleno de militares traidores sublevados contra la
República, y por tal motivo había que poner, en una
curva del ferrocarril que estaba en las cercanías de la
estación de Landa, un auto cargado de piedras y sacos de
arena para que se estrellara allí.

Después de hacer esa operación y cortar unos árboles
para cerrar el paso del ferrocarril, tuvimos la sorpresa
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de la aparición de un auto por la carretera. En dicho
auto llegaban ciertos jefes militares con algunos falangistas,
en plan de reconocimiento. Cecilio Gómez, ante tal sor-
presa, ordena abrir fuego contra dicho auto. Aunque la
descarga fue cerrada, gracias al ímpetu, coraje y serenidad
del chofer, el vehículo dio una vuelta tan rápida que les
pudo sacar con vida, aunque el auto quedó con los
cristales rotos y las ruedas pinchadas. Al momento
llegaron unos evadidos de Vitoria, nos dijeron cómo se
encontraba la situación de la capital y aseguraron que
en caso de atacarla pronto seríamos dueños de ella.

También nos dijeron que en la carretera se habían
cruzado con el auto que habíamos tiroteado y nos infor-
maron de que sus ocupantes iban vendados, pero al
parecer las heridas que sufrieron debían de ser leves.
Después de eso nos dieron comida fría, a base de
conservas y algo de vino. Llegaron autobuses de Eibar
y de otras partes, cargados hasta los topes de milicianos
para preparar el ataque a Vitoria. En un momento de
estos aparece una avioneta de propaganda de dicha
capital en plan de reconocimiento, regresando de nuevo
sin ninguna novedad a su base. 

Mientras tanto, en Mondragón se había formado el
cuartel general para recoger en él a todas las fuerzas
afines a la república y a los milicianos voluntarios que
venían a millares de todas partes. El coronel Carrasco,
aunque había dado su palabra de honor a las autoridades
del Frente Popular de que él estaba a las órdenes de
ellos, aprovechó el momento para sublevarse al ver que
las autoridades leales al gobierno legítimo abandonaban
San Sebastián para ir a Mondragón. A las 5 de la
tarde, cuando estábamos con todo el ímpetu y coraje y
con una moral muy elevada para la conquista de
Vitoria, recibimos del cuartel general de Mondragón la
orden, que fue muy desagradable para nosotros, de que
dejáramos todo en banda y regresáramos, porque el
coronel Carrasco se había sublevado en San Sebastián.

Nuestra llegada a Mondragón tuvo momentos de
emoción con la población civil y particularmente con
las familias, esposas y novias, pero enseguida tuvimos
que despedirnos de nuevo. A las 7 de la noche llegamos
a Eibar. Había una infinidad de caravanas y nos
dieron comida en frío para cenar. A las 8 de la noche
recibimos por teléfono una noticia, el cuartel de la
guardia civil de Mondragón se había sublevado apro-
vechando que toda la juventud había abandonado el
pueblo. Como en aquellos momentos el interés era

sofocar el movimiento de la capital de Gipuzkoa, sin
dar más importancia a esa noticia, se siguió el rumbo
que estaba marcado. A las 8 y media salieron los
autobuses uno por uno cargados de milicianos. A las 5
de la mañana ya estábamos en las cercanías de San Se-
bastián, y para más precaución, para que el enemigo no
se diera cuenta, todos los autobuses llegaban con los
faroles apagados. A las 7 de la mañana, al mando del
comandante Garmendia y otros jefes, salimos con
dirección a la capital en línea de a uno, entrando en las
primeras calles […].

En un testimonio de enorme valor, Marcos Vitoria
nos relata de forma detallada las circunstancias
que rodearon la adhesión de los guardias civiles de
Arrasate a la causa republicana:

Se había decidido ir a Vitoria pero a los 17 kilómetros
antes de llegar, se da la contraorden, media vuelta y
camino hacia Donosti. En estos momentos la junta de
defensa se encontraba en Eibar y se recibe el aviso
telefónico de que en el cuartel de la guardia civil de
Arrasate se están concentrando todos los guardias civiles
de la zona. Entonces llegaba a Eibar procedente de
Bilbao una columna con el teniente de asalto Zubizarreta
–quien días más tarde moriría en la toma de San Se-
bastián- al frente de ella, y dicha columna, con tres o
cuatro de Arrasate que quedaban y con blindados, se
dirige a Arrasate. Va bastante gente, bien armada con
ametralladoras y morteros del 81, se dirigen por la calle
Garibai donde se paran a medio camino. 

El teniente de asalto Zubizarreta, acompañado por
mí, se dirige al cuartel, mientras la tropa va tomando
posiciones, movimientos que son observados desde el
cuartel. El teniente llega a la puerta y llama con
firmeza: “abran la puerta”. Los de dentro contestan
que no están ni con unos ni con otros, ya que les
llamaban por teléfono de los dos bandos y no sabían qué
hacer. El teniente insiste en su demanda y los guardias
civiles contestan que no quieren civiles dentro, por lo
cual entra el teniente y yo me quedo fuera. Pasan unos
minutos, y al rato sale el teniente con el brigada del
puesto y se resuelve todo sin lucha. La situación se
suavizó debido a que en la columna del teniente de
asalto venían también guardias civiles. Desarmaron a
los del cuartel y los metieron en un camión hacia
Donostia, después, algunos de estos desertaron y otros
murieron. En el puesto de Arrasate se quedaron guardias
que venían en la columna de Bilbao.211
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Otra vez la columna se puso en marcha, pero esta vez
en sentido contrario. Al pasar por Mondragón, los nacio-
nalistas se retiraron de la columna. Una vez en Eibar se
produjo la primera baja mondragonesa, Gabino Aranburu
fue herido en una pierna de forma fortuita, al escapársele
un tiro a un compañero que limpiaba el arma. Quedó
cojo para siempre. Ismael Díez también fue herido.

Después de pasar unas horas en Eibar, se emprendió
la marcha hacia San Sebastián, llegando allí a la ma-
drugada. Para entonces los facciosos ocupaban el cuartel
de Loyola, el Casino, el Gobierno Militar, la Equitativa
y el hotel María Cristina.212

Estos días fue asesinado Rufino Ormaetxea Iba-
rrondo, el 28 de julio de 1936, en Atondo (Navarra).
Denunciado en Etxarri Aranaz por unos carlistas
de Mondragón, tenía 30 años y trabajaba de ajustador
en la Unión Cerrajera, casado con una hija. Era
miembro de las Juventudes Socialistas Unificadas
y de la UGT.

La reconquista de San Sebastián

La lucha fue cruenta. También se encontraban
en San Sebastián gentes venidas de Pasajes, Rentería,
Irún y Hernani. Las fuerzas mondragonesas parti-
ciparon en las tomas del Casino, el Gobierno
Militar y el Hotel María Cristina.

Lucio Goronaeta Mendizabal nos cuenta: Fue la
madrugada del día 22 de julio, nos trasladamos desde
Mondragón a San Sebastián para tomar parte en las
luchas; el que nos mandaba era un teniente de los guardias
de asalto, Cecilio Gómez. Al llegar a Lasarte se hizo
cargo de todas las fuerzas el comandante del Estado
Mayor Pérez Garmendia. En San Sebastián, frente al
Gobierno Civil y el Hotel María Cristina, unos guardias
de asalto a los que les mandaba un teniente de artillería
apellidado Leoz, nos engañaron: dejamos las pocas armas
que teníamos en el suelo, ellos nos iban a entregar las
suyas, pero fuimos detenidos y colocados en las verjas del
Hotel María Cristina como rehenes o parapeto, en esa
posición permanecimos por espacio de seis u ocho horas,
hasta que terminaron los combates. Celestino era uno de
ellos, varios de los compañeros murieron en esa situación.213

Según Celestino Uriarte: Nosotros nos unimos a la
columna popular de Eibar y al llegar a las afueras de San
Sebastián, y dividirse las fuerzas, fuimos puestos bajo las
órdenes del teniente de asalto Cecilio Gómez. ¡Qué tío!
¡Era lo más valiente que he visto! ¡Nosotros íbamos en-

cantados! Pérez Garmendia dio al teniente Cecilio la
orden de entrar en San Sebastián siguiendo la carretera
general. Y así lo hicimos. Pero ya desde la salida del túnel
del Antiguo fuimos objeto de un intenso “paqueo” que
partía de las villas de la Concha. A pesar de ello, andando
muy pegados a la parte del monte, continuamos nuestro
camino hasta la Perla y, desde allí, nos internamos en la
ciudad siguiendo la calle de San Martín.

Al llegar a la plaza del Buen Pastor hubo que adoptar
grandes precauciones. El enemigo tenía una ametralladora
emplazada y barría el paso. De uno en uno, corriendo
cuanto podíamos, conseguimos salvar el obstáculo, con-
tinuando nuestro camino hasta el Paseo de los Fueros.
Bajo los árboles del Paseo distinguimos una numerosa
patrulla de guardias civiles y de asalto. Ellos también
nos vieron. “¡Viva la República! ¡U.H.P.!”, nos gritaron.
Les respondímos en la misma forma y nos acercamos.
Algunos guardias de asalto que venían con nosotros ex-
teriorizaban su entusiasmo al comprobar la lealtad de
sus compañeros. Poco nos duró la ilusión. Al reunirnos
nos preguntaron: “¿Qué armas teneis?” Les mostramos
nuestras pistolas. “Eso no sirve para nada”, dijeron.
“Dejadlas en el suelo y os daremos de las nuestras”.

Nuestra gente, confiada, y con la ilusión de hacerse
con armas largas, pronto atendió el requerimiento. Pero
algo extraño observé en la cara de satisfacción de los
guardias que me hizo gritar: “¡Cuidado! ¡No dejéis las
armas!”. Sin embargo, ya era tarde. Repentinamente
todos fuimos encañonados y desarmados los pocos que
conservábamos las pistolas en nuestro poder. “¡Canallas!
¡Bandidos!”, bramaban los guardias. “Con que U.H.P.
¿eh? ¡Unión de hijos de …!” Hubimos de soportar los
más soeces insultos. De esta forma vergonzosa nos
llevaron al paseo de la Zurriola, entre el hotel María
Cristina y el Gobierno Civil. En el edificio del Gobierno
no había nadie. En cambio, en el María Cristina
entraban y salían oficiales y guardias que, al vernos, re-
doblaban sus insultos. Por su feroz sadismo destacaba
el teniente Leoz, aquel canalla que ya se distinguió en
la represión de los sucesos de octubre y que, más tarde,
fue fusilado en la cárcel de Ondarreta.

Agrupados bajo los árboles del paseo, recibimos una
descarga hecha a quemarropa, que tumbó a buen número
de los nuestros. Todos nos tiramos al suelo, donde se gui -
mos recibiendo disparos. Al cabo de unos momentos de-
bieron de cambiar de opinión y ordenaron: “¡En pie los
que no estén heridos!” Todavía quedábamos bastantes y
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fuimos trasladados al jardín del hotel. Para entonces,
otros grupos de la columna popular comenzaron a
tirotear desde lugares próximos. Esto debió de inspirar a
nuestros guardianes la diabólica idea de colocarnos de
parapeto en las rejas del Hotel María Cristina. 

La toma del María Cristina costó mucho trabajo
y muchas vidas. Los defensores del basto edificio
disponían de excelentes campos de tiro y cazaban
fácilmente a cualquier temerario que de día o de
noche se les acercara.

El 28 de Julio, la sublevación había
fracasado. Hubo numerosos muertos
y heridos y entre las fuerzas mondra-
gonesas se contaron los primeros cinco
muertos de esta inhumana guerra:

Eusebio Berecibar.

Benito Uranga.

Camilo Ibañez.

Pedro Olmedo.

Pedro Zorita, guardia civil.

Mi hermano Pedro, que trabajaba en
la Cerrajera de aquí, se fue a tomar San
Sebastián, y al día siguiente le mataron.

Cuando fueron de aquí, fueron bastantes autobuses de
Mondragón, de Eibar…, fueron a la toma de San
Sebastián. Al día siguiente le mataron al lado del Hotel
María Cristina.214

Este fue uno de los episodios más impresionantes de
la lucha en el País Vasco. Fue la reconquista de la
ciudad por nuestros milicianos, por nuestros gudaris,
gudaris de izquierda, porque eran gudaris socialistas,
comunistas, anarquistas, republicanos; el gudari nacio-
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Primer gupo que tomó el Hotel María Cristina. En la foto se puede ver un cañón
quitado al enemigo. Celestino Uriarte, Segundo Olazagoitia, Ibarra, Sagasta,
Lucio, Uriona, mondragoneses, Ibañez de Hernani.

Parte de guerra de Arrasate.

Pedro Olmedo Paunero.
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nalista todavía no actuaba, no porque se sintiera ajeno
a la causa, sino simplemente porque el dirigente jelkide
se mantenía a la expectativa.215

El grupo de milicianos de Mondragón que actuamos
en la toma de San Sebastián fuimos relevados por otros
milicianos y en autobuses volvimos a Mondragón. En
los combates habíamos tenido varios muertos y heridos.
Para la defensa de Lasarte llegó una orden de que todo
aquel que tuviera un fusil, que se presentara. En Mon-
dragón solo teníamos 10 fusiles, que fueron los que acu-
dieron. En ese lugar dejaría heroicamente su vida el te-
niente de asalto Cecilio Gómez, jefe de milicias. La
falta de armamento y de munición hizo que perdiéramos
casi toda Gipuzkoa.216

Una de las organizaciones que más destacó en
aquellos acontecimientos fue la CNT. Uno de sus
dirigentes era mondragonés: Felix Liquiniano.
Nacido en Mondragón, vivió en esta villa hasta ir
al servicio militar. Estando en el servicio militar le
cogió la instauración de la república, siendo con-
denado a 15 años de cárcel por organizar una
protesta de rancho. Amnistiado en 1933, entra a
militar en la CNT. Durante la guerra estuvo, además
de en Euskadi, en Madrid, Aragón y Cataluña.
Huido a Francia, participó en la Resistencia Francesa
y una vez culminada la guerra europea, participó
en el Maquis. Más tarde, durante la dictadura, se
volcó en ayudar a los refugiados mondragoneses.

Medidas de control obrero

En los dos meses que estuvo Arrasate en manos
de los resistentes al golpe militar, se tomaron
algunas medidas de control obrero de la producción
en fábricas y medios de transporte.

Tras la reconquista de San Sebastián y la vuelta a
la localidad de los centenares de mondragoneses
que allí acudieron, se inicia la actividad industrial
en fábricas como la Unión Cerrajera el 4 de agosto,
bajo control del Comité de Defensa, para la fabri-
cación de proyectiles.217 A partir del 3 de agosto
acudía a diario a trabajar a la Unión Cerrajera,
mientras la empresa estuvo controlada por los rojos-se-
paratistas.218

Reunidos en Mondragón el 9 de septiembre de
1936, los agentes del Sindicato Ferroviario de
UGT acuerdan: Crear el Comité de Control Obrero

del Ferrocarril Vasco-Navarro, sección de Salinas
a Mecolalde y ramal de San Prudencio a Oñate.
Siendo elegidos: Enrique Pérez, Nicolás Aranburu,
Cayetano Chavarria, Evasio Pedrejon y Emiliano
Pinto. Este comité se encargará de controlar los
servicios, siempre de acuerdo con el Comité de
Defensa de la República de Mondragón, gestionar
el pago de haberes al personal y estar en comuni-
cación con los demás comités de ferrocarriles.219

Antes de evacuar, estos comités son los que deci-
dirán volar puentes de la vía férrea, levantar vías,
volar los cubilotes de la fundición de la Union
Cerrajera y ELMA, así como la avería de muchas
de las máquinas que no pudieron trasladar, qui-
tándoles piezas.

9.7 El PNV ante el Golpe Militar

El PNV de 1931 a 1936 era, además de católico,
un partido vasco popular autonomista y democrático.
Sabía que nada podía esperar de una España
nacional que prefería una España roja a una España
rota como había dicho el líder de la derecha
española José Calvo Sotelo en 1935, precisamente
en un debate sobre el nacionalismo vasco. Por eso,
la respuesta del PNV al 18 de julio fue una respuesta
coherente con su significación: adhesión inequívoca
a la democracia y distanciamiento cauteloso de las
fuerzas de la izquierda revolucionaria. Tuvo, es
cierto, tentaciones neutralistas en Navarra y Álava.
El Napar Buru Batzar, máximo órgano del nacio-
nalismo en Navarra, hizo incluso pública una nota
expresando su desvinculación del gobierno repu-
blicano. En Álava el PNV no suscribió la convoca-
toria de huelga general hecha por la izquierda el
18 de julio: incluso apareció un manifiesto firmado
por dos de sus dirigentes -Landaburu e Ibarron-
do- exhortando a los nacionalistas alaveses a “no
impedir y a coadyuvar” el éxito de la sublevación.
Pero es San Sebastián y Bilbao donde el PNV optó
claramente por la República. En San Sebastián fue
el primer partido en hacer pública una nota de ad-
hesión al régimen legal (si bien los partidos repu-
blicanos y de izquierda no tenían necesidad de ha-
cerlo). El 19 de julio, el Euskadi Buru Batzar,
máximo órgano del partido, se pronunció pública-
mente en Bilbao a favor “indeclinablemente” del
lado “de la ciudadanía y la república” y contra el
“fascismo” y “la monarquía”.220
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El 29 de julio -ya se habían rendido los Cuarteles
de Loyola- Gipuzkoako Mendigoizale Batza publicó
una nota en el periódico Frente Popular, diciendo
que habían entrado en contacto con el Frente
Popular y pidiendo que se alistasen en sus fuerzas
quienes sentían el fervor republicano y la causa
vasca. Unos días más tarde, el 15 de agosto, era el
Euzko Gudarostea quien comunicaba por el mismo
medio: Se han fundado las Milicias Vascas. Sus
cuarteles generales están instalados en Loyola -Azpei-
tia-. Llevan por lema: Dios, Libertad y Patria. Es su
consigna actual luchar por la democracia y la República
contra la dictadura y el fascismo. Será la de mañana
proclamar nuestra soberanía sobre el territorio de la
patria. Entrad en las milicias vascas. Por ella será
Euzkadi libre. Por ella venceremos al pronunciamiento
militar. ¡Viva la Libertad!, ¡Viva la República!, ¡Gora
Euzkadi!221

Formación de Euzko Gudarostea

El PNV tardó en iniciar la formación de milicias
armadas. A finales del mes de julio una comisión del
Partido Nacionalista Vasco constituida por Azcarate
de Bergara, Mugika medico de Bergara y Gorroñogoitia
de Mondragón nos expusieron que la sublevación militar
tanto en Navarra como Álava iba directamente contra
los nacionalistas vascos. Fugitivos que llegaban de Vi -
toria contaban las persecuciones que allí se habían desa -
tado contra los nacionalistas vascos, con la clausura de
centros nacionalistas y de Solidaridad de Trabajadores
Vascos. Por lo cual era preciso empuñar las armas en
defensa de nuestras vidas y nuestro territorio, para lo
cual había que reclutar voluntarios. Las Juntas Muni-
cipales Nacionalistas de Salinas, Escoriaza, Arechabaleta,
Mondragón y Aramayona acordaron poner un cuartel
para milicianos vascos de sus respectivos pueblos. Esto
fue a principios de septiembre. El edificio que se eligió
fue el de los Maríanistas de Escoriaza. Se llamó
“Cuartel de milicias vascas de Leniz”.222

Fue el 6 de agosto cuando en Azpeitia se inició
la formación de Euzko Gudarostea. Ese mes, 1.500
voluntarios se presentaron en Azpeitia, de ellos,
33 eran mondragoneses. Bidania y Ventas de Zarate
fueron el primer frente en que resistieron al
fascismo. Luego, la gran mayoría se integraron en
el Amayur (PNV) pero también algunos en ANV,
San Andres (STV-ELA) y Itxarkundia (PNV).

José Gorroñogoitia Sein, 43, Amayur

Joaquín Garmendia Álava, 1344, Amayur

Juan Azcarate Isasmendi, 1184, Amayur

Vicente Egidazu Lizarralde, 1325, Amayur

Pablo Bolinaga Arregi, 1342, Amayur

Segundo Ceciaga Uriarte, 1315, Amayur

Gregorio Ceciaga Lazpiur, 1206, Itxarkundia

Juan Barrutia Gallastegi, 1314, Amayur

Joseba Uribechevarría Osinaga, 1346, Amayur

Santos Ceciaga, 1334, Amayur

Jesús Mendizabal Urtubai, 1343, Amayur

José Etxagibel Otadui, 1333, Amayur

Ramón Bidaburu Aranburuzabala, 1338, Amayur

Sabin Iturriaga Murua, 1208, Amayur

Vicente Juldain Sainz, 1190, Amayur

Gregorio Yarza Abalia, 671, San Andres

José Miguel Egidazu, 1319, Amayur

Cruz Villar Igartua, 622, Amayur

José Barrutia Gallastegi, 1322, Amayur

Sabino Arrieta Arregi, 623, Amayur

Sabin Garai Arregi, 1331, Amayur

José Jauregi Pagoaga, 296, ANV

Alberto Arabaolaza Abarrategi, 727, Amayur

Maximo Gallastegi Elexalde, 1311, Amayur

Telesforo Galdos Ugalde, 1205, Amayur

Juan Azcoaga Bidaburu, 1209, Amayur

Juan Axpe Zubia, 1200, Amayur

Esteban Zaitegi Ceciaga, 1191, Amayur

Pablo Uribarren Altuna, 1328, Amayur

Jesús Narvaiza Larrañaga, 1323, Amayur

Lorenzo Urrutia Arregi 1318, Amayur

Gabino Vitoria Akategi, 1186, Amayur223

Felix Iraola Otaduy, Amayur

Voluntario a la guerra; del Batzoki me llamaron a
Loyola, al cuartel, me dijeron “Que no vaya, que no
hay armas”. Otro día requisaron una vieja camioneta y
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nos presentamos en Loyola. No había ningún arma ni
nada, estuvimos unos días en el cuartel y al final nos
dieron una vieja escopeta que disparaba desde aquí
hasta la pared, y con la escopeta al monte. El primer
día, el primer muerto, un mikelete.224

División en el clero vasco

El día 6 de agosto, los obispos de Pamplona y Vi-
toria, monseñores Olaechea y Múgica, firmaron
una pastoral conjunta en la que defendían la licitud
del levantamiento, en tanto que se trataba de una
guerra en defensa de la religión. Apelaban a la
unidad de todos los católicos vascos y navarros
contra el comunismo y condenaban enérgicamente
la colaboración de una parte de ellos con la República
(en clara alusión al PNV).

La teoría de la cruzada estaba servida. Es sabido
que en la guerra del 36 la Iglesia Católica, en su in-
mensa mayoría, era favorable a los golpistas. Las
excepciones son Euskal Herria y con menor fuerza
Cataluña. Una parte nada despreciable del clero
vasco se posicionó a favor de los poderes constitui-
dos.

José Joaquín Arin y Leonardo Guridi, párroco y
sacerdote, fueron acusados de firmar un pliego de-
sautorizando la pastoral del 6 de agosto anterior-
mente citada, por lo que fueron ase-
sinados.

114 participaron de capellanes con
los gudaris. Isaac Uribesalgo Unzueta
de Arrasate, de 27 años, capellán del
Arana y Goiri, detenido y juzgado el
9 de septiembre de 1937, fue absuelto.
Tiburcio Sagasta Unzurrunzaga, de
Arrasate, 24 años. El obispo Lauzurika
se opuso a la ordenación de éste por
ser nacionalista. Desterrado a Gatika
y Lujua en Bizkaia.

17 sacerdotes fueron asesinados por
los fascistas, -tres de ellos eran nava-
rros-. Cuatro en Debagoiena. Otro
murió en prisión. 132 procesados,
tres condenados a muerte no ejecu-
tados –hubo más pero son posteriores
al período 1936-1944-, 20 condenados
a cadena perpetua, 57 condenados a
diversas penas desde meses hasta

veinte años, y casi todos los procesados absueltos
eran desterrados, obligados a ejercer de cura fuera
de Euskadi. El haber simpatizado con el naciona-
lismo o con el Gobierno Vasco, o haber sido lector
de Euzkadi, eran razones suficientes para no dejarles
volver a ejercer en las parroquias vascas. Otros
muchos, en un número superior a 800, se fueron
exiliando, muchos de ellos huidos de las garras
fascistas.

Cuando Monseñor Múgica se dio cuenta de lo
que sucedía en la zona rebelde, rectificó, y así, el
21 de octubre de 1936 escribe a Roma denunciando
que: los sacerdotes que simpatizan con las aspiraciones
justas del nacionalismo vasco son perseguidos, se les
condena sin pruebas, sin respetar el fuero eclesiástico y
sin contar para nada con las autoridades eclesiásticas.   

En enero de 1936 el PNV acudió a Roma, ante la
máxima autoridad eclesiástica. Cuando el PNV se
reafirmó en su catolicismo ante monseñor Pizardo,
éste les propuso que se uniesen a la CEDA de Gil
Robles, ya que “Primero era Dios y luego la Patria”.
A pesar de ello el PNV apostó por las izquierdas,
las derechas eran enemigas de toda autonomía.

Volviendo a Arrasate, hay que señalar que al co-
mienzo de la guerra, mientras el poder estuvo en
manos del Frente Popular (los meses de julio a
septiembre de 1936), los sacerdotes, frailes y monjas
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no tuvieron ningún problema, excepto las restric-
ciones que la situación trajo a toda la población.

EL 4 de agosto de1936 el Ayuntamiento aprueba
por unanimidad la propuesta del alcalde Nicolás
Uriarte: 

“Ante el movimiento subersivo provocado por
elementos militares y fascistas contra el régimen
republicano, propone la adopción de los siguientes
acuerdos.

Primero. Que el ayuntamiento de esta villa
protesta con toda su energía contra los promotores
del movimiento sedicioso.

Segundo. Expresar al Gobierno legítimo del
Estado Español la más entusiasta adhesión.

Tercero. Abrir una suscripción pública pro-
milicias del Frente Popular, encabezando el ayun-
tamiento con 5.000 pesetas.

Cuarto. Constar en acta el sentimiento de la cor-
poración por la muerte de los vecinos: Camilo Iba-
ñez, Benito Uranga, Pedro Olmedo, Eusebio Brecibar
y guardia civil Pedro Zorita, y el desgraciado acci-
dente que costó la vida a Eugenio Bolinaga Velar.

Quinto. Felicitar al Comité local de Defensa de
la República por el admirable comportamiento de
las Milicias Populares de esta villa.

9.8 Destitución de empleados municipales

Leída la circular del Sr. Gobernador Civil de la provincia
de fecha ocho del pasado agosto ordenando el cumplimiento
del decreto de la presidencia del consejo de ministros de 4
de agosto sobre destitución de empleados provinciales o
municipales que hubieran tenido participación en el movi-
miento subversivo o fueren notoriamente enemigos del
régimen, este Comité de Defensa acuerda: Informar al Sr.
Gobernador Civil de esta provincia, conforme a lo preceptuado
en el citado Decreto de 2 de agosto, que los funcionarios del
ayuntamiento de esta villa Miguel Mendieta, guardia mu-
nicipal nocturno, Bonifacio Zubialdea, guardia municipal
diurno, Cruz Medinabeitia, administrador de la Alhóndiga
municipal, Carmelo Madinabeitia, auxiliar de la Alhóndiga,
Prudencio Iraeta, secretario de la corporación, Gregorio
Juldain, interventor de fondos y José Mº Ayani, auxiliar
de secretaría, se hayan comprendidos en los casos que dicho
decreto señala. Se acuerda así mismo destituir de sus cargos
de concejales a los siguientes señores: Eugenio Resusta, in-

dependiente, Luis Mº de Ubago, radical, Antonio Pagoaga,
Isidoro Echevarría, José Zulueta, Robustiano Zubillaga,
tradicionalista. Respecto a la destitución de Patricio
Osinaga, se deja al arbitrio del Partido Nacionalista Vasco,
al que pertenece, siendo esta entidad política la que resuelva
el caso en definitiva. Se acuerda recomendar a la factoría
Unión Cerrajera la admisión de su antiguo operario Miguel
Mendieta en el caso de que el Gobernador apruebe el
informe sobre destituciones que constituye uno de los acuerdos
precedentes.225

9.9 El comienzo del frente en Arlabán

En estas primeras fechas no existía frente ni cosa
que se le pareciese, era una tierra de nadie, el frente
estaba en Irún. Las gentes de Mondragón empiezan
a subir Isuskitza, en plan grupo, sin jefes ni oficiales.
Allí no se veía movimiento y de noche volvían a
Arrasate a dormir. Uno de los días que subían,
mataron al socialista Juan Olazagoitia, Burutxiki.

Algunos nacionalistas estaban a la izquierda de
Isuskitza, en San Bernabé, con Kataide de jefe. En
estos momentos no había coordinación de fuerzas,
al menos entre nacionalistas y Frente Popular.
Entre los nacionalistas existía una jerarquía orga-
nizada desde arriba, con la sede central de la zona
en los Maríanistas de Eskoriaza. Leceta era el jefe.
Los grupos nacionalistas se organizaban en grupos
de siete con un jefe, como escuadras.

Entre los miembros del Frente Popular no había
coordinación general y la organización se hizo por
secciones de sindicatos. Así mismo en esta época
no había nombres de batallones y en realidad eran
ciudadanos que se unían por su propia voluntad,
en defensa del régimen constituido. 

Otro grupo que se situó en Arlaban, y que a su
paso por Mondragón se había situado en el Círculo
Carlista, fue uno muy numeroso de ANV, al mando
de Castañares. Este grupo estaba muy bien organi-
zado y encuadrado. 

Los sublevados de la zona de Vitoria se acercaban
hasta Uribarri-Gamboa, hacían unas maniobras,
lanzaban unos cañonazos y se volvían a Vitoria.

Algunos intentos serios de coordinación se esta-
blecen con la zona de Vizcaya. Se trataba de hacer
una especie de frente desde Arlaban, pasando por
Jarindo y Kruzeta hacia Otxandiano, ya que la
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línea intermedia se encontraba vacía. El coronel
Vidal, del Regimiento de Garellano, se pone en
contacto con el de Mondragón y de vez en cuando
manda un grupo de 30 guardias de asalto al mando
del Sargento Reola. Por lo demás, las armas de las
que disponían los de Mondragón seguían siendo
las mismas, escopetas, pistolas para mancos, media
docena de armas rayadas y la original ballesta que
lanzaba granadas de mano, idea de Jesús Trincado
y que alcanzaba hasta 1 kilómetro. A 17 de septiembre
de 1936, en el frente de Mondragón, alto de Cruceta,
alto de Arlaban y la sierra de Elgea, estaban luchando
por la República 839 milicianos, pero el número de
armas con que contaban eran 333.

Por otra parte, los republicanos extendían su de-
fensa a través de los blocaos de la sierra de Elgea y
el control sobre las alturas de Isuskitza, Jarindo,
Maroto y Kurtzeta, entre otras. Hasta ahora el
frente con Álava había permanecido inactivo. El
17 de septiembre, la Comisaría de Guerra de Mon-
dragón, al mando de Celestino Uriarte, dispone a
sus milicianos en las siguientes posiciones:

- Lizargarate 50 hombres con relevo de a 25.

- Irazabal 60 hombres con relevo de a 20.

- Isuskitza 62 hombres con relevo de a 31.

- San Bernabé 93 hombres con relevo de a 31.

- Arlabán 62 hombres con relevo de a 31.

- Kurtzeta 42 hombres con relevo de a 21.

- Jarindo 104 hombres con relevo de a 52.

- Maroto 90 hombres con relevo de a 45.

- Zapadores 20.

El día anterior se habían sumado un grupo de 116
milicianos procedentes de Bilbao y otros 44 de Eibar.

El detalle de las armas y municiones existentes
en aquel momento era más bien escaso para lo que
se les avecinaba en breve:

- Rifles 136. Cartuchos 9.200

- Mosquetones y fusiles 170. id. 20.000

- Carabinas 8. id. 3 6 0

- Pistolas ametralladoras 1. id. 2.900

- Subfusiles 4. id. 5 6 0

- Morteros 4. id 300226

9.10 Acontecimientos en Arrasate

El 13 de septiembre cae San Sebastián y se
produce un cierto pánico en el conjunto de la pro-
vincia, hechos como el incendio de Irún hacen
temer lo peor, sabotajes, actos de salvajismo etc.
Los nacionalistas de Arrasate van a custodiar Etxe-
zarreta o caserío de Rafael Ariza, amigo íntimo de
Felix Arano, el maestro. Lo hacen 5 personas
durante una semana y pasado el peligro de saqueos
lo dejan.

Fui a Mondragón unos tres días antes de que entraran
los nacionales, había un gran revuelo, en el Portalón
mucha gente vestida con buzos. Vino una cuadrilla de
asturianos a romper la fundición de ELMA. Entré en
el Batzoki, cogí una carabina que se cargaba con
palanca y fuimos a ELMA. Los asturianos cargando
desde el lugar donde salía el caldo poniendo dinamita
debajo y después el cubilote se llenó de coca. Desde allí
se retiraron al Portalón, donde se encontraba el “Cuartel
General”. De allí a casa y durante algunos días andu-
vimos hasta Durango; cuando pasábamos por Arrazola
los aviones tiraban bombas en Durango; allí murió el
sastre mondragonés Aperribay. Fue el día en que tomaron
Intxorta, y por la noche los rojos de nuevo la tomaron.
En Bilbao me junté con uno que trabajó en ELMA; le
pregunté sobre cómo estuvo lo de los cubilotes; fue
derribado fácilmente, me respondió.227

Los pueblos deben decidir su defensa o abandono.
Reunido el Consejo de Defensa de la República, se
pone sobre el tapete el asunto de Arrasate, si de-
fenderlo o no. El PNV y ANV no eran partidarios
de la defensa y decidieron marcharse.

La evacuación y entrada de las tropas
sublevadas

En Mondragón se hablaba de evacuar, varios días es-
tuvieron pasando coches y camiones de gente que huían
de los traidores. Mi marido también preparó un maletín,
su salvoconducto y demás, yo me moría de pensarlo, no
me resignaba a que se fuese, yo razonaba diciéndole
“¿No ves los chicos cómo van si no tienen armas? De
Donostia aquí lo hacen en 8 días, pues de aquí a Bilbao
en 2 días”. ¡En mala hora! Ha sido lo peor de mi vida.
Vi el pueblo vacío, solo quedaba en él Uriarte, presidente
del Comité, Uriarte alcalde Nacionalista y Amilibia
un gestor donostiarra. Los últimos gudaris de Kurtzetxiki
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se hallaban tirados en el suelo, desalentados sin vida y
varios heridos, y casi todos descalzos, les dolían los pies,
eran unos mutilones de Galdakako, pertenecían a
Acción Vasca. Bajé a darles aliento con azúcar, agua y
algunos cigarrillos. Aparecieron los antes citados y en
una ambulancia situada en la calle Olarte por el cantón
de la plaza se fueron. Quedó un silencio sepulcral. Mi
marido aún quería irse, mi madre y padre le presionaban
para que se quedase y yo muy contenta, allí quedó ence-
rrado en un segundo piso en la habitación de mi
hermano. Desde la galería de casa que da al Kurtzetxiki
se veía cómo avanzaban unos soldados poco a poco, sin
ganas de caminar llegaron a la plaza del pueblo,
también medio muertos como los anteriores.228

Caída de Arrasate. Comienza la ofensiva
por Álava

Antes de la ofensiva general lanzada por los franquistas
en septiembre, Isuskitza había cambiado algunas veces
de manos, unas por la fuerza y otras por pacífico aban-
dono. Con el comienzo de la ofensiva general, el día 21
de septiembre la UGT abandona dicha posición y el
PNV la de San Bernabé. Vidal llama por teléfono y
recomienda cerrar esa parte izquierda del flanco vizcaíno,
pero le contestan que nada pueden hacer con dos fusiles
y varias escopetas frente al material que tiene un ejército
armado. Vidal insiste y manda ayuda con Reola, pero
para entonces Bernardo Gómez, concejal socialista, co-
municaba el abandono de la posición.

El 20 de septiembre el enemigo emprendió su ofensiva
con dirección a Mondragón, unos días antes, el único
oficial militar de Garellano que teníamos se había
pasado al enemigo, informando de nuestra situación.
En Salinas, al mando del teniente de asalto Reola, se
les hizo frente.229

Ante tan confusa situación, Marcos Vitoria se
dirige al Estado Mayor, en los Maríanistas, era la
primera vez que aparecía por allí y lo encuentra
vacío. 

Tras el repliegue de Isuskitza, toman la ladera
abajo y se repliegan en Eskoriatza. Esa noche la
gente del PNV duerme en el ayuntamiento. 

La UGT deja Aitzorrotz y llega hasta Arrasate.
En este pueblo Marcos Vitoria se encuentra con el
capitán de la guardia civil, Ibarrola, y ante la
noticia de que los facciosos estaban entrando por

Arlabán, cogen un coche para verificar la noticia.
Marcos Vitoria pasa momentos de tensión, pues
no tiene todas consigo de que el capitán, una vez
avistados los rebeldes, aproveche para pasarse al
enemigo. Nada de eso sucedió, Ibarrola terminaría
su vida siendo fusilado por los fascistas.

Así describe Guillermo Lasagabaster, miliciano
de la Comisaría de Guerra de Mondragón, en sus
relatos, los primeros ataques de las fuerzas ocupantes
y cómo se defendieron: 

Los primeros ataques del enemigo a las primeras po-
siciones fueron fructuosos, por la terrible diferencia que
teníamos de armas unos con los otros. Por lo tanto,
nuestras fuerzas retrocedían poco a poco a otras líneas
que preparábamos al momento.

Ante el empuje que traía el enemigo, el teniente de
Asalto, Reola, organizó en Escoriaza, con milicianos que
venían voluntarios de Guipúzcoa, Vizcaya y evadidos de
Álava, un contraataque que no dio resultado definitivo ya
que no se pudo conquistar de nuevo Isusquiza consiguiendo
solamente poner posiciones en el monte Galindo (sic).

El enemigo, a pesar de tener la superioridad en armas,
avanzaba lentamente frente al coraje de las milicias.
Ante la resistencia que se hacía en una de las casas, en
las cercanías del pueblo de Salinas, el teniente de asalto
Reola, con un grupo de guardias de asalto que estaba a
su mando —el enemigo se dio cuenta que se valían
contra ellos con un fusil ametrallador resguardado en
aquellas paredes viejas de la casa de piedra—, enfocó
una batería ligera del diez y medio derrumbándola in-
mediatamente y quedando sepultados bajo los escombros
algunos guardias de asalto y los restantes ilesos pudieron
salvar los pocos fusiles y el fusil ametrallador.

En estos momentos se establecía una línea entre
San Prudencio y Altos Hornos de Bergara, con un
grupo grande nacionalista, al mando del oficial de
complemento Ignacio de Goicoechea (el abogado).

Hacia el 22 o 23 de septiembre, avisan de la casa de
los miqueletes de Campazar que los sublevados subían
por la parte Anguiozar (eran los primeros escarceos
sobre la zona de los Intxortas) y se le indicó al señor que
estaba en la casa de los miqueletes que disparara, para
que al menos se imaginaran que había fuerzas.

Pedimos ayuda inmediata de hombres y principalmente
de material bélico. De otro modo no tendríamos nada
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que hacer ante el empuje arrollador del enemigo por la
diferencia de armas que teníamos un bando con el otro.
Inmediatamente mandaron dos cañones de quince y
medio y unos cuantos fusiles nuevos que entonces habían
traído del extranjero; y cierto número de milicianos que
se prestaron voluntarios. En un primer momento nos le-
vantó la moral, pero era demasiado tarde para que nos
organizáramos para contraatacar, ya que el enemigo
nos atacaba todos los días y no teníamos tiempo para
organizarnos. Las armas tampoco eran suficientes para
igualar a las del enemigo.

El comandante Ibarrola, que era jefe de todas las
fuerzas de milicias, preparó en las cercanías de Aretxa-
baleta una terrible resistencia para que definitivamente
les estrelláramos al enemigo.230

Las armas que había traído Tatxo Amilibia de
Bilbao, fusiles checos en su mayoría, estaban en las

escuelas de Viteri y se repartieron entre fuerzas que
se establecieron por Aretxabaleta y Aramaiona.

Cuando entraron las tropas en Aretxabaleta venía un
blindado, un camión acorazado, de Mondragón. Apareció
por Santutxo y cuando encarriló para Kalebarren, ¡boom!
Le alcanzaron desde casa Mantxue, donde estaban
colocados los cañones. Recuerdo que iba un tal Mane,
pero al final conseguimos sacar de allí el blindado.231

Así es, el 24 de septiembre de 1936 y en las pro-
ximidades de Aretxabaleta, murieron al ser alcan-
zados por un obús, que cayó al blindado donde se
encontraban, los mondragoneses Domingo Aba-
rrategui de 22 años de edad, Pedro Ruiz de Alegría,
y Timoteo Zubizarreta, quedando gravemente he-
ridos otros, entre ellos Cruz Ugarte, que queda
mutilado para el resto de su vida y Alejandro
Sagasta Azcoaga, “Mane”. Este último nos cuenta: 
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Me destinaron a un blindado a las órdenes del comandante
Juan Ibarrola. Salimos de delante del Portalón, donde está
el bar Monte, una mujer nos dio café y salimos para Aretxa-
baleta. Vimos a los fascistas y le dije al chofer “vamos a por
ellos”, y en ese momento nos dieron un cañonazo de muerte y
de los que íbamos en el blindado cinco murieron y cuatro
quedamos heridos. Yo creo que me salvé por el casco que
llevaba, aunque perdí parte de un dedo y se me incrustró
metralla en la frente, dimos la vuelta y volvimos a Mondragón.
Nos llevaron al hospital de Durango.

Pedro se quedó allí, pobrecito, en el camión blindado.
Reventaron las bombas del interior, tres o cuatro bombas,
no eran más, reventaron. Un cañonazo que cayó debajo
del camión, con aquel estruendo explotaron las bombas
del interior, murieron cuatro. En la entrada de Aretxa-
baleta. Al lado del cementerio de Aretxabaleta. Y Fran-
cisco también estaba con ellos. 

-¿Qué eran, bombas tiradas desde aviones?

-No, que va… Las tropas venían de Vitoria hacia
aquí, estaban en los montes de la zona. Y como estos
solían estar hasta la entrada de Aretxabaleta, haciendo
guardias, parece que les vieron desde lejos y… a cañonazos.
Cuando empezaron los cañonazos, algunos, los jóvenes,
como Francisco, saltaron a la orilla del río, y a Mondragón.
Pero Pedro y los demás entraron en el coche, tenían una
pequeña furgoneta, y dentro tenían bombas de mano,
nada, unos negligentes, y explotaron…

-Y ¿trajeron el cuerpo a Mondragón?

-Sí, trajeron el cuerpo a Mondragón, quedó enterrado aquí.

-¿En el cementerio?

-Sí. Él y otro, que era de Rentería, y el resto no sé de
dónde eran. Al menos murieron cuatro. Uno, el de
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Rentería, tuvimos bastante amistad con su familia;
todos los años venían al cementerio.232

También murió el chofer que conducía el blindado,
Celedonio Murua Contrasta, que era de San Sebastián.
En este mismo frente murió también Sabino Lasaga.
Cerca de casa pasó un blindado, le pegaron con un pro-
yectil y murieron dos o tres. El blindado tenía pintado:
UHP, Unidos Hermanos Proletarios.233

Aunque se luchó con todo el coraje, con todo ardor y
hasta incluso en las propias calles de Aretxabaleta; pa-
rapetados en las paredes y resguardados en algunas
casas y dando órdenes en las propias calles el comandante
Ibarrola, tuvimos que hacer la retirada forzosa ante

aquella superioridad de armamento, dejando cierto
número de muertos y retirando a los hospitales algunos
heridos graves.

No obstante, nuestros dos cañones se batieron muy
bien el primer día contra el enemigo, haciéndoles bajas
en gran número. Pero al día siguiente se tuvieron que
retirar nuestros artilleros a Mondragón porque la in -
fantería enemiga avanzaba y los artilleros enemigos
descubrieron en dónde se encontraban nuestros dos
cañones haciendo por lo tanto blanco seguro e hiriendo
algunos artilleros y causando algunos desperfectos en
los dos cañones.234

Una vez ocupada Aretxabaleta, la próxima escala es
Mondragón. El viernes día 25, tras dura jornada, se
incorpora de madrugada a Aretxabaleta una compañía
de San Marcial como refuerzo a la Columna de Camilo
Alonso Vega. El teniente coronel dispone que el Grupo
Saleta se quede en Aretxabaleta defendiendo el pueblo
y su flanco izquierdo tan amenazado. A primera hora
de la mañana con la batería y la compañía de San
Marcial marchan hasta Coregain con objeto de preparar
el ataque y apoderarse del monte Kurtzetxiki que
constituye la llave de Mondragón.
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De derecha a izquierda, Tatxo Amilibia, Ricardo Ceciaga y
Pedro Gallastegi.
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El grupo Calbacho se encontraba
concentrado en Coregain con sus ba-
terías emplazadas y comienzan a batir
sobre los caseríos de Koruagain y ca-
seríos y ermita de Bedoña, objetivos
intermedios que son ocupados tras
fuerte combate por la 3ª y 6ª compañía
que continúan su avance hasta la al-
tura de Urkemendigain. La jornada,
calificada en el diario también como
dura, termina manteniendo las posi-
ciones de Urkemendigain por las com-
pañías 3ª y 6ª; la 4ª y ametralladoras
en Bedoña; la plana mayor de la co-
lumna en Koruagain y batería con la
compañía de San Marcial en Coregain. Destaca también
el hecho de que por el flanco izquierdo hubo un ataque
de los milicianos pero fue rechazado. El apartado de
bajas nos da una idea de la dureza del combate, conta-
bilizan 3 muertos —de ellos un oficial, el teniente
Cecilio Arnal que mandaba la 6ª compañía— y 48 he-
ridos, destacando la de su comandante Calbacho, jefe
del 2º grupo, herido gravísimo.235

Entre las bajas de los resistentes se encuentran
Antonio Martínez Masos, de 20 años de edad, del
batallón Bakunin de Sestao; Raul Ortiz de Urbina, uno
de los huidos de Vitoria236 y Vitorico Tellechea Iturralde,
de 20 años de edad, soldado del Garellano de Bilbao.237

El día 25 de septiembre, el mismo día que entraban los
sublevados en Bedoña, Carlos Mercader, Andrés Castelo
y yo subimos la comida en tres burros a una compañía de
soldados del batallón Garellano y nos encontramos con
las balas que silbaban a nuestro alrededor.238

Ese día se luchaba en el último monte que ocupaban
las milicias en Kurtzetxiki, la lucha era encarnizada,
mucho más para nosotros por la diferencia de armas y
sin trincheras. Con muchas bajas, por luchar a cuerpo
descubierto, se sostuvo el ataque del enemigo. Mientras
que el enemigo se nos filtraba por los montes del alto de
Kanpazar para cerrarnos la única carretera que nos
quedaba que era la de Bizkaia. 

Francisco Álvarez Garagarza, nacido en Cuba,
en La Habana, de 22 años, de MAOC 1 y Angel
Iglesias Santos de Bilbao, 42 años, son dos de los
fallecidos el 26 de septiembre en Mondragón y
pueden corresponder con los dos últimos milicianos
que fueron muertos cuando se retiraban cerca del

barrio de Bedoña y que fueron lanzados a una fosa
en las cercanías del monte Kurtzetxiki.239

El sábado 26 de septiembre, el comité de guerra, al
ver que la situación para los milicianos defensores era
ya insostenible, porque nos hubiéramos quedado sin re-
sistentes, dio la orden de retirar las fuerzas de Kurtzetxiki.
El Alto Mando formó como cuartel general su base en
Elorrio, entre otros estaban Celestino Uriarte, Marcos
Vitoria, Pedro Gallastegui, Cosme Altuna junto con
los hermanos Joaquín, Julian y Tatxo Amilibia, Torrijos,
Ricardo Gómez, e Ibarrola ordenando ocupar las nuevas
posiciones.240
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Mientras, en Arrasate, con gente republicana de Do -
nosti y Pasajes se llena un autobús y se sube a Campazar.
Habían comenzado los enfrentamientos. Rápidamente se
llama al capital Ibarrola y se le explica la situación. Éste
manda evacuar al pueblo y llevarse piezas de artillería
del quince y medio, que estaban detrás de Santa Bárbara
y que aún no se habían utilizado hacia Campazar.241

Según dice Romualdo Uribechevarría, miembro
del Comité de defensa local, en los últimos días de
nuestra estancia en Mondragón, los del comité hacíamos
vida en el ayuntamiento, incluso dormíamos allí. El 25
de septiembre estando únicamente Nicolás Uriarte,
Benito Urkiola y yo en el ayuntamiento, nos llamaron
por teléfono desde Bergara primero y a continuación
desde Anguiozar, comunicándonos que entraban los re-
beldes. Salí del ayuntamiento a un bar donde estaban
Celestino Uriarte y Tatxo Amilibia, y sólo me encontré
con la siguiente nota: “por deberes ineludibles hemos
ido a Elorrio”. Le conté ello a Nicolás, éste me dijo que
también habían entrado en Bedoña y que había que
hacer algo, en aquel momento es cuando yo me fui an-
dando hasta Elorrio.242

Unas dos mil personas salimos del pueblo. Antes de
la evacuación fueron volados con dinamita los hornos
cubilotes de fundición de la Unión Cerrajera y de la
Sociedad Anónima Elma, con objeto de privar al
invasor de medios para fabricar elementos bélicos.243

En la retirada de los últimos milicianos por el
alto de Kanpazar, se tropezaron con una avanzadilla
del enemigo que, tras fuerte tiroteo, lograron
hacerse con tan vital paso. Los relatos de Guillermo
Lasagabaster describen estos momentos y el desa-
rrollo que tuvieron los acontecimientos: Después
del contraataque de nuestras milicias, el alto mando
formó como Cuartel General su base en Elorrio,
ordenando rápidamente las nuevas posiciones que tenían
que ocupar las milicias. Una vez ocupadas, el alto
mando trabajó sin cesar para organizar con toda rigu-
rosidad y disciplina los primeros batallones con aquellos
grupos de milicias que actuaron hasta entonces en todos
los combates hasta la fecha y que tan buen ejemplo
habían dado en la lucha, de rudos hombres contra un
enemigo que con anterioridad estaba preparado por ser
todos militares y nosotros en cambio, todos civiles con
mandos que incluso no habían hecho el servicio militar.

El grupo nacionalista compuesto por 30 o 40
hombres donde se encontraba Garmendia, estaba

en Galartza, barrio de Aretxabaleta, a eso de las 4
de la tarde el día 26 de septiembre cuando oyen las
campanas de su pueblo. Esto les indicaba que los
sublevados habían entrado en su villa natal. Entonces
se ponen marcha atrás para no quedar copados,
por Santa Ageda, por Karraskain a Arrazola. Ga-
llastegi, así mismo, oyó las campanas del mismo
Muxibar y por Udala fueron a Arrazola. Egidazu a
su vez, desde los caseríos Saburdi, debajo de Iru-
tontorreta, ve a los sublevados entrando por Bedoña
y Kurtzetxiki.

Con la caída de Arrasate y el establecimiento de
línea en Elgueta, se establece un frente sólido que
iría desde Elgueta por Intxorta, caseríos de Campazar,
por encima del barrio de Udala como punto de ob-
servación, Karraskain, Aramaiona, Kruzeta, Otxan-
dio y Ubidea. 

En el bombardeo de Durango, el mes de octubre
de 1936, una persona de Mondragón que se encon-
traba jugando en el frontón era Aperribay. Tenía
sastrería en la zona de Arbolapeta.244

Con este panorama, la columna Alonso Vega no
tiene más que rematar su operativa. Desde un
principio su objetivo era la toma de Mondragón.
Así, las compañías 4ª y 6ª del Flandes avanzan desde
sus bases hacia Kurtzetxiki mientras que la 8ª batería
desde Coregain y las ametralladoras de Bedoña
barrían las líneas defensivas, posibilitando el asalto
a este punto estratégico. Durante esta fase se incorporan
a Koregain la 9ª batería y dos secciones de la 1ª cia.
de Flandes, procedentes de Vitoria la primera y de
Aretxabaleta las restantes. Ocupadas las posiciones
en Kurtzetxiki por las tropas de Camilo Alonso
Vega, el 2º grupo, al mando del comandante Gutiérrez,
se lanza a la toma de la villa. La 4ª cia. con dos ame-
tralladoras por el sur y la 3ª y 6ª con otras dos por el
nordeste ocupan Mondragón a las 16:30 horas. El
sonido de las campanas de la iglesia da el anuncio de
la ocupación.245

Durante los últimos días del dominio “guberna-
mental”, fueron también detenidos los carlistas que
se habían manifestado con algunas noticias sobre el
curso de la guerra. Lino Mardaras Eleustondo, de
27 años, del caserío Oxiña-Errota y Lucio de la Cruz
Basaldua, trabajador de Roneo, fueron llevados según
parece hacia Campazar donde fueron desaparecidos.
No se supo nada más de ellos. Con estos últimos
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también fueron detenidos y llevados
a Campazar e Igurixa los carlistas
Felix Sagasta de Metalúrgica Ce-
rrajera y Angel Echave de Elma,
aunque estos, liberados por unos
parientes, se incorporaron después
al batallón nacionalista Amayur.
Sagasta en una acción de guerra en
el frente de Asturias fue dado por
desaparecido. Echave siguió hasta
el final, cuando fue apresado en
Santoña. Tambien el Sr. Gorriño,
vizcaino empleado de Unión Ce-
rrajera de Mondragón.246

El certificado de defunción de Felix Sagasta dice
que desapareció el 23 de febrero de 1937. Que fue
detenido dos veces consecutivas por dirigentes del
Frente Popular y encarcelado. Le llevaron al frente
de Asturias de camillero. Constantemente le vigi-
laban porque sospechaban que se iba a pasar a los
nacionales. El 23 de febrero de 1937 en efecto

intentó pasar a la España Nacional. Pero parece
ser que no lo logró, pues a partir de aquel día
nunca más se le vio.247 Cuando le hirieron en
Areces a Cruz Villar, este nos contó que cuando
entraron los sublevados le asesinaron. 

Lucio de la Cruz Basaldua, nacido en Bilbao,
23 años, dirección, Biteri Etorbidea 9, Arrasate.
Murió en Elorrio el 1 de octubre de 1936, por he-
ridas graves recibidas con armas de fuego. Fue
detenido por los mondragoneses en Bizkaia y de-
saparecido.248

En el informe de la guardia civil del 12 de febrero
de 1949 se puede leer: referente a los asesinatos
cometidos en Campazar, añade que existe la convicción
de que Uriarte fue quien ordenó su detención o cuando
menos supo que se había llevado a efecto la misma,
como jefe de esta localidad en aquella fecha, sin que por
el momento se pueda concretar dónde les asesinaron y
quiénes fueron los autores.249 José Acha Iturbe, em-
pleado de la guardia municipal, dice que en los
asesinatos de Campazar intervino un batallón co-
munista y que el citado Celestino Uriarte se hallaba
en aquella fecha en el frente luchando.

La vida cotidiana en la localidad durante
la guerra

Cuando vine, estaba todo Zarugalde lleno de alam-
bradas. Y como había estado fuera desconocía qué era
lo que debía hacer, entonces escuché: “¡Alto!, ¡Alto!”,
no sabía que estaban dirigiéndose a mí, no sabía por
dónde pasar, y Gorosabel me dijo: “Dí España, dí
España. Te dirán de nuevo y tú dí España”. Esa era la
contraseña de entonces, y yo dije: “¡España!” Piensa
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4ª y 6ª compañía del regimiento Flandes entrando a Arrasate.

Murugain, Udala y Santa Agueda, vista panorámica de 1936.
Archivo Militar de Ávila.
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que entonces tendría unos 17 años. Esa misma noche,
se escuchaban bombas y más bombas: “Ama, aquí no
podemos vivir, vámonos a algún lugar”, le decía. “No,
esos van lejos”, me dijo. ¿Sabes a dónde fueron? A la
iglesia de la Concepción, al día siguiente todo derribado.
Íbamos a una bajera y veíamos cómo pasaban, y toma
bomba, a Santa Bárbara. Los demás en Santa Bárbara
tenían colocados cañones y nosotros decíamos: “A ver
hasta dónde llega.

Entonces había heridos, donde ahora está la Caja de
Ahorros, “la Kutxa”, antes había una gran casa, después
construyeron nuevas, en un bajo estaba el hospital.
Tiraban tantas bombas en aquella calle que al que le
daban le llevaban al hospital.250

La serrería de la Cerrajera parecía un cuartel del
ejército, requetés, soldados, sacerdotes… Aquí en el
patio de las maderas era todo a base de cañones,
artillería ligera… Al jefe de los requetés, el comandante
Quijosa, le mataron en el avance de Muru. De los mi-
litares recuerdo al capitán Unibaso, un cura de Navarra,
ellos dormían en la cama y nosotros en el suelo.251

Yo nací en el año 1920. Tenía 16 años cuando
comenzó la guerra, realicé guardias desde el Batzoki,
pero no nos dejaron ir al frente con los gudaris. Cuando
entraron los fascistas estuvimos obligados a entrar como
falangistas, mi amigo José Mari Lasagabaster y yo.
Tras el trabajo, paseábamos por la calle. Las familias

carlistas tenían unos hijos de soldados y otros que se
habían ido de voluntarios, había además algún muerto
de nuesta edad en el frente. Nos presionaban: “Apuntaros
en el requeté”. Si te apuntabas en el requeté ibas al
frente. Nos decían: “¡Cuando vengan los falangistas os
van a fusilar!”. Así aguantamos, los falangistas estaban
casi en Eskoriatza, pero sin venir todavía aquí.

Aparecieron el primer día del mes de noviembre, que
era fiesta. Vinieron e instalaron la oficina del “Banderín
de enganche” delante del bar Monte, encima de la
tienda Aizkora, allí instalaron la oficina en el primer
piso. Fuimos unos 5 ó 6, pero no para el frente sino
para segundo nivel: prestar servicios donde fuera
necesario. Fuimos y nos dieron una gorra falangista,
también una camisa azul, correaje, salvoconducto. Eso
hacíamos en el frente, el convento que se encuentra en el
camino de Udala era de los rojos, y los blancos, o
militares, allí hay una pequeña muralla a 200 metros.
Empezamos a realizar guardias en la zona de Loro con
los requetés del Tercio de Begoña.252

Después entraron los falangistas y llegaron problemas,
asuntos sobre política y no política, la gente tenía miedo,
y bueno, nosotros dónde nos apuntaríamos, con los
requetés o con la falange. Nosotros éramos conocidos,
entonces en la juventud íbamos al Batzoki, y la gente
del pueblo preguntando de qué tendencia eras. Tuvimos
una reunión y quedamos en apuntarnos en la Falange.
Nos apuntamos en la Falange y hacíamos desfiles.253
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El día de San Andrés se dio un amago de ataque
a Mondragón. El 30 de noviembre, que comenzaba
la ofensiva sobre Villarreal, se decidió movilizar a
los gudaris hacia Mondragón. Así es como, desde
Kanpazar y Aramaio con blindados, y desde Udala
y Muru a pie, se llega hasta la entrada del pueblo
por los cuatro lugares.

El día de San Andrés entraron los blindados de ataque
hasta el barrio de Uribarri por Aramaio. Para entonces
estaba ya construido en Kurtzeta “el camino de los rojos”.
Desde Udala casi bajaron hasta Zarugalde. Entonces de
consolidó el frente. En Uribarri cerca del transformador
de Iberduero los nacionales construyeron zanjas enormes
para que no entrasen de nuevo los blindados, y trincheras
en Uribarri. Sin embargo, en el camino de Udala los
rojos construyeron trincheras encima del caserío Arrixan
(Arriaran), desde allí con ametralladoras tomaban toda
la calle de Zarugalde. Los demás, los nacionales, cerca
del caserío Larratxo.254

El treinta de noviembre, día de San Andrés, con el
fin de aliviar a Madrid, se pensó en lanzarse a Vitoria
a partir de Villarreal. Desde Murugain hicimos un
amago de avance hacia Arrasate bajando hasta el
caserío Olandixo, mientras veíamos cómo los requetés y
soldados evacuaban el pueblo por Zigarrola.255

Los domingos la banda tocaba en la plaza, a pesar de
las bombas que caían. El día de San Andrés estuvieron
tocando al mismo tiempo que caían las bombas. Aquel
día, desde Kanpanzar vino un blindado hasta Villa
Tranquila, y desde allí también hasta aquí mismo, hubo
un gran tiroteo, pero no entraron. Con los rojos venía
Ramón Aranbarri “baranda” y por el otro lado, con los

nacionales, Justo Uribarrena, que luego sería alcalde.
Tras la guerra Justo estuvo de pupilo en casa de Ramón
Aranbarri y supo entonces que estuvieron luchando uno
frente al otro en aquella lucha.256

10.1 4 de octubre: derrota de los sublevados

El 25 de septiembre los sublevados del grupo de
Tejero salen de madrugada de Bergara y establecen
posiciones en Asuncion, Pagomendi y Anguiozar,
siendo tiroteados desde Kanpazar.

El 4 de octubre lanzan su ofensiva contra la línea
Intxorta-Kanpazar, pero con las nuevas armas que
habían llegado unos días antes a los resistentes, se
rechaza el ataque. Veamos cómo se vivió ese combate
por las dos partes confrontadas, en primer lugar,
por los resistentes:

Las fuerzas leales alcanzaron una gran victoria en el
sector Elgueta, Campazar, el domingo 4 de octubre.
Entre Elgeta y Campazar existen dos alturas, Gaztelu-
gatxe y Zabaletagain, que se hallaban desguarnecidas
por no ser consideraras indipensables ya que desde otras
crestas se dominaba perfectamente aquellas.

El enemigo preparó un ataque combinado logrando
situar algunas fuerzas en Gazteluatxe y Zabaleta, en
unas trincheras de la francesada y la realizó por tres sitios,
por la parte citada, por Elgeta y Campazar, iniciándose
una batalla durísima de varias horas de duración.

Los rebeldes cedieron en su ofensiva al mediodía. A
primeras horas de la tarde, ante la ofensiva de los
leales, tuvieron que abandonar sus posiciones en Gazte-
luatxe y Zabaletagain. La desbandada fue terrible. No
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Vista panorámica de 1936, desde Intxorta hasta Altos Hornos de Bergara. Archivo Militar de Ávila.



se ha registrado un caso semejante en todo el curso de la
guerra en territorio guipuzcoano. Se calcula que el
enemigo sufrió más de 300 bajas y se cogieron tres pri-
sioneros, dos requetés de Olaverria y Placencia y un
soldado de Ataun reclutado a la fuerza.

El ataque de las fuerzas leales duró hasta las cinco y
media de la tarde y en él tuvieron una brillante participación
de la zona de Kanpazar, las milicias de la CNT, nacio-
nalistas, compañía Iñaki San Miguel, republicanos del
Zabalbide, socialistas, comunistas de las compañías Ga-
llastegui de UHP, cuarta compañía de Dragones de
Hernani y segunda compañía de Dragones de Aretxabaleta
y Vitoria, así como el Batallón de Montaña Garellano.
Estas eran las fuerzas que mandaba el comandante
Ibarrola en el sector de Campazar. Nuestras fuerzas em-
prendieron la ofensiva desde Intxorta Aundi en combinación
con las milicias de Campazar y Elorrio.

De los quince resistentes fallecidos en Kanpazar, el 4 de
octubre de 1936, seis eran del batallón Dragones y uno de
UHP. Del resto no sabemos a qué batallón pertenecían.

Dos soldados, uno de Pasajes y el otro de Alza, se re-
fugiaron en un caserío hasta que al día siguiente se pre-
sentaron a las fuerzas leales. Los dos fugitivos han
dicho que de los ciento veinte hombres que se hallaban
en la posición de Gazteluatxe cayeron unos treinta,
entre ellos un alférez, un brigada y un sargento.257

Operación Kanpazar

Con el encabezamiento de Operación sobre Cam-
pazar, la columna de Camilo Alonso Vega da su
versión: 

En la noche del 3 al 4 de octubre se efectuó el relevo
de las fuerzas del grupo Tejero por compañías de la co-
lumna del teniente coronel Alonso Vega. Se pasa la
noche en Anguiozar concentrándose a las 7 de la
mañana en las posiciones de partida, para apoderarse
de las alturas que coronan el puerto de Campazar. El
grupo Tejero debe alcanzar las alturas de Zabaleta y los
Intxorta. El grupo Saleta de esta columna lanza a
Centuria de la Falange para apoderarse de nuestro
objetivo en contacto con Zabaleta. En tanto que la 2º
Compañía de Flandes, apoyada por la 1ª y requetés,
intenta alcanzar la altura que se encuentra al S.O. de
Campazar. De esta manera todo el frente (unos 2 kms.)
es atacado simultáneamente por sus dos alas, Zabaleta
y los Intxorta. El apoyo de la artillería no existe.

Por otra parte, desde distintos puntos de Udala se
hace fuego con armas automáticas que no puede ser
neutralizado. Igualmente, desde Zabaleta y los Intxortas
el fuego de flanco es cada vez mayor, y mayor la presión
del enemigo en todo el frente. Las compañías 3ª Y 6ª de
Flandes aguantan cinco horas el mortífero fuego enemigo
y solicitan autorización para lanzarse a la bayoneta.
Debido a la ausencia total de reservas que recoja a los
asaltantes si el intento no tiene éxito y la dificultad de
mantenerse en la posición dado el fuego que se hace
desde Udala, se efectua el repliegue y evacuación de la
totalidad de las bajas a Anguiozar.

Se hicieron al enemigo numerosas bajas, sufriendo por
nuestra parte los siguientes muertos: El alférez Antonio
Sánchez Díaz y trece individuos de tropa heridos, el
capitán Rafael Oliver Urbiola, que tomó el mando de la
2ª compañía al quedarse sin oficiales, el teniente Esteban
Martínez de Luna, el teniente Ramón Millan, que
mandaba Falange, el alférez Babil Areizaga y cincuenta
y ocho individuos de tropa más dos desaparecidos.

El día 5 se ordena a Falange el abandono de los
caseríos que ocupa, teniendo que lamentar la muerte de
dos individuos de tropa y ocho heridos. El día 7 y hasta
el 20 de octubre se sufren ataques de fusilería y mortero
enemigo, resultando muertos dos de tropa, siete heridos
y gravísimo el capitán Antonio Acha Aguirre. Del día
21 al 31 de octubre fuego de fusilería, ametralladoras,
morteros de 50 y 81, cañón de 7,5. El día 22 tres
aviones arrojan 40 bombas, el día 23 lanzan 60 bombas,
el día 24 y el 25 lanzan 80 bombas cada día. Los días
26, 27 28 y 29 fuego de fusilería, ametralladoras y mor-
teros, el día 30 de nuevo la aviación lanza unas 40
bombas y una caja de botellas de líquido inflamable.
Sufrimos 1 muerto de tropa y 12 heridos, uno de ellos
gravísimo, el brigada Angel García Orive.

Durante todos los días del mes de noviembre nuestras
posiciones sufren fuego de fusilería y ametralladora, y
morteros del 50 y del 81. El 5 de noviembre tres aviones
enemigos bombardean el pueblo. Durante este mes
sufrimos 12 muertos y 18 heridos, ente ellos el brigada
Francisco Izar, gravísimo, el teniente Enrique Chas de
la Cruz y el sargento Francisco Borja Lauzurica.258

Lo que hace un total de 31 muertos, dos desa-
parecidos y 108 heridos, en los meses de octubre
y noviembre de 1936 en la Columna de Alonso
Vega.
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Del Regimiento de Infantería América nº 23, los
fallecidos en Angiozar el 4 de octubre de 1936 son:
Martin Beunza Aragon, Luis Junqueres Suarez,
Máximo López Oyon, Arturo Llamas y Francisco
Macias Villar. Los heridos suman 44. Durante el
mes de octubre, Santos Vega Carrera, José Monta
Benito, Lorenzo Bellos Reguera, Florencio Martínez
Gabin, Anastasio Zubizarreta Azcarate. El mes de
noviembre en Anguiozar, Ramón Gil Vazquez,
Eduardo González Bordillo, Manuel Lamigueiro
Fragala, Fidel Llamazares Álvarez, Francisco Fe-
rreira Suarez, Luis Zalacain Arrue, Antonio Man-
gada Vila y Amalio Arbonies Arbizu. En diciembre,
Elias Marchite Jiménez, Teodoro Larrañaga Telle-
chea.

Tras esta derrota, los sublevados paralizan su
ofensiva. Unos días después, el 7 de octubre se
constituye el primer Gobierno Vasco, y se aprueba
el Estatuto Vasco conocido como Estatuto de El-
geta.

Situación de las fuerzas enfrentadas

En Arrasate, el estabilizado frente  va desde Kan-
pazar, Udala, Murugain hasta Uncilla por parte de

los resistentes. Desde Amporreta,
Lorogain, Larratxo, Santa Barbara
y Kurtzetxiki para los sublevados.

Los sublevados estaban en Santa
Barbara, que se fortificó con nidos de
ametralladora de hormigón y de cañón
servido por los alemanes. Estaban en
la explanada donde está la tapia de
Luko. Un nido mirando a Udala y
el de cañón a Muru.259

En Udala tomaron posición en el
caserío de Larratxo. En Uribarri abrie-
ron zanjas enormes y trincheras.260

Desde Lorogain hasta Anporreta
construyeron una primera línea
de trincheras, y varias más por
detrás del Monte Hidalgo y de la
tontorra de Arbe. Y tenían varios
cañones en Kurtxetxiki.

Los resistentes al fascismo abrie-
ron trincheras en la ladera de Mu-
rugain, tenían un puesto adelan-

tado en Txiribito. Dos cañones en Santa Ageda.
En la zona de Udala estaban en unas trincheras en
el caserío Arretxan, desde donde enfilaban la calle
Zarugalde. Pusieron morteros debajo de Lurgorri
en las faldas de Udalaitz. En frente de Anporreta,
al otro lado de Epele, construyeron trincheras en
el entorno de la ermita de San Miguel y Kanpazar.

El 20 de enero de 1937 fuimos 20 jóvenes desde Gara-
gartza a construir trincheras a Murugain. Mirando hacia
Mondragón, encima de los caseríos, al comienzo del
bosque, había un camino carretil en malas condiciones;
allí empezamos al anochecer con la azada y picachón,
agujero hasta la cintura y luego con la tierra extraída otro
medio metro delante de la trinchera. Otros tres, que se en-
contraban a 10 o 15 metros de nosotros colocando alam-
bradas. Dos personas con un rollo y otro colocando postes.
Estaban allí mondragoneses de Dragones, por ejemplo
Gregorio Lazpiur, del caserío Altuna, con un fusil ame-
trallador. Disponía también de morteros de 81 y ametra-
lladoras. Disparaban morterazos hacia la zona del caserío
Olaran y a las trincheras de Erguin, allí murió mi primo
del caserío Biziola Santiago Dolara Mendizabal. El
cuartel estaba ubicado en Aramaio; las comidas para lle-
varlas a Muru y Udala se realizaban allí. 261

145

Vista panorámica de 1936, Camino de Kanpazar, Zigarrola y Arrasate. Archivo Mi-
litar de Ávila.

El frente se estabiliza durante 7 meses



Reunión del Ayuntamiento de Arrasate
en Elorrio

El 19 de octubre de 1936, con presencia de
Nicolás Uriarte, Eustasio Markaide, Felipe Letona,
Bernardo Gómez y Jesús Uranga, se constituye el
Ayuntamiento en Elorrio. Se cursa al Gobierno
Vasco un comunicado de felicitación por su cons-
titución.

Josefa Urreta García y Feliciana García junto
con dos hijas son trasladadas al Hospital de Eibar.
Descargo de Markaide y Uranga que han visitado
a los familiares de Mondragón refugiados en la
provincia de Santander. De los fondos que dispone
el Comité de Defensa se ha socorrido con 30 pesetas
a las personas mayores de 14 años, con 20 a los me-
nores de dicha edad, siendo excluidos los varones
de 18 a 45 años y las familias que tengan un
miliciano o que perciban algún sueldo.

10.2 Aprobación del Estatuto de Autono-
mía. Creación del Gobierno Vasco

Parece evidente que en la primera parte de la
etapa de la II República, bajo el pretexto de que el
movimiento nacionalista vasco era reaccionario, la
coalición republicana socialista fue demorando el
plantearse la problemática de las diferentes nacio-
nalidades. Esto hizo que los socialistas fueran
vistos en la periferia como “imperialistas españoles”.
Agirre, refiriéndose al Estatuto de Estella, decía:
“es intolerable la obstrucción de los partidos de iz-
quierda gubernamental”.

La sublevación militar sorprendía a Euskadi en
el momento en que su Estatuto de Autonomía aca-
baba de ser aprobado por la comisión parlamentaria,
quedando el trámite de aprobación en el parlamento.   

Para comprender cual era la actitud del partido
socialista en esa época, copiamos íntegramente

unas declaraciones de Miguel de Amilibia, diputado
a Cortes en el 36 por el Frente Popular y miembro
entonces del Partido Socialista (estas declaraciones
evidentemente son posteriores): 

La cuestión autonómica vasca ya estaba planteada
desde el nacimiento de la República y todos los partidos
de izquierda eran partidarios de ello. Sin embargo,
había una tendencia en el Partido Jelkide a monopolizar
el sentimiento patriótico vasco y a este juego se presenta
la ignorancia fundamental que había del problema en
las izquierdas vascas.

La adquisición de la conciencia nacional vasca estaba
avanzando mucho entre las Juventudes Socialistas. El
Partido Socialista de aquel tiempo era un partido de
vanguardia, muy duro en el orden social, aunque en el
orden nacional vasco no tuviera una compresión clara
de nuestros problemas. El Partido Socialista decía “el
País Vasco tiene derecho a la autonomía, pero dentro
del Estado Español”. Es decir, el concepto de autode-
terminación de un pueblo (que es la piedra de toque de
su libertad como nación) nunca lo han admitido.

Yo me planteaba esa cuestión de la identidad de las
dos causas. Un pueblo no puede ser libre bajo un
régimen de opresión, bajo un régimen clasista y menos
puede ser libre mientras esté oprimiendo a otro. Así
pues, tendía y tiende a identificar las dos causas, la
causa nacional vasca y la causa socialista.262

Desde luego, cambiaron fundamentalmente las
cosas con la constitución del gobierno provisional
de Euskadi en los primeros días de octubre, mediante
la aplicación, con la limitada legalidad entonces a
nuestro alcance, del Estatuto de Autonomía san-
cionado aprisa y corriendo por las Cortes Republi-
canas, cuando el territorio de Euskadi estaba vir-
tualmente reducido por Bizkaia. El 7 de octubre
de 1936, una vez  aprobado el Estatuto de Autonomía,
conocido como el Estatuto de Elgeta,  se creaba el
primer Gobierno Vasco.
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Constitución de los batallones

En octubre de 1936 el frente se había estabilizado en
la “muga” entre Gipuzkoa y Bizkaia –Eibar y Elgeta,
localidades guipuzcoanas, continuaban en nuestras
manos, pero Ondárroa, puerto vizcaíno, había pasado
a las del enemigo- y estaba en calma. La guerra activa
se había desplazado a otros lugares. Como disponía de
tiempo, de una “plantilla” y de instrucciones detalladas,
los grupos de milicianos se transformaron muy pronto
en batallones, con escuelas, conventos y diversos locales
públicos como cuarteles. Eran batallones de partido,
porque la idea de la “segunda vuelta” no se había
disipado en modo alguno. Había que tener una fuerza
detrás si se quería ser alguien. Por eso se hablaba de ba-
tallones nacionalistas, batallones socialistas, batallones
comunistas, batallones anarquistas, batallones republi-
canos. Por un lado, los organizó el Estado Mayor del
Ejército del Norte, por otro lado, el Gobierno Vasco.263

11.1 Batallón Dragones

El día 28 de septiembre se empieza a organizar en
Elorrio el batallón Dragones (nº 22). Fue el típico
batallón de choque, constituido por miembros de las
JSU de Mondragón, Aretxabaleta y milicianos de la
parte de San Sebastián, Hernani, Pasajes, Rentería
y algunos evadidos de Álava. Estaba estructurado de
la siguiente manera: una plana mayor, donde su co-
mandante era Gerardo Ruiz, con una sección de
enlaces; cuatro compañías de infantería y una de
ametralladoras; una sección mixta; una de servicios
auxiliares y cuarteleros; y una sección que aglutinaba

a los chóferes y armeros. la 1ª compañía estaba com-
puesta íntegramente por personal de Mondragón, la
2ª por jóvenes de Aretxabaleta, algunos alaveses eva-
didos y algunos mondragoneses, la 3ª por gente de
San Sebastián, la 4ª de Hernani y la compañía de
ametralladoras de Pasajes. Nuestro armamento estaba
compuesto de fusiles en todas las compañías, más tres
fusiles ametralladores por cada compañía, y la de
ametralladoras estaba equipada con 8 pesadas. El
batallón pasó a integrarse en la llamada columna
Meabe.264
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Durante la guerra participó en los siguientes
frentes: defensa de los Intxortas en octubre de
1936; defensa de Untzilla y Murugain hasta la
ofensiva del 31de marzo de 1937; combates en Ka-
rraskain y Puerto de Barazar. Integrado en la 11ª
Brigada Vasca participa en los combates de Euba y
Peña Lemona; combates alrededor del Cinturón
de Hierro, en el sector el Gallo; ya en Santander
unos son detenidos y otros que logran pasar a As-
turias se integran en el Larrañaga y algunos en el
Rosa Luxemburgo, ambos comunistas; los super-
vivientes combaten con el Larrañaga en la bolsa
de Reinosa y Cabezón de la Sal; ya en septiembre
de 1937 en el Mazuco asturiano y finalmente los
que no pueden huir son detenidos en el puerto del
Musel (Gijón).

194 mondragoneses integraron este batallón que
comenzó su andadura en Elorrio a finales del mes
de septiembre de 1936, para entonces ya habían fa-
llecido combatiendo otros 11 de sus miembros:
Pedro Ruiz de Alegria Balanzategui, Domingo
Abarrategui, Timoteo Zubizarreta, Sabino Lasaga,
Juan Olazagotia, Eusebio Berecibar, Benito Uranga,

Pedro Olmedo, Gregorio González, Camilo Ibañez
y Eugenio Bolinaga Velar. Herido, Gabino Aranburu
Garro. En el Estado Mayor estaban Celestino
Uriarte, Martín Errarte Sologaistua, Eugenio Or-
tueta, Cosme Altuna, Marcos Vitoria, Marcelo Vi-
toria, Pedro Gallastegui, Salvador Lazpiur, José
Aranburu Garro, Ricardo Ceciaga Lasagabaster y
Amos Azconaga Zubiate.

A continuación, los nombres de 170 de ellos:

Gerardo Ruiz de La Cuesta Gómez, comandante.

Segundo Olazagoitia García, capitán.

Bernardo Gómez Otxoa, teniente.

Felipe Anduaga López, teniente.

Francisco Guridi Arrieta, teniente.

Francisco Azconaga Arana, teniente.

Antonio Guridi Garai, comisario político.

José Aranburuzabala Azcoaga, suboficial.

Agustin Zabaleta Orbiso, suboficial.

Martin Alberdi Juldain, Rufino Azcoaga Azur-
mendi, Francisco Letamendi Ojea, Luis Ormaechea
Galdos, sargentos.

Lucio Goronaeta Mendizabal, Vicente Echevarría
Larrañaga, Tomas Zabarte Iturriaga, Roman Zabarte
Garay, Victor Berecibar Ormazabal,  Jesús Balan-
zategui Zubizarreta, Pedro Urbina Ortiz, Urbano
Dominguez Camazo, Ventura Vega Álvarez, Gui-
llermo Lasagabaster Gorosabel y Sotero Moreno
Perez, cabos.

José María Arriaran Ortueta, Benito Arriaran
Ortueta, Santiago del Valle Arcada,  Luis Balanza-
tegui Zubizarreta, Jesús Herrera, Victoriano Fer-
nández García, Francisco González González, Fran-
cisco Goronaeta Mendizabal, Pedro Ibañez Azcoaga,
Alejandro Sagasta Azcoaga, Jaime Uriarte Cestona,
Pablo Tarragona Calvo, Daniel Heriz Arizmendi,
Gregorio Azconaga Arana, Jacinto Olazagoitia Ce-
ciaga, Tomas Ruiz de Alegria Balanzategui, Roman
Arenaza Jainaga, Cruz Ugarte Arcauz, José Acha
Zubia, Ismael Diez Fernández, Esteban Ibarra
Iriondo, Atilano Ramos Gamazo, Gurmensindo
Álvarez del Rio, Felipe Elorza Heriz, Jesús Otaduy
Heriz, Roman Berecibar Otaduy, Fernando Aguirre
Cortabarria, José Aguirrebengoa Gabilondo, Fran-
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Gregorio González Rubio, trabajaba en el ayuntamiento, era
el sereno del pueblo. Afiliado de la UGT. Apresado y fusilado
en Kanpazar.

Hacia una memoria compartida - Mondragón 1936-1956. Guerra, resistencia y franquismo



cisco Arabaolaza Alcelay, Mateo Abarrategui Aba-
rrategui, Felix Garay Albistegui, Sabino Ugalde
Basoa, José Aperribay Oquina, Marcos Altuna Sa-
gasta, Gregorio Lazpiur Urrutia, Zozimo Olmedo
Paunero,  José Ceciaga Aguiriano, “Ponponio”,
José Lizarralde Otaduy, Benito Herrarte Sologaistoa,
Francisco del Rio Fernández, Bernardo Gómez
García, Jesús Oyanguren Arana, Arsenio Rodríguez
Zamora, José Mª Echevarría Chinchurreta, Felipe
Ormazabal Arregui, Juan García Orte, Francisco
Zabaleta Axpe, Patricio García Jiménez, Juan Garro
Uribarren, Carlos Eguidazu Lizarralde, Emilio Vi-
toria Vitoria, Angel Cortabarria Basauri, Manuel
Eguiluz Lasa, Angel Zubillaga Arregui, Juan Ugalde
Basoa, José Fernández Barbero, Jesús Inda Errasti,
Benjamin Pereira Juldain, Jesús Ceciaga Aguiriano,
Agustin Salaverria Echaniz, Victorio Castelo Fer-
nández, Vicente Uranga Mendizabal, Felix Zarate
Uribe, José Mª Lecumberri, Pio Leibar Cortabarria,
Salustiano Ormazabal Arregui, Andres Matute,
Celestino Heriz Arizmendi, Joaquín Mendieta Ega-
ña, Nicéforo Andres Carmona, Eutiquiano Sánchez
López, Cristobal Lizarralde Otaduy, Francisco
Orobengoa González, Constantino del Pozo Riesco,
Victoriano Ormaechea Ibarrondo, Matias Arabaolaza
Alcelay, Enrique Murga Iraio, José Bengoa Gondra,
Jesús Zuazua Mondragón, Olegario Llanos González,
Bernardo López Alceaga, Alvaro Ibañez Azcoaga
Luis Fernández Barbero, Eladio Abadiano Barren-
coa, Angel Abasolo Mondragón, Felipe Arenaza
Jainaga, Victor Bolinaga Arregui, Joaquín Pereira
Juldain, Francisco Ruiz de Alegria Balanzategui,
Serapio Urrucha Lecuona, Agustin Zabala Agui-
rrebeitia, Clementino Ramos Gamazo, Victorino
Bedia Arregui, Irineo López Lorenzo, Vicente Uri-
bechevarría, Miguel Cortabarria Basauri, Miguel
Menchaca Mancebo, Gregorio Azcoaga Azurmendi,
Carmelo Balanzategui, Marcelo Tarragona Calvo,
Jesús Zabala Lizarralde, Emilio Rodríguez Rodrí-
guez, Fausto Iturri Alcaraz, Miguel Zubia Zumelaga,
Francisco Garay Albistegui, Angel Acha Iturbe,
José Ortuoste Altuna, Juan Elorza Heriz, Fermin
Arabaolaza Arriola, Federico Zarraola Aislodi, José
Riviere Ormaechea, Ramón Álvarez Acuña, Valentin
González González, Genaro Ibarra Treviño, Martin
Heriz Arizmendi, Arturo Murias Rico, Domingo
San Vicente Mugica, Carlos Regodebeces de Lucas,
Fermin Ibañez Azcoaga, Adrian Pinto Lorenzo,

Andres Fernández Bilbao, Tomas Uribe Echevarría,
Lorenzo Blazquez Navarro, José Mª Echevarría
Larrañaga, Candido Ruiz de la Cuesta Gómez,
José Zaya Zabala, Jesús Balanzategui Furundarena,
Segismundo González González, Isidro Uriarte,
Jacinto Zabala Aguirrebeitia, Felipe Vitoria Zabarte,
José Menchaca Mancebo, Elias Olmedo Paunero,
José Aranburu Bidaburu, Teodoro García, Primitivo
Sánchez, Avelino Abarrategui, Antonio Castelo,
Jesús Martínez,  Andres Castelo, Rogelio García
Lumbreras, Felipe García Lumbreras, Francisco
Mondragón Altuna, Ismael Casado Fernández,
Atanasio Casado Fernández e Ignacio Ezkurra
Areitio.

El Batallón Dragones

El batallón Dragones de Arrasate fue un típico
batallón de choque de las fuerzas de Euskadi. Sus
oficiales fueron elegidos primordialmente en función
de las actuaciones que habían ejercitado antes del
comienzo de la guerra en diversos sindicatos.

Génesis y actuaciones bélicas

Tras la caída de Mondragón, miembros de las
Juventudes Socialistas Unificadas pasan a formar
parte del citado batallón, que se había constituido
en Elorrio, adoptando el color rojo para su bandera.
Su composición la integraron cuatro compañías
de infantería con ciento cincuenta hombres cada
una, más otra de ametralladoras. La primera de
éllas estuvo alimentada estrictamente por mon-
dragoneses y al comienzo de la guerra su capitán
fue Segundo Olazagoitia y los tenientes Martín
Alberdi, Antonio Guridi y Felipe Andoaga. El
primer puesto de comandante lo ostentó Gerardo
Ruiz de la Cuesta, que posteriormente cayó en la
batalla del Ebro.

El 4 de octubre de 1936 dos compañías del Dragones,
con otras compañías de otros batallones, rechazamos el
ataque de los franquistas en Kanpazar- Elgeta. Se les
hizo muchas bajas al enemigo y cierto número de prisioneros.
Después de esa derrota el enemigo paró su ofensiva.265

En San Valerio murieron otros componentes del
batallón: José Bengoa, Gregorio González y Fran-
cisco Etxebarría, este trabajador de Elma moría el
26 de septiembre.
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El 7 de octubre de 1936 moría en Kanpazar
Vicente Arambarri Villa de Aretxabaleta, era cabo
de la 2ªcia de Dragones. El 9 de abril de 1937
moría Bravo de Aretxabaleta.

Gregorio González trabajaba de sereno en el
ayuntamiento. Era afiliado de la UGT. Fue fusilado
en Campazar tras ser detenido. Según José Mª
Arriarán y Santiago del Valle: 

Pasamos entre tres y cuatro semanas en Elorrio y
Aspe Marzana, en donde se había establecido el frente
y poco después nosotros nos instalamos en Murugain y
en posiciones que se encontraban en las faldas de este
monte mirando hacia Mondragón y Aretxabaleta; aquí
nos fortificamos. Fue entonces –estabamos por octubre
de 1936- cuando recibimos fusiles y ametralladores
checas. Disponíamos también de una posición avanzada
en Txiribito, que cada noche abandonábamos para
dormir en el caserío Naparrena y volverla a ocupar al
día siguiente. En un momento dado el enemigo se dio
cuenta, preparando una emboscada en la que murieron
Victor Bolinaga y Arruti de Donosti. Al asalto la ocu-
pamos al día siguiente.266 Víctor Bolinaga era enlace
del batallón Dragones que estaba en Aramaiona.  Solía
ir a ver qué movimiento había en Aretxabaleta, que ya
estaba ocupada por los franquistas. Le detuvieron y le
fusilaron contra una pared del cementerio de Aretxabaleta;
luego,  para meter miedo, durante dos días le  arrastraron
con un caballo  arriba y abajo por el pueblo.267

El 2 de noviembre en Karraskain se unieron
todas las compañías del batallón Dragones, logrando
mantener las posiciones. El 26 de noviembre co-
menzó el combate, como nos dice Guillermo Lasa-
gabaster: 

El día 26 de noviembre llegó la orden de nuestro
Estado Mayor, el batallón Dragones, de atacar las
líneas enemigas que se encontraban a 2 kms. de Mon-
dragón, en el monte donde está la casa Maitena y la
otra línea cerca de Olandixo. Este ataque consistía úni-
camente en cogerle al enemigo por sorpresa para que
todas sus fuerzas se concentraran en Mondragón mientras
los otros batallones nuestros que estaban preparados
operasen con menos dificultades sobre la toma de
Villarreal de Álava.

La orden fue cumplida estrictamente, dos compañías
del Dragones abandonaban Carrascain y después de
cuatro horas de camino a pie, llegamos al pueblo de

Aramayona. A las dos de la madrugada del día 27
emprendimos la marcha sobre el monte Muru-Mendi,
mientras las otras dos compañías que se encontraban
en Udala, aprovechando la oscuridad de la noche, se
filtraban en las cercanías de la casa Maitena para
que a las 8 de la mañana empezara el ataque proyec-
tado.

Para las 5 de la mañana las dos compañías ocupaban
Muru-Mendi sin ninguna novedad, dejando solamente
una escuadra de 10 hombres en ella con un sargento y
los demás avanzando poco a poco sobre Mondragón. A
las 8 de la mañana, cumpliendo la orden de nuestro
Alto Mando, rompimos fuego, todos a una y el batallón
entero, consiguiendo llegar a sus posiciones primitivas.
Nuestro ataque cogió por sorpresa al enemigo, pero no
pudimos atravesar sus alambradas en todo aquel enorme
terreno conquistado, y además hubiera hecho falta por lo
menos una escuadra para ocupar todos los puntos estra-
tégicos que teníamos. Ante la falta de hombres, llegamos
a sus posiciones únicamente una escuadra de fusiles
ametralladores, siendo rechazados por el enemigo y tras
enorme tiroteo hicimos la retirada a unos 300 metros,
defendiéndonos con coraje detrás de unos árboles.

Las posiciones conquistadas para nosotros eran un
triunfo grandioso porque batíamos a tiro de fusil y mor-
terazos los pueblos de Arechavaleta y Mondragón; y
además manteníamos cortada la carretera principal que
iba a Vitoria.

Esta operación de distracción al enemigo significó,
como bien dice Guillermo, un gran triunfo, y una
buena inyección de moral. Pero consolidarlas no
iba a ser fácil:

Como ocupamos mucho terreno solamente con dos
compañías, cuando se oscurecía del todo nos retirábamos
de la primera línea de fuego a las posiciones de más
atrás por no tener suficiente gente para montar guardia
en los puntos estratégicos.

El enemigo, al darse cuenta de la operación, el día de
Santa Lucía, antes de que nosotros ocupáramos las
trincheras de la primera línea, nos las ocuparon por la
noche y cuando llegamos al aclarar el día, tuvimos la
sorpresa de encontrarnos con ellos. Se tuvo que luchar a
pecho descubierto, teniendo por nuestra parte ciertas
bajas y teniendo que retirarnos a unos cuatrocientos
metros más atrás, hasta las nuevas posiciones que se
llamaban Bastar gain.

150

Hacia una memoria compartida - Mondragón 1936-1956. Guerra, resistencia y franquismo



El enemigo atacó también las posiciones de Udala,
tuvo que retirarse con cuantiosas bajas. Después de
esto, las dos compañías de Dragones que ocupaban las
posiciones de Udala fueron relevadas por el batallón
Malatesta. Uniéndose todo el batallón Dragones en las
posiciones de Untzilla, Muru Mendi, Bastar Gain y
Bastar Azpi. En Murugain invernamos casi olvidados
de la contienda, salvo por algunos cañonazos que nos
enviaban desde Santa Bárbara y Otalazelai, donde
había instaladas baterías enemigas, servidas por ale-
manes.268

En marzo de 1937 es cuando varios militantes
destacados del partido socialista y de las juventudes
socialistas, pasan a militar en el Partido Comunista
de Euzkadi. Estando los Dragones en el frente de Mu-
rugain, llegó una Euzkadi Roja en la que con grandes
titulares se decía que Celestino Uriarte, y Tatxo Amilibia
y otros se han integrado en el Partido Comunista de
Euzkadi. En ese momento, “Txoroka” (Paco Azkonaga)
le dijo a Paco Goronaeta “ya sabía yo que iban a tener
que pasar a mi partido”.269

Eustasio Amilibia Tatxo, que había tenido una
actuación muy destacada como abogado de presos
políticos especialmente entre la juventud socialista
de Mondragón, había sido defensor durante el pro-
ceso de octubre de 1934 de los presos de Mondragón
y Aretxabaleta y componente del Estado Mayor de
las milicias vascas. Envía una carta junto a Celestino
Uriarte, desde Elorrio al Secretario del Partido
Comunista de Euzkadi, en la que pide la entrada
en dicho partido. La carta es publicada en el diario
Euzkadi Roja de marzo de 1937.270

El 31 de marzo de 1937 comenzaría la que después
fue llamada ofensiva de Bilbao, batalla en la que, a
pesar de tanto heroísmo derrochado en todos los frentes,
no pudo impedirse la caída de la ciudad y el desmoro-
namiento de una gran parte del ejército vasco.

La ofensiva franquista y pérdida de Mu-
rugain

Tras siete meses de frente estabilizado, después
del intento frustrado de ocupar Bizkaia el 4 de oc-
tubre de 1936, el general Mola prepara la gran
ofensiva para el señalado 31 de marzo de 1937.

Los sectores de guerra integrados en el frente de
Álava eran tres: el sector de Ubidea, el sector de

Otxandio-Aramaiona y el sector de Mekoleta. La
línea defensiva formada por el macizo Albertia-Mu-
rugain era la barrera a salvar por las tropas fascistas.
Las Brigadas de Navarra fueron tomando posiciones
para el gran avance. La IV Brigada de Navarra se
posicionó bajo el Albertia, cerca de Villarreal; la I
Brigada se empieza a concentrar entre Leintz-Gatzaga
y el límite entre Eskoriatza y Aretxabaleta; y la III
Brigada será la encargada de tomar Murugain.

Las defensas republicanas establecidas en esa
misma línea estaban compuestas por los siguientes
batallones: en el monte Albertia se encontraba el
batallón Stalin (Meabe nº 2), apoyado por la 2ª
Cía. Pizkundia del batallón de ametralladoras Ariz-
timuño y por el batallón Largo Caballero (Meabe
nº 1); en el Maroto el batallón Abellaneda con dos
compañías y una sección de ametralladoras, y una
compañía y media más una sección de ametralladoras
en el Jarindo; en el Asensiomendi el batallón
Azaña; en Untzilla y Murugain la 1ª y 2ª compañías
de los Dragones; y finalmente, detrás de ellos, en
Aramaiona, el batallón Octubre, las dos compañías
restantes del Dragones situadas entre Aramaiona
y Santa Águeda y la 2ª Cía. del Rebelión de la Sal
posicionada en San Adrián.271

Si nos fijamos en los fallecidos en combate los
días 31de marzo y 1 de abril, hay dos batallones
que tienen más bajas en Aramaiona, Dragones 10
y Octubre 8. Resulta pues extraño que el batallón
Octubre no estuviera en primera línea.

El parte de Mola para iniciar el ataque decía:
“Comenzará ofensiva Vizcaya, 31 de marzo si el
buen tiempo lo permite”. El mando fascista, después
del fracaso de la ofensiva del 4 de octubre de 1936,
era consciente de que necesitaba de la ayuda de la
aviación y la artillería para paralizar la resistencia
del ejército vasco.

Entran en acción la Legión Condor y la
Aviazione Legionari

El 29 de marzo de 1937 la Legión Condor recibe
la orden, y el apoyo de las Fuerzas Aéreas con las
Brigadas Navarras el 31 de marzo de 1937.

La misión es entrar en la provincia de Vizcaya
rompiendo el frente enemigo en el sector de Ara-
mayona. El plan de ataque es romper el frente en
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el mazizo Albertia-Murumendi. Protección del
avance de la III Brigada Navarra que partiendo de
nuestras líneas en Asensiomendi y Murugain
asaltara las posiciones enemigas de las cotas 776,
Murugain; 686, Asensiomendi y 813 San Adrian.

Ejecución de ataque: la Infantería estará en las
bases de partida en la hora H. La preparación
artillera se hará en dos grupos. Con período de co-
rrección y transición a eficacia creciente. Seguido
de un intervalo de silencio y de otro de eficacia de
cadencia creciente. La infantería deberá aprovechar
este último período para avanzar hasta el límite
que permitan los efectos de nuestra artillería y
aviación. Al finalizar el tercer período comenzará
la acción de apoyo de vigilancia directa del ataque
de la Infantería por la artillería y aviación.

Aviación, se tiene que actuar el día del ataque en
estrecha colaboración con las fuerzas de tierra.
K/88 y VV/88 tendrán el cometido de atacar las re-
servas locales en sus refugios antes del comienzo
del fuego de la preparación artillera.

K/88 ataque de la escuadrilla sobre alojamientos
y en los alrededores de:

a) Ochandiano (objetivo muy importante)

b) Ubidea (Olavechaga)

c) Murugain (sobre fotografía, Josémbaso)

Sobre los objetivos a y b bombas de 50 y 250
kilos. Sobre el objetivo c solo bombas de 50 kilos.

El ataque no debe comenzar más tarde de las
7:45, después del ataque hay que actuar con el más
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fuerte fuego de ametralladoras. Después del regreso
de la escuadrilla al aeródromo de salida debe pre-
pararse para un nuevo ataque con bombas de 50
kilos lo más rápidamente posible.

A/88 de bombardeo ataca a las 8 saliendo de
Burgos con bombas ligeras. Las posiciones rojas
de Albertia-Maroto-Jarindo y el movimiento reco-
nocido que haya en Josémbaso y Murugain. Volando
varias veces sobre las posiciones en un largo período
de tiempo para prolongar la depresión moral del
enemigo.

J/88 tiene el cometido de combatir con las escua-
drillas de H51 y cadena Heinkel con bombas y
ametralladoras en el sector de Salinas de Leniz-Vi-
llareal y Murugain durante el avance que haga la

infantería propia hasta alcanzar las posiciones rojas
de las cumbres.

Grupo de bombardeo italiano Soria/Logroño se
ruega ataque el día de la operación los pueblos de
Elorrio y Durango con bombas pesadas la primera
vez a las 8:00, repitiendo estos ataques cuantas
veces sea posible, para impedir que acudan fuerzas
rojas al sector de ataque.272

Bajo el mando del comandante de Artillería Matias
Zaragoza, los golpistas disponían de las siguientes
posiciones con 23 piezas de artillería para la ofensiva
sobre Untzilla, Murugain, Asensiomendi y Udala:
En Santa Barbara tenían 6 piezas de artilleria del
calibre 7,5, en Kurtzetxiki dos piezas de 10,5, en
Muxibar tres piezas de 155, en San Bernabe 2 piezas
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de 105, en Goronaeta, en el caserio Lecumberri,
tres piezas del 105, en Aozaraza, en el caserio
Iturriotz, dos piezas  de 155, en Aitzorrotz una
batería del 105 y 2 obuses, en caserío Aguiriano 2
obuses del 105 y en Salinas otros 2 obuses del 105.

En Gatzaga colocaron obuses al lado del caserío Ze-
laikua (hoy Aterbe). De ahí hasta Gure Ametsa estaban
situados los fascistas. De ahí disparaban hacia Zarimuz,
donde estaban los gudaris.273

El 31 de marzo empezó la ofensiva fascista, con el
lujo de material bélico que nunca hubiéramos imaginado
que disponían, y que, desafortunadamente, cada día
que pasaba iba enriqueciéndose. Decenas y decenas de
aviones volaban sobre nuestras cabezas y descargaban
enormes bombas replegándose después hacia Vitoria

pero siendo relevados al pronto por otros y reforzados
por docenas de baterías de cañones de todos los calibres.
Nosotros no teníamos más que nuestros fusiles para
oponernos a tanto armamento enemigo.274

La Peña Udala anunció que se observaba en Arrasate
mucho movimiento de tropas enemigas. Era un continuo
desfile de infantería y de camiones y se percibía claramente
el bullicio de los soldados. También llegaba mucha arti-
llería. Los demás puestos de observación confirmaban
estos informes y, por otra parte, como ocurría en los pre-
ludios de una ofensiva enemiga –era triste morir por
una causa que no se sentía-, aumentó el número de sol-
dados que se pasaban al campo leal y proporcionaban
datos de interés, siempre coincidentes. Era indudable
que los facciosos estaban preparando una operación de
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importancia y que el ataque se produciría por Villarreal.
Así lo afirmaban cuantos cambiaban de campo y el
hecho de que la mayoría de las tropas enemigas no se
detenía en Mondragón, sino que seguían camino a Are-
txabaleta y Eskoriatza, más al sudoeste.275

Las fuerzas de Euskadi se pusieron en guardia. El
adversario parecía no tener interés alguno en ocultar
sus intenciones y esto revelaba que la embestida iba a
ser poderosa. La artillería leal hizo fuego sobre objetivos
de Arrasate de día y de noche y los trabajos de fortificación
se intensificaron en todos los sectores. Nidos de hormigón,
zanjas para tanques, refugios en las trincheras.276

El 31 de marzo fracasa la ofensiva, el 1
de abril cae Asensiomendi

El buen tiempo les facilitó el ataque. Los milicianos
del batallón Dragones estaban en las trincheras de
Untzilla y Murugain. Los del batallón Azaña en
Asensiomendi. El silencio del amanecer, el ner-
viosismo relajado de las trincheras, fue roto con el
sonido de los motores de los aviones. Los aviones
del la Legión Condor comenzaron a bombardear
las posiciones republicanas. Eran formaciones de
tres que no terminaban. Después, los cañones y
obuses que tenían en Otalazelai y Goronaeta casti-
garon duramente a gudaris y milicianos. De nuevo
se instaló el silencio. Las tropas fascistas subieron
hasta Gellao para atacar las defensas republicanas,
pero encontraron una resistencia tan grande que
no pudieron pasar de la ermita de San Antonio.
Otros grupos de infantería, compuestos de requetés,

atacaron las posiciones de Untzilla. No
consiguieron su objetivo, y tuvieron que
retirarse dejando muchos muertos y he-
ridos.

El primero de abril, los fascistas, con
todo su poderío militar, atacaron Asen-
siomendi. Un avión de la legión Condor,
un Heinkel 51, fue derribado, cayendo
en Zarimutz, y el teniente alemán August
Blangenagel que lo tripulaba murió.

Mi padre me dijo que Gregorio Lazpiur,
con la ametralladora, tiró un avión. No me
acuerdo dónde, si en Muru o Intxorta.277

Gregorio estuvo con la ametralladora en la
torre de la iglesia de Untzilla.278

Después de unas horas interminables,
el monte quedó destrozado por los bombardeos.
Los milicianos tuvieron que dejar sus posiciones.
Los requetés y soldados fascistas tenían el camino
libre para llegar a Untzilla y Murugain. Roto el
frente, los resistentes del Dragones se vieron obli-
gados a bajar a Santa Agueda, tomando luego posi-
ción en las trincheras de Karraskain.

En la ermita de San Bernabé, a las afueras de
Apotzaga, se encontraba el requeté del Oriamendi,
José de Arteche, nuestro singular narrador. A partir
de ahora utilizaremos su libro, El abrazo de los
muertos, para explicar a través de la lectura de su
diario la ofensiva fascista sobre Murugain:

En la madrugada del día 31, a las 2h aproximada-
mente, llega una orden del enlace para que bajen a
concentrarse en Apotzagaetxebarri. Allí reciben las
últimas instrucciones y seguidamente se ponen en
marcha. Las tropas bajan de Salluente a Aretxabaleta
por el antiguo camino que desemboca en Lausita,
girando rápidamente a la izquierda en dirección
Untzilla bordeando el riachuelo que baja de Gellao.
La marcha es apresurada, queda poco para que ama-
nezca y hay que evitar ser vistos para favorecer la sor-
presa. La Compañía llega a una bifurcación y se
separa por secciones, por la derecha y tras fuerte
pendiente son recibidos por ráfagas de ametralladora
que se encontraba apostada tras un montículo. Caen
las primeras bajas. La posición dominante de la ame-
tralladora barriendo toda el área, obliga a refugiarse a
la sección en el pórtico de la ermita de San Antonio. 
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Comienza a entrar en acción la artillería franquista,
inmediatamente el comandante manda atacar el montículo
animado por el avance de la sección de la izquierda que
tras un alarde valeroso ha llegado cerca de los primeros
caseríos de Untzilla. Pero tras un intento de avance
vuelven a ser batidos por la ametralladora que les obliga
irremediablemente a permanecer parapetados en el
interior de la ermita.

Hacia las 9h., arrastrándose, llega por el flanco
derecho una sección de ametralladoras de refuerzo con
órdenes de emplazarlas en la ermita. Así, retiran la
imagen del altar y habilitan tres troneras para su em-
plazamiento: una al fondo y dos a los costados.
Comienzan los disparos, el ruido en el interior es ensor-
decedor. Avanza la mañana, el día está nublado, en
todo el frente desde Muru hasta Asensiomendi la batalla
ha fraguado durísima.

La artillería bate las trincheras republicanas y la
aviación viene y se va después de soltar gran cantidad
de bombas. A media tarde, la lucha en Asensiomendi es
de una violencia terrible. La cima del monte parece un
volcán en erupción; la artillería y la aviación descargan
sin reposo sobre la cumbre. Desde la ermita, imposible
desarrollar el avance, se divisa enfrente cómo los
camilleros trabajan a destajo sobre las laderas del Asen-
siomendi. Durante la tarde contabilizamos hasta cinco
oleadas de ataques sobre aquella cima, todos los cañones
y la aviación se concentran en ese punto. La cresta
asemeja un volcán vomitando su materia ardiente.

Avanza la tarde, por el lado de la ermita el fuego ha
decrecido, todas las miradas están sobre Asensiomendi.
Los atacantes se encuentran a media ladera, los defensores
republicanos reculan bajo el infierno del fuego pero
vuelven enseguida a retomar las posiciones. Por fin, co-
mienza a anochecer, no se ha oído ningún grito de
victoria y con ello caen las primeras gotas de llovizna.
Se dispone todo en la ermita para pasar la noche y aler-
tados por la proximidad de las trincheras enemigas.

A eso de las cuatro de la madrugada, del día 1 de
abril, llega un enlace del capitán con orden de abandonar
la ermita e incorporarse con el resto de la Compañía.
Bajo la lluvia y el camino embarrado ponen marcha
hacia las nuevas posiciones de refuerzo. La Compañía
se encontraba bajo la loma inmediata a Asensiomendi,
por la derecha, en una trinchera improvisada en un re-
pliegue de la pendiente. De nuevo la misma estrategia
del día anterior, fuego de artillería acompañado por la

descarga de bombas de la aviación de forma escalonada.
Más tarde, la orden de avance y despliegue por la
izquierda en guerrilla. Al final, se oyen los gritos de los
primeros en conquistar la cima.

Una vez tomado Asensiomendi por soldados y requetés,
se dirigen ya sin oposición hasta el barrio de Untzilla.
Los republicanos se repliegan hacia Murugain y final-
mente se ven obligados a retirarse a Santa Águeda ante
la poderosa ofensiva fascista.279

Lo cierto es que, pese a todas las bombas que ca-
yeron contra los defensores de Murugain, el día 31
Mola fracasó en su intento de ocupar Untzilla y
Murugain. Como cuenta Clemente del Teso, de la
2ª Cia de Dragones: Hubo un ataque en Untzilla
contra nuestras posiciones. Yo estaba con la ametralladora,
esperamos a que se acercaran y abrimos fuego. Cayeron
muchos, quedaron muchos cuerpos en el suelo. Después
de aquello, se lo pensaban antes de atacarnos.

Según Luis Balanzategi Zubizarreta, de la 1ª Cia
de Dragones, pernoctamos en Murugain hasta el día 1
de abril de 1937. Evacuamos a las trincheras que había
en Karraskain, para más tarde bajar a los cuarteles de
Elorrio. Consiguieron cortar la carretera de Kruzeta,
de manera que al quedarnos sin salida por la carretera,
nos vimos obligados a abandonar Muru quemando dos
blindados en Garagarza. Antes habían sido matados
Antonio Dominguez en Untzilla y Miguel Zubía en
Muru. Más tarde estuvimos en Sabolain y Barázar
donde cayó Manuel Eguiluz.280 Gerardo Ruiz de la
Cuesta, el comandante del batallón, fue herido.281

El día 31 de marzo fueron enterrados en el ce-
menterio de Aretxabaleta 28 muertos, entre soldados
y requetés, que nos da ejemplo de la magnitud del
combate de ese día.

También cayó gravemente herido el comandante
jefe del Tercio Oriamendi, Luis Guijosa Leguía,
cuando una bala perdida le alcanzó mientras estaba
junto a la iglesia. Fue traslado al hospital militar
de Bergara donde falleció.

Las bajas de las fuerzas republicanas en esta
batalla, de las que tenemos constancia, fueron 44:

Diez milicianos del Batallón Dragones: José
María Etxebarrieta Urbistondo, Francisco Holgado
Mateos, Juan Mariño Pérez, Victor Carlos Uzquiano
Ruiz, Antonio Dominguez Gutiérrez, José Becerra
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Aizpurua, José Luis Torre Echevarría, José López
Villanueva, José Carasa Camacho y Miguel Zubia
Zumelaga. 

Once del Batallón Azaña: Angel Corres Guinea,
Celedonio García Alonso, Marcelino Gracia Alonso,
Rafael Oliveros Lastra, Ceferino Perez Saavedra,
Domingo Romero Moreno, Ricardo Uriarte Monge,
Candido Yeboles Quiroga, Angel Bolumburu Az-
torquiza, Felix Munuaurren San Juan y José Anton
Rodríguez.

Diez del Batallón Octubre: Sebastián Seoane
Macias, Benito Gordon Villamon, José Hierro
Llano, Candido Angulo Angulo, Vicente Aguinaco
Escalante, Ignacio Cubillos López, Dimas Gutiérrez
Arsuaga, Felix Cordero Bodego y Vicente Velasco
Ribacoba. A Estalisnao Ramírez, miliciano de este
batallón, le mataron el 1 de abril a las 11 de la ma -
ñana en el cementerio de Santa Agueda.282

Cuatro del Batallón Meabe nº1: Felipe Arregui
Larisgoitia Mariano Crespo Sotres, Agustin Solas
Rivas y Venancio Barquin Ruiz. 

Del batallón Mateos: José Eusebio Azcueta Elez-
cano, Eduardo Blanco Ramos y Marcelino Mateos
Blanco. 

Sin confirmar, de que batallón seis: Estalisnao
Ramila San Roman, Ramón Vivanco Llarena, Eu-
logio Baranda López, Amador Casado Arimo, Felix
Cordero Bodega, y Raimundo Sánchez Mellido.283

Hacia los días 6 ó 7 de abril nos trasladaron al Alto
de Dima y después de muchos contraataques sin nada
positivo, y muchas bajas, especialmente causadas por la
aviación, nos trasladaron a Elorrio. Aquí estuvimos
varios días hasta que una madrugada nos llevaron de
prisa y corriendo en autobuses a Elgeta y, para el
amanecer, ya estábamos en la punta del monte Intxorta
en el que, por cierto, los zapadores no habían terminado
de hacer las trincheras.284

En los Intxortas

Nuestras prisas para subir a los Intxortas, según la
arenga que nos pronunció el comisario político Ibañez y
el comandante Gerardo, era debido a que aquella noche
había pasado del frente fascista al nuestro un oficial
espía que estaba inflitrado en el Estado Mayor de los
fascistas en Bergara, comunicándonos que al amanecer

iban a atacar a los Intxortas, cosa que efectivamente
resultó cierta, ya que nada más aclarar el día comenzó
el bombardeo de la artillería y aviación que no cesó en
todo el día.

Antes de subir a las posiciones del monte, el batallón
fue reunido en la iglesia del pueblo y allí, desde el
púlpito, el comisario político Ibáñez nos informó clara-
mente de lo que nos esperaba: nos dijo que el enemigo
disponía de unas cuarenta baterías de cañones y más de
100 aviones y que por tanto tendríamos constantemente
la aviación sobre nuestras cabezas y no solamente para
volar, sino también para bombardear, al tiempo que las
baterías tirarían sin parar a fin de que la infantería
compuesta de falangistas, italianos, moros y soldados
del ejército, ocupara nuestras posiciones.

La primera noche de la ofensiva, después de haberse re-
chazado todos los ataques perpetrados hasta entonces, se
pasaron a nuestro campo varios soldados franquistas,
quienes nos contaron que sus oficiales, por ocultar el
fracaso de sus ataques, trataban de convencerles de que
nos encontrábamos atados con cadenas en nuestras
trincheras, que nos drogaban con cognac, o que incluso
oficiales rusos con sus pistolas nos amenazaban para que
permaneciéramos en las trincheras; y seguramente que los
primeros momentos que ellos estuvieron entre nosotros
creyeron que había algo de verdad en todo ello, pues nos
miraban con cara extraña, hasta que nos apercibimos de
que no entendían lo que hablábamos, dado que lo hacíamos
en vascuence, costumbre habitual entre nosotros, pero
sorpresa extraña para ellos por el motivo de que en la
llamada zona nacional no sólo estaba prohibido sino
también castigado el uso denuesta lengua milenaria.285

Cronología y características de la ac-
tuación en Intxorta

Miles de sublevados se juntaron en Bergara para
conquistar Intxorta: requetés, falangistas, militares,
flechas negras y aviazione legionari (italianos),
moros y la legión Condor (alemanes). Más de
10.000. En la fuerza resistente, habría unos 3.000
hombres. Aunque por Elgeta-Kanpazar habían pa-
sado muchos batallones de milicianos y gudaris,
en estos momentos estaban: Martiartu, Kiriki -
ño, Dragones, UHP, Saseta   Ametrailadoreak, Mai
Irrintzi, Larrañaga.

Los ataques principales se dieron el 20 y 23 de
abril: Comenzaban los sublevados con los ataques
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de aviación y a continuación seguía la Infantería.
Pero en estos dos días tuvieron tres derrotas, una
detras de otra. Las fuerzas resistentes no tenían
intención de retirarse, nada de eso.

Al día siguiente de la reunión en la iglesia de Elorrio,
el batallón subió al atardecer en autobuses a las inme-
diaciones de Intxorta, apeándose al poco y subiendo a
las posiciones ocupadas por otras fuerzas, probablemente
dos compañías de Martiartu y una del Rusia. Llegamos
a ellas al anochecer con una fuerte lluvia y bastante frío
y aguantamos la oscuridad a la intemperie, porque no
teníamos abrigos para resguardarnos. Al amanecer del
día siguiente el tiempo cambió e hizo bueno. Desde muy
temprano, dieron en intervenir la aviación y la artillería
enemiga, bombardeando sin cesar nuestras posiciones
de Intxorta e Intxorta txiki. Aunque reservada en los
primeros compases, el día 20 de abril la infantería
enemiga, temprano por la mañana, atacó al menos
durante dos horas; implicó todo ello también un terrible
bombardeo de nuestras posiciones por parte de la artillería
y la aviación; en ésta última, los aparatos se relevaban
unos a otros de continuo y los teníamos siempre encima:
docenas y docenas de ingenios para bombardear y ame-
trallar nuestras posiciones incluidas carreteras y pistas
que conducían a Intxorta con el fin de impedir que nos
suministraran municiones o que pudiéramos evacuar
los numerosos heridos que sufríamos. Al cabo todo se
acalló bruscamente e intuimos que se trataba del ataque
decisivo el enemigo.

¡¡¡Aquel silencio tras el ruido infernal que provocaron
los bombardeos era un silencio más imponente, si cabe,
que el mismo fragor de la lucha...!!!
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Desde las posiciones que ocupábamos, vimos a las
fuerzas enemigas que salían de sus trincheras avanzando
hacia las nuestras con intenciones conquistadoras. Te-
níamos órdenes estrictas de no disparar un solo tiro
hasta que sus fuerzas estuvieran a la distancia idónea,
en la seguridad de que no nos sería fácil causarles
muchas bajas. La señal vendría dada por la explosión
de varias granadas de mano y primero sería el batallón
Saseta el que abriera fuego desde las elevadas posiciones
que ocupaba, para seguidamente las demás fuerzas res-
tantes emprenderlo a discreción. El enemigo avanzaba
al descubierto porque seguramente habían creído que
con los bombardeos del día anterior y, sobre todo con los
de antes del ataque, no podía haber ser humano con
vida en las posiciones que ocupábamos. Cuando la
señal sonó y Saseta (ametralladoras) empezó a disparar,
todos los demás abrimos fuego con una rabia y un ardor
enormes, acumulados durante los momentos del bom-
bardeo. Gritábamos de entusiasmo cuando veíamos caer
por docenas al enemigo, que se había aproximado hasta
las primeras alambradas que protegían nuestras trincheras
y que minutos más tarde emprendían una fuga precipitada
hacia sus posiciones, trance del que nos aprovechamos
para causar el mayor número posible de bajas en ellos,
que huían presas del pánico.

Unos días más tarde nos enteramos de que el Estado
Mayor enemigo hizo fusilar a varios de sus oficiales por
su huida. Todo quedó en calma cuando las fuerzas
fascistas se resguardaron en sus posiciones, quietud que
apenas duró, puesto que alrededor de una hora más
tarde recomenzó, y quizá con más intensidad, el
bombardeo de la artillería y de la aviación contra
nuestras posiciones. Una nueva arremetida que duró
tres largos días. Hemos de recordar en este punto y
rendir homenaje a una batería de cañones republicanos
que durante la batalla de  Intxorta nos ofreció un ines-
timable apoyo. A pesar de ser hostigada y bombardeada
machaconamente por los cañones de largo alcance y la
aviación facciosa sostuvo, sobre todo los bombardeos,
con una heroicidad admirable y se erigía, para nosotros,
no sólo en un cable militar, también sobremanera moral,
al comprobar que, aunque con escasos medios, estábamos
resueltamente reforzados por nuestra pequeña, pero in-
mensa en valor, artillería republicana. 

Reiteramos que el bombardeo se desató brutal contra
nosotros y que duró aproximadamente una hora. De
nuevo se repitió la escena que horas antes habíamos
sufrido y que nos pareció que se alargaba eternamente.
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Otra vez la infantería avanzaba hacia nosotros, pero en
esta ocasión no se presentaban tan confiados como en el
primer ataque; veíamos cómo los oficiales, empuñando
sus pistolas, gesticulaban ostensiblemente, indicio evidente
de que sus tropas no progresaban como ellos hubieran
deseado. Al igual que antaño, les dejamos acercarse a dis-
tancia conveniente e insistimos desencadenando un terrible
fuego, echando mano de todo el armamento de que dispo-
níamos. Ellos, en esta coyuntura, no se lo pensaron dos
veces, emprendiendo una fuga vertiginosa hacia el lugar
donde habían emergido y dejando como señuelo de su
gesta numerosos muertos y heridos en la campa de asencio,
sin haber logrado ganar ni un solo metro en sus intentos,
aunque cuando ya estaba casi vencida la tarde lo intentaron
de nuevo con un riguroso acompañamiento de la artillería
y de la aviación.

El día 23 de abril dos veces volvieron a tratar de con-
seguir lo que no pudieron lograr la víspera, aunque
resulta justo insistir en que los bombardeos fueron
siempre muy duros. 

El 24 de abril tuvimos que abandonar lo que habíamos
defendido con tanto entusiasmo y éxito por el peligro
que corríamos de ser cercados por fuerzas que habían
roto el frente por Udala y Karraskain, y que habían pe-
netrado por Elorrio el 23 de abril, haciéndose con posi-
ciones que se hallaban en la retaguardia de Intxorta.
Fue una retirada en orden, pero a la vez dolorosa en
razón de que fuimos acompañados por la aviación ale-
mana, la que cada vez que localizaba nuestras fuerzas
las ametrallaba con sus cazas como queriéndose vengar
de la humillación asestada al ejército franquista y a sus
aliados por un puñado de hombres que, si bien no
tenían material bélico adecuado ni ciencia militar, les
sobraba en cambio espíritu de sacrificio y una enorme
voluntad de defender los ideales de la libertad.

Allí quedaron los mondragoneses Juan Berecibar,
Benito Arriarán, Matias Arabaolaza, José Lizarralde,
Francisco Ruiz de Alegría, Felix Garay, Jesús Zuazua,
Federico Zarraola...286 Tambien murió allí Pedro Ibañez
Azkoaga.287

En los telegramas que el Lehendakari Agirre envió
a Indalecio Prieto, queda muy claro lo sucedido:

20 de abril: enemigo emprendió Elgeta, Amboto
ofensiva gran violencia aérea y terrestre rechazándose
sangrientamente resistiendo tropas ataque aéreo continuo
terrible.

22 de abril: todo el día aviación enemiga se ha
recreado bombardeando impunemente posiciones, ame-
trallando tropas.

23 de abril: ayer seis ataques aéreos, hoy hasta ahora,
cuatro. Cincuenta y tres aparatos enemigos vuelan a
baja altura constantemente ametrallando.

Los fascistas no fueron capaces, en sus ataques de
frente, de superar la línea resistente de Elgeta-Kanpazar,
aunque tenían una fuerza muy superior. Entraron por
detrás, por Karraskain-Udala.288

Al caer Elorrio, el 24 de abril de 1937 por la
tarde, se vieron obligados a abandonar las trincheras
para no quedar copados. Evoquemos ahora lo que
comandante del batallón Martiartu, Pablo Belda-
rrain, apostilló acerca del Dragones:  Dos compañías
que se habían defendido muy bien en Murugain estuvieron
en Intxorta Txiki; por colaborar más efectivamente, se
adelantaron en las trincheras expuestas a la observación
enemiga, posiciones que se habían mantenido vacías en
días anteriores y que habían servido de objetivo al
enemigo. En muy poco tiempo sufrieron sensibles pérdidas
por el violento fuego adverso.

El 26 de abril de 1937 estaba en Arbezagi Gerrikai,
a unos kilómetros de Gernika y a eso de las 7 de la
mañana pasó el avión que llamábamos el alcahuete y
luego más tarde vinieron muchos aviones, conté hasta
cien, a la media hora venían otros, pasaban tan bajos
que veíamos a los pilotos, me metí en una alcantarilla y
estuve allí toda la tarde, para evitar que las ametralladoras
de los aviones nos dieran. A la noche empecé a andar, y
veía todo claro, cuando llegué a Gernika estaba todo
ardiendo.289

En tanto el frente guipuzcoano hallábase prácti-
camente quebrado y las consecuencias políticas de
su ruptura aparecían inminentes y decisivas, el 25
de abril el Gobierno Vasco aceptó, al fin, la organi-
zación de sus tropas en brigadas y divisiones. En
mayo, el presidente Agirre asumió el mando de las
tropas vascas.

Tras la retirada de Intxorta, a la cota 333

Los que quedaron del batallón (también las otras
compañías habían sufrido numerosas bajas, entre muertos
y heridos) se encontraron en Ermua; desde aquí se tras-
ladaron a Bilbao donde, después de reponerse durante
dos días y reforzar los huecos ocasionados por las bajas,
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fueron destinados al frente situado entre Euba y Amo-
rebieta.

Días antes habían muerto Mateo Abarrategi y Mariano
Altuna en Durango e Ismael Casado en el bombardeo
de Eibar. El frente al que se alude se encontraba situado
junto a la cara de la posición llamada cota 333, la que
una noche, sin ninguna preparación de artillería, pues
carecíamos de ella, intentamos conquistar, sin conseguirlo.
Como consecuencia del ataque hubo que lamentar varios
muertos del batallón: Ireneo López y Segundo Olazagoitia,
que ya desde Intxorta ocupaba el mando de comandante
del Dragones. Su desaparición supuso, en verdad, un
golpe terrible en la moral del batallón. Segundo Olaza-
goitia fue un comandante ejemplar tanto en el mando
como en el trato; supo dar ejemplo constante y sincero
en el frente. Tanto soldados como oficiales tenían una
absoluta confianza en él, una mezcla entre respeto, ad-
miración y amistad, y él, desde luego, no defraudó
nunca. Respeto porque tenía un don de mando que sin
arrogancia sabía imponerse en su cargo y admiración
porque allí donde aparecía el más grande peligro iba él.

Su sencillez y modestia hacía que, incluso quienes no le
conocían hasta que se integraron en Dragones, buscaran
su amistad porque veían en él a un hombre verdadero.
Junto con Pedro Ruiz de Alegría, que murió prematu-
ramente en el frente de Aretxabaleta, fueron los hombres
del Dragones que más impresión causarán por sus cua-
lidades, primero de mando y luego, sobre todo, morales.290

De Euba fuimos destinados al tristemente famoso
(que aún no lo era) Peña Lemona. Nos tocaron tres o
cuatro días de completa normalidad, que dedicamos a
fortificar trincheras y de vez en cuando tuvimos que
aguantar los descargos de la aviación enemiga. Pasados
éstos, fuimos relevados por un batallón nacionalista, el
Simón Bolivar. Pero entre tanto el ejército vasco había
ido estructurándose y, aunque todavía los batallones
funcionaban, quedaban al tiempo integrados en brigadas;
en cada brigada formaban parte cuatro batallones y
cada cuatro brigadas hacían una división.

Nuestra brigada tenía el número Once y formaba parte
de la Tercera División, al mando del comandante Ibarrola
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y del brigadier Pérez Prieto. Conformábamos la brigada
estos batallones: Dragones, Larrañaga, Sabino Arana e
Itxarkundia y rara fue la ocasión en que la formación
completa actuó conjuntamente. El más famoso por moverse
como un auténtico batallón de choque fue sin duda La-
rrañaga; los otros no lo fueron menos por su combatividad
y heroísmo y, desde luego, para Dragones era un orgullo
saber que allí donde actuaban cumplían ampliamente
con su deber y merecían la admiración de todos.291

En Peña Lemona

Peña Lemona fue atacada en principio por el enemigo
con fuerzas mínimas, pero resultó ser más bien una
avanzadilla y el Batallón que lo guardaba lo abandonó.
Pero como la posición era vital para la defensa de
Bilbao, al día siguiente fue atacada y rescatada por las
fuerzas leales.292

Jaime Urkijo,293 ayudante de Cristobal Errandonea,
relata cómo participó el Dragones en la reconquista
de Peña Lemona:

Yo les tenía que proporcionar alpargatas, y para ello
tenía que quitárselas a los de Querido (Martin Echeverria
Aranberri, comandante del Amuategui), de este modo,
para vestir a un santo tenía que desnudar a otro. Mi in-
tención era que el Dragones subiera por las canteras,
calzado con alpargatas, sin hacer ruido y solamente con
bombas de mano para atacar a los requetés. Estos eran
del Tercio de San Ignacio y guarnecían la posición
desde el flanco, y jamás pensarían que nadie se atreviese
a atacar. Le dije: “la subida tenéis que iniciarla de in-
mediato al comienzo del fuego de la artillería y solamente
dispondréis de media hora para subir, ¿podéis hacerlo?”.
“Sí, fácilmente”. “Pues bien, si llegáis antes os quedáis
agazapados hasta que cese el fue go de la artillería y en
cuanto oigáis el ruido de los carros y la fusilería,
empezáis a bombazos desde vuestro costado”. “Bien, de
acuerdo y que nos traigan las alpargatas”. 

Según el Cashero (Cristobal Errandonea), lo que
les hizo polvo a los requetés fue el ver surgir de las
canteras a los muchachos del Dragones, que les ro-
ciaron de bombas de mano. Este ataque ya fue ex-
cesivo para ellos. Quizá esperasen un ataque frontal,
pero jamás hubieran pensado que les vendrían
tanques junto con la infantería, y lo que nunca hu-
biesen imaginado es que alguien se hubiese atrevido
a subir por las canteras, ¡y de noche!, y sin que se
diesen cuenta. 
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El Cashero me decía: “¡No! decididamente, los
requetés estaban tan confiados en su posición dominante
y con su abrumadora superioridad aérea y artillera, que
no esperaban que en un lapso de media hora se fueran a
ver arrollados de aquella forma”. 

No obstante, apuntaron bien, y siempre según el
Cashero, tuvimos 30 bajas, entre ellos tres muertos, los
comandantes del Arrosa y del Amuategui y el comi sario
político del Dragones.294

En esta operación no intervino la primera compañía,
pero sí la tercera y cuarta de Dragones. Junto con los
batallones Amuategui y Larrañaga. Reconquistada
Peña Lemona, el Dragones fue designado para defenderla,
ocupando la primera línea de las posiciones la primera
compañía. Aquí es donde cogieron por detrás a un
batallón de requetés (el San Ignacio de Loyola), quienes
huyeron a la desbandada haciendo tres presos.

A diferencia de Intxorta y las posiciones que la
rodeaban, Peña Lemona fue una posición situada entre
dos carreteras que daban a Bilbao: la una que venía de
la parte de Durango y la otra de Lemona. Se constituía
en posición única, es decir, un montículo. Intuimos que
íbamos a ser atacados porque indudablemente para el
enemigo era vital continuar con el avance hacia Bilbao.
los días anteriores al ataque, o sea desde que se ocupó
Peña Lemona, se trató de construir nuevas trincheras
haciendo zanjas, puesto que no se disponía de ningún
tipo de material para hacer algo sólido, ya que imagi-
nábamos que el ataque podría ser violento.

Y, en efecto, un atardecer del día de
junio se desencadenó el ataque. Al ser la
posición un pequeño montículo, el enemigo
no centraba sus bombardeos más que
prácticamente en un objetivo: la cima y
las vertientes que daban hacia las carre-
teras de Amorebieta y Lemona. Apunto
esta consideración para mejor inteligencia
de las cosas: pues si en Intxorta y con
poco más o menos el mismo material los
bombardeos habrían de dirigirse contra
varias posiciones, puede barruntarse lo
que sucedió en Peña Lemona en donde
toda la aviación y artillerías enemigas
se encontraron con un solo objetivo. Se
convirtió en algo espantoso: entre la
tierra que levantaban los bombardeos y
el humo que expelían era difícil ver un
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metro. Con todo, lo más terrible acabó siendo la gran
cantidad de bajas que nos causaron por virtud de la pe-
queñez de la posición y ¡menos mal que los heridos de
los inicios del combate pudieron ser evacuados!, porque,
cuando ya impotentes, se ordenó la retirada, hacía falta
no encontrarse gravemente herido para efectuarla. Allá
murieron el teniente Martín Alberdi, el sargento Rufino
Azcoaga, Gumersindo Álvarez, Lorenzo Blázquez, Eu-
tiquiano Sánchez, José Eguidazu, Donato Arana,
Felipe Elorza y Marcelo Tarragona.295

Una de las últimas batallas que se libraron en el
frente de Bizkaia y que resultó terrible fue la de
Artxanda, pero allí no intervino el Dragones, sí, sin
embargo, estuvo presente en el llamado Cinturón de
Hierro de Bilbao, que de cinturón y de hierro bien poco
tuvo y que hubo de abandonarse por parte nuestra
porque los otros avanzaban por los costados y corrían el
riesgo de quedar cortados. Por Arrigorriga subiendo Pa-
gasarri veíamos como las tropas franquistas ocupaban
Bilbao. En esta nueva retirada perdieron la vida los
también mondragoneses Luis Berecibar Ormazabal y
Miguel Cortabarría (Pilatos) en Balmaseda e Isidro
Uriarte en Bilbao.296

Siempre resultará cicatero insistir en la enorme
inferioridad de armamento que poseyó el ejército
vasco. Aun careciendo de aviación y disponiendo
de escasa artillería, hicieron frente y en ocasiones
obligaron a retroceder a las tropas italianas, moras
y componentes del ejército, requetés y falangistas
que también engordaban el llamado ejército nacional,
sin pasar por alto ni por asomo que la aviación
estuvo operando fundamentalmente con alemanes.
No es sorprendente pues que, tanto el Dragones
como el resto del ejército vasco retrocediese, pero
la realidad inapelable quedó así: para conquistar
unos cuarenta y seis kilómetros que había desde
Campazar hasta Bilbao el ejército de Franco tardó
ochenta días.

Finaliza la resistencia en la zona de
Udala

Según todas las referencias que hemos leído
sobre las fuerzas resistentes que estuvieron en
Udala y Udalaitz, dicen que fueron Malatesta e
Isaac Puente, pero nos parece que se confunden
en el segundo caso, pues era el batallón Celta, que
también era de la CNT. Así es que mientras del
Isaac Puente, o del CNT3, como era conocido en
las milicias antifascistas, no hay ningún fallecido
en esta zona, los del Celta superan la docena. El
Malatesta había acudido a esta zona el mes de no-
viembre de 1936, sustituyendo a dos compañías
del batallón Dragones.

Lo cierto es que la caída de la resistencia del
frente Udala-Kanpazar-Intxorta comenzó en la
zona de Udala, cuando el día 22 por la noche los
dos batallones abandonan el frente y se marchan a
Bilbao. La ofensiva fascista que comenzó el día 20
de abril les había castigado muy fuerte, como
ocurrió en todo este frente. Pero mientras en la
zona de los Intxortas los resistentes, que habían
sufrido lo mismo, continuaron resistiendo, no ocu-
rrió así con los integrantes del Malatesta y el Celta.
¿Qué razones les movieron a ello? Pablo Beldarrain,
en su libro Historia Crítica de la Guerra en Euskadi
afirma: Se dice que alegaron motivos políticos (no
tener representación en el Gobierno) para justificar el
abandono, cuando la verdad sería que se sintieron en-
vueltos a retaguardia por culpa del sector de Elorrio
que los tenía desatendidos. La CNT se debió asustar,
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no sólo por el acoso aéreo de que eran objeto sus hombres,
sino más aún al contemplar que se acercaba amenaza-
doramente a su retaguardia Portillo de Olazubieta, la
columna enemiga que venía por camino del monte
desde Urkiola, Zabalandi, Tellamendi y Besaide.297

No negamos que estos motivos estuvieran pre-
sentes, pero nos parece que las razones políticas
tuvieron mucho que ver en ese abandono y no pre-
cisamente por no tener representación en el Go-
bierno, como señala Beldarrain, sino porque el
Gobierno Vasco les había quitado el local de su
propiedad, comprado por ellos y donde elaboraban
la CNT del Norte, para cedérselo al Partido Comu-
nista de Euzkadi, que hacían el Euzkadi Roja.

El 25 de marzo de 1937 se reunía en Santander el
pleno interregional de la CNT-FAI y de las Juven-
tudes Libertarias del País Vasco, Asturias y San-
tander, y acordaron enviar el siguiente telegrama
al jefe del Gobierno de Euzkadi: Acuerdan solicitar
de ese Gobierno reparación inmediata atropello cometido
por detención miembros de dirección regional y redacción
CNT del Norte igualmente incautación inconcebible a
favor Partido Comunista imprenta editorial de propiedad
CNT probablemente legal. Confirmamos petición en-
trevista al jefe del Gobierno de Euzkadi objeto demos-
tración múltiples razonamientos legales que atestiguan
atropello con organización que contribuye con su sangre
y disciplina en lucha antifascista. Saludale.

También sacan un comunicado a la opinión
pública en el que dan su versión de lo ocurrido: 

Cuando en el congreso de la CNT, celebrado en
Bilbao, se acuerda lanzar un órgano de expresión de la
CNT, se llega a un acuerdo con la empresa El Noticiero
Bilbaino y en diciembre aparece la CNT del Norte en
los talleres de la citada empresa. CNT del Norte sigue
aumentando su tirada, que en la actualidad llega a
17.000, y se quiere contrarrestar su aumento. Se llega a
un acuerdo de compraventa del taller de El Noticiero
Bilbaino y se eleva a escritura pública el documento
privado. Entonces interviene el Gobierno con una ter-
quedad inconcebible y con un desconocimiento de sus
facultades impone que la CNT pase a los locales del
“Nervión”. La CNT contesta que, siendo dueña de sus
talleres, no abandona su casa. Ha de salvarse el principio
de autoridad y por este son arrancados de su domicilio
los miembros de la dirección regional y la dirección del
periódico para ser trasladados a comisaría.

Somos los primeros en reconocer el principio de auto-
ridad. Pero este principio debe basarse en la justicia y
no en la fuerza y la violencia. Tenemos en nuestro
poder un documento de la presidencia del Gobierno que
dice “Referente a la compraventa del periódico El No-
ticiero Bilbaino, siguiendo instrucciones de la asesoría
jurídica de esta Presidencia, lo remitimos a la Junta
Calificadora Central para su estudio informe”, según
el cual debería paralizarse la medida de incautación
hasta que emita ese informe la citada Junta Calificadora
Central. Un atropello a una organización antifascista
y un escarnio a la justicia es el hecho perpetrado por el
Gobierno Regional Vasco. Menguado concepto de res-
ponsabilidad de su Gobierno. Comité Regional.

Estas son las razones políticas por las que la
CNT, el mes de abril, abandonó el frente, abandono
que tuvo como consecuencia que un día después
los resistentes de los Intxortas, que habían derrotado
a las tropas de Mola y Franco, del 20 al 24 de abril,
se vieran obligados a abandonar el frente para no
quedar copados ante la caída de Elorrio a su reta-
guardia.

Salida de Euskadi y colaboraciones en
Santander y Asturias, diáspora

Lo que de material humano quedó del batallón fue
concentrado en Soto de Yruz (Santander) y allí se
fusionó con el batallón Larrañaga. El 14 de agosto se
constituyó en Reinosa (Santander) la Primera Brigada
Vasca, de la que formó parte este batallón y unos pocos
días más tarde, el 24 del mismo mes, otros dos batallones,
el Arana–Goiri y el Ibaízabal. Les comunicaron que
habían recibido una orden de acudir a Santoña.298

Mientras que parte del batallón pasó a Asturias,
otros eran detenidos en Santander como nos cuenta
Guillermo Lasagabaster. 

El 23 de agosto de 1937 nos encontrábamos en Am-
puero. Recibimos la orden de salir a pie en dirección a
Asturias, pero al llegar a Solares veíamos que los mili-
cianos venían de retirada, la carretera la había cortado
el enemigo de Torrelavega. Gerardo Ruiz y Felipe An-
doaga me abrazaron y me dijeron que el único medio
era salvarse quien pudiera. El día 25, a las cuatro de la
mañana, pude llegar a Santander. Fui al puerto y todos
los barcos habían salido el día anterior. El día 26, a las
11 de la mañana, entraban en la capital las tropas na-
cionales de Franco. Después del desfile me junté con
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Eusebio Arregui Larrañaga, nacionalista vasco que se
quedó cuando la caída del pueblo con ellos. Luis Ba-
lanzategui y yo le planteamos que solo nos quedaba fu-
garnos. Le pedimos ayuda material, pero como no
ganaba dinero solo nos pudo dar 10 pesetas. Nos fuimos
al monte y llegamos a la altura del pueblo de Maliaño
y de porrazo nos echan un alto y arriba las manos, eran
los italianos. Al día siguiente nos dejaron ir a Santander.
Allí pude reunirme con mi compañera Ángeles, que
estaba embarazada, ella creía que estábamos en dirección
a Francia. Fuimos llevados a la Plaza de Toros. Allí
tuvimos una visita inesperada de José Abarrategui, de
Mondragón, que era capitán falangista. Él nos dio
ánimos y 100 pesetas. Nos llevaron al Seminario de
Corban.299

De Santoña no partió ni una sola embarcación
hacia Francia y las tropas al mando del Gobierno
Vasco quedaron a merced de los italianos. El
batallón Larrañaga, mientras tanto, recibió la orden
de proteger Cabezón de la Sal, fue citado en la
orden del día y condecorado con la medalla de la
libertad.
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Luego participaron en la defensa del Mazuco. Tri-
motores, bimotores, cazas... Los milicianos sabían muy
bien lo que significaba el bárbaro e impune despliegue.
Pero, aunque las cuarenta y ocho horas perdidas eran
ya noventa y seis otorgadas, siguieron a sus puestos.
¡Volvían los achicharramientos de Euskadi!300

En estas batallas de Asturias lucharon con el
mayor pundonor gudaris de Dragones, y allí, en
Peñas Blancas, murieron Olegario Llanos González
y Andres Fernández Bilbao, el 20 de septiembre
de 1937.

El testimonio de José Mentxaka plasma muy vi-
vamente ese espíritu de resistencia en una situación
que era a todas luces desesperada. Después de la re-
tirada de Peñas Blancas y de Potes nos llevaron a des-
cansar al cerco de Oviedo, y de allí de nuevo hacia el
frente oriental en Villaviciosa. Era un 19 de octubre y
había que contener al enemigo para que no se presentara
en Gijón antes de tiempo. Llegamos de noche y, entre
ruido de tanques, una patrulla se acercó hacia el pueblo.
Se preparó la dinamita y volamos el puente del pueblo.
Pedimos en una sidrería que nos diesen noticias de la
situación actual del frente, nos dijeron que estaba aban-
donado hacía tres días, dijimos: “bueno, nos hemos
metido en buen sitio”. Pasamos la noche en la cuneta
de la carretera, al día siguiente nos colocamos de dos en
dos cada 15 metros para cubrir varios kilómetros de
frente y así pasamos todo el día, al llegar la noche sen-
tíamos que los fascistas avanzaban. Yo estaba con
Tomás de Mondragón, con “Ponponio”, que era un as
con la ametralladora y con Jesús Herrera, el trompeta
del batallón. Teníamos un fusil y la ametralladora que
cuando quisimos disparar se encasquilló. Nos dijeron
que había que retirarse y bajando me encontré con los
fachas, tiré un par de bombas y corrí.

Aquella noche nos mezclamos con los fascistas, ibas
para un lado y se oía nuestra consigna: “¡posadas!”,
ibas para otro y la suya: “¡Viva España!”. Me encontré
con Herrera que iba cojeando y con mi hermano Miguel,
andando por la carretera. Nos juntamos unos 60 y
vimos delante a algunos en la oscuridad, eran los cami-
lleros, entre ellos estaban Atilano Ramos y Jesús Ba-
lanzategi. Así nos fuimos agrupando hasta doscientos o
trescientos. Casi al amanecer, antes de llegar a Pola de
Siero, nos para el jefe de la brigada Jesús Larrañaga y
nos dice: “camaradas, hay que resistir”. Nosotros le in-
formamos de cómo habíamos encontrado el sector, que

el frente estaba abandonado desde hacía tres días y que
no se podía resistir más de esa manera. Larrañaga res-
pondió: “¿ah, sí?, bueno, como podáis dirigiros hacia
Avilés, allí están preparados los barcos para la brigada”.

Fuimos a pie, llegamos a El Berrón, estaba todo des-
truido. En un centro de ferrocarriles cogimos tres
autobuses y nos dirigimos a Avilés, pero venían milicianos
de vuelta y éstos nos dijeron que no se podía pasar pues
los fascistas del cerco de Oviedo habían cortado la ca-
rretera. Volvimos hacia atrás, hacia Gijón, a unos kiló-
metros de la ciudad dejamos los autobuses y cada uno
fue por un lado. Cuando nos acercamos a Gijón vimos
que toda la ciudad estaba con banderas blancas, y en
un alto ondeaba una bandera monárquica. Del puerto
del Musel subía una gran masa de humo. 

Un comisario de Hernani, un teniente, Urquia de
Aretxabaleta, mi hermano Miguel y yo decidimos
bajarnos a Gijón, y en una pequeña plaza nos vimos
cercados por la quinta columna, unos quince hombres
que nos desarmaron, nos llevaron a la plaza Máximo
Gorki y nos dijeron que fuéramos a la plaza de toros.
Bajando la calle nos escondimos en la casa de una
señora que nos dijo: “¿de dónde sois?”, nosotros respon-
dimos: “vascos”, “pues, esconderos en mi casa”, replicó
la señora. No había qué comer. A los cuatro días me
mandaron a la calle y veo a un policía que estaba en el
Estado Mayor con nosotros, desde que se constituyó éste
en Elorrio, vestido de falangista. Me escondo para que
no me vea, y entonces recuerdo cómo el enemigo siempre
sabía dónde nos encontrábamos, ¡claro, teníamos un in-
filtrado! El caso de Begoña fue uno de éstos, que nos
bombardearon y murió el comandante Casero de UHP,
hirieron a un Amilibia y el resto salimos de debajo de
los escombros. En Gijón mataban a todo el que querían.
Volví donde mi hermano y les dije que prefería ir a la
plaza de toros que caer muerto en el refugio. Fuimos mi
hermano y yo. De Mondragón y de la zona nos juntarí-
amos unos 60.301

Poco después hubo de forzarse la retirada hasta Avilés,
desde donde el 21 de octubre del 37 parte del batallón
embarcó en tres naves, siendo detenidas dos de ellas por
los italianos y entregadas a las fuerzas sublevadas en
Cudillero (en uno de estos tres barcos iba el archivo del
PC de Euskadi, que fue arrojado al mar).

El resto del batallón que consiguió llegar a Francia
pasó antes por Cataluña para de nuevo ponerse a
combatir. A finales de octubre, a quienes se les presentó
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la fortuna de poder tomar un barco, fueron trasladados
hasta Burdeos, metiéndoles después en un tren que, sin
parar, no les permitió pisar tierra francesa hasta que por
fin les llevaron a Cataluña.302

En la Batalla del Ebro

Los mondragoneses que llegaron a Cataluña es-
tuvieron combatiendo hasta la retirada hacia Francia
del mes de febrero de 1939. Conocemos que 4 de
ellos perdieron la vida: Bernardo Gómez de Otxoa,
trabajador de la Unión Cerrajera y concejal del
ayuntamiento por los socialistas, fue capitán de la
cuarta compañía de Dragones y comisario de uno
de los batallones de Mazuco, murió al frente de
una brigada al lado de Gandesa, en Cataluña.
Gerardo Ruiz De La Cuesta, que había sido el
primer comandante del Dragones, Alvaro Ibañez
Azkoaga, y Bernardo López Alceaga, murieron
también en Cataluña el primero en el Ebro, Alvaro
Ibañez en el Segre, Bernardo López el 30 de mayo

de 1938 en Seo de Urgel, Lérida, estaba casado con
María Rubio Miguel y tenía tres hijos-hijas: Agueda,
Roman y José María.303

Otro, Celestino Uriarte, fue herido en el Ebro.
Dirigió la 123ª Brigada de la 27ª División, una
unidad catalana formada por militantes de PSUC
que participó en la Batalla del Ebro. El cometido
de esta unidad consistía en proteger al ejército re-
publicano en la Batalla del Ebro, y para ello tenía
que cumplir el difícil papel de resistir hasta el
final. Durante casi cuatro meses, desde el 25 de
julio hasta el 16 de noviembre de 1938, los ejércitos
republicano y franquista se enfrascaron en una de
las mayores batallas de desgaste que se desarrolló
durante la guerra. Su escenario, la zona de Terra
Alta cerca de Gandesa. Con cargo de Mayor, el jefe
de la Brigada mixta 123 era Celestino, quien tenía
bajo su mando cuatro batallones, cuyos comandantes
eran el leridano Vila, los alemanes Bécquer y Walter
y el catalán Robachol.304
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El 17 de agosto, cuando las fuerzas franquistas
iniciaron la segunda ofensiva, los republicanos lle-
varon a cabo un asalto imprevisto sobre Gandesa:
los generales franquistas, que se enfrentan a un ejército
que ha pasado a la defensiva, no podían esperarse una
reacción ofensiva que excediera un intento local de rec-
tificación del frente (...) El asalto lo comienzan los
hombres de la 123ª Brigada que son seguidos de
inmediato por las otras dos brigadas de la División.305

Pese a estar terriblemente dañada, la 27ª División
tuvo que hacer frente a la tercera y a una cuarta
ofensiva franquista. Las Divisiones de los cuerpos del
Ejército Marroquí y Maestrazgo, entre las que estaba la
1ª de Navarra, donde bajo el mando del Coronel Mo-
hamed Ben Mizzian participaban carlistas de Bergara,
Oñati y Mondragón, fueron quienes iniciaron la cuarta
ofensiva con el objetivo de ocupar la Venta de
Camposines.306

La novedad en esta ofensiva consiste en que la prepa-
ración artillera dura seis horas. A las más de 300 piezas

de artillería se suman las baterías antiaéreas de la
Legión Condor (...) En las seis horas de bombardeo, la
27ª División, que ocupa las estribaciones de la sierra de
Lavall de la Torre, queda virtualmente machacada. El
tercer batallón de la 123ª brigada queda “enterrado”.
Pierde el 50% de sus hombres en la cota 442, al norte
de Corbera del Ebro. Entre los muertos está el comisario
Alejandro Bustillo, un comunista. El comandante (sic)
Celestino Uriarte resulta herido.307

Las bajas de la División fueron del 70 al 80 por
ciento de sus efectivos.308

Anastasio García Lumbreras desapareció en San-
tander. 

Luis Arrieta Etxebarría era trabajador de Roneo
y estaba en Madrid cuando empezó la guerra. Allí
desapareció. 

Antes de la guerra, todos los meses acudía personal de
Roneo a Madrid. Roneo tenía cogido el trabajo de las
cajas para guardar oro y las estanterías del Banco de
España A dos de estos trabajadores les cogió la guerra
allí. Luis Arrieta desapareció. Nadie supo qué le pasó.309

Ulpiano Rubio Miguel, 36 años, trabajaba en la
Unión Cerrajera, murió en Usera (Madrid) el 8 de
septiembre de 1938. 

53 milicianos, una tercera parte de la Primera
compañía del Dragones constituida toda ella por mon-
dragoneses había muerto en combate.310

Relación de muertos en campaña del batallón
“Dragones” de Arrasate y que son hijos del mis-
mo:

Abarrategui Abarrategui Domingo Aretxabaleta

Abarrategui Abarrategui Mateo Durango

Alberdi Juldain Martín Peña Lemona

Altuna Luarijisti Mariano Eibar

Arana Ibenzuaga Donato Peña Lemona

Arriaran Ortueta Benito Intxorta

Arabaolaza Alcelay Matías Intxorta

Azcoaga Azurmendi Rufino Peña Lemona

Álvarez del Río Gumersindo Peña Lemona

Bengoa Gondra José Campazar

Berecibar Ormazabal Juan Intxorta
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Berecibar Ormazabal Luis Balmaseda

Berecibar Otaduy Eusebio San Sebastián

Berecibar Otaduy Roman Peña Lemona

Blazquez Navarro Lorenzo Peña Lemona

Bolinaga Arregui Victor Murugain

Bolinaga Velar Eugenio Arrasate

Cortabarría Basauri Miguel Balmaseda

Casado Fernández Ismael Eibar

Dominguez Gutiérrez Antonio Uncella

Eguiluz Lasa Manuel Ceanuri

Elorza Heriz Felipe Peña Lemona

Eguidazu Lizarralde José Peña Lemona

Echevarría Bizcargüenaga Francisco Campazar

Fernández Bilbao Andres Peñas Blancas-Asturias

Garay Albistegui Felix Intxorta

Gómez Ochoa Bernardo Ebro

González Rubio Gregorio Campazar

Ibañez Azcoaga Alvaro Segre-Cataluña

Ibañez Azcoaga Camilo San Sebastián

Ibañez Azcoaga Pedro Intxorta

Lasaga Zuazubiscar Sabino Aretxabaleta

Lizarralde Otaduy José Intxorta

López Alceaga Bernardo Ebro

López Lorenzo Irineo Euba

Llanos González Olegario Peñas Blancas

Olazagoitia Ceciaga Juan San Bernabe

Olazagoitia García Segundo Euba

Olmedo Paunero Pedro San Sebastián

Rodríguez Zamora Arsenio Campo de 
Concentracion 

en Canarias

Ruiz de Alegría Balanzategui Francisco Intxorta

Ruiz de Alegría Balanzategui Pedro Aretxabaleta

Ruiz de La Cuesta Gómez Gerardo Ebro

Rubio Miguel Ulpiano Usera-Madrid

Sánchez López Eutiquiano Peña Lemona

Tarragona Calvo Marcelo Peña Lemona

Uranga Balanzategui Benito San Sebastián

Uriarte Martínez Isidro Bilbao

Vitoria Zanguitu Evaristo Aretxabaleta

Zuazua Mondragón Jesús Intxorta

Zubia Zumelaga Miguel Muru

Zubizarreta Barrena Timoteo Aretxabaleta

Zarraola Aislodi Federico Intxorta

11.2 Batallón Amayur

Amayur fue la última fortaleza en el Pirineo Na-
varro que se defendió en 1522 de la agresión de
Fernando, el llamado rey Católico. Fue el último
baluarte de la plena autonomía navarra. 

A comienzos del mes de noviembre se sustituía el
batallón Amayur en Gernika, nombrándose coman-
dante a Rufino Rezola. El batallón lo constituyen las
compañías: 1ª Arrasate; 2ª Arturo Kampion; 3ª Ai-
tzorrotz y 4ª San Marcial y otra de Ametralladoras.

En la Aitzorrotz se integraron quince gudaris de Es-
koriatza y en la de Arrasate íntegramente mondragoneses.
Se nombró capitán a José Gorroñogoitia y tenientes a
Joaquín Garmendia, José Mª Gallastegui y Juanito
Azcarate. Más tarde, en el transcurso de la guerra, se
nombraron tenientes a José Miguel Eguidazu, Vicente
Juldain, Roman Bidaburu, Pablo Bolinaga y Segundo
Ceciaga.

De Elorrio, los afiliados al PNV, así como los miembros
de Eusko Gaztedi, se dirigieron a Gernika. Allí, y bajo
la supervisión de Felipe Lizaso, jefe de milicias vascas,
se forma el batallón. En este batallón la primera
compañía eran todas gentes de Mondragón (150
hombres).311

Los lugares donde estuvieron los componentes
del batallón fueron: Loiola, Ernio, Bidania, Azkarate,
San Prudencio. San Bernabe en Landa. 23 de sep-
tiembre en Uncilla, 26 de ese mes en Galarza y
Arrazola. Kalamua 24 días. 5 de diciembre en San
Pedro de Orduña, 10 de enero de 1937 en Ara-
maiona- Kruzeta. 12 de febrero marchan a Asturias,
Areces, Pando, un total de 43 días. 27 de marzo
marchan a Bilbao, 1 de abril en Olaeta- Otxandiano,
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5 de abril en Urkiola, descanso en Mundaka y Le-
keitio. 2 de mayo en Sollube y 10 de mayo en Biz-
kargi. Tras la caída de Bilbao se retiraron a Laredo,
donde el 26 de agosto entregaron las armas a los
italianos.

Batallón Amayur 

156 mondragoneses del batallón Amayur

José Gorroñogoitia Sein, capitán.

Joaquín Garmendia Álava, capitán.

Juan Azcarate Isasmendi, capitán.

José Barrutiabengoa Gallastegi, capitán.

Roman Bidaburu Aranburuzabala, teniente.

Vicente Juldain Sainz, teniente.

José María Gallastegui, teniente.

Segundo Ceciaga Uriarte, teniente.

José Miguel Egidazu Pagalday, teniente.

Gregorio Ariztimuño Ayerbe, brigada.

Pablo Bolinaga Arregi, comisario político.

Victor Murguzur Yarza, sargento.

Cabos: Vicente Barrutiabengoa  Gastañarez,
Santos Sologaistoa Uriarte, Manuel Gallastegi Ele-
jalde, Victoriano Arizabaleta Zabaleta, Sabin Itu-
rriaga Murua, Gabino Vitoria Albistegi, José Luis
Sodupe Azkarraga, Francisco Uribechevarría Ba-
randiaran, Paul Galdos García, Felix Iraola Otaduy,
Felix Ceciaga Olalde, Jesús Arregi Garai. 

Gudaris: Juan Arizabaleta Zabaleta, Vicente
Orobengoa Ceciaga, Florencio Mugica Madinabeitia,
Felipe Aguirre Zubia, Ramón Aranbarri Goñi, Pedro
Arriola Arabaolaza, Javier Gorosabel Burguiña, Es-
teban Echevarría Arabaolaza, Francisco Gastañarez
Elorza, Roman Fernández Palacios, Felix Ceciaga
Lazpiur, José Azcarate Isasmendi, Martin Echevarría
Errasti,  Luis Altuna Lizarralde, Juan José Echevarría
Herrasti, Francisco Mendicute Arregui, Juan Eche-
varría Arabaolaza, José Amozarrain Oyanguren, Al-
berto Arabaolaza Ceciaga, Felix Eraña Mugica,
Santos Ceciaga Uriarte, Jesús Mendizabal Urtubai,
José Etxagibel Otadui, José Miguel Egidazu Pagaldai,
Cruz Villar Igartua, Imanol Iturriaga Murua, Sabino
Arrieta Arregi, Sabin Garai Arregi, Alberto Arabaolaza

Abarrategi, Telesforo Galdos Ugalde, Juan Azcoaga
Bidaburu, Juan Axpe Zubia, Simon Axpe Zubia,
Esteban Zaitegi Zeziaga, Pablo Uribarren Altuna,
Jesús Narvaiza Larrañaga, Lorenzo Urrutia Arregi,
Felix Garay Lizarralde, Juan Yarza Abalia, Vicente
Egidazu Lizarralde, Gregorio Orobengoa Zeziaga,
Angel Etxabe Unamuno, Juan Gorosabel Gorosabel,
José Zabalo Lizarralde, Cecilio Altuna Sagasta, Am-
brosio Leibar Balanzategi, Felix Garro Maortua,
Gregorio Arregui Amilleta, Andres Barrutia Zua-
zubiskar, Faustino Velez Mendizabal, Pablo Uribarren
Altuna, Ricardo Pereira Juldain, Jabier Zelaiaundi
Tokieder, Esteban Etxebarria Arabaolaza, José Agirre
Balanzategi, Leoncio Ortiz de Guzman Gallastegui,
José Barrutiabengoa, Alejandro Etxebarria Uribe-
chevarría, José Mª Etxebarria Garay, Agustin Etxe-
barria, Felipe Barrutiabengoa Gastañaga, Angel Uri-
beetxebarria Osinaga, Pablo Ortiz de Guzman Ga-
llastegui, Gregorio Yarza Abalia, Patxi Gorosabel
Burginez, Potxotxo?, Pablo Uribarria, Alejandro
Saburde Urrutia, Angel Arana, Eduardo Urrutia
Arregui, Victor Murgia Billares, Juan Eraña, Esteban
Altuna Narvaiza, Ramón Aperribay Oquina, Alberto
Arabaolaza Abarrategui, Gregorio Belarrain Larbide,
Pedro Bolinaga Arregui, Eugenio Bolinaga Villar,
Gregorio Ceciaga Lazpiur, Andrés Cortabarría Ba-
rrutia, Martín Echeverría Herrasti, Juan Eraña Mú-
gica, José Fernández Palacio, Maximo Gallastegui
Elejalde, Gerardo Gastañarez Villar, Vicente Inda
Loza, Martín Iturbe Uribe, Julian Leibar Uribarri,
Félix Sagasta Elorza, Joseba Sampedro Mendia,
Gregorio Abarrategui Abarrategui, Pablo Aguirre
Ugalde, Adrian Iturbe Sanpedro, Antonio Zubizarreta
Urcelai, Pedro Murgoitio Alberdi, Eugenio Uranga
Olabe, Angel Garai Arregi, Emeterio Oyanguren
Zubia, Victorino Ruiz de Azua Montalban,  Segundo
Barandiaran Egurrola, Ambrosio Leibar Balanzategi,
Roque Garay Uribesalgo, Luis Barrutiabengoa Gas-
tañaga, Felix Cortabarria Larzanguren, Leon Agui-
riano Arana, Manuel Amozarrain Oyanguren, Do-
mingo Gastañaga Guridi, Demetrio Balanzategui
Arizmendi, Paul Galdos García, Agustin Etxebarria
Uribetxebarria, Basilio Guridi Belategui, Eusebio
Lizarralde Amicola, Benito Markaide Gallastegui,
Felix Eraña Mugika, Angel Arregui Loidi, Esteban
Arana Aranceta, José Gorosabel Burguinez, Sabino
Amozarrain Unzueta, Gregorio Armentia Berridi,
Gregorio Eguidazu Lizarralde, Joaquín Mugika Al-
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mandoz, Sabin Arrieta Arregui, José Amilibia La-
rrañaga, Ramón Izurrategui Zubia, Angel Eizaguirre
Azkoaga, Jesús Leibar Aginagalde, Victoriano Zelaya
Arregi, Leandro Ibañez Azkue.

La primera salida que realizamos a comienzos del
mes de noviembre fue a las faldas del Kalamua. Mientras
éste era ocupado por los fascistas, nosotros estuvimos
cerca de Markina-Etxeberri. Hubo bastante calma y
allí encontramos un perro que, con el nombre de gudari,
nos acompañó en toda la campaña.

En la ofensiva a Villarreal, el 30 de noviembre, es-
tábamos en Durango; nuestra posición de segunda fila
era de reserva y estábamos preparados creyendo que
íbamos a ocupar Vitoria y Miranda. El 5 de diciembre
llegamos a San Pedro de Orduña; entramos en la po-
blación sustituyendo a un batallón de la UGT. Mientras
el enemigo ocupaba el cerro de la Virgen, nosotros per-
manecíamos en el pueblo. El primer ataque lo hicimos
el 11 de diciembre al descubierto. Avanzamos hasta
las alambradas bajo el fuego fascista que nos producía
muchas bajas, impidiéndonos el avance. Hicimos varios
ataques más, alguno duró todo el día. El enemigo nos
hacía frente apoyado por su artillería mientras la
nuestra, que disparaba desde Amurrio, nunca dio en el
objetivo e incluso alcanzó a nuestro propio campo.
Cambiando de táctica, intentamos avanzar por Izarra
hacia Miranda encontrándonos con unas peñas desde
donde el enemigo nos atacó fuertemente. Después de
las navidades, cierto día que estábamos de fiestas en el
pueblo, los fascistas se infiltraron en la estación; reac-
cionamos de tal manera que tuvieron que huir despa-
voridos. Si en aquel momento llegamos a tener artillería
hubiéramos tomado fácilmente el cerro. Gregorio Zeziaga
y José Fernández, y Andres Cortabarria de Arrazola,
que estaba en nuestra compañía, cayeron muertos en
los diversos ataques. Allí pasamos las primeras navidades
fuera de casa, sin saber entonces cuántas más tendríamos
que pasar antes de volver a Arrasate. El 6 de enero de
1937 nos relevaron trasladándonos a Mundaka, en
cuyo ayuntamiento tenía el batallón el cuartel. El 10
de enero nos mandaron a Aramaiona; había una tran-
quilidad casi pasmosa aunque de vez en cuando se es-
cuchaba algún cañonazo del enemigo como para
justificar su presencia. El día de San Blas celebramos
las fiestas con acordeón y pandero.312

(Según Bizargin en “Eguna”: Estamos en Ara-
maiona, en este bonito pueblo, hemos celebrado

las fiestas de San Blas con buen humor, todo el
pueblo de Aramaiona se ha quedado asombrado.)

A Asturias

Allí permanecimos hasta que llegó el batallón “Rebelión
de la Sal” a relevarnos. Fue entonces cuando Agirre
pidió una brigada vasca para acudir a Asturias. El ob-
jetivo era cortar el suministro que llegaba a los franquistas
desde Galicia hasta Oviedo. Por aquellas fechas muchos
asturianos habían acudido a defender Madrid. Acordaron
mandar un batallón de cada partido y del PNV nos eli-
gieron a nosotros; después de formarnos nos dijeron que
íbamos voluntariamente. Nos pareció que daba lo mismo
morir aquí que allí, total, todo era defender Euskadi.

La Brigada se componía de los siguientes batallones:
Perezagua, Eusko Indarra, CNT. UGT nº 2 y Amayur,
al mando de Saseta, que había sido herido en una
mano en Villarreal.

Salimos de Bilbao el día 12 después de cenar en el
cuartel de los Escolapios. Fuimos a la estación de
Basurto, donde estaba preparado el tren especial que
nos debía trasladar a Asturias. La despedida fue muy
emocionante, con la presencia de la mayoría de miembros
del Gobierno Vasco, con su presidente a la cabeza, y la
gran cantidad de gente que vino a despedirnos. Después
de una parada de varias horas en Arriondas, llegamos
a Trubia.313

Hicimos el viaje en tren parando el día 13 en Arriondas
para descansar, y como hablábamos en euskera comen-
taban: ¡mirad, esos son ingleses! 314

Eguzki, artículo escrito en “Eguna” por el gudari
de la 3ª compañía Atxorrotz del batallón Amayur:

Saludos, ¡Gudaris Vascos! (Euzko-Gudariok!)

Estamos listos para cumplir lo que nos ordenan. Par-
timos hacia el extranjero y tengo el corazón afligido.
Estábamos dispuestos a dar nuestra sangre en esta tierra
nuestra, pero ahí está el deber y ese deber ha llamado a
los gudaris vascos.

¿Que dónde vamos? Cuanto menos lejos de Euskadi.
Si me matan allá, el último suspiro será bien doloroso.

Todos tenemos el mismo enemigo y contra él tendremos
que ir a cualquier sitio.

¿Volveremos a ver “moros” como en Irún? No siendo
suficiente con estos, ahora además tenemos alimañas de
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otros Estados, ¡y nosotros contra todos esos! Hasta
ahora he contado con la ayuda de Dios, pero en adelante,
¿qué tendremos que pasar? 

El extranjero, siempre he odiado esa palabra.

Y Ahora… tendré que callarme. Aquí ya tenemos su-
ficiente trabajo si queremos tomar nuestra patria, dejar
esto e ir al extranjero…, pero bueno, los subordinados
tendremos que obedecer serios y callados.

Bonito regalo nos han ofrecido. ¡Hemos pasado todo
el mes en el monte, sin tiempo para el descanso! Que
nos vamos…, pero ¿a dónde?

Si conviene decirlo, se leerá la noticia en el diario y
también habrá noticias sobre esta división.

Por lo tanto, en un tiempo no escribiré, pues no ten-
dremos tiempo para esto.

Si vuelvo, enviaré las noticias del lugar o haré lo que
pueda. 

¡Adiós, gudaris vascos! Leed con pasión nuestras an-
danzas.

(…)

Los primeros días fueron de descanso, los aprovechamos
para conocer el entorno, como comenta Eguzki: La
ikurriña de los vascos en Asturias da ánimo..

Los gudaris de Amayur seguimos disfrutando del pe-
queño descanso y queriendo contaros algo de esta
estancia. 

Hemos conocido los montes de los alrededores y
sabemos bien por dónde romper al enemigo.

Por aquí lo que domina es el ruido de tiros y cañones,
y eso quiere decir que las dos partes están fuertes.

Pronto estaremos nosotros ahí, y vosotros queridos her-
manos, rezad por nosotros en estos difíciles momentos.

Los tercios ya se han enterado de que los gudaris
vascos estamos aquí, pues antes de ayer por la noche
gritaban de un parapeto a otro “Ya sabemos que han
venido esos católicos vascos de Basilio Álvarez...” ¡y
así es, caramba!

Oviedo está bastante cercado. Solo queda una vía
para poder escapar y quizás para la próxima vez que
escriba esté cerrada.

Cuando estábamos ahí, en el País Vasco, se decía que
aquí las iglesias estaban quemadas. Y no podemos

negarlo. En el valle donde estamos nosotros hay una
destrozada, y parece que también mataron al cura. Pero
todo lo que se dice no es cierto. Los curas majos están
vivos y los que mataron ya tendrían alguna culpa.

En un pueblo, unas mujeres me preguntaron si de
verdad éramos católicos. Les respondí que sí, que nuestro
primer distintivo en esta guerra es Dios y que Él está
por encima de todo. ¡Las pobres se quedaron sorprendi-
dísimas! Seguramente ellas estarían a gusto en Bilbao.

Nuestras ikurriñas ondean en nuestros puestos y los
habitantes del lugar gritan “¡Viva Bizkaya!” cada vez
que pasan cerca de ellas.

Nuestro buen humor también está presente aquí. En un
pueblecito (su nombre es Arriondas, lo mencioné en el
anterior escrito) los gudaris sacaron dantrariya y todo el
pueblo estaba en la plaza dando vueltas y aplaudiendo.

Se puede decir que toda esta zona es abertzale, el
euskera es el idioma que predomina y no se oye otro. Así
se cumple lo dicho por el lendakari Agirre en la estación.
Estas fueron sus palabras: “Adiós y hablad euskera”.
¡Qué palabras más hermosas las de nuestro jefe y
protector! 

¡Los vascos mayoría en Asturias! Ya tendremos alguna
característica especial, ¿no?

Los periódicos también han llegado, y algunos se han
portado bien. ¡Ese es nuestro alimento más exquisito!
Seguid así.

Todos los días vemos Oviedo con claridad. Tiene
como distintivo el monte Naranco y en su extremo se
distinguen perfectamente los parapetos.

Estos días hay un gran movimiento de vehículos y
parece que están preparados para la huída. Por lo visto
hay 300 en fila. Parece que temen que sea para nosotros.
¡Largo alimañas malignas!

¡Que llegue la victoria, así podremos volver cuanto
antes a nuestra querida patria! Si vivimos, qué alegría,
y si me matan, el cielo para siempre. De esto estoy
seguro. Adiós.

Eguzki

Se estableció un plan de ataques y la ofensiva comenzó
el día 20. La contribución vasca estaba compuesta por
seis batallones, de los que tres, Euzko Indarra, UGT
nº2 y Amayur, constituían una Brigada al mando del
comandante Saseta. A esta brigada le correspondió el
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intento de cortar la carretera de Grado de Oviedo,
principal paso de los fascistas, para lo cual era preciso
cruzar el río Nalón. Estaba previsto que la noche del 19
al 20 de febrero los pontoneros asturianos tendieran un
puente sobre el río para permitir pasar a los gudaris y
formar una cabeza de puente. Estos, una vez que lo
tendieron, se pasaron al otro lado destrozándolo, de
manera que cuando por la noche fuimos a cruzar nos
encontramos con que era imposible. Todo lo que quedó
del puente fue una soga de orilla a orilla y una barca en
la que sólo podían cruzar doce gudaris, así que se sorteó
y le tocó pasar al batallón Euzko Indarra en primer
lugar. Al día siguiente empezamos a atravesarlo, pero
ocurrió que el río estaba batido por el fuego fascista
desde una altura de 200 mts., por lo que, en casi todos
los viajes en txalupa había alguna baja, partían vivos y
volvían heridos. Una vez que cruzamos el río nos que-
daban todavía unos 30 metros al descubierto bajo
metralla fascista. Pero por fin conseguimos tomar el
alto desde donde nos disparaban y en este primer día de
ofensiva, domingo 20, se tomaron también las localidades
de Valduno y Premoño a costa de bastantes bajas. El
día 21 de febrero una compañía de Amayur y otra de
Euzko Indarra ampliamos un poco más el avance. El
22, tercer día, se reanudó el ataque tomándose el pueblo
de Araces al anochecer, con lo que podía darse por al-
canzado el objetivo del ataque, ya que, ocupado el
pueblo, la carretera de grado a Oviedo quedaba en las
proximidades. Los gudaris estábamos muy cansados
porque prácticamente no habíamos comido ni dormido
en tres días. Tampoco se disponía de fuerzas de cobertura,
artillería o aviación que protegiera a la infantería.315

Jokin Garmendia: El día 21 de este
mes dio comienzo la ofensiva tomando
parte nuestro batallón en la misma, siendo
de recordar las penalidades y fatigas que
tuvimos que pasar, en Valduno, Areces, en
este último pueblo quedaron heridos y fue
imposible la evacuación de nuestros amigos
Gerardo Gastañarez, Cruz Villar, Maximo
Gallastegi y Felix Sagasta. También tuvimos
que lamentar la muerte de Martin Iturbe,
acaecida en un hospital asturiano, y de
otro muchacho de Garagarza cuyo nombre
no recuerdo (Gregorio Abarrategi). Fueron
heridos varios de la compañía, entre ellos
José Cortabarria y Jesús Mendizabal, el
primero se curó y el segundo fue evacuado

a Francia en el mes de agosto, por ser de larga curación.
De este frente nos trasladaron a Pando, situado cerca
de Oviedo, el cual lo veíamos subiendo a un alto en las
cercanías. En este frente paramos bastantes días, teniendo
que lamentar varios heridos, aunque no de considera-
ción.316
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El arrojo con que se lanzaron a la toma de las posi -
ciones fascistas les costó la pérdida de compañeros, pero
ello no fue freno que cortara el impulso arrollador,
logrando desbordar en menos de dos horas un objetivo
que consideraba reconquistar en mucho más tiempo.317

El enemigo inició el contraataque al día siguiente,
miércoles 23. Eran tropas de élite: guardia civil, tercio
y moros, bien apoyados por la artillería que, disparando
a tiro directo, causaban gran mortandad. Nos disparaban
desde el Naranco; con los tiros directos de los proyectiles
murieron bastantes en trincheras y gracias a un posible
sabotaje ninguno de dichos proyectiles explotó. Araces
hubo de ser abandonado, quedando allí muchos heridos
que no podían ser evacuados y de los que desgraciadamente
nunca más se supo, siendo con toda seguridad rematados
por los fascistas como de costumbre solían hacer. Allí
murió también el jefe de la Brigada Vasca, comandante
Saseta, tan querido por todos. La última vez que vi a
Saseta fue cuando los franquistas habían entrado en
Araces. Llevaba en cada mano una bomba y yo salté
por un terraplén donde me metieron dos balas; conseguí
llegar a nuestras líneas. Allí fuimos heridos Joxe Agirre
Balanzategi, Cruz Villar y yo.318

Eran alrededor de las 8 de la mañana cuando me ti-
rotearon en Araces. La bala me entró por el pecho y me
salió por la cintura. Jokin Garmendia me metió en una
cocina y me tumbó en el suelo. Otros doce compañeros
se quedaron en la cuadra, entre ellos Felix Sagasta, de
Arrasate. Estando allí, entraron dos moros que decían:

“tú ser rojo cabeza cortar”. Pero enseguida
vino el teniente preguntando de dónde y de
qué familia éramos. Felix le informó de que
era de Mondragón y que pronto tendría
noticias suyas. (A pesar de que su padre era
un gran carlista, él, que también lo era, no se
metía mucho.) A las 3 de la tarde, entre tres
moros me metieron en una camioneta y me
llevaron al hospital. Pero al cuarto de hora
de llevarme fusilaron a los otros 12 compañeros,
también a Felix Sagasta. Los otros 5 eran de
Zegama. Se dieron cuenta en el hospital que
llevaba el escapulario de San Cristóbal y
empezaron a decir “rojo con escapulario”.
Estaba con otro asturiano ciego y entraron
otros diciendo que éramos rojos y nos iban a
llevar al camposanto para liquidarnos, pero
el capitán se puso en contra diciendo que no
iba a entregar al enfermo.319

Fue en este lugar donde Gerardo Gastañarez (el her-
mano más joven de Miguel y Venancio, que habían
sido asesinados en octubre en Hernani), en vez de
retirarse, se parapetó en una casa con bombas de mano.
Murió matando franquistas, vengando de esta forma a
sus hermanos. Además de Gerardo, allí quedaron: Má-
ximo Gallastegui, Martín Iturbe, Félix Sagasta y
Gregorio Abarrategui.

Tanto Euzko Indarra como Amayur pensábamos que
después de aquello nos llevarían a descansar a Bilbao,
pero no fue así. El batallón Perezagua (comunista), en
las laderas del Naranco, estaba pasando un mal momento
y nos llevaron a ayudarle, nos dijeron que únicamente
serían dos días, pero pasaron más de cinco días de
nieve, hambre y frío.

De Oviedo al Pico del Pando 

Allí, en el Pico del Pando, mientras el batallón Pere-
zagua ocupaba la mitad de la posición, nuestra compañía
se colocó en el flanco izquierdo. Intentando ocupar la
parte que les había sido arrebatada (el Pico de Pando y
una pequeña población, Olivares), comenzaron a atacar
los fascistas. Gorroñogoitia nos indicó que cuando él
hiciera el primer tiro, los demás comenzáramos a
disparar. Los moros venían hacia nosotros y pensaban
que nuestra posición estaba libre –porque nadie dispa-
raba-, cuando se acercaron lo suficiente Gorroñogoitia
disparó y todos le seguimos, y de esta forma cayeron allí
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mismo, delante de las alambradas, cerca de seiscientos
moros y soldados. Posteriormente nos retiramos a
descansar a Caldas, mientras dormíamos tuvimos que
hacer frente al enemigo que había comenzado un nuevo
ataque.

Último momento de Saseta

En Naranco, ese gran y notable monte, hay muchos
fascistas. A nosotros nos traen de otro lugar para ayudar
a “Perezagua”. Tenemos un puesto difícil. El sonido de
los tiros es el distintivo habitual y de vez en cuando
vemos a los malvados moros. Sus voces me asustan.
Cuando tomamos el pueblo de Areces se pasan toda la
noche gritando “Hijos de la Pasionaria”, “vascos
caseros” y similares. Toda la noche sin parar.
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El primer día detuvimos a un falangista. Estaba
perdido y cuando llegó donde nosotros nos preguntó:
“¿Son de Falange?” Nosotros le dijimos que sí y ahí
vino el pobre. Le apresamos y le dieron lo suyo, los
soldados de “Perezagua”.

Tenemos Oviedo a un kilómetro. Tenemos las carreteras
cerradas y los fascistas están apurados. Estamos muy
cansados. Hemos trabajado mucho últimamente. Llevamos
aquí veinte días sin parar. Esperamos que venga pronto
alguna nueva división. Se nos ha muerto Saseta. Hablé
con él en el último momento. Le abracé y le dije:
“Saseta, estamos perdidos”. Él, firme como siempre, me
contestó: “No os acobardéis, coged las bombas y adelante”.
Emprendimos el camino, él también, pero encontró la
muerte.

Gudaris Vascos en Asturias

Para dar cuenta de nuestra conducta, nada mejor que
lo que uno ha visto. A pesar de que no tengamos noticias
del batallón: los trabajos que hemos realizado han sido
provechosos y nos resultan memorables de verdad.

Otra vez nos hicieron trabajar. Fuimos supuestamente
a descansar al pueblito de Las Caldas y en las hamacas
de arriba se oyen voces y gritos “Arriba todo el batallón”,
“Urgen”, y tuvimos que levantarnos suavemente. ¿A
dónde? A Bando. El enemigo había atacado por la noche,
con la intención de abrir el camino, intento baldío. Un
buen meneo y hasta la próxima. En un montecito que
había al lado o en los parapetos pusimos nuestra compañía
Aitz-Zorrotz. Desde esta localización veíamos estupen-
damente todos los movimientos del enemigo.

Pasamos otro día, y a primera hora de la mañana
cantidad de ruido y cañonazos. A continuación, un tercio
de moros y malvados militares comienzan a avanzar por
tercera vez queriendo tomar Pando y Olivares. Era
mediodía y veíamos perfectamente cómo iban.

Empezamos a tiros. ¡Que ruido! Tuvieron que retirarse
rápidamente los que pudieron. Quedaron 200 muertos.

Al día siguiente, un soldado enemigo se pasó a nuestras
filas y, por lo que dijo, fue nuestro ruido de tiros
aterrador lo que les hizo perder la batalla. Además,
parece que matamos a un comandante y a un teniente.

En esta posición estábamos las compañías Arrasate y
nosotros los de Aitz-Zorrotz. Por el otro lado, las com-
pañías Apalategi y Jaizkibel tuvieron que subir rápida-

mente hacia Pando. Jaizkibel tiene un muerto y dos he-
ridos. Todos los demás estamos bien.

Este guardia quiere, al mediodía del domingo, contar
con mucho placer a Euzkal Erria que el señor Belarmino
Tomas, comisionado de Asturias y León, llamó al len-
dakari de Euzko Jaurlaritza y le mostró su agradecimiento
por el excelente, firme y valiente comportamiento de
“nuestros gudaris”.

3 de enero de 1937. Mal tiempo y fuerte viento en As-
turias.

Gijón. En el día de ayer se recogieron bastantes cuer -
pos muertos. Muertos enemigos abandonados en la
huida. La mayoría muertos en los ataques de Pando-
San Claudio. Ayer se recogieron más de doscientos tres
cuerpos y todavía quedan cientos por recoger ya que
están entre dos fuegos.

Fue así como terminó nuestra estancia en Asturias,
habían pasado cuarenta y tres días.

José de Korta, comandante del cuerpo de capellanes,
murió el 17 de marzo de 1937, cuando estaba hablando
con gudaris del Amayur de Arrasate una bala le mató
en la carretera de Trubia (Asturias).

Volvimos otra vez de nuevo a Bilbao donde desfilamos
delante de Agirre. Era a finales de marzo, hacia el 28
aproximadamente.

El balance de bajas en el batallón era cercano a los
ciento cincuenta entre muertos y heridos. Euzko Indarra
tuvo más de doscientos.

Nos dieron un mes de descanso, pero, con el inicio de
la ofensiva franquista sobre Bizkaia, el 31 de marzo
nos envían a ocupar posición en Olaeta, junto a Otxan-
diano, el 1 de abril del mismo año.

Dos días después atacó el enemigo; contamos más de
cien aviones sobrevolándonos y tirándonos bombas in-
cendiarias que quemaron todo el monte. ¡Aquello fue te-
rrible! No teníamos ni antiaérea ni aviones para hacerles
frente. Allí murieron Gregorio Belarrain (Angelillo) y
Joseba San Pedro. Nos vimos obligados a retirarnos
hacia Urkiola. El 9 de abril, estando en el alto junto a
la carretera, observamos cómo se acercaba un jeep del
ejército y cuál sería nuestra sorpresa cuando vimos que
en él iban cuatro alemanes que pensaban que aquello
era territorio fascista. Les dimos el alto e intentaron
huír, entonces disparamos y nos acercamos, el susto fue
mayor pues reconocimos a uno de ellos, un alemán que
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había montado una fábrica en Zarautz y que solía
venir a Arrasate antes de comenzar la guerra para
visitar la fábrica “Asam” y una imprenta de Erdiko-
Kale.320

A primeros de abril nos llevaron a Otxandiano,
Olaeta, donde pasamos grandes apuros por la metralla
del enemigo. En este frente desapareció Joseba San
Pedro y murió Gregorio Belarrain.321

En el libro Crónicas de Postguerra 1937–1951, de
Koldo San Sebastián, en el apéndice XXXIII dice:

El día 5 de abril de 1937 una patrulla
vasca de reconocimiento capturaba en las
proximidades de Otxandiano un coche enemigo
que conducían dos capitanes y dos tenientes
de nacionalidad alemana. De los documentos
que llevaban se dedujo que los cuatro detenidos
pertenecían a la aviación alemana. Esos pri-
sioneros resultaron ser: Kasrten Von Harling,
capitán de escuadrilla, que conducía el
vehículo y resultó muerto en el encuentro con
la patrulla vasca. Paul Freese, capitán de
aviación de escuadrilla de caza.

Sobre ellos se encontraron documentos, pla-
nos, cuadernos de notas de vuelo y diario de
operaciones. La mayor parte de esta docu-
mentación era alemana.

Este hecho salió a relucir en el Juicio de
Nuremberg, al final de la 2ª Guerra Mundial.

El bombardeo fascista de Gernika

Más tarde nos dirigimos a Mundaka, donde perma-
necimos cuatro o cinco días para posteriormente trasla-
darnos a Berriatua donde relevamos el Batallón Sabino
Arana; éstos fueron a Sabigain donde tomaban posesiones
de noche y las perdían durante el día. A causa de los
bombarderos tuvieron muchas bajas. 

Los aviones pasaban por encima de nuestras
cabezas de tres en tres, en triángulo; eran tri-
motores y no dejaban de volar; veíamos tam-
bién el resplandor de las bombas y aunque
no sabíamos dónde apuntaban, nos enteramos
enseguida de lo que estaba sucediendo.

El 29 de abril bajamos a Gernika, pasamos
al otro lado de la ría y descubrimos que todo
estaba quemado, aquel olor a carne quemada...,
teníamos que taparnos las caras por el olor y
calor.  

Toda la prensa internacional denunciaba
el bombardeo de Gernika. Le Petit Parisen:
Los aviones alemanes bombardearon durante
tres horas y media, matando mujeres y ni-
ños… L Humanite: Gernika, la más católica
entre las católicas, ha caído en manos de
unos Atilas…

Fuimos de nuevo a Mundaka apesadum-
brados.
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El día 2 de mayo estábamos en el Sollube sin tener
apenas sitio para resguardarnos, mientras que ellos ocu-
paban una buena posición atrincherada. Aquello era
un infierno, cada vez que nos asomábamos, nos herían.
Fue en aquel momento cuando Joaquín Garmendia se
lanzó al ataque, le seguimos varios más y obligamos al
enemigo a abandonar la posición del pinar. Pero además
de la aviación nos bombardeaban desde los barcos
fascistas, no se podía ni sacar la cabeza. 

Tuvimos que lamentar las muertes de Julián
Leibar, Martín Etxebarría, Eugenio Bolinaga
y Pedro Bolinaga, siendo heridos Andrés Ba-
rrutia, Ramón Bidaburu y Pablo Bolinaga.
De aquí fuimos con relevo de descanso a
Bilbao al cuartel de sordomudos de Deusto de
donde a los dos días de descanso nos llevaron
al Bizkargi en Larrabetzua. En este frente
sufrimos también, y durante varios días, el
constante ataque del enemigo, la aviación y
la artillería no dejaban levantar cabeza.

Pasamos al Bizkargi el 10 de mayo, siempre
esperando que llegasen nuestros aviones.
(Txuen, de Aramaiona, solía decir: ¡claro
que sí, ya llegarán nuestros aviones, ¡pero
para bombardearnos a nosotros!).

En esta posición, con los disparos de nuestros
fusiles derribamos un avión alemán, bajó
envuelto en llamas. 322

Atacamos al enemigo el día 11 y repetimos el ataque
el 15 de mayo. Íbamos nosotros por delante y de reta-
guardia venían los de Euzko Indarra. Empezó el bom-
bardeo y nos tuvimos que tirar en una campa. El co-
mandante del Euzko Indarra nos preguntó que quién
nos había mandado atacar pues la orden era la de
esperar. No sabemos el por qué, pero allí quedaron
Alberto Arabaolaza (Itsasondo), Valentín Azkarate y
Juan Eraña (Kaxo). Esteban Altuna quedó herido y

murió después. Fueron heridos también Joa-
quín Garmendia, Joseba Uribetxebarría, Iba-
ñez y Eguzki (el corresponsal de Amayur en
eguna).

Jokin Garmendia: En el Bizkargi, el 13
de mayo, festividad de San Isidro Labrador
caí herido de alguna consideración al estallar
cerca de mí una bomba de aviación. Me tras-
ladaron primeramente al Hospital de Lujua
y después de hacerme la cura de urgencia al
Hospital Civil de Basurto, donde me operaron
el mismo día. A los veinte días en este hospital
y debido a que me encontraba algo mejor me
trasladaron al Hospital Arteche, situado en
Las Arenas, donde se encontraba Luisa
Blanco de Mondragóm quien me cuidaba
muy bien. De aquí, el 15 de junio me trasla-
daron al Hospital de Carranza y seguidamente
al Hospital Valdecilla de Santander. Una
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vez que empecé a levantarme después de dos meses que
estuve en cama me llevaron al Hospital Cántabro de la
misma ciudad.323

Nos dirigimos luego por el cinturón de hierro (aunque
de hierro sólo tenía el nombre pues estaba mal hecho) y
a finales de mayo llegamos a Getxo, al Palacio de
Urquijo. En un palacio de Artxanda hubo en aquellos
momentos una reunión en la que participaron varios
ministros del Gobierno Vasco, empresarios y oficiales de
Eusko Gudarozteak. Allí se discutió la propuesta que
venía de Madrid de que se quemasen todas las industrias.
Se decidió no hacerlo pues todavía quedaban muchas
bocas que alimentar. Estuvimos de guardia un teniente
de Eibar y un Cabo de Arrasate de Amayur.

Al atardecer del 17 de junio, una nueva ofensiva
fascista hizo retroceder a los escasos y cansados batallones
vascos que defendían el Casino de Artxanda. Dos veces
se perdió de día y otras dos se tomó de noche. Nuestro
Batallón hizo la retirada por Deusto pasando por la ría
por un puente de barcas, para dirigirnos al Cuartel de
Basurto y descansar unas horas. 

Sería ya mediodía cuando los disparos del enemigo
lograron alcanzar la carretera entre Santa Agueda y

Alonsotegi, cortando de este modo la comunicación con
Bilbao. Cruzamos el río Cadagua y llegando a somo-
rrostro, el día de San Juan, nos ordenaron ir a San
Julián de Musques, para dirigirnos después a Balmaseda,
en las estribaciones del Kolitza. La línea fue rectificada
llegándose a considerar un frente que iba desde el Valle
de Carranza, pasando por Galdames, hasta Castro
Oriñon, entre Castro Urdiales y Laredo. 

El 14 de julio recibimos la orden de trasladarnos a
Castro, y el 24 de agosto todos los batallones vascos se
iban concentrando entre Limpias, Laredo y Santoña.
El comandante de nuestro batallón acudió ese día a
una reunión en el Palacio de los Duques de Santoña
donde se le comunicó que habiéndose apreciado la im-
posibilidad de continuar la lucha eficazmente, debido
al completo derrumbamiento de los frentes, se había
concertado un pacto con los italianos con la rendición
del ejército vasco, garantizando el orden de las plazas
que ocupábamos y por parte de ellos quedaba garantizada
la seguridad consiguiente para que la oficialidad y jefes
de los batallones vascos, así como las personas civiles y
gudaris responsables que desearan abandonar el territorio
del Estado Español, pudieran hacerlo en barcos que el
ejército vasco controlaba en Santoña.

182

Hacia una memoria compartida - Mondragón 1936-1956. Guerra, resistencia y franquismo

Gudaris del Amayur de Arrasate y Eskoriatza.



Nuestro batallón se trasladó a Laredo y el 26 de
agosto entregamos las armas. Tras ello nos esperaban
duros años de cárcel y campos de concentración. El
pacto no se cumplió. 

No está de más recordar que el gran problema
del ejército vasco a lo largo de los tres meses que
duró la campaña de Bizkaia fue su abrumadora in-
ferioridad en las dos armas que iban a decidir
aquella: artillería y aviación. La artillería vasca no
superaba en marzo las ochenta piezas, luego pudo
llegar a las ciento treinta o ciento cuarenta, pero
en cualquier caso fue siempre inferior a la artillería
golpista. Además, el número de piezas antiaéreas
del que se dispuso fue insignificante. Esto fue tal
vez lo más grave: Euskadi estuvo en todo momento
en situación de franca inferioridad aérea, que equi-
valió a veces a una casi total indefensión. Al
iniciarse la ofensiva, la aviación vasca sólo disponía
de dos escuadrillas aceptables, que en ningún caso
debían superar la treintena de aparatos; careció
además de aviones de bombardeo. De ahí que las
reclamaciones y protestas de Agirre al gobierno
republicano fueran constantes y hasta angustiosas.

Fallecidos combatiendo en el batallón
Amayur

Altuna Narvaiza Esteban........................Bizcargui
Aperribay Oquina Ramón......Durango - Frontón
Arabaolaza Abarrategui Alberto .............Durango
Belarrain Larbide Gragorio.Olaeta - Ochandiano
Bolinaga Arregui Pedro..............................Sollube
Bolinaga Velar Eugenio..............................Sollube
Ceciaga Lazpiur Gregorio ....San Pedro – Orduña
Cortabarría Barrutia Andrés San Pedro – Orduña
Echeverría Herrasti Martín .......................Sollube
Eraña Múgica Juan..................................Bizcargui
Fernández Palacio José.........San Pedro – Orduña
Galdos Ugalde Telesforo ..........................Durango
Gallastegui Elejalde Maximo ...................Asturias
Gastañarez Villar Gerardo ........................Asturias
Inda Loza Vicente.......................................Jarindo
Iturbe Uribe Martín ..................................Asturias
Leibar Uribarri Julian................................Sollube
Sagasta Elorza Félix ..................................Asturias

Sampedro Mendia Joseba .....Olaeta-Ochandiano
Abarrategui Abarrategui Gregorio...Areces (Asturias)
Azkarate Balentin

11.3 Otros batallones

Lehenago hil: Imanol Gorospe, Benito Etxebarria
Arabaolaza, Pedro Garai Igartua, Lucio Berecibar
Galdos. Itxarkundia: Gregorio Ceciaga Lazpiur,
Iñaki Arrieta Arregi, Cristobal Zabaleta Axpe.
Euzko Indarra: Gabriel Goitia Uralde, José Jauregi
Pagoaga, Olegario Goitia Uralde, José Letona
Arrieta.  Loyola: Fermin Garai Etxabe. Ertzaina:
Marcelo Barrutia Guridi, Pablo Kerexeta Urrutia,
Miguel Etxagibel Urizar, Lucio Otaduy Barrutia,
Ricardo Gorosabel Etxagibel, Ricardo Gorosabel
Amozarrain. San Andres: Gregorio Yarza Abalia.
UHP: Pedro Gallastegui Azpitarte, Higinio Uri-
bechevarría Uribechevarría “Narru”, Ignacio Or-
mazabal Arregui eta Juanito Mancebo. Batallon
nº 8 de Ingenieros: Eustasio Markaide Larrañaga.
Kirikiño: Gabino Yarza Abalia, Elias Uribe Arregui,
Felix Garai Igartua, Jesús Kortabarria, Raimundo
Etxebarria “Troko”. Estos tres últimos, con Pedro
Zubizarreta y Eugenio Guridi Belategui “Munar”
se integraron en el batallón Sukarrieta, el mes de
junio de 1937. Zabalbide: Lucio Urionabarrenechea
Aguirre. Padura: Andres Garate Umerez, comisario.
Cronista del diario Euzkadi. Sukarrieta: Pablo
Arizabaleta Zabaleta. Araba: Imanol Ormaetxea.
Batallón nº 2 de Ingenieros: Francisco Vitoria
Errasti, Juan Juaristi Unamuno, Jesús Errasti Uribe,
Eusebio Arregi Lizarralde, Jesús Leibar Guridi y
Angel Labajos Salvadores. Rusia: Isidro Gómez
Ortiz de Urbina. Juan Madinabeitia Zuazubiscar.
Irrintzi: José Cortabarria Larzaguren. Saseta: Ma-
nuel Arizaga. Aralar: Angel Galdos Elorza eta
Pedro Mendizabal Ceciaga. Baracaldo, Izquierda
Republicana: Julio Goronaeta Mendizabal.  4 de
UGT: Felipe Murgoitio Madariaga. Zapadores del
Gogorki: Lucio Murgoitio Madariaga. Lorenzo
Aguirregomezkorta Etxebarria. UGT Cataluña:
comisario Ignacio Aranzabal Cacicedo. Partido So-
cialista. UGT Euskadi: sargento en transporte. Ca-
taluña Batallón Disciplinario: José Luis Ezkurra
Areitio, Cataluña: carabinero. Rafael García Fer-
nández, Partido Socialista. UGT Cataluña: soldado
José Gimeno París, UGT Euskadi: soldado. Cata-
luña: sargento de carabinero. Amadeo Labajos Sal-
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vadores, de Izquierda Republicana. Cataluña: prac-
ticante. Luis Tarrasa Elorza, STV. Cataluña: oficial
de prisiones, Jesús Trincado Baños, JSU. Euskadi:
teniente. Cataluña: teniente. Vicente Uranga Men-
dizabal, UGT. Cataluña: carabinero. Saturnino Vi-
toria Zabarte, JSU. Euskadi: 48 División. Cataluña:
soldado. Francisco Zabaleta Axpe, UGT. Cataluña:
soldado. José Zuazua Mondragón, UGT. Cataluña:
sanitario. Pedro Zubia Eibar, Izquierda Republicana.
UGT. Cataluña: chófer. Ignacio Zugazubiskar Arri-
zabalaga, PNV. Cataluña: 142 Brigada mixta Vas-
co-Pirenaica soldado. Ignacio Olazabal Larreategui
y Guillermo Juldain Sainz. Milicias vascas: José
Inda Herrasti y Antonio Urrejola Errekalde. Zapador
Vicente Vallona Anzuategui y Saturnino Abarrategui
Arkauz.324

Mujeres milicianas: Catalina Vega, Oliva Herrera,
Eladia Urbieta, Mercedez Jaúregi, Esperanza Sagasta,
Marcela Arabaolaza, Merina Iza, Hipólita Baranda,
Luisa Galdós, María Querejeta, Presentación Ro-
dríguez, Felisa Arcauz, Tomasa y María Angeles
Olazagoitia García. Trabajaron en los batallones
de Intendencia, como enfermeras, milicianas etc.
Juana Barrutia Mugica fue secretaria de José
Antonio Agirre en el Gobierno Vasco.325

Cuarenta y tres mondragoneses
tomaron parte en Arrasate y Elorrio,
realizando guardias, la mayoría ar-
mados. Pertenecían a Izquierda Re-
publicana, UGT, STV, JSU y ANV:

Trinitario Azconaga Arana, Ezker
Errepublikarra, IR, Juan  Vega Ál-
varez, IR,  Cecilio Garro Arriola,
IR, José Acha Iturbe, IR, Agapito
Arana Velar, STV, Lorenzo Abarra-
tegui Cortabarria, IR, Victor Elorza
Heriz, UGT, Damaso Orobengoa
Garro, UGT, Julian Altuna Beitia,
IR, Francisco Zuazua Mondragón,
UGT, Eugenio Andonegui Arrillaga,
UGT, Eugenio Larreategui Garay,
UGT,  Angel Balzategui Iregui, UGT,
Rafael Elizburu Guruceta, UGT, To-
mas Sánchez Cuadrado, UGT, Martin
Unamuno Jauregui, ANV, Cabo vi-
gilante, José Zaldua Beitia, STV, To-
mas Uranga Urrutia, UGT, Eduardo
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Olazagoitia Ceciaga, IR, Pedro Uranga Urrutia,
UGT, Roman Echevarría Altuna, IR, cabo vigilante,
Demetrio García Lumbreras, UGT, Gabino Aran-
buru Cano, UGT, Juan Arana Ibar-
guen, IR, Felix Herrera Aguirre-
beitia, UGT, cabo vigilante, Fran-
cisco Uranga Balanzategui, IR, Gre-
gorio Gorosabel Amozarrain, UGT,
cabo vigilante, Segundo Azcoaga
Leibar, IR, cabo vigilante, Santiago
García García, IR, Francisco Ro-
dríguez Rodríguez, JSU, Salvador
Rodríguez Rodríguez, UGT, Ma-
nuel Aguirre Elorza, UGT, Pru-
dencio Bengoa Arregui, IR, Damian
Uribesalgo Balanzategui, IR, Carlos
Andres Carmona, UGT, Benito
Uriarte Martínez, IR, Toribio Elorza
Heriz, UGT,  Pablo González Gon-
zález, JSU, Juan Eguidon Eguidon,
UGT, Ricardo Lizarralde Otaduy,
UGT, Gregorio Azconaga Arana,
UGT, Andres Maiztegui Macazaga,
STV.

No hemos encontrado los bata-
llones de estos 25 gudaris del PNV:

Ramón Gorosabel, Alejandro Urru-
tia Arregui, Vicente Arabaolaza Aba-
rrategui, Feliciano Aranzabal Laz-
piur, Fortunato Bedia Arregui, Mo-
desto Leibar Balanzategui, Eustaquio
Guridi, Vicente Barrutia Sologaistoa,
Domingo Martiartu326, Domingo
Querejeta Urrutia, Pablo Ceciaga
Lazpiur, Pedro Garay, Francisco
Mendizabal, Gregorio Uranga, Ig-
nacio Gorostiza,  Pablo Echevarría
Larrañaga, Francisco Unamuno La-
dreda, Perico Uribechevarría Are-
naza, Pablo Jauregui Echave, Juan
Iraola, Felipe Yarza Abalia, Gregorio
Arregui, Fortunato Ceciaga Lazpiur,
Andres Cortabarria, Paulo Echevarría
Herrasti.327

Gabriel Goitia, comandante
del batallón ANV1 y de la 2ª
Brigada

El batallón ANV nº1 se formó en octubre de
1936. Su cuartel fue el Convento de las Adoratrices,
carretera de Begoña a Bilbao. La primera salida
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del batallón fue al frente de Villareal el 26 de no-
viembre. Intervinimos en la batalla del pinar de
Villarreal donde tuvimos muchas bajas, unas 150. Esto
fue el 29 de noviembre de 1936.

Luego, como habían herido al comandante de Euzko
Indarra en Asturias, me llevaron allí y me hice cargo
del Batallón Euzko Indarra. Yo llegué cuando ya
estaba establecido el frente al día siguiente de pasar el
Nalón. Tuvieron que pasar el Nalón en barcazas, y
hubo muchas bajas porque el enemigo estaba al otro
lado del río. Entretanto, el batallón de zapadores del
Euzko Indarra construyó un puente en varias horas. El
que lo hizo posible fue Isidro Olaizola.

Nosotros evacuamos cuando comenzó la ofensiva
sobre Vizcaya. Primero pasamos por el Gorbea, luego
bajamos al frente de Campazar y al fin ocupamos unas
posiciones en la parte baja de las Peñas de Amboto.
Allí tuvimos bastantes bajas y esto fue por falta de or-
ganización.
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Cándido Garay Uribesalgo, tercera fila, segundo por la derecha.

Catalina Albistegi Leceta y Domingo Garro Altube.



Nos retiramos hacia Durango. Allí me hirieron. A
nuestro batallón le destinaron al frente de Orduña, a
San Pedro, en este frente mataron al capitán Egurrola
que fue el que me sustituyó durante mi convalecencia.

Cuando el batallón pasó el sector de Castro me nom-
braron jefe de brigada, se llamaba la 2ª Brigada, los
batallones eran el capitán Casero, Carlos Marx, Otxan-
diano y Castilla. El enemigo atacó el puerto del Escudo
y nosotros resistimos bastante.

Un día vino Luis Ruiz de Aguirre a buscarme y me
dijo que había orden de que todos los batallones vascos se
retiraran a Santoña. Llegué allí, había una especie de
Junta de Defensa y me integré en ella. En Santoña, en
aquel momento, había dos barcos ingleses. Luego llegó
otro barco en el que venían José María de Leizaola y
Gonzalo Nardiz. Gonzalo me envió un aviso de que
tenía que embarcar. En el momento de embarcar vino mi
hermano mayor, que era comandante del Batallón Euzko
Indarra. Él tenía su mujer y tres hijos en Francia, y le
propuse que se embarcara él en mi lugar. Al final no le de-
jaron embarcar. Desembarcamos en San Juan de Luz.328

Otros resistentes de Mondragón falle-
cidos en la guerra: 16

Juan José Rodríguez Rodríguez, de las JSU, ase-
sinado en Gasteiz el mes de julio de 1936.

Rufino Ormaetxea Ibarrondo, de la UGT, asesinado
el 4 de septiembre de 1936 en Etxarri Aranaz. Casado

con Faustina Aramburu, en su re-
gistro de defunción pone que falleció
“a consecuencia de la guerra”.329

Eugenio Guridi Belategui, “Mu-
nar”, del batallón Kirikiño, Caserio
Munar.

Higinio Uribechevarría Uribe-
chevarría, “Narru”, 42 años en Eibar,
de UHP.

Eugenio Larreategui Garay, 41
años, en Asturias, Caserio Gosa-
mendi.

Luis Arrieta Echevarría “Piston”,
27 años, en Madrid, Gazteluondo.

Anastasio García Lumbreras, 22
años, en Santander, Casa Hierro

Rogelio García Lumbreras, 25 años, asesinado
en Gijón.

Felipe García Lumbreras, 32 años, asesinado en
Gijón.

Máximo Bolinaga Ormaechea, 37 años, en Canarias
campo de concentración, Arrabal Nº14.

Domingo Garro Altube, 68 años. Murió herido
de metralla el 14 de enero de 1939 en Cervera, Ca-
taluña. Casado con Catalina Albistegui Leceta,
tenían una hija, Estefania.330

Cándido Garay Uribesalgo, 25 años, en Santander.
Erdiko kalea 54.331

Ignacio Ormazabal Arregui, 27 años, miliciano
de UHP murió en Eibar el 22 de abril de 1937.

Isidro Gómez Ortiz de Urbina, 24 años, murió
en Otxandiano el 4 de abril de 1937.

Juan Madinabeitia Zuazubiscar, de 23 años, murió
en Otxandiano el 4 de diciembre de 1936.

Isidro Monge Alonso, de UGT desaparecido.

Otros dos fallecidos:

Andres Zabaleta Ormazabal, 50 años, en Amore-
bieta el 2 de abril de 1937. Casado con María Con-
cepcion Abarrategui Azkoaga.332 José Murua Qu-
rejeta, 35 años, San Martin de Leves, 25 de agosto
de 1937. Falleció al ser herido por armas de fuego.
Casado con Purificacion Díaz.333
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11.4 Gudaris y milicianos resistentes fa-
llecidos en la zona de Mondragón

El frente de la zona de Mondragón hemos consi-
derado que comenzaba en la ermita de San Miguel,
enfrente de Anporreta, continuaba por Kanpazar,
Udalatx, Udala, Karraskain, Murugain, Untzilla
hasta Asensiomendi.

El total de fallecidos resistiendo al fascismo en
esta zona que hemos contabilizado es de 128, de
los cuales 27 pertenecieron al batallón Dragones,
11 al batallón Azaña, 10 al batallón Octubre, 8 al
batallón Celta y 7 al batallón Malatesta.

En el entorno de Mondragón son cuatro los mo-
mentos en los que más resistentes fallecieron com-
batiendo. Del 24 al 26 de septiembre de 1936, en el
que fallecieron 10 milicianos antes de la entrada
en Mondragón de los fascistas. El 4 de octubre de
1936, haciendo frente a la ofensiva de los fascistas
en Kanpazar, donde fallecieron 15 milicianos. El
31 de marzo y el 1 de abril de 1937, en Murugain y
Asensiomendi, cuando perdieron la vida 43 mili-
cianos. Del 20 al 24 de abril en Udala y Kanpazar
en la que fallecieron 26 milicianos.

Clara Moran Miguel, Gallarta, 19 años, falleció
el 4 de octubre de 1936, Kanpazar.

Anacleto Aranguren Armendariz, Beriain, 37
años, 20 de abril de 1937, Kanpazar, Dragones. 

Martin Ayala de la Parte, 20 años, Tolosa, Udala,
22 de marzo de 1937, Celta. 

Eugenio Bolinaga Velar, Arrasate, 29 de junio de
1936.

Andres Briongos Molero 37 años, Dos Caminos,
22 de abril de 1937, Celta.

Jesús Fernández Porras, 18 años, Bilbao, Kanpazar,
20 de marzo de 1937, Larrañaga.

José Antonio García Fernández, 19 años, Bara-
caldo, Kanpazar, 25 de abril de 1937, UGT 3.

Fabian López Gallego, 24 años, Beasain, Udala,
7 de marzo de 1937, Malatesta.

Mario Lorenzo Vega, 33 años, San S. del Valle,
ezkondua Elorrio, 2 de abril de 1937, Malatesta.

Roque Gutiérrez Peña, 36 años, Bilbao, Udala,
15 de marzo de 1937, Malatesta.

Miguel Ibarguren Berrosteguieta, 25 años, San
Sebastián, Elorrio, 23 de abril de 1937, UGT.

José Ignacio Iraundegui Ibarra, 27 años, San Sebastián,
Santurce Kanpazar, 24 de abril de 1937, UGT 3.

Francisco González Arevalo 25 años. Vitoria
Kanpazar, 8 de octubre de 1936, Dragones.

Agustin Orbegozo Larrumbide, 36 años, San Se-
bastián, Kanpazar, 20 de abril de 1937, UHP.

Osambela Muneta, 42 años, Miravalles, (Echauri
Navarra) Kanpazar, 20 de abril de 1937, Dragones.

Miguel Pérez Fernández, 31 años, Laredo, Kan-
pazar, 17 de abril de 1937, Larrañaga.

Mariano Ruiz Azcarate, 18 años, Bilbao, Kanpazar,
23 de abril de 1937, UHP.

Jacinto Sabardo Calzada, 28 años, Miranda de
Ebro, Kanpazar, 23 de abril de 1937, UHP.

Lazaro Sota Ruiz, 30 años, Sestao, Udala, 3 de
marzo de 1937, Malatesta.

Jaime Teles Camara, 31 años, Bilbao, Udala, 22
de abril de 1937, Celta.

Leandro Tellechea García, 28 años, San Julian
Musques Udala, 19 de septiembre de 1937, Celta.

Francisco Urondo Escurechea, 17 años, San Se-
bastián, Udala, 22 de febrero de 1937, Maoc.

Emeterio Zenon González, 24 años, Somorostro
Kanpazar, 13 de octubre de 1936, Rosa Luxemburgo

José María Aguirre Fernández, Bilbao, Udala,
22 de abril de 1937, Celta.

Marcelino Alaiz Mayordomo, Udala, 24 de mayo
de 1937, Celta.

Delfin Álvarez Rodríguez, 23 años, Kampazar,
16 de abril de 1937, Asturias nº2.

Marino Amurrio Martínez, 33 años, Vitoria,
Udala, 22 de abril de 1937, Celta.

José Ayerza Orbegozo, Hernani, Kanpazar, 20
de abril de 1937, Dragones.

Esteban Azkueta Elezcano, 26 años Galdakano,
Kanpazar, 25 de marzo de 1937, Kirikiño.

Domingo Barral Campos, 35 años, Udala, 22 de
abril de 1937.
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Andres Briongos Basauri, 35 años, Udala, 22 de
abril de 1937.

Angel Sauquillo Etxebarria, 20 años, Aretxabaleta,
Kanpazar, 4 de octubre de 1936, Dragones.

Obdulio Rodríguez Lentijo, 22 años, Aretxabaleta,
Kanpazar, 25 de septiembre de 1936, Dragones.

José Bengoa Gondra, 23 años, Aretxabaleta, Kan-
pazar, 4 de octubre de 1936, Dragones.

Vicente Aranbarri Villa, 33 años, Aretxabaleta,
Kanpazar, 4 de octubre de 1936, Dragones.

Francisco Echevarría Bizcarguenaga, 21 años, Arra-
sate, 26 de septiembre de 1936, Kanpazar, Dragones.

Gregorio González Rubio, Mondragón, Kanpazar,
octubre de 1936, Dragones.

Blas Unamuno Amutxastegi, Bergara, Kanpazar,
24 de abril de 1937, UHP.

Eduardo Díaz Lobato, 25 años, Torron, Udala,
22 de abril de 1937, Celta.

Victor Elorriaga Jauregui, 21años, Erandio, Kan-
pazar, 30 de abril de 1937.

Fernando Escudero, 22 años, San Sebastián,
Udala, 23 de abril de 1937.

Emiliano Fernández Rodríguez, 20 años, Udala,
22 de abril de 1937.

José Fernández Sieira, 27 años, Cabo de la Cruz,
Udala, 22 de abril de 1937.

Manuel Villasonal Castineiras, Santiago, 25 de
abril de 1937, Kampazar.

Juan Etxezarraga Bilbao, Eibar, 27 de febrero de
1937, Saseta, Kanpazar.

Vicente Catediano Fernández, Logroño, 4 de oc-
tubre de 1936, UHP, Kanpazar.

José Echarri Illarreta, 4 de octubre de 1936, UHP,
Kanpazar.

Felix Álvarez Suso, 17 años, 4 de octubre de
1936, Hernani, Dragones, Kanpazar.

Luis Arechabaleta Eguia Gordejuela, 22 años, 15
de diciembre de 1936, Kanpazar.

Antonio Azpiroz Arrati, Aya, 33 años, 25 de sep-
tiembre de 1936, Kanpazar.

Luciano De la Rosa Martínez, Pasajes, 4 de
octubre de 1936, Kanpazar.

Angel Gamboa Zuazo, Bilbao, 25 años, 4 de no-
viembre de 1936, Kanpazar.

Juan Gómez Bajo, Sodupe, 27 años, 22 de abril
de 1937, UGT3, Kanpazar.

Luis Hernandez Puentes, 29 años, San Sebastián,
4 de octubre de 1936, Kanpazar.

Sabin Isusi Petralanda, Echano Amorebieta, 24 años,
14 de noviembre de 1936. Milicias Vascas, Kanpazar.

Mariano Lacarra Virto, Bilbao, 27 años, 17 de
marzo de 1937, Euzko Gudaroztea, Kanpazar.

Clemente Llorente Velasco, Guecho, 36 años, 26
de septiembre de 1936, Kanpazar.

Ezequiel Ortigosa, Cadenilla, Navarra, 23 años,
4 de octubre de 1936, Kanpazar.

Ignacio Oyarzabal Olano, Olabarria, 38 años, 4
de octubre de 1936, Kanpazar.

Jacinto Sabando Calzada, Miranda de Ebro, Bilbao,
23 años, 23 de abril de 1937, UHP, Kanpazar.

Pedro Santillan Malquerrain, Gecho, 24 años, 11
de abril de 1937, teniente de artillería, Kanpazar.

Justo Cerrada García, Erandio, 27 años, 1 de
abril de 1937 Malatesta, Udala.

Fabian López Gallego, Beasain, 24 años, 7 de
marzo de 1937 Malatesta, Udala.

Aniceto Fernández Ochoa, 38 años, 29 de abril
de 1937, Malatesta, Udala.

José Minguez Banganaler, San Sebastián, 22 años,
1 de diciembre de 1936, Udala.

Valentin Odriozola Ogara, 23 años, Durango, 31
de diciembre de 1936, Udala.

Gerardo Peso Nestares, 33 años, San Sebastián, 3
de febrero de 1937, Udala.

Antonio Zumelaga Iraola, 23 de enero de 1937
Malatesta, Udala.

Francisco García Gutiérrez, 27 años, Bilbao, 22
de abril de 1937, CNT 4, Karraskain.

Eladio Negro Rodríguez, 35 años, 6 de abril de
1937, CNT 4, Karraskain.
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Jacinto Uribarri Armendariz, Dos Caminos, Ar-
tajona, 23 años, 6 de abril de 1937, CNT4, Karras-
kain.

Francisco Álvarez Garagarza, Cuba, La Habana,
22 años, 26 de septiembre de 1936, Mondragón,
MAOC 1.  

Angel Iglesias Santos, Bilbao, 42 años, 26 de sep-
tiembre de 1936, Mondragón.

Antonio Martínez Mason, Sestao, 20 años, 28 de
septiembre de 1936, Mondragón, Bakunin.

Celedonio Murua Contrasta, San Sebastián, 30
años, 24 de septiembre de 1936, Aretxabaleta, Dra-
gones.

Pedro Ruiz de Alegria Balanzategi, Mondragón,
29 años, 24 de septiembre de 1936, Aretxabaleta,
Dragones.

Raul Ortiz de Urbina, Mondragón.

Vitorico Tellechea Iturralde, 20 años, soldado
del batallón de Garellano de Bilbao, 25 de septiembre
de 1936, Mondragón.

José María Etxebarrieta Urbistondo, Aretxabaleta,
1 de abril de 1937, Murugain, Dragones.

Francisco Holgado Mateos, Beasain, 20 años, 1
de abril de 1937, Aramaiona, Dragones.

Juan Mariño Pérez, Dragones.

Victor Carlos Uzquiano Ruiz, Bilbao, 26 años,
31 de abril de 1937, Aramaiona Dragones.

Antonio Domínguez Gutiérrez, Mondragón, 5
de abril de 1937, Untzilla, Dragones.

José Becerra Aizpurua, San Sebastián, 19 años,
31 de abril de 1937, Murugain, Dragones.

José Luis Torre Echevarría, Bilbao, 23 años, 31
de abril de 1937, Aramaiona, Dragones.

José López Villanueva, Galdames, 24 años, 31 de
abril de 1937, Aramaiona, Dragones.

José Carasa Camacho, Castro Urdiales, 36 años,
1 de abril de 1937, Aramaiona, Dragones.

Miguel Zubia Zumelaga. Mondragón, 23 años,
31 de abril de 1937, Murugain, Dragones.

José Anton Rodríguez, Bilbao, Asensiomendi,
Azaña.

Angel Corres Guinea, Dos Caminos, 19 años, 1
de abril de 1937, Asensiomendi, Azaña.

Celedonio García Alonso, 1 de abril de 1937,
Asensiomendi, Azaña.

Marcelino Gracia Alonso, 1 de abril de 1937,
Asensiomendi, Azaña.

Rafael Oliveros Lastra, 1 de abril de 1937, Asen-
siomendi, Azaña.

Ceferino Pérez Saavedra, 1 de abril de 1937,
Asensiomendi, Azaña.

Domingo Romero Moreno, 1 de abril de 1937,
Asensiomendi, Azaña.

Ricardo Uriarte Monge, 1 de abril de 1937, Asen-
siomendi, Azaña.

Cándido Yeboles Quiroga, 1 de abril de 1937,
Asensiomendi, Azaña.

Angel Bolumburu Aztorquiza, 1 de abril de 1937,
Asensiomendi, Azaña.

Felix Munuaurren San Juan, 1 de abril de 1937,
Asensiomendi, Azaña.

Juan Cruz de las Heras Perez, Abanto y Ciervana,
4 de abril de 1937, Aramaiona, UGT1.

Vicente Velasco Ribacoba, Valle de Mena, 26
años, 20 de abril de 1936, 31 de abril de 1937, Oc-
tubre, Aramaiona.

Sebastián Seoane Macias, Balmaseda, 33 años, 1
de abril de 1937, Aramaiona, Octubre. 

Benito Gordon Villamon, Valle de Mena, 34 años,
31 de abril de 1937, Aramaiona Octubre. 

José Hierro Llano, Villasena de Mena, 40 años,
31 de abril de 1937, Aramaiona, Octubre. 

Cándido Angulo Angulo, Aramaiona, Octubre.

Vicente Aguinaco Escalante, Balmaseda, 17 años,
31 de abril de 1937, Aramaiona, Octubre.

Ignacio Cubillos López, Vivancos, 29 años, 31
de abril de 1937, Aramaiona Octubre. 

Dimas Gutiérrez Arsuaga, Balmaseda, 20 años,
31 de abril de 1937, Aramaiona, Octubre. 

Felix Cordero Bodego. Santecilla de Mena, 27
años, 31 de abril de 1937, Aramaiona Octubre.
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Felipe Arregui Larisgoitia, Miravalles, 19 años,
02 de abril de 1937, Aramaiona, Meabe nº1.

Mariano Crespo Sotres, Aramaiona, Meabe nº1.

Agustin Solas Rivas, Castro Urdiales, 21 años, 2
de abril de 1937, Aramaiona, Meabe nº1.

Venancio Barquin Ruiz, San Salvador del Valle,
26 años, 3 de abril de 1937, Meabe nº1 Aramaiona.

José Eusebio Azcueta Elezcano, Gatica, 29 años,
4 de abril de 1937, Aramaiona, Mateos. 

Eduardo Blanco Ramos, Erandio, 20 años, 4 de
abril de 1937, Aramaiona, Mateos.

Marcelino Mateos Blanco, Ortuella, 18 años, 4
de abril de 1937, Aramaiona, Mateos.

Estalisnao Ramila San Roman. 

Ramón Vivanco Llarena.

Eulogio Baranda López, Campillo de Mena, 24
años, 31 de abril de 1937, Octubre.

Amador Casado Arimo. 

Felix Cordero Bodega. 

Raimundo Sánchez Mellido.

Juan José Domingo Busto, 5 de abril de 1937,
Aramaiona.

Juan Fernández Otaola, 5 de abril de 1937, Ara-
maiona.

Sabino Lasaga Zuazubiscar, Mondragón, sep-
tiembre 1936, Aretxabaleta, Dragones.

Evaristo Vitoria Zanguitu, Mondragón, 24 de
abril de 1936, Aretxabaleta, Dragones.

Timoteo Zubizarreta Barrena, Mondragón, 24
de abril de 1936, Aretxabaleta, Dragones. 

Victor Bolinaga Arregui, Mondragón, noviembre
1936, Murugain, Dragones.

Entrada de los fascistas en Arrasate

Tras la caída de Oñate y Salinas el 21 de septiembre,
los últimos combates para la defensa de Mondragón
se realizaron en el barrio de Bedoña, participando
en estos, entre otros, Acción Nacionalista Vasca de
Galdácano y el batallón Garellano. Estos enfrenta-
mientos se dieron el día 25 y en la mañana del 26.
Al hacerse con el barrio, desmontaron el monumento
dedicado al poeta Loramendi, trasladándolo después
a la cárcel Arechavaleta. Este día, a las 4 de la tar -
de, en el mismo momento en que salían del Portalón
y de la plaza, respectivamente, los últimos blindados
republicanos y una ambulancia con Nicolás Uriarte,
Celestino Uriarte y Tatxo Amilibia, entraban los
sublevados en Arrasate. 

Llegaron por el arrabal de Magdalena y por la
estación, juntándose delante del Portalón donde
colocaron la bandera bicolor. Salieron de sus es-
condites una veintena de carlistas, y presionaron a
Arín, el párroco, para que tocase las campanas, a lo
cual éste se negó; tocándolas entonces los mismos
carlistas. A las 7 de la tarde, en dos hogueras, la
primera delante del Centro Republicano y la
segunda en la plaza, eran pasto de las llamas iku-
rriñas, banderas rojas y republicanas, retratos de
Galán y Hernández, Pablo Iglesias y Sabino Arana,
junto a libros y documentos. Un porcentaje im-
portante de la población evacuó a Bizkaia. En
Arrasate no quedaron apenas personas que pudieran
ser consideradas como “responsables”, a juicio de
los franquistas, de las organizaciones adictas al
poder republicano. Quien quedó fue porque estimaba
que no podía ser objeto de medida represiva alguna. 
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Necesitaban CULPABLES, aunque fuesen INO-
CENTES, para hacer su JUSTICIA. Los primeros
asesinatos documentados apuntan a dos aldeanos,
vecinos del barrio de Uncilla, por no llevar salvo-
conducto: Cesario Aginagalde Lezeta y Manuel
Elorza Lupiano, que son asesinados en Legargain.

A continuación, son asesinadas 28 personas civiles
en Hernani y Oiartzun. Las siguientes detenciones
se producen dentro de los diez días posteriores.
Las personas detenidas quedan en libertad el día 9
de octubre de 1936. Se da la circunstancia de que
vuelven a ser detenidas el día 15 de ese mismo
mes. Conducidas al cuartel de la Guardia Civil,
son acusadas falsamente de haber matado a Oreja
y Resusta (en los sucesos de octubre de 1934).
Trasladados a la cárcel de Ondarreta (San Sebastián),
y después de obtener su libertad, como consta en
los documentos, serán conducidos al cementerio
de Hernani para ser asesinados el 21 de octubre de
1936. Desde entonces, 9 personas continúan desa-
parecidas. Las familias nunca han podido recuperar
sus cuerpos:

Venancio Gastañarez Villar, Vicente Madina Iri -
zar, Lorenzo Arambarri Goñi, Juan Bengoa Agiriano,
Norberto Mondragón Herrasti, Pedro Agiriano
Arana, Isidoro Iturbe Elkorobarrutia, Raimundo
Galdos Azkarretazabal, y Miguel Gastañarez Villar.

Mientras esto acontece, el alcalde, José Añibarro Re-
susta, es reemplazado por Jesús Gorosabel Mendia.

Los siguientes asesinatos corresponden a tres
curas y un joven. La acusación que pesa sobre

ellos es la de haber impulsado las escuelas vascas y
no haber repicado las campanas el 26 de septiembre
de 1936: 

José Joaquín Arin Oiarzabal, párroco, José Mar-
kiegi Olazabal y Leonardo Guridi Arrazola, sacer-
dotes y Joseba Ceciaga Arizaga.

En los días siguientes, otras 14 personas más
serán también asesinadas, estas en Oiartzun, la
madrugada del 5 al 6 de noviembre, incluyéndose
aquí tres mujeres, una de ellas embarazada:

Florencia Olazagoitia Ceciaga (embarazada de 5
meses), María Areitio Arana, Francisca Ojanguren
Iribecampos, Vicente Irazola Urrutia, Dionisio
Uribesalgo Otadui, Manuel Madinabeitia Zubiza-
rreta, Agustín Aramburu Zabaleta, Gregorio Sam-
pedro Azpiazu, José Antonio Urionabarrenetxea
Isasmendi, Luis Balanzategi Zulueta, Marcelino
Ugalde Landa, Sabin Etxabe Guruzeta, Faustino
Garitano Askazibar y Felix Elorza Olalde.

Días después, el 11 de noviembre, también en
Oiartzun, es asesinada Paula Mugika Arregi.

Ley de fugas

Hacia el 30 de septiembre, Manuel Elorza (Txa-
kur), del caserío Untzillena de Untzilla, había
venido a Arrasate a cambiar la punta del arado a la
herrería. Se encontró con que le exigían salvocon-
ducto y, como no tenía, no le dejaron salir de
pueblo. Un poco más tarde, en el Paseo de Arrasate,
se juntó con Cesario Aginagalde, que se dirigía al

193

12. Asesinatos de personas civiles



Centro Obrero Católico. Al contarle Manuel lo
que le había ocurrido, Cesareo le dejó su salvocon-
ducto para circular con bicicleta (ya que trabajaba
en Arechavaleta). Manuel, una vez tenía ya el sal-
voconducto, se dirigió al control. Al llegar al
control, los soldados advirtieron que el salvoconducto
era para bicicleta y Manuel iba con un burro. Por
tal motivo fue detenido.

A continuación, la guardia civil y los requetés se
acercaron a Casa Bolero, donde Cesareo, que era
de Aramayona, se encontraba hospedado en régimen
de pupilo. Preguntaron por él y, cuando compro-
baron que no se encontraba allí, salieron a buscarlo
a la calle. Le detuvieron y le trasladaron a la cárcel
municipal. Al día siguiente, el propietario de Casa
Bolero fue a la cárcel para llevar un colchón a Ce-
sareo; pero le impidieron visitarle. Sus carceleros,
que habían pensado aplicarles la ley de fugas, les
dejaron libres, ordenándoles que se fueran a Bergara.
Cuando se aproximaban al control de Legarre, los
soldados recibieron orden de disparar contra Manuel
y Cesario. Los soldados, en un primer momento,
se negaron a acatar las órdenes (ya que conocían a
Cesario), pero se vieron obligados a disparar, bajo
amenazas de muerte de sus superiores.

Los cuerpos de Manuel y de Cesario permane-
cieron durante dos días en el mismo lugar donde
habían sido asesinados, para ejemplo y escarmiento
de la población. Posteriormente, fueron enterrados
en ese mismo lugar, en una fosa, en la cual estuvieron
sus cadáveres hasta que años después fueron extra-
ídos con motivo de la construcción de las casas de
las maestras en Legarre.

Posteriormente, los militares convocaron un
mitin en un cine, en el que manifestaron que ellos
no habían venido en plan de revancha. Parte del
público, a pesar de ver lo que les había pasado a
Manuel y a Cesario, les creyó y pensaron que no
pasaría nada más. Pero los carlistas locales, algunos
de cuyos cabecillas ya habían venído de Vitoria
(de los 40 que huyeron de Arrasate el 21 de julio
varios volvieron al caer la villa), no estaban con-
formes con cruzarse de brazos. Habían elaborado
una larga lista de mondragoneses que tenían
colocado al lado de su nombre la palabra INDE-
SEABLE. Los primeros días de octubre fueron
detenidos 8 mondragoneses que luego trasladaron
a Vitoria. Fueron acusados de ser propagandistas
del PNV. Hipolito Uriarte era uno de ellos, otro
era Pablo Zumelaga y otro Felix Zulueta, que había
sido vicepresidente de la Juventud Católica de
Arrasate, que enfermaría en la cárcel y moriría
poco después de quedar en libertad. 

Las direcciones de las principales fábricas, Unión
Cerrajera, Elma y Roneo, efectuaron un llamamiento
a todos aquellos que estaban escondidos, exhor-
tándoles a que se presentaran al trabajo, pues de lo
contrario iban a perder sus puestos. Algunos
hicieron caso y fueron detenidos, los militares les
tomaron declaración, y a todos los que no renegaban
de sus ideales, les presentaban como alternativa
que se colocasen la boina roja y se alistasen al re -
queté. Algunos aceptaron. Los que se negaron
fueron objeto de represión.

El 5 de octubre había detenidos en la cárcel mu-
nicipal dos docenas de mondragoneses, que serían
puestos en libertad el 9 de octubre.

Primera Comisión Gestora

El 8 de octubre se constituye la Comisión Gestora
del Ayuntamiento, siendo su alcalde José Añibarro
Resusta. Este, que no vaciló en aceptar con todo su
entusiasmo, dijo que: de común acuerdo entre la
autoridad militar, genuina representación del glorioso
ejército liberador de España, se ha acordado nombrar al
resto de vocales de la Comisión Gestora Municipal. Los
vocales fueron: Ildefonso Ugarte Balanzategui, Nicasio
González Echevarría, Eugenio Ugarte Guridi y Félix
Bergua Narro, que manifestaron: aceptan con gusto
sus cargos y la adhesión a la nueva España, a la España
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grande y honrada, a la España única e indivisible. Re-
presentada por el sufrido ejército español, que va liberando
a España de las hordas marxistas.

La única medida tomada por esta gestora fue la
del 13 de octubre, en la que acordaron que se
hiciese desaparecer la placa que ponía “cementerio
municipal” para dejar al descubierto la antigua
inscripción latina.

El alcalde José Añibarro se portó muy bien. El co-
mandante Arroyo tampoco era criminal, pero la Junta
Carlista no estaba contenta.334

Pasaron los militares junto a los carlistas y requetés, y
en ese momento Urraca Pastor dijo: ¡Gritad Viva
España! Y justo un carlista convencido dijo ¡Viva
siempre España! 335

Llegó el día 12 de octubre, día de la “Raza Espa-
ñola”, y se celebró una manifestación a la que
acudió, entre otras personas, María Rosa Urraca
Pastor. Ésta, a la salida de la iglesia de San Francisco,
insultó al párroco Arín, llamándole separatista, y le
dijo: “Grite usted Viva España”. Arín obedeció. “Más
alto”, ordenó ella. Arín gritó de nuevo “Viva España”
en el mismo tono y con la misma energía que la primera
vez. Urraca Pastor le volvió a decir “grite más alto” y
el párroco gritó por tercera vez “Viva España” con la
misma intensidad que las anteriores. Urraca Pastor le
dijo entonces: le insulto llamándole separatista y mal
español.336

Tras la guerra, decían: ahora hay que
celebrar un Te Deum, una acción de
gracias, fíjate, habían entrado las gloriosas
tropas. Una dijo que vengan esos, los
curas, para el Te Deum, pero otras
mujeres carlistas y Urraca Pastor dijeron
que esos no, porque eran nacionalistas.
Cuando se acercaron, Urraca Pastor les
dijo: vosotros impulsasteis las escuelas
vascas y tendríais que estar fusilados, no
lo estais gracias a nosotras, porque no
hemos querido.337

Uno de esos días se celebró una
reunión en el ayuntamiento en la
cual participaron Urraca y varios car-
listas de la localidad. Uno de los asis-
tentes dijo: Esos saben muy bien que
los que han andado en temas de guerra,

han huido todos, los que han quedado son personas de
paz, humildes y buenas.338 A partir de esa reunión, el
15 de octubre, la Comisión Gestora Municipal,
que veía lo que se venía, presenta su dimisión co-
lectiva al gobernador civil.

Segunda Gestora Municipal

El 16 de octubre, en sesión extraordinaria, se
nombra nueva gestora municipal bajo la presidencia
de Jesús Gorosabel Mendía, director de una fábrica
de papel en San Sebastián, que no acudió a la reu-
nión. Isidoro Echevarría está de teniente alcalde, y
como vocales José Miguel Azkárate Egaña y José
A. Berecibar Altube.
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Esos días asumió la autoridad militar el coronel
Latorre, sustituyendo al comandante Arroyo. El
coronel Latorre fue quien el 11 de agosto, habiendo
ocupado Pikoketa, fusiló a 16 irúndarras: era un
sanguinario que, cuando el día de San Andrés fue la
ofensiva de los gudaris a Mondragón, a todos los críos
que encontraba nos llevaba al parque de municiones,
nos cargaba con dos cajas de balas y nos hacía llevarlas
a las líneas de fuego.339

Los mismos que actuaban vandálicamente iban
a misa todos los días y celebraban el vía crucis a la
ermita de San Josepe. Se celebraron infinidad de
funciones religiosas, tras las cuales había desfiles

de margaritas, flechas y pelayos (a los
niños se les obligaba a ingresar en
estos grupos), saludando todos al estilo
fascista.

Los presos que habían sido liberados
el día 9 tuvieron que sufrir esos días
la ira de los carlistas locales, que ade -
más de amenazarles de muerte les de-
cían que si escapaban serían sus mujeres
y sus hijos quienes correrían esa suerte.
Esta fue la razón por la cual, pese a
conocer lo que les esperaba, no huyeron
del pueblo. El 18 de octubre, la mayoría
de ellos fueron detenidos de nuevo y
encarcelados en la cárcel municipal.

Sobre estos hechos, el capitán del
Ejército, Vara del Rey, declaró a Beni
Pagola: Si liberamos a los detenidos es
porque no les veíamos culpables de ningún

delito; y si han sido detenidos de nuevo, nosotros ya no
tenemos nada que ver. Ha quedado el pueblo a cargo de
éllos, es cosa civil. Si a estas declaraciones les
añadimos la reunión de carlistas, las amenazas a
los presos y el nombramiento de Latorre, se explica
lo que vino a continuación y queda muy claro
quiénes fueron los culpables de todo ello.340

También el 18 de octubre se celebraron unos fu-
nerales en la parroquia por Claudio Otaduy, carlista
que había muerto en Somosierra combatiendo
junto con Manuel Aguirre. (Tras el fracaso de la
toma de Mondragón el 19 de Julio, Claudio fue
uno de los que huyó a Vitoria, marchando de allí
voluntario a Somosierra). 

Al día siguiente, varios carlistas de la localidad se
dirigieron en coche hasta Vitoria; eran portadores de
una lista de mondragoneses a los cuales acusaban de
haber participado en la muerte de Oreja y se los con-
denaba a muerte. Ninguno de ellos había participado
en la revolución de octubre de 1934, cosa que sabían
muy bien los carlistas, así como los dos firmantes del
escrito, Jesús Gorosabel y Latorre, el auditor de guerra
de Vitoria, que ratificó la sentencia.

El día 19, con motivo de que las fuerzas de Franco
habían tomado contacto con Oviedo, se organizó una
gran fiesta en el pueblo. A los detenidos les metieron
un guardia civil vestido de miliciano, para ver cómo
respiraban, se dieron cuenta de ello enseguida.
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José Mª Uranga escribe sobre
estos hechos lo siguiente:

Sin que se trate de justificar actuaciones
apasionadas y crispadas que siempre
son incorrectas e injustas, quizá conviene
hacer una composición de lugar a través
de las circunstancias con las que se en-
contraron los carlistas de Mondragón
cuando el 26 de septiembre de 1936 se
produjo la ocupación, para ellos la libe-
ración, de la villa por sus afectos del
ejército nacional y unos pocos requetés
que regresaban de Vitoria.

1º.- Finalizaba un período “repu-
blicano-socialista” de plena hegemonía
izquierdista de 5 años en el que tuvieron
que vivir bajo una adversa presión.

2º.- Tras la influencia de la “revolución socialista”
del 5 de Ootubre de 1934 con las muertes de Oreja, Re-
susta y Edurra.

3º.- Tras aguantar varias provocaciones de asalto y
amenazas delante de su Círculo, siendo rechazados a
veces violentamente, así como objeto de chulescas ma-
nifestaciones de fuerza.

4º.- La relación con los curas era muy tirante con
motivo de su Escuela Vasca y la construcción de la
nueva Escuela Católica de Gasteluondo sin autorización
para su apertura.

5º.- En la noche de 18 de Julio de 1936 habían clau-
surado su Círculo, profanándolo y quemando sus banderas,
cuadros, libros y demás emblemas, y estableciendo en el
mismo la sede de Acción Nacionalista Vasca.

6º.- Desde los primeros días de la dominación “roja”,
del 18 de julio al 26 de septiembre, 24 carlistas se
tuvieron que escapar a Vitoria o Álava y otros muchos
tuvieron que esconderse donde mejor pudieron. Unos
pocos volvieron, pero la mayoría luchaban en los frentes
de Somosierra.

7º.- Otros 93 fueron detenidos y conducidos a Vergara
y luego a Bilbao, donde a la sazón permanecían sin
saberse nada de ellos.

8º.- Habían dado trato de tortura por dos veces en
Campazar hasta simulando su fusilamiento a Pablo
Otaduy. Otra noche los llevaron desde Vergara donde
estaban presos a Arrate (Eibar) a 13 de estos presos,

donde casi todos fueron torturados bajo amenazas de
muerte.

9º.- Habían matado y desaparecido a Basilio Lasaga,
Lino Mardaraz y Lucio de la Cruz. Habían fusilado
en san Sebastián al brigada de la guardia civil, Manuel
García del Corral. Habían fusilado en Hijar al diácono
capuchino Mondragónés Felipe Otaduy.

10º.- En Somosierra habían muerto Claudio Otaduy
y Manuel Aguirre. Estaban heridos muy graves Modesto
Otaduy y Victor Beitia.

11º.- Y sobre todo... faltaba en el pueblo el cuerpo o
bloque más nutrido e importante de los carlistas, tanto
de presos como combatientes en Somosierra, repercutiendo
esto de dos maneras, exacerbando los ánimos e impidiendo
el sosiego y la serenidad, tan necesarios en aquellas cir-
cunstancias.

De los 24 carlistas que escaparon del pueblo, 18 de
ellos marcharon a combatir a Somosierra excepto los
seis que vienen a continuación que se quedaron en
Vitoria: Isidoro Echevarría Maidagán, Avelino Feltrán
De Guevara Palacios, José Aramburuzabala Uribe-
chevarría, Nicomedes Zubillaga Agirre, Manuel Me-
dinabeitia Elejalde y Sotero Acha Iturbe. Estos regresaron
a Mondragón cuando entraron las tropas militares,
algunos con ellas mismas.

Es cierto que la mayoría de los carlistas faltaban
del pueblo. Pero también hay que decir que entre
los requetés que no fueron apresados por los repu-
blicanos y que tampoco escaparon del pueblo
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estaban entre otros los siguientes: Timoteo Eche-
varría, Mariano Azcarate, Segundo Amozarrain,
Felipe Amozarrain, Ignacio Pildain, Norberto Jau-
regibarria, Prudencio Gorosabel, Jesús Mondragón,
José Zabaleta, Inocencio Garaizabal, Estalisnao
Zabalo, José Mª Iribecampos, Roman Mugica,
Agustín García, Cristóbal Lasaga, Fernando Ber-
gareche, José Gaztañaga, Agustín Echebarrieta,
Ceferino Aguirre, Vicente González, Felipe Galdos,
Lorenzo Inza y Feliz Uribechevarría. Entre los 29
había significativos carlistas: Uno era teniente al-
calde, otro fue capitán, otro teniente y otro más al-
férez del Tercio de Zumalacarregi. Pero además,
como se pudo comprobar cuando todos los presos
regresaron libres a Arrasate, los informes que lle-
garon desde el pueblo a los tribunales militares
fueron los que ayudaron a que varios mondragoneses
acabaran siendo asesinados.

Me mandó la presidenta de las Margaritas una nota
diciendo: “Carmen García Gorosabel preséntese en el
Círculo Carlista con un balde, un delantal, una botella
de lejía, un jabón y un trapo para recibir órdenes”. Me
presenté y me llevaron a la parroquia donde me hicieron
fregar el suelo con otras emakumes más.

Al día siguiente nos obligaron a hacer lo mismo en el
cuartel de la guardia civil y en el Batzoki. Siempre re-
cibiendo los insultos de las Margaritas y de los requetés
de la Rivera Navarra que, incitados por éstas, se
burlaban y lanzaban escupitajos a las mujeres.341

Primeros asesinatos de personas
civiles 

Carmen García Gorosabel, esposa de Ve-
nancio Gastañarez Villar, sobrina de Sebero
Altube y de Gregori Gorosabel y a petición
de estos, escribió en Vitoria las circuns-
tancias de la detención y asesinato de su
marido. Era el 13 de agosto de 1953. Pos-
teriormente, Sebero Altube contó esta his-
toria, primero en la revista Alderdi el año
1957, y luego en la novela Laztantxu eta
Betargi, en 1979. Los protagonistas Laz-
tantxu y Betargi fueron Karmen y Benan-
tzio. 342

Los hechos que relata como testigo directa
de lo ocurrido, y que transcribimos a con-
tinuación, son un testimonio de lo que

ocurrió a las 28 personas de Arrasate que fueron
asesinadas en Hernani y Oiartzun los meses de oc-
tubre y noviembre de 1936.

Un día se presentó en casa un requeté a hablar con
Venancio, diciéndole si se pondría la boina roja y se
alistaría en el requeté. Él le contestó que eso nunca, que
no podía ir a luchar contra sus hermanos. El día 18 de
octubre había unos funerales en la parroquia, había
muerto en Somosierra un pariente de mi madre, hijo de
Mondragón, y mi marido, como buen cristiano, y de la
familia, fue a los funerales. Al poco tiempo vienen a
avisarme que se han llevado a la cárcel a Venancio, que
le han sacado del coro de la iglesia. Para ello primero
fueron a casa de mis padres por si estaba allí, un tal
“Uva” y un guardia civil, la rabia que traerían, que
creyendo que un retrato de mi padre era de Sabino
Arana lo tiraron al suelo haciéndolo añicos. Le llevaron
a la cárcel municipal junto con otras personas, entre
ellas su hermano Miguel y todos los de la primera lista,
y estaba también detenido un sacerdote de Zarimuz.

Llegó el día 20 y muy de mañana me llama la
muchacha: “Estan sacando los presos de la cárcel en una
camioneta”, y me apresuré a ir a mirar desde un lugar
donde podía ver todo perfectamente. Solo recuerdo que
había mucha gente concentrada allí, que unas mujeres in-
sultaban a los presos con mucha rabia y que la camioneta
tenía matrícula de Vitoria. Era una camioneta con fondo
de chapa. Iban sacándolos de dos en dos, atados codo con
codo con unas cintas de esparto, y una vez en la camioneta,
sentados en la chapa, les ataban uniéndolos a todos. 343
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Así es, el 20 de octubre, a media mañana, co-
mienzan a sacar a los presos de la cárcel municipal,
por la puerta que da al cine, atados con cuerdas.
La farmacéutica les coloca una silla para que
puedan subir a un camión de carbones Vallejo, de
Vitoria. Entre los insultos de unas margaritas del
pueblo, subieron un total de 22 presos; 10 de
Mondragón y el resto de Salinas, Marín y Aretxa-
baleta. Una vez en el camión les atan entre sí con
cuerdas y les llevan hacia San Sebastián. Un
guardia civil “Espi” iba armado en la parte trasera
de la camioneta.

Yo le pedí el coche a mi padre y salí detrás de ellos,
me dieron el salvoconducto. ¡Qué viaje! No lo perdí de
vista hasta la entrada en San Sebastián. Allá en Suchar
estaba el control, a ellos les dieron paso enseguida y yo
me quedé haciendo cola. Entramos por Ondarreta y allí
me dijeron que no estaban. Nos dijeron que iríamos al
Kursaal, que también era cárcel, pero tampoco di con
ellos. Me dijeron que en la calle Prin nº5, fui, y tampoco
me dieron relación. Fui donde una amiga y esta me dijo
que preguntara en la Diputación, de allí me mandaron
al Gobierno Militar y tampoco me pudieron recibir, yo
conocía al comandante Llamas, pero no estaba. Me
dijeron que en la Diputación encontraría lo que deseaba,
otra vez marché a la Diputación y le dije al que me
salió al encuentro, “mire yo soy de Mondragón, han
traido a unos muchachos detenidos, todos ellos buenas
personas y quisiera saber dónde se encuentran. El co-
mandante Llamas sé que suele estar aquí y es muy
amigo de mi padre”. Entonces me dijo “espere un mo-
mento, voy a ver si alguien sabe algo”, y mientras se
daba media vuelta yo vi un bloc con una lista de
nombres y cual sería mi sorpresa al leer en primer lugar
“Venancio Gastañarez Villar” y luego todos los demás
mondragoneses. Volvió el hombre y sin dejarle hablar le
dije “esto es lo que buscaba” y le señalé el bloc. Muy en-
fadado, me dijo: ”con qué permiso ha rebuscado”. Le
dije que lo había visto sin querer. Me dijo que andara
con mucho cuidado y que no diera ningún paso que no
fuera legal para ir a verles.  

Pero en cuanto me despedí de él fui a Ondarreta. A
todo esto, ya eran las 9 de la noche, y al coche y al chico
les había dejado a su aire. Así que desde la Diputacion
hasta Ondarreta fui andando, no había ni taxis ni
tranvías. Llegué a Ondarreta y me encontré con una
guardia de requetés navarros, pregunté por los muchachos
de Mondragón y no me dieron ninguna relación. Yo en-

tonces les dije “miren ustedes, vengo de la Diputación,
de estar con el comandante Llamas (mentira) y me han
dicho que están aquí, yo no querría verlos, pero sí una
nota de mi marido, ya que no tienen nada de comer ni
saben nada de las costumbres de aquí, ni tienen ropa y
demás, no pido más que eso”. Después de pensarlo un
buen rato, me dijo que eso me costaría 500 ptas, ya que
“había que recaudar fondos para la guerra”. “Pues
sino es más que eso”, le dije, “en el momento que Vd.
me dé la carta le entregaré las 500 pesetas”. Así lo hizo.
Tardó un buen rato y a eso de las 10:30, llegó con una
carta de mi marido que decía:

Querida Karmele:

Me alegro nos hayas seguido, hemos hecho un mal
viaje, estoy molido, pero he tenido la suerte de que me
hayan colocado en esta celda nº 32, junto con mi
hermano y el cangrejero, y nos hemos encontrado en
ella con Perico Zabala de Bergara y alguno otro más de
Bergara, conocidos. Como no habíamos probado bocado
en todo el día nos han repartido con su buena voluntad
lo que ellos tenían.

Tú procura hacer todo lo que puedas, no solo por mí,
sino por todos los demás, ya te arreglarás con sus
mujeres, pero compra unas colchonetas de corcho que
venden por aquí cerca y encarga comida para todos en
una taberna de aquí cerca, que ya traen comida a otros.

Vete a la Diputación mañana las 10 de la mañana y
saca un pase para venir a visitarme de doce a una y
mañana hablaremos.

Estate con Pureza Agirre, viuda de Oreja o con Jesús
Gorosábel, alcalde de Mondragón, y haz lo que puedas
por nosotros.

Ha empezado el calvario Karmele.

Queriéndote más que nunca. 

Venancio.

No sabía yo en aquellos momentos que sólo unas
horas más tarde los iban a fusilar. De allí me dirigí a
casa de un sacerdote, un tal Lazpiur, de origen carlista.
Cuando llegué a su casa estaba cenando. Le conté lo
que me pasaba, pero no soltó prenda. Estando yo allí le
llamaron por teléfono (luego me enteré de que el motivo
de aquella llamada era que necesitaban un padre para
confesar a unos que tenían que fusilar, qué ajena estaba
yo a todo lo que estaba pasando).
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Cuando llegué al Restaurante Victor ya era muy
tarde, pero como son mondragoneses no solo me atendieron
dándome de cenar sino que me buscaron una buena ha-
bitación. Cené en el comedor de Victor donde había
una reunión de militares, entre ellos estaba el Comandante
Llamas.

Al día siguiente compré lo que Venancio me había en-
cargado. Me puse en la cola de Ondarreta y vi a una
mujer que llevaba una caja de rellenos de Vergara, me
dije esta es de mi txoko, y me acerqué a ella. Efectivamente,
era hermana de Perico Zabala y me contó atrocidades:
“matan todas las noches, hoy ha sido el primer día que
han llevado un padre para confesar, los demás días ni
eso, y hasta ayer en el patio de la cárcel, es horroroso”.
Cuando me tocó el turno enseñé el salvoconducto. El
hombre miró en un libro grande y luego en un cuaderno
como de escuela y me dice: “Venancio Gastañarez
Villar ha sido puesto en libertad por no hallársele
ningún delito político”. “¿Perocómo? ¿Cuándo?”, le
dije, “¡Si yo ayer estuve a las once de la noche y estaba
aquí!” “Pues le habrán sacado por la mañana”, me
contestó.

Al salir, vi a la señorita que había entrado antes de
mí y corrí hacia ella. “Perdone”, le dije, “¿qué es lo que
le han dicho? Yo también tengo el marido preso”.
Entonces ella me habló así: “Mire, no puedo hablar,
acaban de comunicarme que han cumplido la sentencia
de mi novio, tome mi tarjeta y cuando quiera tiene la
puerta de mi casa abierta.”

No me resigné. Volví otra vez a Ondarreta y me
salió uno de la guardia. Le conté lo que me había
pasado, me escuchó con mucha calma y me dijo: ”Si
le han dicho a usted que está en libertad, en libertad
estará, además, seguramente a estos les habrán dado
un salvoconducto especial y les habrán hecho salir de
San Sebastián todos juntos, de ahí que no los encuentre.”
Me quedé tan convencida, y además para qué les
tenían que hacer nada si todos ellos eran más buenos
que el pan. Llegué a la calle San Martin y me encontré
con Ines Abarrategui, una amiga mía. Le invité a
tomar una copa de jerez y unas pastas de maíz. Esta
ya sabía que aquella noche habían matado a 22 presos
pero no me dijo nada.

Ya con el chófer, nos pusimos camino a Mondragón, y
en el control nos dicen que tenemos que pedir un salvo-
conducto para pasar. Fuimos a la Junta Carlista de
Guerra, donde yo tenía un amigo, Ignacio Baleztena,

casado con una amiga mía, pero no estaba, había salido
para Sevilla. Hablé con un señor mayor, también
navarro, le dije que me habían dicho en Ondarreta que
a Venancio le habían puesto en libertad y que quería ir
a Mondragón pero que no tenía salvoconducto para el
coche. Él, muy simpático, me arregló lo del salvoconducto
y a casa.

Volví al pueblo, llegué a la plaza y paré allí, delante
de mi casa. Vi a mi hermano Luis, vestido de falangista,
que se acercó preguntándome qué noticias traía. “Pero,
¿aquí no ha llegado nadie de los nuestros?” Me quedé
helada. Entré en casa y allí estaban varios   jefes
militares, el capitán Campomas, Molini, Aguinaga, y
estos en vez de decirme “qué tal, Carmen”, no me
dijeron nada. Enseguida entonces me di cuenta de lo
que pasaba, le habían matado. Les insulté, les llamé
asesinos, criminales, ustedes tienen la culpa y me dio
un colapso y caí redonda.

Llegó mi padre, no me encontró bien. Me dijo que
tenía que ir donde mi cuñada, que estaba esperando un
niño, que necesitaba saber de su marido y ya había co-
menzado con los dolores del parto. Mi padre me preparó
para que hiciera una comedia delante de ella.

Al día siguiente, con un hermano de mi marido y
Cruz, primo de mi madre, fuimos a San Sebastián.
Ellos se fueron por su cuenta para indagar y yo me fui
a casa de la señorita de la cárcel. Me dijo que era
ahijada de Teresa Gaitán de Ayala. Con qué entereza
me contó que quería llevar al panteón de su familia a su
novio, que era uno de los del Galerna. No recuerdo el
apellido.344

Yo no encontré a nadie. Ni mis amigos oyeron mis
quejas. Ni el alcalde a mi padre, ni los amigos de Ve-
nancio, ni los militares amigos de mis padres, nadie
quería saber nada. Ni siquiera me dieron dinero para
una misa. No sabían si le habían matado, decían, a lo
mejor aparecía.

¡En fin!, que la señorita que había conseguido el
cadáver de su novio me dijo: Los asesinaron en Hernani,
les sacaron de sus celdas diciéndoles que estaban en
libertad y al salir se encontraron con una camioneta
que les llevó a las inmediaciones del cementerio de Her-
nani. En la delantera de la camioneta organizaron el
confesionario.

A los tres años, en unos ejercicios espirituales que hice
en Loyola, me contó el padre Lakoume que Venancio
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hasta los últimos segundos fue un valiente. Murió con
ellos un muchacho de Pasajes de 16 años, este no se
quiso confesar y no murió con las descargas, lo remataron
al grito de Viva mi madre y Viva la Revolución Social.
Otro de los muchachos de Mondragón, cuando iban de
Ondarreta a Hernani, logró soltarse de sus compañeros
y se tiró de la camioneta. Con el tobillo roto, se arrastró
hasta un caserío, pero con tan mala suerte que los del

caserío eran carlistas y le denunciaron, siendo víctima
al día siguiente de la guardia civil.

De esta manera quedé viviendo en Mondragón sin
un consuelo, sin corazón. Mi madre me decía: “Si lo
han matado algo habría hecho, estos no matan así como
así”, otros me decían “Venancio era muy nacionalista”.
Yo me callaba “y los que se han llevado hoy, y los
cuatro sacerdotes…” No podía vivir en Mondragón.345
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13. Nombres y voces de la guerra

Venancio Gastañarez Villar. Karmele Garcia.

13.1 Testimonios de la guerra

Venancio Gastañarez Villar

Fue asesinado junto a su hermano Miguel en
Hernani. Tenía 29 años, nacionalista, había sido
nombrado por el Gipuzkoako Buru Batzar del
PNV como orador, solía dar conferencias a Solidarios
Vascos. Trabajaba en la oficina de la Unión Cerrajera.
Casado con Carmen García, tuvieron un hijo el 30
de julio de 1936, murió ese mismo día. Cuando le
mataban gritó Gora Euskadi askatuta.346



Venancio Gastañarez Villar fue sacado, junto a
ocho civiles más, de su celda en Ondarreta a media
noche. Diciéndoles que quedaban en libertad, les
hicieron firmar un documento y al salir se encon-
traron con una camioneta, en cuya delantera un
jesuita, Lacoume, les confesó. En las cercanías del
cementerio de Hernani, les bajaron del camión y
entre patadas y culatazos les hicieron recorrer los
últimos metros hasta la puerta del cementerio,
donde fueron asesinados.

Mientras tanto en Arrasate, ese mismo 21 de oc-
tubre, la nueva Gestora Municipal abría una sus-
cripción para el Ejército nacional que encabezada el
ayuntamiento con 5.000 pesetas, le seguía Jesús
Gorosábel con 4.800 pesetas en libras esterlinas y a
continuación la casi totalidad de comerciantes de
la localidad. Nombraron secretario interino del
ayuntamiento a Valentín Arana Eriz (ancaluze) y
le concedieron una gratificación de 100 pesetas al
sereno mendieta por los servicios extraordinarios que
viene prestando desde el 26 de septiembre último.

Asimismo, acuerdan asistir en corporación el
domingo día 25 de octubre, festividad de Cristo
Rey, a la misa mayor, y las vísperas colocar la efigie
del Sagrado Corazón de Jesús en el salón de reu-
niones de ayuntamiento. También acuerdan adquirir
crucifijos para las escuelas. Y finalmente extraer
del cementerio los restos de disidentes (se referían
a un muerto que había sido enterrado con entierro
civil y que según ellos no podía estar en “lugar sa-
grado”). 

La noche del 24 al 25 de octubre eran asesinados
en Oiartzun tres sacerdotes y otro civil. Al tiempo

que en el pueblo se repetían Tedeum de acción de
gracias, misas, vía crucis, procesiones, rezos del
rosario, actividades que serían una constante durante
los años que duró la guerra.

Juan Bengoa Agiriano

Si me llevan de Mondragón, ya no me veréis de nuevo.347

Vino una mujer y le dijo a mi madre: "Benita, siempre
que os veo me acuerdo de los presos, de cómo llegaron de
Mondragón en camiones a San Sebastián. Allí la gente
quería lincharles, les decían que se fueran, que ellos habían
matado a Dagoberto y no sé cuántas cosas más". Esta mujer
les decía que ellos no habían sido, pero la gente no escuchaba,
la gente insultaba a los que iban presos en el camión. 348

Juan Bengoa Agiriano fue asesinadoo en Hernani
la noche del 21 al 22 de octubre de 1936. Naciona-
lista, había sido vocal de la Solidaridad de Obreros
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Romana, Benita, Bizenta Eraña (hermanas), Juan Bengoa, Be-
goña Bengoa y Luis Bengoa. Foto cedida por Begoña Bengoa.



Vascos. Tenía 38 años y 6 hijos. Era trabajador de
Unión Cerrajera. Fue denunciado por un carlista
de la localidad. Vivía en la calle Resusta 41. Su
esposa era Benita Eraña Iribekanpos. Sus seis hijos
eran Luis, Begoña, Joseba, Jon, Libe, y Jaione. El
registro de fallecimiento en el juzgado es del 12 de
abril de 1944: Falleció en la villa de Oyarzun a con-
secuencia de heridas de armas de fuego. Esta inscripción
se practica en virtud de expediente instruido por el
Juzgado de Primera Instancia de Vergara por auto
dictado el ocho de los corrientes según testimonio que
obra en el archivo del referido Juzgado.349

Pedro Agiriano Arana

Yo nací en enero y él había muerto en noviembre de
1936. Le llamaron para que fuera a la cárcel de Mon-
dragón a llevar el almuerzo, y él le dijo “bueno ahora
me llevan y me van a matar”.350

Detenido a mediados de octubre, Pedro Agiriano
Arana fue asesinado la noche del 21 al 22 de octubre
en el cementerio de Hernani. Trabajaba en Elma,
tenía 32 años, estaba casado con Francisca Cillaurren,

su hija Mari Tere nació tres meses después de su
asesinato. Era de ideales nacionalistas.

En el registro de defunción pone: Del cual no se
tiene noticia alguna de su paradero a partir del 2 de no-
viembre de 1936 que salió de esta villa por lo que se le
considera desaparecido como consecuencia de la guerra.351

Raimundo Galdos Azkarretazabal

Fue asesinado  en Hernani, la noche del 21 al 22
de octubre de 1936. Era nacionalista, tenía 38 años,
casado con Guadalupe Ocaranza Lizarralde, tenían
dos hijos, María y Josu de cuatro y dos años. Tra-
bajador de la Unión Cerrajera. Había sido presidente
de Solidaridad de Trabajadores Vascos de Mondragón
en 1932. Fue detenido por carlistas de la localidad.
En el registro pone: fallecido por heridas de armas de
fuego, en la villa de Hernani el 24 de octubre de
1936.352

Norberto Mondragón

Fue asesinado en Hernani, la noche del 21 al 22 de
octubre de 1936. Nacionalista, tenía 25 años y un
hijo. Trabajador del Banco Guipuzcoano. Fue acusado
de haber hecho una guardia antes de entrar los
fascistas. Su esposa era María Echevarría Ceciaga, su
hijo, Norberto. El registro de fallecimiento en el
juzgado es del 28 de julio de 1945: Falleció en Hernani
el 20 de octubre de 1936 a consecuencia de heridas de
bala y metralla sufridas en el frente con ocasión de la
guerra de liberación. Esta inscripción se practica en virtud
del seguimiento de las actuaciones practicadas para su
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Pedro Agiriano Arana y Franziska Zillaurren. Foto cedida por
Mari Tere Agiriano.

Raimundo Galdos Azkarretazabal y Guadalupe Ocaranza Li-
zarralde. Foto cedida por Josu Galdos.,



justificación con intervención del ministerio fiscal, expediente
instruido por el juzgado de primera instancia de Vergara
en auto del veintiséis del corriente.353

Isidoro Iturbe Elcorobarrutia

Se presentó la guardia civil en casa, “Isidoro Iturbe,
¿está en casa?”, “no, está en ese bar”. Le sacaron de
allí. Nosotros vivíamos en frente, en la calle Agirre nº
26. Le dijo a su mujer, “Basili, si me dejan, vendré
después a casa de Arrexe, en la panadería”. Por decírselo
en euskera le zurraron de lo lindo.354

Isidoro Iturbe Elcorobarrutia fue  asesinado en
Hernani la noche del 21 al 22 de octubre de 1936.
Era nacionalista, tenía 32 años. Su esposa era Baxili
Muñoa, tenían dos hijas, Julene y Karmele. Era tra-
bajador de Unión Cerrajera. Solidario Vasco. Fue
detenido por dos guardias civiles, que le propinaron
una gran paliza en la misma calle por hablarle en
euskera a su esposa. No existe certificado de defunción
en el juzgado, pero sí una ficha de la cárcel de On-
darreta con la fecha de entrada y salida.

Vicente Madina Irizar

Fue asesinado en Hernani la noche del 21 al 22
de octubre de 1936. Nacionalista, tenía 30 años y
un hijo. Era trabajador del Banco Guipuzcoano.
Fue denunciado por carlistas. Su esposa era Melchora
Orueta Madina, su hijo, Jesús.

El registro de fallecimiento en el juzgado es del
28 de julio de 1945: Falleció en Hernani el 20 de
octubre de 1936 a consecuencia de heridas de bala y
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Norberto Mondragón Herrasti y Maria Echevarria. Foto ce-
dida por Maria Etxebarria.

Isidoro Iturbe Elcorobarrutia y Basilisa Muñoa. Foto cedida
por Basilisa Muñoa.

Ficha de la prisión de Ondarreta, entrada y salida.
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metralla sufridas en el frente con ocasión de la guerra
de liberación. Esta inscripción se practica en virtud del
seguimiento de las actuaciones practicadas para su jus-
tificación con intervención del ministerio fiscal, expediente
instruido por el Juzgado de primera instancia de Vergara
en auto del veintiséis del corriente.355

Miguel Gastañarez Villar

Asesinado en Hernani, la noche del 21 al 22 de
octubre de 1936. Tenía 26 años, casado, con una
hija y su esposa a punto de dar a luz. El bebé nació
dos días después de su asesinato. Era nacionalista
y trabajaba en el Banco Guipuzcoano. Su esposa
era Joséfina Luco Madina; su hija Miren nació a
los dos días. En la defunción pone: falleció en la
villa de Hernani el 23 de octubre de 1936, por incidencias
de guerra.356

Lorenzo Arambarri Goñi

Asesinado en Hernani, la noche del 21 al 22 de
octubre de 1936. Trabajador de la Unión Cerrajera.
Votaba nacionalista. Solidario. Fue denunciado
por un carlista. 
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Bizente Madina Irizar. Foto cedida por Beni Pagola Madina.

Lorentzo Arambarri Goñi. Foto cedida por Maria Aranbarri
Guridi.

Miguel Gastañarez Villar. Foto cedida por Miren Gastañarez.
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En el trayecto de Ondarreta a Hernani, se tiró
del camión y, con el tobillo roto, se arrastró hasta
un caserío. Los del caserío, carlistas, le denunciaron,
siendo víctima al día siguiente de la guardia ci-
vil.357

Joaquín Arin, José Markiegi, Leonardo
Guridi

El día 21 de octubre eran trasladados a la cárcel
de Ondarreta el Párroco Arín y los sacerdotes José
Markiegi y Leonardo Guridi. Fueron llevados en
un coche pequeño por Víctor Bastida. A estos tres
hombres, junto a Joseba Ceciaga, que había sido
trasladado anteriormente, les hicieron firmar su
libertad. Fueron trasladados a Oyarzun y en el in-
terior del cementerio les colocaron de espaldas al
muro y les dispararon a bocajarro en la cabeza.
Fue la noche del 25 al 26 de octubre. A continuación,
el capitán que mandaba el pelotón les disparó el
tiro de gracia. Los tres curas vestían sus hábitos.

José Joaquín Arin Oyarzabal, 61 años. De Billa-
bona. En el registro del juzgado pone fallecido el 6
de octubre de 1936 en Oiartzun, por incidencias de
guerra.358

El registro de fallecimiento en el juzgado es del
9 de febrero de 1941 y dice: Falleció en Oyarzun el
25 de octubre de 1936 a consecuencia de incidencias de
guerra. 

José Markiegi nació en Deba. Existen dos docu-
mentos oficiales que muestran con claridad lo su-

cedido con él, cómo le apresaron y cómo luego le
hicieron firmar su libertad, cuando realmente era
la firma camino de su asesinato. Le asesinaron la
noche del 24 al 25 de octubre, en el cementerio de
Oiartzun. El registro de fallecimiento en el juzgado
es del 9 de febrero de 1941 y dice así: Falleció en
Oyarzun el 25 de octubre de 1936 a consecuencia  de
incidencias de guerra. Aunque su cadáver fue reconocido
e identificado no aparece el lugar en el que le mataron.
Tenía 40 años. Esta inscripción se practica  conforme al
Decreto Ley de 8  de noviembre de 1936 y Orden de
fecha 10 del propio mes y año.

A José Markiegi le acusaron de no haber pedido
el voto en las elecciones de febrero de 1936 para la
coalición de fuerzas de las derechas. Markiegi fue
un gran impulsor de la ikastola de Arrasate y
siempre trabajó firmentente a favor del euskera.
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Parte delantera del cementerio de Oiartzun. Lugar donde los
curas fueron fusilados.

Ficha de Ondarreta de Arín, entrada y salida.
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Jose Markiegi, Joaquin Arin, Leonardo Guridi. Foto cedida
por Romana Eraña.



Leonardo Guridi tenía 41 años, era de Oñati.
Enseñaba doctrina en las escuelas. Fallecido por in-
cidencias de guerra.359

En Oiartzun

Los requetés y los falangistas siembran el terror
en todo el territorio invadido, llevando a cabo in-
finidad de asesinatos. El último domingo de octubre
de 1936 fueron sacados del ayuntamiento otras
veinte personas entre ellas el depositario del ayun-
tamiento y el doctor Balerdi, de la Casa de Salud
de Santa Agueda. 

En Mondragón se prohibieron los entierros y el
luto a las personas que habían perdido un familiar,
tratando de evitar así que se conociera el número
de bajas sufridas en el frente y de víctimas del odio
de los fascistas.360

El 2 de noviembre de 1936 otro grupo de presos
mondragoneses, esta vez un total de 15, eran subi -

dos a un camión desde la cárcel municipal, mientras
unas hermanas margaritas gritaban No malgasteis
gasolina, matarlos aquí mismo. A estos también les
dejaron en libertad. En un autobús fueron trasladados
a Beko Plaza, en Oyarzun. Allí les metieron en
una escuela de niñas, donde les confesaron, y desde
allí los trasladaron descalzos hasta el cementerio, a
1km. aproximadamente.

Joseba Zeziaga Arizaga 

Fue asesinado en Oyarzun, la noche del 24 al 25
de octubre de 1936. Tenía 25 años. Vivía en la calle
Magdalena 36. Era miembro del Gipuzkoa Buru
Batzar y del Euskadi Buru Batzar del PNV. En la
denuncia se le acusaba ser propagandista del PNV.
En la defunción pone fallecido por heridas de arma
de fuego.
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Recordatorio de Jose Markiegi. Foto cedida por Iñaki Mar-
kiegi.

Joseba  Zeziaga Arizaga. Foto cedida por Imanol Zeziaga.
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Francisca Ojanguren Iribecampos

Francisca tenía 36 años, era nacida en el caserío
Zuazketa de Angiozar y fue ejecutada en Oyarzun.
También mataron a su marido Roman Berezibar
Ormazabal. Vivían en la calle Agirre nº 32. No
existe certificado de defunción en el juzgado.

María Areitio Arana

Fue asesinada la noche del 5 al 6 de noviembre
de 1936 en Oyarzun. Tenía 56 años y 9 hijos. Vivía
en el caserío Galarra y un día que subía para su
casa le dispararon los fascistas, hiriéndole en una
pierna. Tras ser curada en el hospital, fue trasladada
a la cárcel y luego a Oyarzun, donde fue asesinada.
Su hijo mayor, Ignacio Ezkurrra Areitio, fue
apresado por haber participado en la revolución
de octubre y estaba peleando con los Dragones.
Otro hijo suyo, José Luis, estuvo preso en Gurs, y
otro, Carlos, fue expulsado de la Unión Cerrajera.
No existe certificado de defunción en el juzgado.

Felix Elorza Olalde

Fue asesinado en Oyarzun la noche del 5 al 6 de
noviembre. Tenía 28 años y trabajaba en RONEO,
nacionalista, estaba afiliado al PNV y a Solidaridad
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Francisca Ojanguren Iribekanpos  y Roman Berezibar Orma-
zabal.

Felix Elorza Olalde. Foto cedida por Ignacio Elorza.
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Maria Areitio Arana. Ficha de la prisión de Ondarreta, entrada
y salida.



de Obreros Vascos. Fue acusado de haber realizado
unas guardias en el pueblo. No existe certificado
de defunción en el juzgado.

Gregorio San Pedro Azpiazu

Tenía 20 años cuando fue asesinado la noche del
5 al 6 de noviembre de 1936. Era miembro de
Eusko Gaztedi. Vivió en la calle Erdiko 58. En el
registro del juzgado pone: Desaparecido de su domicilio
en la primera quincena de octubre de 1936.361

Agustin Aramburu Zabaleta

Fue  asesinado la noche del 5 al 6 de noviembre
de 1936 en Oyarzun. Era simpatizante nacionalista.
Tenía seis hijos y trabajaba de depositario en el
ayuntamiento. Tenía 53 años. Vivió en la calle
Zorgin 2. En el registro del juzgado pone que
murio el 5 de noviembre de 1936, no pone ninguna
causa de su muerte. Casado con  Encarnacion Ba-
surto Leibar, tenía cuatro hijos, Domingo, Ignacio,
José Mª y Victoriano, y dos hijas, Rita y Merce-
des.362

Faustino Garitano Askasibar

Fue detenido a primeros de octubre. Liberado y
vuelto a detener. Asesinado en Oyarzun la noche
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Gregorio San Pedro Azpiazu. Foto cedida por Mª Teresa Mar-
caide Sampedro.

Agustin Aranburu Zabaleta. Foto cedida por Rosa Aranburu.

Faustino Garitano Askasibar. Foto cedida por Juan Garitano.
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del 5 al 6 de noviembre. Trabajaba en Roneo, tenía
32 años, era nacionalista afiliado al Sindicato de
Obreros Vascos. Casado con Anastasia Berasategui
Arrieta, tenía dos hijos, Juan y María del Pilar. En
el registro de defunción pone: falleció en Oiartzun
el 6 de noviembre de 1936, por heridas de armas de
fuego causadas por incidencia de guerra.363

Marcelino Ugalde Landa

Fue asesinado la noche del 5 al 6 de noviembre
de 1936. Tenía 37 años. Afiliado al PNV. Su esposa
era María Ortuoste Altuna, sus hijos, Gurmensindo,
José, María, Esperanza y Marcelino. El sexto nació
después de su muerte. Trabajaba en la Unión Ce-
rrajera. Viví en calle Magdalena 28. En el registro
del juzgado pone que murió el 6 de octubre de 1936,
por disparos de armas de fuego.364

Manuel Madinabeitia Zubizarreta

Asesinado la noche del 5 al 6 de noviembre en
Oyarzun. Su padre era afiliado al PNV. Tenía 18
años. Vivía en las Casas Pequeñas y por entonces
no salía de su casa. Fue visto un día a las dos de la
tarde por una “margarita”, y para las dos y veinte
minutos acudió a su casa a detenerle la guardia
civil. No existe certificado de defunción en el juz-
gado.

Vicente Irazola Urrutia

Asesinado en Oyarzun la noche del 5 al 6 de no-
viembre de 1936. Era nacionalista. Tenía 35 años.
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Martzelino Ugalde Landa y Maria Ortuoste Altuna. Foto ce-
dida por Martzelino Ugalde.

Bizente Irazola Urrutia y Josefa Eguren Larrañaga. Foto ce-
dida por Josu Irazola.

Manuel Madinabeitia Zubizarreta. Foto cedida por Pepi Go-
rosabel.

Hacia una memoria compartida - Mondragón 1936-1956. Guerra, resistencia y franquismo



Trabajador de Elma. Fue denunciado por un carlista
de Mondragón. Vivían en la Casa de Hierro en el
barrio de Musakola. Su esposa era Josefa Eguren
Larrañaga y tenían tres hijos, Jesús, José y Manuel.
En la defunción pone: Falleció en Oiatzun el día 5
de noviembre de 1936, a consecuencia de heridas de
armas de fuego, expediente incluido conforme a los pre-
ceptos del Decreto ley y orden de fecha ocho y diez de
noviembre de 1936, aprobado por el Juzgado de Primera
Instancia de Bergara.365

José Antonio Urionabarrenetxea Isas-
mendi

Fue asesinado en la noche del 5 al 6 de noviembre
de 1936. Era nacionalista. Tenía 36 años. Trabajador
de la Unión Cerrajera. Solidario. Denunciado por
carlistas. Vivía en la calle Resusta 19. Casado con
Francisca Zaitegi Ceciaga y padre de tres hijas y
un hijo: MªConcepcion, Isabel, Mª Natividad e Ig-
nacio. En la defunción pone: Murió en Oiartzun el
6 de Noviembre de 1936. Se ignora la causa de la
muerte.366

Luis Balanzategi Zulueta

Tenía 34 años. Era trabajador de la Unión Cerra-
jera. Conocido como Sebero. Fue el sereno que se
negó a apagar las luces del pueblo cuando los
fascistas intentaron tomarlo, por lo que fue  asesinado
en Oyarzun. No existe certificado de defunción en
el juzgado.

Florencia Olazagoitia Zeziaga

Fue asesinada en Oyarzun la noche del 5 al 6 de
noviembre. Tenía 40 años, 3 hijos, Eduardo Roa
Olazagoitia, Mª Asunción Roa y Juan María Roa,
y estaba embarazada de cinco meses. Vivía en
Resusta 11. Fue acusada de ser espía. Un hermano
suyo, Juan Olazagoitia, había muerto combatiendo
en Salinas, y un primo, Segundo Olazagoitia, era
comandante del Batallón “Dragones”. No existe
certificado de defunción en el juzgado.
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Jose Antonio Urionabarrenetxea Isasmendi. Foto cedida por
Isabel Urionabarrenetxea.

Florentzia Olazagoitia Zeziaga, con sus hijos/as. Foto cedida
por Mª Asunción Roa.



Sabino Etxabe Gurutzeta

Fue asesinado la noche del 5 al 6 de noviembre en
Oyarzun. Afiliado al PNV. Tenía 33 años. Casado con
Luisa Aginaga, tuvieron dos hijas, Angeli e Irene, y
un hijo, Juan Antonio, de seis años, tres años y un
año respectivamente. Fue detenido por unos carlistas
y acusado de haber hecho una guardia. Vivía en
Mondragón en la Calle Resusta, hoy Iturriotz kalea.
No existe certificado de defunción en el juzgado.

Dionisio Uribesalgo Otaduy

Asesinado la noche del 5 al 6 de noviembre. Ba-
serritarra, vivía en el caserío Elorrixa (Bedoña).
Tenía 40 años. Su esposa era Serafina Irazola y
tenían nueve hijas e hijos, y estaban esperando
otro: Cándida, Aurelia, Soledad, Tere, Mª Luisa,
Josefa, José, Jesús, Luis y Florencio. Era Solidario
Vasco. Fue denunciado por tener una vieja pistola
en su casa. No se metía en cuestiones políticas. No
existe certificado de defunción en el juzgado.

Contamos con el testimonio de su hijo José Uri-
besalgo:

Soy hijo de Bedoña y éramos diez hermanos. En
1936 tenía 4 años y medio.

Los franquistas estaban en Kurtzetxiki y de allí a
nuestro caserío hay un kilómetro. Mi padre fue con los
bueyes al bosque a traer helecho y cuando volvió, sin
darle ninguna explicación, le llevaron a la cárcel. 

A mi padre le llevaron preso por tener una pistola
vieja en el caserío. Él les dijo que la pistola no era suya,
que era de su hermano Joxe. Joxe trabajaba en Elma y
allí fue la policía en su busca. El director de Elma,
Julio Eperra (J. Aguirrebeña) les dijo que no se llevaran
a Joxe, que era un buen trabajador y le necesitaban en
la fábrica. Entonces la policía dejó allí a Joxe y se llevó
a su hermano Dionisio, nuestro padre, que no tenía
ninguna culpa porque la pistola no era suya. 

Mi hermana Kandi entonces tenía trece años y llevaba
leche a Arrasate. Al día siguiente, cuando iba con la
leche, Timotea, la del centro, le dijo que iban a sacar a
los presos de la cárcel.

Nuestra hermana fue a la cárcel donde había mucha
gente llorando. Sacaron a los presos atados unos con
otros. El padre saludó a mi hermana con la cabeza y
después les metieron a todos en una gran camioneta. La
chavala volvió a casa llorando y le dijo a la madre que
se habían llevado al padre. Ella no se esperaba esto de
ninguna manera. La madre tenía conocidos en Donostia
y a través suyo fueron al Gobierno Civil a pedir que le
dejaran en libertad.

Nosotros estábamos muy contentos pensando que el padre
iba a volver al caserío, pero para entonces ya le habían
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Sabino Etxabe Guruzeta y Luisa Aginaga. Foto cedida por
Irene Etxabe Aginaga.

Dionisio Uribesalgo Otadui. Foto cedida por Cándida Uribe-
salgo.
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fusilado en Oiartzun. Después de esto, lo pasamos
muy mal. Vinieron más tropas franquistas a Kur-
tzetxiki, entre ellos también había dirigentes. Se
apropiaron de nuestro caserío, teníamos 5 ó 6 ha-
bitaciones, dejaron una para nosotros y el resto
las cogieron para ellos. Nuestra hermana tuvo
que ir a otro caserío porque los franquistas habían
cogido su habitación. Así, día va y día viene, y
cada vez peor. Teníamos un gran local lleno de
leña y otros materiales que también cogieron para
ellos. Allí hacían fuego para preparar la comida,
grandes fuegos. La madre se asustaba porque
pensaba que iban a quemar el caserío porque la
paja estaba al lado. En una ocasión vino un
oficial y muy enfadado le dijo que se callara.
Cogió el hacha, la empujó con ella y la madré se
cayó. Eudeli estaba a su lado, tenía once años,
cuando vio lo que pasaba perdió la razón y así
estuvo toda la vida, enferma. Ha sido una gran
carga para la familia y para ella mucho peor.

Después se fueron de nuestro caserío al lado de la
iglesia. El cura, don Fermín, era un gran franquista y
tenía un corazón muy duro para los negocios. Más
tarde se fueron a otro lugar y así acabaron los problemas
de una época en Bedoña.

Yo tenía 11 años y la madre me dijo que había estado
con un hombre de Astigarraga que se llamaba Txomin
San Sebastián, que había estado preso con nuestro padre
en la cárcel. No me dijo nada más. Pero de allí a unos
años, cuando tenía 24, un domingo me dirigí a Astigarraga
para hablar con ese hombre. No lo encontré, no estaba en
el pueblo. Hablé con un amigo suyo que se llamaba Ale-
jandro y quedé en que iría de allí a quince días para
hablar con Txomin. Pensaba que sería muy importante
para la familia saber qué había pasado. Txomin me
contó que estuvieron tres hombres en una celda de castigo
en la cárcel de San Sebastián. En la celda había una
ventana a unos cuatro metros de altura. Pensaron que
nuestro padre se pusiera abajo y los otros dos encima de él
para poder mirar por la ventana. De repente todos se
cayeron al suelo, al ver unos grandes hematomas que mi
padre tenía en el cuerpo, le preguntaron qué le había
pasado. Él les dijo que eran consecuencia de la paliza
que le habían dado en Arrasate, y que esa era la razón
por la que no había podido aguantar el peso.

Alrededor de las 9 de la noche apagaban la luz y a las
9 y media tenían que guardar silencio. Fue entonces
cuando sacaron gente de la celda de al lado para fusilarlos.

No veían nada, solo oían. Después se escuchaban los tiros.
Fueron luego a la celda de nuestro padre. Los tres estaban
muertos de miedo pensando a quién llamarían. Entonces
dijeron: “Dionisio Uribesalgo”. “Soy yo”, respondió. Le
dijeron que estaba libre y le quisieron poner las esposas para
sacarle de allí, el padre se enfadó y montó una gran bulla.
Al final no se las pusieron. Más tarde vino un capitán con
otros cuatro soldados y el padre dijo que quería confesarse.
Le dijeron que allí no había curas y que tendría que dejarlo
para otro día. Entonces nuestro padre se confesó con Txomin
San Sebastián y éste, al salir de la cárcel, lo hizo con un
cura. Se despidió de los dos amigos y le sacaron de la celda.
Después se oyeron tiros y así fue la muerte de nuestro padre,
y nosotros pensando en él toda la vida.367

Paula Mugika Arregi, “Paula Txiki”

Fue asesinada en Oyarzun, la noche del 11 al 12
de noviembre. Tenía 49 años. Casada sin hijos.
Vivía en Erdiko kalea 58, de Emakume Abertzale
Batza. Tras las detenciones del párroco y los dos
curas en la Unión Cerrajera hizo la siguiente afir-
mación: “¿no se les ocurrirá matar a los curas
como a los anteriores?” Tras la denuncia de una
margarita, compañera de trabajo, fue detenida por
la guardia civil, trasladada a Ondarreta y después
asesinada. No existe certificado de defunción en el
juzgado, pero sí una ficha de la entrada y salida de
la cárcel de Ondarreta.
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Serapia Irazola con los hijos/as.
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María Areitio, Florencia Olazagoitia y Francisca
Ojanguren eran madre, hermana y esposa respec-
tivamente de militantes socialistas. En este caso se
cumplió la amenaza de asesinar a familiares. 

Los familiares de los asesinados no pudieron decir
ni que les habían matado. Es más, los certificados de
defunción son de entre 1942 y 1945, entre seis y

nueve años después de su muerte. Otras personas
parece que no hubieran fallecido, pues no tienen
dicho certificado. En los certificados de defunción
en ningún caso pone las causas reales de su falleci-
miento: Desaparecidos de su domicilio, heridos de bala
en el frente con ocasión de la guerra de liberación, incidencias
de guerra, heridos por armas de fuego, no se conocen las
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Certificado de defunción: “desaparecido de su domicilio”.
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causas… Así se registraron años más tarde las causas
de las muertes de los asesinados  arrasatearras, y hoy
en día así siguen constando en el juzgado.

El expediente procesal de uno de los presos sirve
para el resto, ya que todos soportaron las mismas vi-
cisitudes. A continuación, el expediente de José
Markiegi.
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Aquí aparece la transcripción completa de los documentos ofi-
ciales.

Historia General de la Guerra Civil en Euskadi. Documenta-
ción sacada del tomo V.
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Paula Mugika Arregi, “Paula Txiki”. Foto cedida por Pilar
Mugika.

Ficha de entrada y salida de la prisión de Ondarreta.



Paco Bidaburu Aranburuzabala

Tenía 22 años, era taxista. Apareció muerto cerca
del cementerio de Legazpia. Nacionalista. Por la
mañana le había dicho a otra persona que a la
tarde tenía viaje con Sotero Acha.

Victoriano Balerdi

Siendo médico del sanatorio de Santa Agueda
fue detenido a finales de octubre de 1936. Trasladado
a Ondarreta, ocupó una celda junto a Gregorio
San Pedro y Agustín Aramburu. En la denuncia
decían que había estado en el médico con los
gudaris, cosa que fue negada por la supervisora de
Santa Agueda. Salió libre el 9 de noviembre de
1936. Desterrado a Lazcano, fue asesinado el 13 de
noviembre de 1938. Tenía dos hijos.

Era la noche del 5 al 6 de noviembre. El único
mondragonés que fue puesto en libertad fue Victo-
riano Balerdi. Cuando se enteraron los carlistas de
la localidad, le dijeron que se había librado pero
que ya le agarrarían. Dos años más tarde, siendo
médico de la CAF en Beasain, fue asesinado cuando
se dirigía a su casa en Lazkao. Era el 13 de
noviembre de 1938, los carlistas cumplieron su
amenaza, aunque el brazo ejecutor directo fue José
Garmendia, de Beasain. Tras la denuncia efectuada
por un botones de la CAF, Garmendia fue detenido
y trasladado a la cárcel de Tolosa, donde también
había presos de Arrasate. Uno de estos era José
Gorosabel Gorosabel. Delante de ellos, Garmendia
se jactaba de haber asesinado a Victoriano. 

Según declaraciones del comandante Llamas, juez
especial de los fascistas en San Sebastián, todos los que
venían de Mondragón a la cárcel tenían tal expediente
que no había más que fusilarlos; los que amañaron
tales expedientes eran el teniente coronel que asumía
la autoridad militar y el alcalde Jesús Gorosabel.368 Al
llegar el camión con los presos a San Sebastián, los
querían linchar porque según decían eran los que
habían matado a Resusta y Oreja. Les acusaban de
estar implicados en esas muertes. Carlistas, militares y
el alcalde sabían que eran falsas acusaciones.

A los familiares de los  asesinados les contaron la
historia de que habían sido puestos en libertad. Pero
después de ver que no llegaban al pueblo, les contaron
la verdad: Ayer al amanecer sacaron a los hombres de
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Bitoriano Balerdi. Foto cedida por la viuda de Balerdi.

Paco Bidaburu Aranburuzabala. Foto cedida por Ramon Bi-
daburu, “Txarra”.
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Mondragon y les han fusilado. En los libros de
la cárcel aparecen inscritos como si hubieran
salido en libertad. Eso es lo que hacen.

Lo único que enviaron de los asesinados,
fueron las mantas que habían llevado. 

Mientras tanto, para echar un manto de
silencio sobre los asesinatos, el 20 de no-
viembre de 1936 colocaron un bando en el
tablero de anuncios del ayuntamiento:  todas
aquellas personas que prodigaran rumores
alarmantes sobre la muerte de los detenidos
serían castigados severamente.369

Los familiares de las personas  asesinadas
tenían que vivir al lado de los delatores,
viéndolos a diario. En silencio pero con
dolor. La sombra de la represión fue alargada,
no terminó con los asesinatos. A los fami-
liares de las personas asesinadas no les
dieron trabajo, a los hijos no les dieron
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Familiares de algunos fusilados en Oiartzun en 1977. Foto cedida por Luis Bengoa.

Inhumación de algunos cuerpos dentro del cementerio. Oiartzun 1977. Foto
cedida por Luis Bengoa.
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ninguna ayuda para sus estudios,
vivieron muchos momentos terri-
bles. Los que habían tenido en la
familia algún resistente miliciano
o gudari, eran considerados rojos,
y también los que antes de la con-
tienda acudían a los locales de los
que perdieron la guerra.

Las personas que sufrieron la
derrota durante la contienda fueron
castigadas de múltiples formas,
pero la más dañina de todas fue la
obligatoriedad del silencio. Un si-
lencio que fue asumido por miedo
y que ha durado hasta hace bien
poco. Todavía ahora, hemos cons-
tatado miedo en muchas de las
personas que hemos entrevistado,
personas que a pesar de su avanzada
edad seguían teniendo miedo a las
posibles consecuencias de sus ma-
nifestaciones.

Al silencio y el miedo se añade el dolor, el dolor
de tantas familias que no han podido curar todas
esas trágicas vivencias y que las han ido superando
cada uno de la manera que mejor ha podido,
teniendo siempre presente lo sucedido ya que el
entorno siempre se lo recordaba.

Lista de las hijas e hijos de los asesina-
dos en Hernani y Oiartzun:

Luis Bengoa Eraña, Begoña Bengoa Eraña, Joseba
Bengoa Eraña, Libe Bengoa Eraña, Jon Bengoa
Eraña, Jaione Bengoa Eraña. Mari Tere Agiriano
Zillaurren, María Galdos Ocaranza, Josu Galdos
Ocaranza, Norberto Mondragón Etxebarria, Julene
Iturbe Muñoa, Karmele Iturbe Muñoa, Angeli
Etxabe Aginaga, Irene Etxabe Aginaga, Juan Antonio
Etxabe Aginaga, Candida Uribesalgo Irazola, Aurelia
Uribesalgo Irazola, Soledad Uribesalgo Irazola, Tere
Uribesalgo Irazola, MªLuisa Uribesalgo Irazola,
José Uribesalgo Irazola, Luis Uribesalgo Irazola,
Jesús Uribesalgo Irazola, Florencio Uribesalgo
Irazola, Domingo Aranburu Basurto, Ignacio Aran-
buru Basurto, José Mª Aranburu Basurto, Rita Aran-
buru Basurto, Victoriano Aranburu Basurto, Mercedez
Aranburu Basurto, Jesús Madina Orueta, Miren

Gastañarez Luco, Juan Garitano Berasategi, María
del Pilar Garitano Berasategi, Gurmensindo Ugalde
Ortuoste, José Ugalde Ortuoste, María Ugalde Or-
tuoste, Esperanza Ugalde Ortuoste, Marcelino Ugalde
Ortuoste, XXX, Jesús Irazola Eguren, José Irazola
Eguren y Manuel Irazola Eguren, MªConcepcion
Urionabarrenetxea Zaitegi, Isabel Urionabarrenetxea
Zaitegi, Mª Natividad Urionabarrenetxea Zaitegi,
Ignacio Urionabarrenetxea Zaitegi, Eduardo Roa
Olazagoitia, Mª Asunción Roa Olazagoitia, Juan
María Roa Olazagoitia…
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Familiares de personas asesinadas. De izquierda a derecha: Luis Bengoa, Beni Pagola,
Jaione Bengoa, Beatriz Uranga, Elias Uranga, Luis Azconaga, Juan Mari Roa, Jon Ben-
goa, Juana Uranga, Miren Balerdi, Isabel Urionabarrenetxea, Joxe Uribesalgo. (Abril
de 1987).

Melchora Orueta y su hijo Jesus Madina. Como este niño,
otras 60 criaturas quedaron huérfanas porque les mataron al
padre o a la madre. Foto cedida por Beni Pagola. 
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Mujeres del PNV y de izquierda dan su
opinión sobre lo ocurrido

Dos mujeres, una del PNV y la otra de Izquierda
dan su punto de vista sobre lo ocurrido:

En tiempos de la República, los socialistas eran desde
luego acérrimos rojos, eran anticatólicos, y les podían
haber hecho algo a los sacerdotes, sin embargo, no lo
hicieron jamás, siempre les respetaron. Es más, durante
la revolución de octubre los mismos socialistas acompañaban
al párroco con toda reverencia, para que fuera a asistir a
los que tuviera que asistir; le respetaban, respetaban a los
curas por muy anti-curas que fueran. Sin embargo, los
otros, que decían que eran católicos de comunión diaria,
la primera cosa que hicieron fue fusilar.370

A veces discutíamos con gente sobre si los rojos eran
malos. “Sí, serían malos, pero no mataron a nadie
como mataron los buenos”. “Porque eran comunistas”.
“¿Los curas también eran comunistas?” “Y aquellas
pobres gentes, caseros, padres de familia, mujeres. Porque
a cuatro mujeres mataron también”. Discutíamos sobre
eso después de la guerra: a ver quiénes eran malos y
quiénes eran buenos. Los otros serían rojos, serían ateos,
serían todo lo que tú quieras, pero sabían respetar a la
gente. Lo que ellos no supieron hacer. La verdad es esa.
El párroco y dos curas. Don José Joaquín le conocía
mucho porque mi madre tenía mucha amistad con él. Y
yo también. Son recuerdos que te quedan para toda la
vida. Nos ha tocado llorar mucho. La verdad es esa.371

Otros vivieron después de quitarles todo
el dinero

Mi padre Tiburcio, que fue presidente del Batzoki, y
sus hermanos Andrés y Eusebio, los tres del PNV,
compraron su vida con dinero. Tenían en casa suficiente
dinero, su padre era socio de ELMA, y hasta que no les
quitaron todo su dinero no pararon. Además, llevaron a
Eusebio al frente. El padre y el resto de hermanos se que-
daron realizando guardias. El tío Anselmo estaba oculto
en casa de unos carlistas, pero un día salió de casa y le
vió Isidoro Echevarría, y adentro, al ayuntamiento.
Estando en el salón de plenos, les vió el alcalde Mendia
y les dijo, “que ese tuerto se vaya a casa”. Muchos fueron
obligados a vestirse con la chapela roja, era obligado en
aquella época. Aquellos días fueron terribles, todo el día
de miedo, con miedo hasta los huesos.372

Discurso pronunciado por radio el día
19 de abril de 1939 por el Papa Pio XII

Con inmenso gozo nos dirigimos a vosotros, hijos que-
ridísimos de la católica España, para expresaros nuestra
paternal congratulación por la paz y la victoria con que
Dios se ha dignado coronar el heroísmo cristiano de
nuestra fe y caridad probadas en tantos y generosos su-
frimientos.

Alegre y confiado esperaba vuestro predecesor de santa
memoria esta paz provincial, fruto sin duda de aquella
profunda bendición que en los albores mismos de la
contienda enviaba a cuantos se habían propuesto la
difícil y peligrosa tarea de defender y restaurar los
derechos y el honor de Dios y de la religión. Y nos no
dudamos de que esta paz ha de ser la misma desde
entonces augurada, anuncio de un porvenir de tranqui-
lidad y en el orden y de honor en la prosperidad.

Los designios de la providencia, amadísimos hijos, se
han vuelto a manifestar instrumento de evangelización
del nuevo mundo y como baluarte inexpugnable de la fe
católica, la cual acaba de dar a los prosélitos del ateísmo
materialista de nuestro siglo la prueba más excelsa de
que por encima de todo están los valores eternos de la
religión y del espíritu.

A vosotros toca, venerables hermanos en el episcopado,
aconsejar a los unos y a los otros que, en su política de
pacificación, todo siga los principios inculcados por la
iglesia y proclamados con tanta nobleza por el Genera-
lísimo, de justicia para el crimen y de benévola generosidad
para los equivocados.

En prenda de las copiosas gracias y que os obtengan
de la Virgen Inmaculada y el apóstol Santiago, patrono
de España y de todos los grandes santos españoles,
hacemos descender sobre nosotros, nuestros queridos
hijos de la católica España, sobre el jefe del Estado y su
ilustre gobierno, sobre el grande episcopado y su abnegado
clero, sobre los heroicos combatientes y sobre todos los
fieles, nuestra bendición apostólica.

La “caída” de Madrid

Ante la que pensaban iba a ser la inminente caída
de Madrid, los franquistas prepararon los actos para
ese día. Colocaron en una fachada una especie de
altar con el retrato de Francisco Franco. El retablo se
hallaba cubierto con una pequeña cortina, rodeada de
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bombillas eléctricas de colores monárqui-
cos. Cuando se descubriese el retrato, sig-
nificaría que Madrid ya habría caído.

El periódico La Voz de España del 10
de noviembre de 1936 decía: al conocerse
la gloriosa noticia, las campanas tocarán a
vuelo, los cohetes atronarán el espacio y la
banda de música recorrerá las calles. Los
comercios cerrarán sus puertas, se engala-
narán los balcones, al mediodía se celebrará
un tedeum en acción de gracias a la Iglesia
Parroquial. A continuación, recepción a las
autoridades eclesiásticas y militares. Comida
extraordinaria para los asilados del hospital,
se agasajará a los soldados y clase de tropa
con dinero. Por la noche, de 5 a 8, música
en la plaza central. Estos eran los actos
que normalmente se llevaban a cabo durante la
guerra cada vez que ocupaban una ciudad.

Pues llegó un día y le quitaron la cortina al retablo,
podéis imaginaros los gritos y los cantos de los fascistas

del pueblo. Nuestra desolación fue terrible. Pero piense
usted cuál fue nuestra revancha íntima cuando supimos
que la noticia de la caída de Madrid había sido un error.
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Acto fascista en la plaza del pueblo.

Erdiko Kale, el día en que le cambiaron el nombre de Arano
y le pusieron “Calle del General Franco”.
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Uno de los sucesos que recuerdan las
personas entrevistadas con total claridad
es la obligada asistencia a las manifes-
taciones que se convocaban con gran
alegría por parte de los nacionales
cuando su ejército conseguía alguna
ciudad o puesto importante, como podía
ser la toma de Bilbao, o Madrid. Los
acólitos se reunían en la plaza del pueblo
e iban sacando de las casas a las personas
que se negaban a ello, siendo obligatorio
poner en balcones y ventanas símbolos
franquistas.

Escasez de mano de obra
Según un informe de la dirección

de la Unión Cerrajera, hubo gran es-
casez de mano de obra. Fue grande la
dificultad originada en un principio por la falta de per-
sonal, pues al evacuar a zona roja los pueblos de Mon-
dragón y Vergara, huyó voluntariamente el 60 por
ciento de los obreros de cada factoría, y así, al ponerlas
de nuevo en marcha, una vez desaparecido el frente
(abril 1937), sólo se contó con 450 obreros en Mondragón
(que tenía 1.146 en julio de 1936) y 231 en Vergara.373

Ante la dificultad de encontrar obreros especializados,
ya que no era posible sacarlos de los frentes, hubimos de
tomar personal sin preparación. La llamada de nuevos
reemplazos agudizó el problema, llegando a carecer no
solamente de especialistas sino de mano de obra general,
siendo preciso acudir a jóvenes de 16 a 18 años, y con
estos en número superior a 200, se puso en marcha la
fábrica de Mondragón. Se fue admitiendo luego a aquellos
obreros que, volviendo del campo rojo, eran dejados en li-
bertad por la Comisión Clasificadora, llegando así a con-
seguir una plantilla de más de 800 obreros en Mondragón.
En la fábrica de Vergara se acusó también la falta de
mano de obra, no logrando durante el movimiento pasar
la plantilla de 380 obreros.

Si bien en el informe se habla de jóvenes de edades
de 16 a 18 años, en realidad la gran mayoría tenía entre
14 y 15 años. Otro tanto ocurrió en la empresa ELMA,
en la que solo quedaron trabajando 108 personas,
cuando el 18 de julio de 1936 estaban trabajando 313.

Alemanes, italianos y moros

Los alemanes instalaron una batería antiaérea en
el bola-toki de Luko, detrás de Santa Bárbara. Per-

manentemente había unas dos docenas de soldados.
Se veían bastantes italianos, pero siempre de paso.
Los moros aparecían de vez en cuando, al igual que
los italianos.

13.2 Muertos en la población civil

Durante los meses que el frente estuvo estabilizado
en Arrasate, fueron continuos los bombardeos y
disparos desde las posiciones repúblicanas en Kan-
pazar, Udala y Murugain a objetivos militares y fá-
bricas de la localidad.  

Me acuerdo yo que cuando el tiempo de guerra nos
echaban bombas encima de la fábrica, cuando venían
aviones, tocaban la bocina y bajábamos a un refugio
subterráneo. Luego, cuando tocaban otra vez, otra vez
a trabajar.373

Y ¡pum! llegaban las balas. Las balas no eran de los
rojos, eran de ellos. Ellos decían que eran de los rojos,
pero no es verdad, porque los rojos no estaban entonces
ahí, ahí estaban ellos, y venga ¡pum! y ¡pum! entre las
puertas. Fui a donde el dueño y le dije a Aniceto:
“Aniceto, allí no se puede trabajar, llegan las balas”,
“¡Imposible!, allí no hay rojos, no están allí”, me dijo.
“Pues serán los blancos, ¡llegan balas!”. Bajó entonces
él, yo por si acaso me quedé dentro. “Sí o no?” le dije,
“Sí, si que tiran, así no se puede trabajar”. Y a la
Maritxu, la del Círculo no la mataron por misericordia.
Ella trabajaba en el cilindro, en frente de la ventana de
las escaleras, desconozco a dónde fue, a buscar canastas
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Banquete en el salón de plenos del ayuntamiento.
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o algo así, parece que fue a algún sitio. La
bala entró por ahí, hizo un agujero en la
Ventana, ni se rompió el cristal, dejó un
agujero y pegó en el cilindro (…) Gracias
que no estaba nadie, si llega a estar la Ma-
ritxu, adiós Maritxu. Después, ella no quería
ponerse allí, y el padre de José Casino gri-
tándole ¡cómo que no quieres ponerte ahí!375

Como resultado del fuego de unos y
otros murieron:

Claudio Garay Elexpuru, de 56 años,
murió el 19 de diciembre de 1936, por
bombardeos de aviación. Sus hijos Pedro
y Felix estaban con los gudaris.

Hermenegildo Cortabarría, de 42 años,
el 19 de diciembre de 1936, en la calle
del Medio. Era director del Banco de
Vizcaya. Por explosión de granada.

Mª Teresa Balzategui Arriola, de 15 meses, el 5
de febrero de 1937, por metralla.

Agustín Larreategui Garay, 36 años, el 8 de febrero
de 1937, cerca del caserío Gosamendi del barrio de
Zaldibar, por bombardeo a las 9 de la noche. Su
hermano Eugenio estaba con los gudaris.

Rosario Larreategui Bolinaga, de 6 años, mismo
lugar y día junto a su padre, el anterior.

Saliendo de casa en seguida le tiraron una bomba, yo
tenía tres años, me acuerdo sola en una habitación, dos
camas, en una el padre y en la otra mi hermana, con
guata en los oídos. Mi madre, Sabina Bolinaga, quedó
sola con tres hijos pequeños, María, Luis y Eduardo,
solo pensar cómo lo pasó... Después, empezó a trabajar
en Elma. Sin ninguna ayuda, no recibimos nada. Mi
madre quedó en silencio durante la guerra, no decía
nada, asumió mucha responsabilidad.376

Juana Josefa Pildain, primeros de febrero de
1937, de bala. Murió desangrada en el hospital de
Bergara.

Vivíamos en el caserío Olanbarri, los soldados
estaban en nuestra casa y la hirieron con una bala en
la puerta del caserio. La llevaron a Bergara y murió
desangrada. Nunca hemos sabido dónde enterraron a
nuestra madre.377
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Eugenia Igartua y Claudio Garay. Foto cedida por Jose Ignazio
Zaitegi.

Empezando por la izquierda, Sabina Bolinaga, Agustin Larreategi, Maria, Ro-
sario, Luis y Eduardo (el más pequeño). Foto cedida por  Eduardo Larreategi.
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Mª Pilar Echevarría Dorronsoro, de 8 años, murió
el 21 de febrero de 1937 por explosión de granada.

Vicenta Zubia Eguren, 19 años. Murió el 5 de
marzo de 1937 en el hospital de Bergara por explo-
sión de granada.

Mª Teresa Ormaechea, 6 años, Asunción Vélez
de Mendizabal, 9 años, Mª Teresa Vélez de Mendi-
zabal, 4 años. Las tres murieron el 07 de marzo de
1937 tras la explosión de un obús lanzado desde
Kanpazar. Las tres niñas estaban jugando a la una y
quince minutos al lado de la Intendencia Militar en la
calle Garibai, otras tres niñas resultaron heridas.378

Maritxu Gallastegui Uribe, de 6 años, murió el
16 de marzo de 1937, en la Avenida de Navarra
(donde estaba el Bar Bueno). Cayó una granada de
155 milímetros en el techo del almacen de la
UCEM y la metralla le alcanzó a esa niña y a su
primo Manuel. Murió también su primo Manuel
Zulueta Uribe, de 4 años. Maritxu murió en el
Hospital Militar de Arrasate, instalado en los bajos
de la casa Maixor.

José Endeiza Zubia, 57 años, murió el 1 de abril
de 1937 a las 11 y media por explosión de granada.

Mª Carmen Gamboa Gorostiza, de 11 meses,
murió en Santa Ageda el 24 de abril de 1937 por
granada.379

Petra Zabala Viteri, 59 años. Murió el 4 de enero
de 1937 por heridas de metralla.

María Teresa Gorostiza, murió el 24 de abril de
1937 por metralla.

Felicia Usandizaga Azcurraga, de 25 años, de Vi-
llarreal. Murió el 9 de enero de 1937 por heridas
de metralla.

Amadeo Berezibar Aspe, junto a su esposa Simona
Ormazabal, huyó a Barcelona, muerto en un bom-
bardeo en septiembre de 1938. 

Cuando empezó la guerra, me acuerdo de que lo peor
que nos pasó fue lo que nos ocurrió en casa. Entró un
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Segunda por la izquierda, Mª Teresa Ormaechea. Foto cedida
por su hermano Jose Mª Ormaechea.

Fakundo Dolara y Catalina Mendizabal. Foto cedida por Sa-
bina Dolara.  
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morterazo que no sé de dónde lo lanzaron,
mataron a mi hermano con 18 años, mi
padre resultó herido y todo el ganado
muerto. Se llevaron el ganado de agui-
naldo para los soldados, ni un céntimo
nos dieron, ¡sinvergüenzas! 380

Después de la guerra se dieron
más accidentes a causa de artefactos
sin explotar:

Murugain había sido zona de combate,
allí quedaron bombas. Mi primo cogió
una, se le resbaló y explotó arrancándole
la mano. Hasta entonces trabajaba en la
Unión Cerrajera y no le volvieron a coger.
Pobre, al final se fue la cabeza.381

Fakundo Dolara Loidi, del caserío
Biziola de Santa Ageda, murió al
explotarle una bomba en un monte
cuando estaba trabajando.

Nos quedamos solas mi madre y yo.
A mi padre le hirieron frente al monte
que llaman Cuatrovientos. Hizo el ca-
mino entero hasta donde están los frailes
agarrado a dos amigos, ¡pobre!, con toda la metralla re-
ventándole el vientre.382

13.3 Total de mondragoneses muertos en
la guerra

209 son las personas de Mondragón que hemos
contabilizado que murieron en acciones de guerra
o en prisión. 

De ellas, 136 eran de los resistentes al golpe:
Dragones 53, Amayur 21, otros batallones 24, ase-
sinados en 1936, 32, fusilados tras juicio militar, 6.

De los sublevados, murieron 50: requetés 22,
soldados 23 y otros 5. 

A los que hay que añadir 23 civiles en acciones
de guerra o accidentes en el transcurso de la guerra. 

La cruz, la espada y el saco

Este era un dicho republicano que se cumplió a
la perfección en Arrasate. Tras los asesinatos, las
viudas de los fusilados fueron el blanco de las
burlas y risas de las margaritas.

Nos decían que nuestros maridos seguían vivos, rién -
dose del luto que guardábamos, que además estaba
prohibido. Nos decían que si no llegaban vivos sus
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De izquierda a derecha: Luzio Berezibar Ormazabal (le mataron en Balmaseda),
Jose Mari Berezibar Ormazabal, Zezili Berezibar Ormazabal, Edurne Vitoria, Pilar
Berezibar Galdos, Amadeo Berezibar Aspe (le mataron en Barcelona), Felix Gonza-
lez Berezibar, Roman Berezibar Oramzabal (le mataron en Asturias), Simona Or-
mazabal Iñurrategi, Ana Mari Vitoria Berezibar, Emilia Berezibar Ormazabal, Nati
Garmendia Berezibar. Foto cedida por Aitor Etxarte Berezibar.

Ricardo Ceciaga y Jokin Amilibia. Fondo Sunti Amilibia.
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maridos y sus presos a nosotras nos iban a hacer lo
mismo, y que nuestros hijos tendrían que ir al hospital.

Junto a las viudas, algunas de las mujeres de
combatientes del lado republicano tuvieron que
sufrir humillaciones, cortes de pelo al cero, beber
aceite de ricino o dar vueltas a la plaza, marcando
el paso a ritmo de tambor. Las multas se multipli-
caron por doquier: siempre estaban pidiendo y los do-
nativos obligatorios eran continuos, viniendo a ser una
especie de multa.

A Inocencia Arriola Badilla, que tenía cinco mil
trescientas setenta y cinco pesetas en plata, más cuatro
mil en libretas de la caja de ahorros, le requisaron todo
el dinero. En enero de 1937, cuando se realizó la
requisa, además del capitán de caballería, Pepe Unibaso,
un capitán de requetés y el comandante de la plaza, es-
tuvieron como testigos: su hija Agueda, Marcelo Arregui
y Vicente Sanz.

Los de Uriona tenían una confitería en la calle del
Medio. Cuando el entierro de Victoriano Balerdi,
bajaron la persiana de la tienda al paso del cadáver,
por eso les metieron 1.000 pesetas de multa.

Tras la evacuación de Mondragón, quedaron
abandonadas gran cantidad de viviendas de los
que habían huido a Bizkaia. Todas, absolutamente
todas, fueron asaltadas y desvalijadas a plena luz
del día. Algunas casas fueron ocupadas con todo lo
que tenían, y los ocupantes se quedaron viviendo
en ellas como si hubieran sido sus dueños de toda
la vida. En dicha tarea destacaron varias margaritas
de la localidad. Todavía ahora, en más de una casa
existen utensilios expropiados durante la guerra.

Al acabar la guerra, los que habían huido a veces
regresaban a su casa y lo encontraban todo vacío.
...Entramos en casa y no había nada, parecía que
nunca había vivido nadie, preguntamos a la vecina y
nos dice: han sido los soldados los que se han llevado
todo. Mientras recibía esa respuesta, veía por encima de
la cabeza de la vecina que mi reloj de pared estaba pre-
cisamente en su casa.

No había libertad para nada. Los comentarios de
toda suerte sobre la guerra estaban muy vigilados.
Apenas llegaba la noche, no se veía a nadie en la calle,
el toque de queda era a partir de las 10h. Los víveres,
aunque escasos, no faltaban para aquellos que tenían
dinero.

Hubo varias deportaciones: Victoriano Balerdi,
Romana Eraña, Demetri Arriola, Juan de Zaitegui,
entre otros.

Esos que actuaban como unos bárbaros, acudían
todos los días a misa, y hacían el viacrucis hasta la
ermita de San Josépe. Se realizaban mil actos ecle-
siales y luego desfiles de Margaritas, Flechas y Pe-
layos (la juventud estaba obligada a participar).

13.4 Testimonios de las personas que
evacuaron el pueblo

Juanita Uranga Mandaluniz

Pues “con una mano detrás y otra delante”, nada
más. Cuando volvimos aquí, la casa había sido requisada.
Teníamos que comer, claro, y fui, sin pensar nada malo,
a apuntarme en la Cerrajera, porque se necesitaba gente
para trabajar. Cuando se enteraron de que era la viuda
de Jesús Uranga Urrutia me dijeron: “usted aquí no
tiene entrada porque su marido tiene aquí una mancha
negra”. Y no me cogieron. En mi opinión la Cerrajera
fue muy fascista. Las fábricas que más gente emplearon
fueron Elma, Asam y la Cucharera, esas empresas
fueron las que cogieron a todos los vencidos. ¡Vaya!
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Certificado de trabajo de Ricardo Ceciaga firmado por Pablo
Neruda.
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Hemos pasado mucha hambre. ¿Qué comíamos? Primero,
nada, recién llegados no comíamos casi nada. Luego,
algo mejor, cuando un tío mío, hermano de mi padre,
salió de un “campo de concentración”.

El tío José era ajustador de la Cerrajera y se fugó “del
campo de concentración” (…) El tio José vino a Mondragón
y apareció aquí cuando la familia estaba ausente y se
enteró de que su hermano había muerto, que nuestro
padre estaba escondido en una casa y nosotros estábamos
aquí. Luego se fue hacia Navarra. Su mujer era de
Navarra y allí fue para juntarse con ella (…) En aquella
casa faltaba una criada, y entonces a mi tía se le ocurrió
que había que hacer algo para quitar el hambre, así que
entré yo a servir allí. Estuve de maravilla en aquella casa,
comiendo de todo. Posteriormente, cuando ya mejoramos
algo, mi hermano también entró en Asam.

Otro hermano de mi padre, Pedro, también estuvo en
la cárcel, en un “campo de concentración”. Se le
gangrenó una pierna y tuvieron que amputarle, y le
mandaron a casa como mutilado.

Fui a la escuela durante 8 días, y entre el “Cara al
Sol” y el “Viva España”, “ama, yo no voy a la escuela”,
le dije. No aguanté, ni las 4 reglas como se dice.

Aquí ponía “Auxilio social”. Era donde iba la gente
como nosotras, medio huérfanas. Nos daban de comer.
Yo solía ir allí, me daban un bocadillo, y le llevaba algo
a casa a mi madre para que comiese, pero allí también
se cantaba el “Cara al Sol”. Iba obligadamente, pero
por comida.383

Juan José Gorosabel Aranguren

Despues de la guerra, especialmente el año 1941, fue
muy duro. Además, los que ya anduvimos en la guerra,
decíamos que no se metieran en la guerra de nuevo con
los alemanes. Faltaba de todo y había estraperlo. No te-
níamos pan. Además, se murieron bastantes de
tuberculosis.384

Antonia Tarragona Calvo

Luego vino la guerra, y anduvimos por ahí. Los her-
manos se fueron a la guerra, uno al batallón Dragones
y el otro al Amaiur. Mi madre y yo, atemorizadas,
también nos fuimos por ahí. ¡Cuanta calamidad!

Estuvimos en Durango, en el bombardeo de Durango,
allí murió un chico de Mondragón, estaba jugando a la

pelota en el frontón, vinieron los aviones y tiraron una
bomba. ¿Tú sabes lo que era aquello? ¡Eso hay que
vivirlo! ¡No sabéis lo que es! Hay que pasar esa guerra:
hambre, mucho dinero que no valía para nada, y
siempre con miedo. Siempre íbamos a la iglesia, y
debajo de la iglesia se vendían verduras. 

Un día me vino uno y me dijo: “que vienen las
bombas, ¡vamos!” Fui a buscar a mi madre, que estaba
durmiendo en la cama, “Madre, ¡vámonos abajo que
vienen las bombas! ¡Levántate! ¡Levántate, madre!
No teníamos tiempo para salir fuera, nos quedamos en
el portal. ¡Lo pasamos muy mal!

Regresamos a Mondragón y nos habían quitado todas
las cosas que teníamos en la casa, nos dejaron sin casa
y sin nada. Entonces fuimos a Logroño, allí tenía una
tía. Mi padre estaba enfermo. Sin trabajo, sin casa...
Nos robaron todos los muebles de la casa. Porque
nosotras nos fuimos con lo puesto, sin nada, porque
venían los requetés y nosotras nos marchamos. Cuando
regresamos, ni casa, ni muebles, nada. Además, ¡los
muebles los cogió una vecina! Después lo negaba.
Cuando la gente huía o se marchaba, ¡saqueo!

Entonces, a las que anduvimos de un lado para otro,
no nos daban trabajo”385

Había dinero, sí, ¡pero comida no! Vine aquí y había
una hambruna terrible, no había comida, todo estaba
requisado. Mi difunto marido se levantaba a las 3 de la
madrugada para ir a Araotz a traer alubias para comer
y también harina de maiz. A las tres de la madrugada
por el monte, para que no le viesen. Éramos conocidos y
de allí llevábamos algo, porque todo nos lo daban racio-
nado, el azúcar, algo más, y ellos alubias. La leche la
traíamos del caserío.

Iban a Álava, allí se conseguía más barato y aquí se
vendía más caro. Si necesitabas algo, había que pagarlo.
No había ni pan, nos daban harina de maíz: hecho en
la taza, era como áspero, fuerte. Porque, lo demás, la
harina de maíz era rica; cuánto talo y gacha hemos co-
mido... Eso y con leche de maíz, la harina y el talo
hecho en la chapa. Aquello con leche y gacha: la harina
de maíz hecha con leche en la cazuela.386

Consuelo Azcarraga Arejola y familia

El 21 de septiembre se organizó un tren especial
para sacar de Mondragón a las familias republicanas
hacia Bizkaia. En él fueron Francisco Azcarraga
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Berecibar, su mujer Magdalena Arejola Exposito y
sus hijas Matilde, Carmen y Consuelo. También
los hermanos de Francisco, Agustin y Manuel.
Los llevaron a Bilbao y los hospedaron en el Hotel
Carlton, tres días después los llevaron a las escuelas
del Tiboli. Un par de meses después llegaron a
Busturia.

Antes de entrar los fascistas en Bilbao, van a Ga-
llarta. Cuando entraron los fascistas el 24 de junio,
los detienen a todos. Los devuelven a Bilbao y los
dejan en el Pórtico de San Antón. Allí pasaron
días y noches. Había que ir a pedir un salvoconducto
para viajar al pueblo. Al mes, llegan unas margaritas
de Mondragón. Ven a Consuelo y sus padres y les
dicen: ¿Sabéis que vuestra hermana Constan se ha
casado con un teniente de requetés de Aramayona?
Al cabo de un par de días, éste se presenta en el
pórtico, los lleva primero a Llodio y a la noche
entran en Aramaiona para evitar testigos. Llevaban
unos días en Aramaiona cuando les visitaron otros
requetés del pueblo: Ese que tenéis en casa debe ir
donde los demás. Fue así como Francisco Azcarraga
Berecibar, sin haber participado en nada, pasa dos
años en la cárcel provincial de Álava.

Vinimos durante la guerra, después de un año,
volvimos, y yo de nuevo entré en Elma. Mi padre
estaba en la cárcel. Así que entré en Elma, trabajé
durante día y medio y al siguiente día, cuando estaba
trabajando, me sacaron fuera, a la calle. Que éramos
unos rojos, me dijeron, así que a la calle. Además,
éramos mujeres, ¿eh? Entonces eran ellos quienes man-
daban en Mondragón, los carlistas. Eran franquistas,
pero antes carlistas.

El gerente, Gregorio Echevarría, me llamó a su oficina
para decirme: “Bueno, aquí las mujeres se han quejado
porque vienes a trabajar, pues ya no tienes que venir,
fuera”. Me fui. Mi padre en la cárcel y yo despedida.
Nos quedamos en la calle, como se dice “con una mano
detrás y otra delante”. 

Una vez al mes con el racionamiento nos daban pan,
un kilo de azúcar, otro kilo de alubias. No encontrabas
verdura, y las baserritarras lo que hacían siempre era
dar al que necesitaba algo. Los ricos tenían de todo. Me
acuerdo de que en Villa Amparo yo tenía una amiga
que trabaja de criada, las señoras se pasaban la tarde
todas en el jardín y mi amiga solía estar en la puerta de
Villa Amparo a las 18 horas, cuando yo salía de la

fábrica, hambrienta, delgadísima. Me esperaba y me
llevaba a la cocina. Me daba un plato de alubia roja, lo
que sobraba del mediodía. Nosotros ni veíamos alubia
roja, pero los ricos de sobra. Así yo comía alubias a las
6 de la tarde, un plato de alubias y me iba a casa
contenta. Había un hambre... En el cine, la gente comía
cacahuetes. Se oía el ruido al pelar los cacahuetes, la
gente ni cine ni nada, todo el mundo pelando los ca-
cahuetes, después los tiraban al suelo y la gente se
quejaba, los que iban a limpiar decían que “se podían
hacer colchones con todo aquello.387

Trini Ruiz de Alegria Balanzategi

Empezó la guerra y tuvimos que salir, marcharnos de
aquí. Estuvimos primero nueve meses en Las Arenas en
Bilbao (…) Estando allí murieron dos hermanos, el
mayor y el más joven. Nos quedó el del medio. De ahí
nos fuimos a Santander, mi hermana Nati, el ama
María y el aita Valentin, y de Santander, a Francia.
Pasamos tres meses en Francia.  Estuvimos muy bien
allí, aunque llegamos enfermos, entre los disgustos y
todo… Mis padres eran mayores ya. Y luego, de Francia,
fuimos a Cataluña. Ahí estuvimos año y medio. Yo
quiero mucho a Cataluña, para mí fue como una
segunda patria.

Mi hermano Pedro le dijo a mi madre: “Madre, coge
a las chiquillas y a Las Arenas, a casa de la tía. Aquí
las cosas están empeorando y no quiero veros aquí”. Mi
padre Valentin y mi madre, María mi hermana, mi
hermana Nati, más joven, y yo, nos fuimos. Salían tre -
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nes especiales llenos de refugiados hasta Maltzaga, y en
Maltzaga, cambio de máquina y a Bilbao. Nos fuimos
a Las Arenas, donde vía la tía, hermana de la madre.

- ¿Estuvisteis en algún bombardeo?

- Sí, en Las Arenas. Bombardearon el puente colgante.
No le hicieron gran cosa, pero... Estábamos en un
jardín cerca de casa, nos sentábamos en la hierba, y allí
quietas, mis primas y yo. Mirando, con miedo, haciéndonos
las valientes… La tierra se movía… Menudos apuros.

- ¿Y de allí al exilio?

- Estuvimos durante un mes. Mi madre estaba contenta
allí, era un pueblo pequeñito, Ot de Anero. Pero un día
vino la aviación y tiraron dos o tres bombas. “Ni pensar,
que él mañana se va a Santander y cuanto antes a
Francia, hasta que se vea fuera de aquí”. Y se marchó, la
delegación estaba en Santander, donde hacían los trámites
para salir. Tomás acudió a un mondragonés, que era
bastante amigo, y le dijo “mi familia se encuentra en este
lugar, cerca, a 16 kilómetros aproximadamente, ¿cuándo
salen los primeros barcos hacia Francia?”, “la próxima
semana”, “pues mi familia... creo que he hechos cosas
como para merecer más que eso, mi familia merece más
que eso, busca un sitio en el barco que quieras, pero quiero
que mi familia entre en ese barco para llegar a Francia,
mi padre y mi madre, con sus dos hijas, y Sabina Arkauz,
ella también, porque es de Mondragón”. Así, le dí todos
los datos, el pasaporte del padre, y todo, y...“vendré
mañana”, eso fue un jueves. Al día siguiente Tomás fue
de nuevo a Santander...”ya vengo con los pasaportes...
para ir a Francia”, tenía ya todo preparado.

- ¿Cuántos años tenía el padre?

- No llegaba a los 60 años, no podía pasar de 56, pero
le hicieron un cambio en el pasaporte, y como estaba
débil, si se ponía unos diez años más, quizás pasaría.

- ¿Se llamaba Saratoga?

- Sí, el Saratoga era un barco grande, un barco de
carga. En él fuimos de Santander a Francia. Estuvimos
tres meses, todo el verano en un pueblo pequeño y tranquilo,
un pueblo muy bonito, Leblan, provincia de Indre.

Hasta que tuvimos que salir de allí también. Había
que ir a la frontera de Irun o a la frontera de Puigcerdá.
Fuimos hacia Puigcerdá. Primero estuvimos en un
pueblecito de Lérida, a unos 8 kilómetros de Seu
d Urgell, Castellbo. Solamente pasamos una noche en
Seu d Urgell. Allí nos encontramos con un mondragonés,

Salaberri. Él también había huído. Mi padre le conocía,
y como el sitio estaba lleno (la mayoría eran madrileños)
y él estaba de jefe, nos dijo que nos encontraría un lugar
mejor. Vino con unas llaves y nos llevó a una habitación,
pero teníamos que estar callados y cerrar la puerta por
dentro. Era la habitación que ocupaba el obispo, un
despacho y un dormitorio, pero tenía en el suelo una al-
fombra como esto (señala con los dedos que era gruesa),
por tanto, para dormir en el suelo… Allí pasamos la
noche (risas).

En San Pedro de Torello estaban dos hermanas de
Durango, impartían clases a unas niñas y niños, y
comencé a ayudarlas. Con catorce y quince años, los
carabineros me pusieron ese nombre, la maestrita.

Ellas eran dos hermanas. Una de ellas estaba con su
marido, una se llamaba Petra, no me acuerdo de su
apellido. Eran de Durango, pero la familia era una fa-
milia de curas. Y estas hermanas estuvieron en Bilbao
estudiando, una de ellas había cursado estudios de
maestra con Dolores Ibarruri, eran muy amigas de
Dolores Ibarruri, fíjate tú. Un día vino Dolores Ibarruri,
fue cuando se declaró la no intervención y todos los ex-
tranjeros empezaron a retirarse de los frentes y entraron
en estos pueblecitos. Era un domingo, habían preparado
allí algunos festejos, todo el pueblo estaba engalanado.

Las niñas querían que les enseñáramos alguna canción
para cantarles en euskera; también los extranjeros, la
mayoría polacos, decía “pero en el idioma de ustedes,
en español no, para que le haga ilusión” y así les ense-
ñábamos un par de cantos de la manera mejor posible,
no me acuerdo, algunas canciones fáciles, una de ellas
era “Aldapeko”, y la otra no me acuerdo. Nati, mi her-
mana, todavía era joven, había hablado poco en euskera,
pero sí sabía hablarlo, también lo entendía, pero el resto
era de Bilbao, y el euskera ni oírlo, nunca. Así que ¡en-
séñales a cantar en euskera!

Cuando llegó el automóvil con Íbarruri, la maestra se
dirigió a ella, “Dolores…, hemos estudiado juntas”.
“¡Pero si yo te conozco a ti, pero si tú eres Felisa!”, dijo
ella ilusionada, “¿qué haces aquí?” Después las chiquillas
subieron al escenario para actuar, con todos los interna-
cionales entre el público. Cuando empezaron a cantar Al-
dapeko, Dolores empezó a llorar, porque lo cantaba de
niña. “Pero cómo así, cómo se os ha ocurrido…”, y
después pidió que cantaran el “Gernikako Arbola”, pero
“no, no saben, en otra ocasión tendrá que ser, porque
todavía no, de momento solo han aprendido una canción”. 
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-Y en San Pedro de Torello, ¿había más mondra-
goneses?

-Sí, los de Mamateu, aquella familia.

-¿Y Gómez?

Estaba Gómez, Bernardo Gómez. Estuvo como dele-
gado allí en San Pedro de Torelló, como delegado de los
refugiados. Luego lo movilizaron, se fue al frente, y allí
quedó.

-¿Y Marcelo Vitoria también?

-Marcelo, a veces. Estuvieron su suegro, y su madre,
Simona, que tenían aquí en Mondragón el Plus Ultra.
Simona y su marido que se llamaba Amadeo. Aquellos
fueron con el hijo, eran amigos de Bernardo Gómez.
Amadeo murió allí, lo enterraron allí. Amadeo Berezibar,
del Plus Ultra. Después, Simona se fue a Barcelona
con los hijos, porque estos no querían dejarla sola.

-Y en Barcelona, ¿se encontró con otro mondra-
gonés en el Hogar Vasco?

-¿En el Hogar Vasco? Si había algún mondragonés
iría allí, los que estaban en el frente con permiso iban allí. 

-Después volvisteis a Mondragón, ¿no?

-Sabíamos que no teníamos casa. La casa era propiedad
de la Cerrajera. Nosotros ya no podíamos tener nada de
la Cerrajera. Así que, nada. Una persona le dijo a la
madre que pensaban que ya no volveríamos, la madre
contestó: “por qué no ibamos a venir, nosotros somos de
aquí, qué razones hay para no volver, nosotros somos de
aquí”.

El padre, al día siguiente, tuvo que presentarse en el
cuartel, y fue detenido. Primero recibió alguna torta.
Zubizarreta, en la puerta del cuartel, le recibió diciendo
“Hombre, Alegría, ya tenía ganas de verte” (haciendo
ademán de pegarle con la mano) y le dio, ¡pla! Me
dolió más a mí que a mi padre. Y, no sé quién era, uno
de los guardias que tenía más galones que Zubizarreta,
le agarró del brazo y le dijo: “Zubizarreta, compórtese”.
No se me olvidará en la vida. Los Zubizarreta eran na-
varros, pero antes de la guerra habían estado y vivido
aquí.

Después de jubilarse, metidos en el bar Lagunilla,
allí se juntaban todas las personas mayores, entonces no
había hogar de jublados, y en el bar Lagunilla se
reunían mi padre y todos sus amigos. Una vez parece
que Zubizarreta le dijo: 

-Alegría, ya tenía yo ganas, pues, de estar contigo”.

-Yo no -respondió mi padre. -Y, además, ¿para qué
quieres estar conmigo?

-Es que, yo… me he portado muy mal contigo.

-¿Y ahora te has enterado de que te has portado muy
mal conmigo? ¿Y qué te hice yo para que te portaras
mal conmigo?

-Tú, nada, te tenía envidia. 

-Y cuando me diste aquel bofeton delante del cuartel,
¿también me tenías envidia?

-También entonces te tenía envidia. 

-Mira, si lo que quieres es sentarte aquí en la mesa -él
estaba sentado en una gran mesa junto a todos los
demás jubilados-, puedes sentarte, donde te dé la gana,
¡pero al lado mío no, eh!, en la otra esquina. Si yo estoy
aquí, tú en la otra esquina, es lo único que te pido.

-¿Dónde estuvo preso el padre?

-Lo llevaron a la cárcel primero aquí y después a
Bergara. En Bergara estuvo durante un mes.

-¿Con cuántos años comenzó a trabajar el padre
en Cerrajera?

-Con 14 años o así. Cuando vino después no le
daban trabajo. Se fue a Eibar a trabajar.

-Pero, ¿por qué no le daban trabajo? 

Éramos refugiados.

Cuando la guerra estaba por terminar, volvimos, en
marzo del 39. Después de la guerra fue terrible. Yo era
joven, iba a cumplir 16 años. Muchas veces te daba
apuro hasta salir a la calle. La verdad es esa. Fue muy
duro todo, muy duro. Había que vivir, no teníamos
nada más que lo que trajimos con nosotros, ropa, pero
nada más. Con ropa solo no se vive. Mi hermano, a la
cárcel. A mi padre le detuvieron. Así que fíjate, quedá-
bamos mi madre, mi hermana y yo. Pues yo estuve en
una casa de niñera, algo había que hacer.

Tengo muchos recuerdos malos (…) Unos con los otros,
unas veces llorando, unas veces riendo, así pasamos unos
cuantos años. Hasta que vino mi hermano de la cárcel y
ya empezamos a vivir un poco. Ellos trabajaban. Pero no
aquí, aquí no les daban trabajo. A mi hermano sí se lo
ofrecieron aquí pero él dijo que no, que él iba donde estaba
el padre, a Eibar, que si no venía el padre aquí, él
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tampoco. Así que se fue a trabajar a Eibar. Hasta que
una empresa de Mondragón se empeñó en traer a mi her-
mano porque necesitaban un ajustador “troquelista”. Mi
hermano les dijo entonces: “Con mi padre pasa esto y
esto. Si hacéis que pueda venir mi padre, yo vendré, solo
no.” “¡Eso está hecho!”, le dijeron.388

Miren Zabaleta Ortubay

Sí, nosotras nos fuimos del pueblo. Anduvimos por ahí
durante tres años. Primero fuimos a Elorrio, luego a
Bilbao. Después a Santander y de allí a Francia, de
Francia a Cataluña, y en Cataluña estuvimos casi hasta
que acabó la guerra, bueno, no hasta que acabó la guerra
sino hasta que entraron los nacionales, cuando entraron
nos dijeron que nos fuéramos de nuevo a Francia o a
casa, y vinimos a casa. Porque la madre decía: “En
Mondragón todos nos conocen”. En Francia no conocíamos
a nadie y no sabíamos hablar francés, y además gracias
que regresamos porque después allí hubo otra guerra.

Regresamos y nos encontramos sin nada. El padre
estaba fuera y además enfermo. No podía regresar al
pueblo. Lo tenía prohibido, alguien le tomó el pelo.
Nosotras estuvimos aquí y luego en Navarra, el padre en-
contró trabajo en Navarra. Estuvo bien, pero ya estaba
enfermo y aunque todavía era joven, tenía 45 años, murió.
Después, íbamos y veníamos. A veces mi madre, otras yo,
dando vueltas a Navarra, vivía en Etxarri-Aranaz, y
otras veces la madre iba con su hermana.

Todo esto aconteció antes de que acabara la guerra, se
imponían estos castigos. Porque en la oficina, aquellos
que se fueron con los rojos, al volver fueron castigados.
No volvieron a sus puestos anteriores. Les dieron trabajo,
pero manual (a trabajar con las manos), como nosotras
con el martillo. Antes, acostumbrados en la oficina con
la pluma..., pero después muchos de ellos estuvieron
castigados, los que estaban en contra.389

Teresa Zabaleta Ortubai

Yo nací en el año 1926. Estuvimos durante tres años
por ahí fuera. Fuimos a Elorrio, después a Bilbao, de allí
a Santander y después a Francia y Cataluña. Cuando
salimos de Mondragón salimos en el último camión. Mi
padre vino para decirle a mi madre: “María yo me voy,
tengo que irme, porque los de Franco están al llegar a Be-
doña”. Y mi madre le dijo: “y qué hago yo con los niños,
qué hago yo”, “pues, venid conmigo,” “pues vamos”. Y
entonces no había ni maleta ni nada, la madre metió

cosas para unos ocho días, una muda para los niños y nos
fuimos. Los ocho días fueron tres años.

Estuvimos en la provincia de Tarragona. Al lado de
Reus, en Miami playa. La vuelta fue en febrero, y en
abril finalizó la guerra. Cuando volvimos, no teníamos
ni casa ni nada. Los de Olatxo nos dieron un piso. Uno
nos dio un colchón, otro unas sillas... El padre era un
exiliado y murió el pobre con 45 años.390

Pedro Vega Galdos

El mes de septiembre de 1936 nos fuimos a Bilbao, y de
allí, junto con muchos mondragoneses, a Maliaño, en
Santander. Uriarte, el alcalde, nos venía a visitar y nos
traía dinero. Luego, en el barco Perres Gillet, nos llevaron
a Burdeos, Francia. Nos metieron en un tren a Normandia,
a Fere Maze. Luego nos evacuaron a Bañolas en Cataluña
junto a Juan Rodríguez “Salamanca”, la familia de
“Txingolo”, “Mamateo”, “Txintxe”, y “Calahorra”.

Cuando estábamos en Arbols del Penedes vino un co-
misario político, el teniente Otaño, y nos dijo que el jefe
del campo de aviación de Monjos necesitaba mujeres
vascas. Y es así como nuestra madre Luisa Galdos,
María Querejeta, Presentación Rodríguez y María de
la taberna Errotatxiki de Soraluze, comenzaron de mi-
licianas en la 4ª escuadrilla de aviación, donde también
estaba el hijo de Negrin, de aviador. 

Estando allí, vimos a Gerardo Ruiz, que entonces
tenía la graduación de teniente coronel. Nos dijo que
iba al Ebro. A los tres días, falleció.

Cuando las personas evacuadas volvimos a Arrasate
comenzaron las detenciones. La escuela Viteri la habi-
litaron como centro de detención. A finales de 1939
más de un centenar de personas fueron detenidas, entre
otras, toda la familia de Francisco Garay (Galan),
Dolores y María Mondragón, Pedro Vega, Mauricia
Álvarez, Dionisia Vega, Ignacio Letona (Txato Colunas).
Las mujeres por un lado y los hombres por otro, estuvieron
detenidos cerca de dos meses.

Luego, la madre estuvo año y medio haciendo colchones
en los caseríos.

Rafael Ceciaga Cortazar

Soy nacido en Mondragón, en 1935. Yo nací en
Magdalena 13, en el fondo de la tienda. Estuve viviendo
en Mondragón hasta el 49. En el año 49 fui llamado
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por mi padre a Buenos Aires y desde entonces hasta
ahora he estado allí. Yo vivía encima del bar Monte.
Eso lo tuvimos que dejar cuando vino la guerra, mi
padre estuvo en el frente, perdió la guerra. Yo estuve es-
capado de Mondragón, con mi madre y mi hermana
Begoña, que nació en Abadiano. Nosotros nos tuvimos
que ir, en Casa Ceciaga quedó Eulogio López González.
Él se quedó, junto con Esperanza, cuidando Casa Ce-
ciaga. En frente de casa había una gasolinera. Esa ga-
solinera era del abuelo, Julian Ceciaga, la perdió por
culpa de la guerra, de ahí la sacaron.

Eulogio López González se quedó las pocas propiedades
que quedaban. Nosotros tuvimos que irnos, y sé que
estuve en Gallarta. De allí volvimos a Mondragón.

En Asam, mi padre figuraba como uno de los funda-
dores: Ricardo Ceciaga Lasagabaster. Heriberto Ceciaga,
el hermano, también. Los de Osiña, los del caserío apa-
recían como socios fundadores y como dueños, todos
ellos eran dueños. Los Arrue y los San Martin, esos
también eran dueños. Inclusive los San Martín estaban
algo emparentados. La mujer de San Martin era
Ceciaga, Damiana, de Osiña igual que nosotros.

Se también por oídas que las acciones las pagaron de
forma miserable.  Se apropiaron los San Martin y los
Arrue, tuvo algo que ver la política porque aprovecharon
la ida de mi padre, Ricardo Ceciaga, a Buenos Aires, y
el encarcelamiento de Heriberto.

Mi padre se escapó de aquí a Francia, de allí a Cata-
luña y de nuevo a Francia, y luego a la Argentina.
Tardó un año ir (…) Fue en el último barco que salió
hacia Chile. Mi padre entonces estaba trabajando con
Tatxo Amilibia, en el consulado chileno en Francia. A
las órdenes de Neruda.

Luis López Diez, “Bonba”

Nací el mes de mayo de 1936. Salimos del pueblo antes
de que entraran los franquistas en Mondragón. Mi madre,
Leovigilda Diez, con mis hermanos, Adela, José, Antonio
y yo. Estuvimos en Francia y Barcelona, nuestro hermano
de 4 años murió entonces.  A nuestro padre, Irineo López,
lo mataron en el frente, según nos dijeron, con una bala
perdida.  Cuando llegamos a Mondragón nos habían
quitado la casa. Encontramos otra en la misma calle Fe-
rrerías, pero en muy malas condiciones. Nuestra madre
tuvo que trabajar de criada para sacarnos adelante.391

José López Diez

Mis abuelos maternos se llamaban Eustasio y Adelaida
y eran, junto a mi madre Leovigilda (Leo) y su hermano
Ismael Díez, todos de Pedrosa del Rey (Valladolid).
Vivíamos en la calle Ferrerias.

El hermano fallecido -de Adela, José y Luis- se
llamaba Antonio. Afirma José que si se acuerda de
su fallecimiento es porque debía ser más pequeño
que él. El entierro civil fue en Mondragón en 1935
o 1936. Adelaida Fernández, la abuela, madre de
Ismael Diez Fernández, asesinado en Burgos tras
la guerra, y de Leovigilda Diez Fernández, y por
tanto suegra de Irineo López Lorenzo, fue una
destacada socialista que influenció enormemente
en la conciencia republicana de sus hijos. El entierro
de su nieto Antonio por ello se realizó por lo civil.

Cuando salimos de Mondragón con los padres de
nuestra madre, yo tenía cinco años. Recuerdo que en
Bilbao nos bombardeaban y nos refugiamos en un túnel.
En Cabezón de la Sal había tres barcos y en uno nos
metimos nosotros con los abuelos, en otro la madre, no
la vimos en tres días. De Francia nos llevaron a
Cataluña, estuvimos en Sitges. Y luego de nuevo andu-
vimos 90 kilómetros con un carro y un colchón, hasta
La Junquera, donde nos quitaron el colchón. En Francia
estuvimos mal, en una fábrica de vidrio abandonada.
Cuando volvimos a Mondragón, tres años después, nos
habían quitado todos los chismes. Mi abuela tenía una
amiga y un día fue a su casa y vio allí una cómoda que
reconoció como suya, se lo dijo, pero ella contestó “qué
va, la he comprado”. Mi abuela le dijo entonces “en tal
lugar tiene un nudo…” y efectivamente lo tenía. Al
abuelo le gustaba la zarzuela y tenía una gramola con
un disco, y estando en la calle Ferrerias un día escucha
ese disco sonando en la casa de enfrente… Mi madre
tuvo que trabajar mucho, limpiando escaleras y limpiando
ropa en el lavadero con agua fría. Yo luego fui a vivir
con el tío y la tía a Morales de Toro. Allí me echaron
una semana de la escuela por no ir a misa.392

Juanita Okina Zeziaga

Desde Udala, en febrero de 1937, evacuamos seis ca-
seríos (Biezkoa, Palazioakoa, Aldekoa, Liorra, Larretxo
y Garaikoa), y estando en Zamudio durante el mes de
junio entraron los fascistas. Estaba con nosotros Justo
Garai (Biezkoa), les ordenaron que dijesen “Viva Es-
paña”, pero ellos dijeron “Viva Euskadi”. Al volver a
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Udala mi padre fue llevado a la cárcel a los 15 días.
Junto con Pedro Okina fueron encarcelados su hermano
Patxi (Garaikoa) y Justo Garai. Seis meses en la cárcel
de Ondarreta. Dicho por un carlista de Udala: “Cuando
me preguntaron qué era tu padre, dije que era naciona-
lista”. Luego, el denunciante venía cada mes a las ado-
raciones. Pero mi padre regresó enfermo, no era capaz
de trabajar y no había ni seguro ni nada.393

Brigida Monje García

Yo cuando la guerra me fui, estuve casi tres años por
ahí, primero fuimos a Somorrostro, luego nos fuimos a
Francia, y de Francia nos preguntaron quiénes querían
volver y quiénes no. Yo, como oí que si volvías aquí te
hacían algo, me fui a Cataluña, en un pueblo estuve,
luego ya de allí me vine. (…) Cuando vinimos metieron
a muchos en la cárcel, pero a mí no, mira.394

Pedro González Pinto

Mi madre, Modesta Pinto del Teso, junto a mi her -
mana Aurea y yo, y nuestra tía Rosa Galvan, con sus
hijas Carmen y Luisa, montamos en un tren especial de
refugiados mondragoneses. Había una aglomeracion
importante, todo el mundo quería meter de todo. Nos
llevaron directos a Bilbao pasando por Bergara. En el
tren iba el médico Alberto de Ubago. Pasamos dos o tres
días en Los Escolapios, durmiendo en el suelo. De allí,
al Gran Balneario de Solares, donde nos instalaron
muy bien, allí estuvimos varios meses. María Mercader
con su hijo Ernesto, Ana Herrera, Isabel Pinacho,
Paulina Paunero, Benita Corral (Perikotxo), Sotera
con su hija Francisca Moreno, Eugenia López “La rio-

jana”, Valeria Llanos, Luvidina Sánchez con su hijo
Elias, Rufina Riesco con su hija Rufina del Pozo “la
gallega”, hermana de Constantino del Pozo, que venía
a visitarla en los descansos del frente. Todos ellos estaban
con nosotros en Solares. El padre Alberto Ubago nos
asistía a los refugiados. Nos vinieron a visitar Jesús
Uranga y Eustasio Markaide. Allí fue cuando ocurrió
un accidente en el que Amparo395 (que emigró a
Argentina) mató involuntariamente a un miliciano, un
tal “Mochuelo” de Solares. Éste tenía un revólver y
pensando que estaba descargado le dijo a ella que dis-
parase, y ella, al disparar, le mató. 

Luego nos trasladaron a Laredo, qué hambre pasamos,
no había pan, solo hojas de nabo, nabos y pescado y el
maíz que robábamos de los prados. Los fascistas querían
destruir el puentecico de Colimbres, era la única arteria
que había para ir a Asturias, para cortar la retirada de
los milicianos, pero solo destruyeron una esquina.
Entonces teníamos que ir corriendo al túnel que sigue
existiendo en Laredo, y cuando subía la marea a mi
madre le llegaba el agua hasta la cintura, a mí hasta el
cuello, a mi hermana la tenía que coger en brazos.

Estando en Laredo es cuando me quisieron embarcar
para ir Rusia en un barco en Santander. Pero una vez
en el barco, nos bombardearon, y nos tuvieron que sacar
a todos los niños y otra vez a casa, con la idea de
volvernos a embarcar otro día. Ya dijo mi madre “este
no va a Rusia”. A los varios días nos embarcaron en el
“Pilton”, un barco inglés que había descargado carbón.
Nos metieron en las bodegas, muy sucias, a todos los de
Mondragón que estábamos en Laredo y nos llevaron a
Inglaterra. Nos moríamos en el trayecto, todos mareados.
Nos daban de comer pan blanco y queso de bola. En
este barco fuimos más de cien mondragoneses. Entre
otros estaban: María, la mujer del sereno Mendaro, y
sus dos hijas, una se llamaba Carmen. María Mercader
y su hijo Ernesto, los de “Bizkai”, mi tía Rosa Galvan
sus hijas Carmen y Luisa Pérez, Mirentxu Juldain,
con sus hijos Miren e Ignacio “Pitillos”. Felisa Corral
y su hija, Anita Herrera y su hijo Roberto Urcelai, los
hijos de Sotero Moreno, Francisca, Sotera y Gonzalo
Moreno…

Al llegar a Inglaterra no nos dejaron entrar y otra vez
de vuelta a Francia. María Mercader “Chanchote” se
puso enferma, con mucha fiebre, y el barco bajó hasta
La Rochelle donde la hospitalizaron. Después volvió a
subir hasta Saint Nazaire donde desembarcamos. Allí
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nos recibieron muy bien. Nos despiojaron y nos distri-
buyeron por distintos distritos. A nosotros nos mandaron
a Maine, donde nos instalaron en la cárcel y dormíamos
en la iglesia. De allí, luego nos distribuyeron entre
distintos pueblos y aldeas. Nosotros fuimos a San Fraun
du Prieres (tenía 360 habitantes y estaba entre Lemans
y París). Me adoptó una farmacéutica, la señora Mooro,
hasta que la Cruz Roja me trajo a Irun.

En Mondragón, a los hombres les detenían en el trin-
quete y a las mujeres en la escuela Viteri. Íbamos a
comer al Auxilio Social, Romana Eraña nos daba
siempre de más. Su hermana Vicenta había muerto de
amor, cuando su marido estuvo preso. A las mujeres de
los “rojos” les obligaban a limpiar las escuelas, el
cuartel, el ayuntamiento, la iglesia. En la escuela nos
obligaban por las mañanas a cantar el Cara al Sol. Por
no levantar yo el brazo, Miguel Aundi le dio dos azotes
a mi madre. Un profesor en la escuela Viteri, José
Zapicos, por el mismo motivo, me dio una paliza enorme
con la vara. A los 13 años fui a los frailes (San Viator),
allí también antes de entrar a clase nos juntaban en el
frontón para cantar el Cara al Sol. El hermano Mateo
estaba de director.396

Biktor Bonet San Miguel

Nací el 21 de mayo de 1935. Mi padre, Francisco
Bonet Carbo, era militante de la CNT en Cataluña.
Tras la revolución de 1934 le mandaron fuera. Vino a
Bilbao, donde conoció a mi madre.

En la guerra estábamos en Bilbao, antes de la caída
de Santander nos montamos en un barco allí, y después
de dar toda la vuelta a la península desembarcamos en
Valencia, que era zona republicana. Al entrar los
golpistas detuvieron a mi padre. Falleció estando
detenido. Mi madre no lo supo durante años. Hace
poco hemos conseguido su acta de defunción y dice que
murió “de un ataque al corazón”.

Volvimos a Bilbao, mi madre empezó a vender plátanos
pasados en el mercado de la Ribera y solía traer aceite
en estraperlo de Galdakao en el tranvía. Una vez que
no pudo ir ella, nos mandó a Paco y a mí. A la vuelta,
el tranvía que pasaba por el puente de San Anton dis-
minuía la velocidad, momento que aprovechaban los
estraperlistas para saltar en marcha, nosotros no lo
hicimos y al llegar al Arenal nos paró la guardia civil.
Detuvieron a nuestra madre y la encerraron en la cárcel
de Larrinaga, por lo que con 9 años tuve que venir a

vivir a Mondragón con una tía. Me trajo Atxa, el reca-
dista, en tren. Mi tía tenía tres hijos, era cuando el
hambre, y no había manera de comer, me metieron de
criado. Estuve hasta los 14 años en el caserío Muxibar,
con los Bengoa.397

Roberto Uriarte Lasagabaster

Sobrino de Celestino Uriarte, nació en Mondragón
el 20 de febrero de 1936. Después de tres años
huidos, volvió a Mondragón junto con su madre
Cristina Lasagabaster y su hermana Mª Carmen.
Su padre Gregorio vino el año 1942 después del
exilio en Francia. Sin trabajo en Mondragón -
había sido cartero-, se marcharon a vivir a Bilbao.

Angel Balzategi Olazagotia.

De Mondragón se fueron huyendo a Udala mi madre
Floren, mi padre Angel, mi hermana Isabel y Maríangeles,
posteriormente fueron a Bilbao, Castro y Santander, y
de allí a Francia. Desde Udala venían a traer leche al
puente de Kondekua. Allí le apresaron a una prima de
mi madre, Florencia Olazagoitia, que más tarde fue fu-
silada.

Mi abuela Ambrosi García y las dos hermanas de mi
madre, Tomasa y María Angeles, estuvieron en Mont
Montelimar: “Cuidados por negros senegaleses, negros
como el carbón, de ojos amarillos” cantaban. Yo nací
en Cataluña, en Girona, en enero de 1938. Mi tío
Anton también estuvo en Barcelona. Mientras tanto,
mi padre estaba preso en Santoña, mi tío Segundo salió
de las luchas de Intxorta como comandante del batallón
Dragones, herido en la cota 333 de Euba, y murió en la
plaza de toros de Bilbao. El otro hermano, Josémari,
padeció la tuberculosis.

Catalina Albistegui Leceta murió en Barcelona. Con
nosotros estuvieron Justina Bidaburu, con su familia,
su hermano Andrés entró con los requetés en Barcelona
y le dijeron que no regresara a Mondragón. Fueron a
vivir a Galicia.

En el año 1939 entramos en un tren hasta Zumarraga
y después a casa. La casa estaba destrozada y suerte
que Mendikute nos dejó otra casa para ir a vivir.

Entre los que salimos huyendo fuimos muchos los na -
cidos fuera: Imanol Moreno, Andoni Axpe, José Riviere,
Oroiz, Montse Jauregi, José Luis Arenaza, Begoña
Ceciaga Cortazar… yo.398
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Claudia Cacho Gamazo da a luz a María Luisa
García Cacho, en Murieras, Santander, era del Sin-
dicato Metalurgico de UGT. Esperanza Garay Al-
bistegui da a luz a Maria Consuelo Bolinaga Garay
en Mamers Francia.

Nosotros éramos tres hermanos, el mayor de 12 años,
y salimos con nuestra madre de Mondragón antes de
que entrasen los nacionales. Teníamos miedo por la
mala fama que tenían. Hasta la caída de Intxorta, es-
tuvimos viviendo en Elorrio, en un caserío, a cambio de
nuestra ayuda nos daban de comer. Luego pasamos a
Iturrigorri (Barrio de Bilbao) donde la comida comenzó
a escasear. Antes de la caída de Bilbao nos trasladaron
a Santander, y mientras nuestro padre continuaba hacia
Asturias, nosotros en un barco de transporte lleno de
mujeres y niños llegamos a Lisieux (cerca de Toulouse).
Estuvimos allí casi un año, no nos faltó comida ni ropa
y empezamos a estudiar, la madre tuvo que trabajar en
limpieza de edificios y de un día para otro nos devolvieron
por Cataluña, cerca de Olot. En dicha localidad se nos
dió cobijo, pero fue donde más hambre pasamos, tampoco
estudiamos, el suministro que enviaban cada 15 días
llegaba muy poco, y con el dinero que nos entregaba el
gobierno republicano no podíamos comprar nada, ya
que los comerciantes no querían dinero rojo y no le
daban ningún valor. De manera que nos vimos obligados
a “coger” alimentos donde los hubiera: tiendas, panaderías,
huertas...

Cuando se iban acercando las tropas nacionales, nos
encaminamos hacia Francia con unos guías. Pasamos
los Pirineos andando, lo que nos llevó varios días. Lle-
gamos sólo con lo puesto. Nos hicieron un buen recibi-
miento en Francia. De nuevo tuvimos limpieza, escuela,
alimentos, ropa, etc., y la madre empezó a trabajar en
un taller pequeño. No sabíamos nada de nuestro padre
desde que nos despedimos de él en Santander, y fue al
término de la guerra cuando nos pudo encontrar. Nos
esperó en Irún, y cuando nos reunimos, de la emoción
que tenía nuestro padre fue incapaz de hablar, nos
miraba y no hablaba nada. Cuando llegamos a Mon-
dragón, él ya había buscado otro piso, el anterior había
sido desvalijado y habíamos perdido los derechos, está-
bamos a renta. Durante varios días estuvimos sin salir
siquiera de casa, antes de empezar a ir a la escuela.

Una de las canciones que cantábamos en los refugios
en Bilbao y Santander era la siguiente, con música de
la Marcha Real:

“Franco, Franco, que cara más estúpida
Que tienes tú,
Eres un criminal,
Bruto, asqueroso, albornoz, animal,
A que no sabes tú, tocar la Marcha Real”.399
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Jesús Moreno

Cuando empezó la guerra, el padre, Justo, se apuntó
en el batallón de Loyola como voluntario. La madre
Irene y tres hermanos fuimos a Elorrio y allí nació
Imanol.

El último día hubo muchos cañonazos, de 30 para
arriba, uno cayó en medio de la plaza y estábamos ju -
gando a pelota, Zabarte (Arruza) y otros. Después de
esto nos asustamos y nos fuimos a vivir a Durango, a la
casa que nos encontró José Ramón Bolinaga, (Txori),
el padre, la casa de la señora Doña Rosa Matute.

Ibamos a la doctrina, entrábamos a las 9 y a las 8 y
media solía ser la misa. Cuando estábamos esperando
al lado de la iglesia para ir a la doctrina a eso de las 8
y cuarto empezaron a sonar las campanas sin parar.
Un hombre nos agarró de la mano a mi hermana y a mí
y nos metió debajo de un arco, entonces empezó el bom-
bardeo. Lo vimos todo, el bombardeo era tremendo, era
terrible, desagradable, la gente pidiendo auxilio, el
humo negro, el olor a pólvora, el burro con las tripas
fuera, no se podía aguantar. Fuimos hacia Mallabia y
nos ametrallaban los aviones, las balas caían a la
tierra. Por la tarde otra vez el bombardeo desde Anboto,

un biplano por delante y a continuación otros siete
aviones tirando bombas de nuevo y después vuelta.

En Ezkurdi, jugando a la pelota, mataron a uno de
Mondragón, el hermano de José Aperribai y otro. En la
iglesia todo se tapó y nuestro señorito Antonio también.
Allí estaba en el cementerio tapado con una manta.

Por la noche salimos en un camión a Gernika.
Estando allí, en un caserío, de nuevo el bombardeo, los
aviones venían de Anboto y durante media hora no pa-
raron de echar bombas, destruyeron toda Gernika. Bom-
bardeo y ametrallamiento. De allí salimos a Villaverde
de Trucios, a la casa del Marqués de Villaverde. Estaban
tomando Bilbao y una noche los aviones echaron un
montón de bengalas, “mañana seguro que bombardean”,
nos dijimos, y salimos de casa y pasamos tres días en un
túnel entre Villaverde y Carranza, pero no hubo bom-
bardeo. 

Otro día, a eso de las 5, salí de casa con la marmita,
miré al frente y al abuelo, y todo lleno de soldados, dije
“vienen 8 aviones”, me quedé solo, me tumbé debajo de
un pino grande, y las bombas caían a mi lado, anduve
saltando como una pelota y en el suelo todo sangre, en
las manos, en las piernas, en la cabeza. Me hicieron
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curas en el balneario de Carranza. En ese bombardeo a
Facundo Kortabarria y Moises Agiriano les destrozaron
el camión que conducían. 

En Santander, José Gorroñogoitia nos hizo los papeles y
la madre y los 4 hijos nos fuimos en el barco Elice Marie.
Desembarcamos en Burdeos. Con nosotros venía José
Antonio Ugarte (siete chaquetas) y su hermano Salvador,
que murió en Francia, José Ramón Etxebarria (Napoleon),
Antonio Olazagoitia (plazeroena), Lauriano Letamendi,
Elias Letona y su hermano. Nos llevaron a Montélimar, al
cuartel “Caserne San Martin”. Allí había patíbulos, sillas
eléctricas y una gruesa pared de madera para fusilamientos
llena de balas. Mi hermana Erenia estuvo muy mal con
difteria y no sabíamos nada del padre.

Vinimos en el otoño de 1939 en tren, y cuando
bajamos estaba la gente esperando. Nosotros nos echamos
las bolsas a la espalda y de camino a casa nos siguieron
unas por detrás chillando “España sí, Rusia no”, eran
unas margaritas. En casa encontramos solo las paredes.

La madre se tenía que presentar todas las semanas en
el cuartel: “Quién es usted, y quién es su marido…” La
madre callaba y no hacía más que escuchar. Y como
despedida, Zorita el guardia dijo refiriéndose a nosotros:
“¿Toda esta canallada de hijos es de usted?”.

No nos cogían en ningún sitio porque nos tomaban por
rojos. Teníamos que comer doce personas trabajando solo
la abuela en el niquel de Cerrajera. Pusimos una churrería.
Por poco tiempo, porque no daban harina ni aceite.

Cuando estábamos comiendo en la comunión de mi
hermana Nati, llegó carta del padre y nos enteramos de
que habían fusilado a su hermano Tiburcio Moreno Ja-
draque en la cárcel de Santoña.

El padre se presentó en Cerrajera pero para él no
había sitio. Empezó a trabajar en Asam.400

Imanol Moreno Leibar

Justo Moreno Jadraque, el aita, Irene Leibar, el ama, y
con mis hermanos y hermanas Jesús, Nati y Erenia se
fueron a Elorrio. Allí nací yo el 12 de diciembre de 1936.
Mi madre me contaba que durante dos bombardeos, el
primero en Elorrio y luego en Durango, ella me estaba
dando el pecho, mientras los aviones encima nuestro nos
tiraban bombas. El padre, en la guerra, luego en Batallón
de Trabajadores, estuvo en total siete años. Después entró
a trabajar en Fumanchu y luego en Asam.401

José Menchaca Mancebo

Mis abuelos los Mancebo, “los churreros”, tenían dos
plantas bajas en Erdiko Kale nº 50 y una casa en la
calle Ferrerias, una casa en un piso y debajo otro local.
En Erdiko Kale nº 27 tenían locales donde trabajaban
pasteles y otros dulces y los famosos churros, que es por
eso que les llamaban “los churreros”. Cuando llegamos
a Mondragón las casas y los locales estaban ocupados y
su alquiler se le pagaba al ayuntamiento, y eso durante
tres años, no nos entregaron nada. Más luego todo el
material de los pasteles y churros desparecido. Una vez,
una vecina le invitó a mi madre a tomar café y el
servicio donde le sirvió era nuestro. Otra vecina le dijo
un día a mi madre: “oye, tengo una foto de tu hermana
Regina con tu hijo Miguel, pero esa foto estaba encima
de una cómoda que compré”. Otra vecina le dijo la
verdad, le dijo “María, yo te cogí un colchón”.402

Francisca García Vermande

Nací en Mondragón, el 9 de abril de 1935. Cuando
empezó la guerra nuestro padre, Felipe García Lumbreras,
nos dijo que la guerra iba a durar poco y salimos
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Francisca y Angela García García en Francia, un poco antes
de fallecer esta.



huyendo. Íbamos mi madre, Isabel García García, mi
hermano Agapito, mi hermana Ángela, mi abuela
Ángela Lumbreras Rodríguez, mi tía Leoncia García
García y yo.

En las bodegas de un barco llegamos a
Francia. Primero estuvimos en Perpiñán,
en un campo de refugiados. Nuestro tío, Jua-
nillo García Lumbreras, nos recogió y fuimos
a vivir con él a Luchon. Para entonces ya
habían fallecido mi hermano Agapito en Es-
paña y mi hermana Ángela que tenía 5
años, en Francia.

Mi madre se enteró que le habían matado
a nuestro padre. Fue muy duro todo para
nosotras. Cuando empezó la segunda guerra
mundial, fuimos a vivir a las montañas con
refugiados que trabajaban en el monte. Mi
madre trabajó muchos años lavando ropa,
primero para los refugiados y luego en un
restaurante.403

Mercedes Bolinaga Garay

Yo nací el 24 de septiembre de 1931. No tenía ni
cinco años cuando empezó la guerra. Salimos de Mon-
dragón toda la familia, “las de Casán” nos llamaban:
Florentina Albístegui Leceta, mi abuela; Esperanza
Garay Albístegui, mi madre, conmigo y mi hermana
Rosario; mi padre, Guillermo Bolinaga Marcoida y
las hermanas y hermanos de mi madre, Toribia, Genoveva,
Francisco y Félix. Primero estuvimos en Elorrio. 

Félix, que solo tenía 18 años, se fue a la guerra y le
mataron en el frente. Mi tío Patxi y mi padre fueron de-
tenidos.

Mientras, las mujeres fuimos en un barco a Francia.
Me acuerdo que en el barco nos daban esos quesos de
bola rojos para comer. Mi madre, que llegó embarazada,
dio a luz en la Villa de Mamers a nuestra hermana
María Consuelo de Alis, le pusieron el nombre de la
enfermera.

Cuando volvimos a Mondragón, mi padre y mi tío
Patxi continuaban presos. En la casa de la calle Ferrerías
no teníamos nada, nos habían quitado todo. Una amiga
de mi madre, Benita Zabarte, nos recogió en su casa, en
Gazteluondo, a mi madre y mis hermanas. Como no te-
níamos ni dinero ni trabajo íbamos a comer y a cenar al
Auxilio Social que estaba al lado de la plaza, donde
luego estuvo la zapatería Zabala, nos servía la comida
Romana Eraña. Mi abuela, mi madre, sus dos hermanas
y su hermano, fueron despedidos de la Unión Cerrajera.
Luego la madre y mis tías entraron a trabajar en
ELMA y mi tío Patxi en Tijeras.
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Mi madre me contaba que cuando íbamos por la calle
nos gritaban las carlistas porque éramos rojas, destacaban
las “Pagoagas” y “Aguirreurretas”.404

Carta de Nicolás Uriarte Ceberio

Bayona a 5 de agosto de 1940

Sr, Alcalde-Presidente de la villa de MONDRA-
GÓN, Guipúzcoa. España

Muy Sr. mío:

Quien se dirige a VD. en estos momentos es un
refugiado en Francia con motivo de la guerra de
España, y que al estallar dicha guerra civil ocupaba
el cargo que VD. tiene el honor de ocupar en la ac-
tualidad; es decir, alcalde de Mondragón. Con
estos datos, no creo le será difícil saber quién soy.
NICOLÁS URIARTE CEBERIO.

El motivo de dirigirme a Vd. es el de saldar una
cuenta, que aunque directamente no se trata del

Ayuntamiento de Mondragón, indirectamente al-
canza su jurisdicción.

Se trata de lo siguiente:

Al estallar el golpe militar se constituyó, así como
en los demás pueblos de la provincia, una comisión
de Abastos, la cual estaba bajo la tutela del Ayunta-
miento, de la cual por ser alcalde de la misma,
recaía la presidencia de la citada comisión en el
que suscribe, y cuya misión, como supongo lo re-
cordará, no era otra que el abastecimiento de la po-
blación, encargándose la mencionada comisión de
la compra y venta al por mayor de los artículos de
primera necesidad, así como el control de precios.

Dicha comisión disponía de fondos propios, de
los cuales hacia uso para las operaciones a efectuar
y cuyo administrador era el empleado municipal
D. Cruz Madinabeitia.

Llegado el momento de tener que abandonar
nuestro pueblo ante la llegada de las tropas del Ge-
neral FRANCO, requerí al mencionado empleado
D. Cruz Madinabeitia hiciera entrega de los fondos
de que disponía la comisión al Depositario muni-
cipal, de los cuales, de acuerdo con mis compañeros
de comisión me hice cargo, al objeto de poder res-
ponder en su día a los administradores.

Dichos fondos han sido para mí en todo momento
una preocupación. Cuando en su día los Ayunta-
mientos evacuados fueron obligados a depositar
los fondos municipales a la Hacienda del entonces
Gobierno de Euzkadi, sostuve el criterio de que
los mencionados fondos no debían de ser deposi-
tados, por cuanto lo  eran de un organismo autó-
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nomo, que en cualquier momento tenía que res-
ponder a sus suministradores, y que añadido a que
pensábamos reintegrarnos a nuestro pueblo en un
plazo tan breve, que hacía casi necesario dispusié-
ramos de la citada cantidad en metálico, para hacer
frente a las necesidades que podrían sobrevenir.

En vez de reintegrarnos a nuestro pueblo, como
Vd. sabe, tuvimos necesidad de alejarnos, llevando
siempre conmigo el dinero como cosa sagrada, y
aunque más de una vez tuve que abandonar objetos
y prendas de mi propiedad, tuve precisamente
buen cuidado de no hacer lo mismo con el dinero,
ya que este tenía un gran valor, como el de la resti-
tución. En esta situación, herido a consecuencia
de una bomba de aviación, amputado un brazo
como consecuencia de las heridas recibidas, fui
evacuado a Francia en unión de mis familiares,
trayendo conmigo el dinero.

Una vez aquí, pasé días amargos durante los
primeros meses por la situación tan precaria en que
me hallaba y a falta de la alimentación que necesitaba
por las heridas que seguía padeciendo, pero aun así
jamás pasó por mi imaginación tan siquiera des-
prenderme de esas miles de pesetas que para mí era
un compromiso al tenerlos que convertir en francos,
que en aquel momento cotizaba casi a la par; y
aunque por la situación económica tuve que separarme
de mis familiares  que habían sido en todo momento
para mí el sedante de mi dolor, jamás, repito, vino a
mí la idea de aprovecharme de un dinero que no me
pertenecía, porque aunque habré tenido errores,
como todo hombre los tiene en su vida, la honradez
ha sido y seguirá siendo el norte de mi vida.

Pensaba siempre en que fuera yo mismo quien pu-
diera hacer entrega de este dinero en el Ayuntamiento
de Mondragón. Posteriormente, perdida la guerra,
hubiera querido mandarla con alguna persona que
me inspiraba confianza. No he podido lograrlo,
porque las veces que lo he intentado, los interesados
se resistían a cumplir la misión por considerar un
compromiso, y hoy en día ante mi perspectiva, pues
pienso trasladarme a América, quiero hacer entrega
del dinero del cual soy depositario, haciéndolo en
manos del Sr. Cónsul de España en Bayona. Son
precisamente los mismos billetes que en aquel sep-
tiembre de 1936 me hizo entrega el celoso empleado
municipal D. Cruz Madinabeitia.

Como verá por el detalle, le mando un resguardo
de entrega en la Caja de Ahorros de Guipúzcoa en
Santander y a nombre del Ayuntamiento de Mon-
dragón de pesetas CINCO MIL CUATROCIENTAS
y que por salvar lo demás tuve que hacerlo y que
unido a las TREINTA Y TRES MIL SETECIEN-
TAS pesetas en billetes del Banco  de España, hacen
la suma de TREINTA Y NUEVE MIL CIEN, can-
tidad que en su día me fue entregada, deducidos al-
gunos pequeños gastos registrados precisamente en
el primitivo recibo y que le adjunto, por el depositario
municipal D. Agustín Aramburu.

Vd. dispondrá mejor que nadie el fin que le pueda
dar a la cantidad que le envío, pues si bien es verdad
que había facturas pendientes de pago, las cuales
quedaron en poder del Sr. Madinabeitia, no crea que
alcancen ni con mucho a la cantidad enviada.

Con este motivo me es grato reiterarme de Vd., y
rogándole me comunique el acuse de recibo de la
cantidad citada, le saluda atentamente,

Firmado
Nicolás Uriarte

Atanasio Casado Fernández, afiliado a la
UGT y trabajador de la Union Cerrajera, evacuó
Mondragón antes de la entrada de los fascistas con
sus hermanos, Ismael y Crescencio.

Él y su hermano Ismael se habían integrado en
el batallón Dragones. Ismael falleció en los combates
de Intxorta. Atanasio continuó hasta Asturias,
siendo detenido en Gijón el 21 de octubre de 1937
y conducido a la plaza de toros. Desde entonces
hasta su puesta en libertad transcurrieron 3 años y
8 meses en prisiones y batallones de trabajadores.
De Gijón le llevaron a Santoña, al Instituto. De
allí a Pamplona, a la Merced. Luego a San Pedro
de Cardeña en Burgos, posteriormente a Toledo,
en el Instituto de Manzanedo y Cigarral de Toledo,
y vuelta a Bilbao, Universidad de Deusto y Lezama,
para ser trasladado de nuevo a Miranda de Ebro y
Palma de Mallorca, saliendo en libertad el mes de
junio de 1941.

De vuelta a Mondragón, no le readmiten en la
Unión Cerrajera hasta el 31 de octubre de 1943,
dos años y medio después de haber llegado a la lo-
calidad.
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Valentin Ruiz de Alegria Corcostegi

El testimonio que viene a continuación se refiere a
Valentin Ruiz de Alegria Corcostegi, que había
entrado a trabajar en la Unión Cerrajera con 10
años. El mes de septiembre de 1936 evacuó el pueblo
con su familia. Tras pasar de Santander a Francia y
de allí a Cataluña, regresaron a Mondragón el mes
de marzo de 1939. Al llegar le hicieron presentarse
en el cuartel de la guardia civil, y en la propia calle el
guardia Zubizarreta le dio un bofetón. A continuación,
le llevaron a la cárcel de Bergara donde sin ninguna
acusación le tuvieron preso durante un mes. Dos de
sus hijos, Pedro y Francisco, habían muerto en la
guerra, y el tercero, Tomas, estaba preso.

En la Cerrajera, aunque había trabajado allí du -
rante 48 años, no le cogieron. Vivía con su familia
en las Casas Pequeñas desde que se construyeron,
pero al ser estas casas para obreros de la Cerrajera
se quedaron sin ella. Acudió al sindicato franquista,
y allí le dijeron que estaba mal visto en el pueblo y
que se tenía que ir por lo menos a 40 kilometros.
Así es como con 60 años tuvo que ir a trabajar a
Eibar.

Eusebio Menchaca Turiel

Era hermano de mi abuela Pilar. Eusebio, se
marcho de Arrasate a vivir a Corrales de Buelna,
Santander. Militante del PCE. Durante la guerra
fue capitán de un batallón del Frente Popular. Le
detuvieron y le fusilaron en Santoña.

Jose Mari Arsuaga Menchaca mi padre, su her-
mana Margarita, y Concha Menchaca Turiel hermana
de mi abuela, escaparon de Arrasate, primero estu-
vieron en Corrales de Buelna y luego en un barco
huyeron a Francia.405

Llegada de los presos de Bilbao

Tras la caída de Bilbao, después de once meses
de presidio en manos de los republicanos, los 96
carlistas que habían sido apresados al comienzo
del golpe militar volvieron a Mondragón. Era el
18 de junio de 1937. Ya en octubre de 1936,
Celestino Uriarte había enviado una carta a Mon-
dragón en la que daba cuenta de que nada les iba a
suceder a los presos que ellos retenían en Bilbao y
que obrasen de la misma manera.

Pese no haber cumplido los carlistas con su parte
y conociéndose esto en Bilbao, no se cometió
ningún acto de represalias contra los carlistas de-
tenidos. Como decía un viejo gudari a los presos in-
defensos no se les mata.

A los que vinieron de Bilbao les nombraron Ca-
balleros de España. El 25 de julio de 1937, festividad
tradicionalista, hubo un acto en el que intervinieron
Antonio Pagoaga en representación de los presos,
así como Prudencio Iraeta y Félix Landa. Cerró el
acto Domingo Arzamendi, que fue nombrado de-
legado local de la FET y de las JONS y que dijo: ...
Nosotros no hemos sido tratados como presos políticos,
sino como vulgares asesinos...

El 14 de octubre de 1937, la Gestora acuerda
arreglar el Paseo de Santa Barbara con los detenidos
de la villa, para darles ocupación.

El 22 de abril de 1938, la Gesora dice: las escuelas
Viteri nacieron con el pecado original del laicismo, si bien
estamos a tiempo de subsanar dicho defecto dando entrada
en el Comité de la escuela al Sr. Arcipreste de esta villa.

Actos patrióticos

El resto de la guerra en Arrasate estuvo lleno de
actos patrióticos, manifestaciones de requetés, de
flechas, pelayos y margaritas. Todos los jóvenes y
niños estaban obligados a inscribirse en algún
grupo. Así es como en julio de 1938 se constituye
la Falange Española Tradicionalista y de las JONS,
2ª línea. Llegó a agrupar a cuatro centurias, un
total de 450 personas. 

Continuaron las recaudaciones para el bando
franquista.

Según la Voz de España del 4 de junio de 1938, en
solidaridad con la Italia fascista, se realizó una ex-
presiva manifestación el domingo 29 de junio, con
desfiles y vivas a España, a El Duce y a Italia.

El día 5 de junio visitó el pueblo el ministro de
Justicia Conde de Rodezno.

El 26 de septiembre de 1938, en el segundo ani-
versario de “la liberación”, Tedeum, con asistencia
del gobernador militar y el presidente y vicepresi-
dente de la Diputación, Eizaguirre y Churruca.

El 14 de enero de 1939 se oficia una misa por los
asesinados en Bilbao “a manos de las hordas rojo-

242

Hacia una memoria compartida - Mondragón 1936-1956. Guerra, resistencia y franquismo



separatistas”. Fue ofrecida por Luis Dolara, cura
perteneciente a la Hermandad de Ex-Cautivos.

Se realizan días de duelo con paro en las fábricas
cada vez que llegaba el cadáver de un requeté o un
soldado, con ostentosas manifestaciones de dolor. 

El 25 de junio de 1939, coincidiendo con las fiestas
de San Juan, se realizó un homenaje a los excomba-
tientes. En el transcurso de este homenaje se colocó
una placa en el Pórtico de la Iglesia Parroquial con
los nombres de 24 requetés y de 23 soldados que mu-
rieron en Campaña “por Dios y por España” (dicha
placa fue rota dos veces por la organización Euskadi
ta Askatasuna, en 1966. Y luego la quitaron).

Continuaron también las suscripciones, a iniciativa
de los Sindicatos Profesionales Locales, para el
ejército nacional y para las milicias, suscripciones
que eran obligatorias, quitando días de haberes a
todos los trabajadores. Como ejemplo citamos la
del mes de agosto de 1938:

Arzamendi Berecibar.................................246 ptas.

Fábrica Industrial Mondragónesa............416 ptas.

Roneo – Unión Cerrajera ..........................671 ptas.

Altuna Mendizabal ....................................278 ptas.

Asam ...........................................................297 ptas.

Unión Cerrajera ......................................9.144 ptas.

Elma .........................................................2.556 ptas.

Metalúrgica Cerrajera................................483 ptas.

El 3 de noviembre, la gestora muni-
cipal subía la suscripción de 5.000 a
10.000 ptas., distribuidas en: 5.000 para
el ejército nacional, 3.000 para la junta
carlista de guerra y 2.000 para la falange
española.

El día 23 de noviembre de 1937 se fu-
sionaron las cooperativas Unión Cerra-
jera, San José y la del Sindicato Libre.

El 24 de noviembre de 1936 Elma or-
dena al Banco Guipuzcoano se abone la
cantidad de 12.000 ptas. para el ejército,
la falange y los carlistas. Este día se
decide que todos los alguaciles y la banda
de música vista boina roja. También se

celebró una “emocionante” manifestación
patriótico-religiosa en la parroquia. Las

margaritas y pelayos con tambores a la Falange y a
las JONS acudiendo en perfecta formación. Ofició
el coadjutor Francisco Imaz y de diácono Lorenzo
Aracama capellán de requetés.

Cambio de nombres a las calles

El 21 de diciembre de 1936 se decidía el cambio
de nombre de la plaza y de varias calles: 

La plaza de la República pasó a ser la Plaza de
España,

la calle Arano, calle General Franco, 

la calle Pablo Iglesias, calle Ferrerías,

la calle Galan y García Hernandez, calle Zaru-
galde,

los Jardines de Viteri, Plaza del Maestro Arano,

la Plaza del Frontón Antiguo, Plaza del General
Mola,

la Plaza de San Francisco, Plaza de los Mártires
del 5 de octubre y

el Paseo de la Estación, Avenida de Navarra.

Presos en mitad de la plaza, durante el
bombardeo

Un día después, el 22 de diciembre, fueron detenidas
27 personas entre padres y familiares de gudaris que
se habían trasladado a luchar. Les metieron en la
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cárcel municipal y les dijeron que el que tuviera ne-
cesidad de hacer testamento que avisara al notario y
que si alguno quería confesarse que avisara al cura,
todos estaban intrigados: ¿que sería esta vez?

Detuvieron a unos padres/madres, que tenían en
Bizkaia hijos gudaris o lo que sea, algunas mujeres y
otros hombres fueron encarcelados. Había tres depósitos
entonces, dos ventanales que ahora están en dos cuartos,
en la mitad de la escalera y para la cárcel prepararon
dos cuartos y los metieron allí. Sucedió que mi madre
también fue detenida, alguien la acusaría de que yo
estaba con los rojos, pero ¡yo estaba con los falangistas!
(…) La dejaron libre el mismo día.406

Salieron los presos y los pusieron en la plaza junto al
quiosco. Mi padre, Gregorio Arrieta, rezando el rosario,
todos de rodillas, no sabían qué les iban a hacer, quizás
matarlos o algo parecido…407

El día 22 de diciembre, entre las 10 y las 11 de la
mañana, apareció un avión. Para eso los habían llevado
a todos los detenidos a la plaza del pueblo. Eran 27 entre
hombres, mujeres y niños. Entonces en la plaza había un
quiosco en el centro. Los detenidos fueron colocados entre
el quiosco, el ayuntamiento y la calle Resusta. Detrás de
los sacos terreros en los soportales del ayuntamiento les
estaban apuntando los guardias civiles, para que no se
pudieran escapar. El avión dio unas cuantas pasadas,
tres o cuatro, y volvió a marchar. Otra vez les llevaron a
la cárcel. Hacia las dos y media o tres de la tarde, otra vez
tocaron las campanas –cuando llegaba algún avión,
tocaban las campanas para que la gente se refugiara
donde pudiese-. Yo andaba jugando alrededor de la plaza.
Les sacaron a los hombres otra vez a la plaza y el avión,
un biplano, dio dos o tres vueltas. En una de estas soltó
una bomba. Dio la casualidad de que la bomba pegó al
muro de nivel que hay entre la plaza y la calle Resusta, y
en vez de caer en la plaza, cayó en la calle. La metralla
paso por encima de la gente de la plaza hasta la casa de
Mendia, donde estaba Latorre. No hubo ningún herido y
empezaron los gritos: “Gora Arantzazuko ama birginie”,
el comandante de las tropas gritó: “qué suerte han tenido
esos... ¡Se diría que hasta la providencia está con ellos!”408

Fueron sacados solo los hombres, pero las mujeres sa-
lieron también diciendo que querían morir con sus
maridos. Alli estaban Simon Orobengoa, Marcos Ugalde,
hombres de más de 60 años.  Allí entre otras mujeres se
veía a Juana Aguirre y Juana, la de Arana el municipal,
con sus dos niños.409

El día 24 de diciembre de 1936, en la carretera
de Salvatierra a Vitoria, sufrían un accidente, con
el coche requisado a Victoriano Balerdi, varios
carlistas: Victor Bastida, el chófer, murió en el
acto; José A. Berecibar, concejal, murió a conse-
cuencia del accidente; el teniente alcalde Isidoro
Echevarría, quedó herido de pronóstico reservado.

El 29 de diciembre de 1936, en sustitución del
concejal muerto, y por el aumento de concejales se
amplía la Gestora Municipal: Gonzalo Azcoaga,
Santiago Bastida, Santiago Ochandiano y Vicente
Berecíbar. En la Voz de España del 30 de diciembre
de 1936, en la carta local, con el título Ha llegado el
héroe, se dice: Modesto Otaduy, requeté de los primerí-
simos tiempos, ha llegado al lado de sus familiares. Se
evadió de Mondragón el 20 de julio, en unión de otros
requetés: Beltrán, Echevarría, Madinabeitia, Beitia....
tras ser tiroteados en Aránzazu y arrebatarles a tres de
sus compañeros: Juan José Otaduy, Eugenio Gorosábel
y Joaquín Echevarría, por los marxistas oñatiarras.
Llegaron a Vitoria. Marchó voluntario a Somosierra,
donde el 26 de agosto recibió un balazo que le ha
privado de seguir luchando.

A Modesto Otaduy lo metieron en la cárcel en
1938, pues en una de las comidas que se celebraban
en Mondragón para festejar algún triunfo fascista,
hizo un discurso y atacó a la guardia civil llamándoles
cobardes, ya que el 18 de julio tenían que haber to-
mado el pueblo junto a los requetés y se echaron
para atrás. Le metieron en la cárcel, pero no estuvo
mucho tiempo en ella.

El Registro de colocación Obrera

Cuatro meses después de haber entrado los fran-
quistas en Arrasate, el 5 de febrero de 1937 se cons-
tituye allí, al igual que en todos los municipios de
Gipúzkoa, el Registro de Colocación Obrera. El 22
de enero sale una circular en el Boletín Oficial de la
provincia en el que el gobernador civil de Guipúzcoa
y Bizkaia da unas normas para la constitución de los
Registros Municipales de Colocación Obrera. El 5
de febrero se dio lectura a un oficio del gobernador
por el cual nombraba vocales patrono y obrero res-
pectivamente a José Añibarro Resusta y Santiago
Ochandiano, quedando constituido el Registro Local
por esos dos vocales, y siendo presidente el alcalde
Jesús Gorosabel Mendía.
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En esa reunión, en la que actuó de secretario ac-
cidental Gregorio Juldain Abarrategui, se adoptan
los siguientes acuerdos:

. Pasar una circular a todas las factorías de la
villa notificando la prohibición de admitir a
ningún obrero nuevo sin antes obtener la com-
petente autorización de este registro.

. Abrir el registro de obreros parados con los seis
que actualmente están registrados.

El 17 de mayo de 1937 se celebra nueva reunión,
esta bajo la presidencia del teniente alcalde Isidoro
Echevarría Maidagan, acordando solicitar del Sin-
dicato Libre Profesional y de la Falange Española
las listas de obreros pertenecientes a las respectivas
entidades, a la vista de formalizar el Registro de
Colocación Obrera. Se publica un bando comuni-
cando a toda la población la necesidad de registrarse
para poder entrar a trabajar en cualquier factoría.
La Falange pasa una lista con 33 jóvenes entre los
que se encuentran hijos de asesinados por los fran-
quistas o jóvenes de ideas nacionalistas o socialistas
que se ven obligados a dar ese paso para encontrar
trabajo. Es en la Falange donde se apuntaban los
de esas ideas, en cambio, los que compartían el
ideario del bando sublevado se apuntaban en las
listas del Sindicato Libre Profesional, que presenta
una lista con 84 nombres.

Relación de obreros sin trabajo de la JONS,
Central Obrera Nacional Sindicalista. La gran ma-
yoría de entre 14 y 17 años de edad:

Patricio Eguidazu Altuna, 17; José María Lasa-
gabaster Arriola, 17; Antonio Uribechevarría
Arriola, 17; Cristobal Bedia, 19; Pedro Sologaistoa
Iriarte, 18; Domingo Aranburu Basurto, 18; Manuel
Iriarte Bolinaga, 18; Julio Aramburuzabala Mugica,
18; Ramón Heriz Aranburu, 16; José María Garay
Arregui, 17; Genaro Serrano Oyarzabal, 15; Fran-
cisco García Rodríguez, 15; Ignacio Arregui Oyar-
zabal, 15; Angel Balanzategui Arizmendi,16 ; Be-
nedicto Ibarguen Ancelaitegui, 15; Maximo Arregui
Echave, 15; Benito Azcoaga Azurmendi, 15; José
Ignacio Mendizabal Illona, 15; Luis Bengoa Eraña,
15; Eugenio Balanzategui Arriola, 16; José María
Aranburu Basurto, 15; Gregorio Arana Igidua, 17;
Miguel Bolinaga Madinabeitia. 16; Juan Herrero
Arana, 14; Anselmo Balanzategui, 45; Vicente

Arana Arregui, 19; Pepe Zapico, 37; Gazpar Zaitegui,
15; Juan Lazpita Echevarría, 14; José Mª Aranburu
Basurto,14; Alejandro Zabaleta Mendicute, 14;
Manuel Ceciaga Arizaga, 17; Pilar Otaduy, 15.
Firma el delegado local de Falange, Juan Uribe.

Al estar las empresas militarizadas, el comandante
militar en jefe da nuevas instrucciones, la primera
el 4 de julio y la segunda el 12 de julio. En primer
lugar, son las empresas quienes hacer la primera
criba y rechazan la entrada a todo aquel conocido
por ideas republicanas. Pero no solo las personas
directamente conocidas como “rojo - separatistas”,
sino incluso sus familiares. En segundo lugar,
cuando las empresas tenían dudas sobre alguien,
enviaban solicitudes al registro. Lo cierto es que el
ayuntamiento de Arrasate, por medio del alcalde,
es el que autorizaba el ingreso de los obreros en las
fábricas, como es el caso de Manuel Uriarte Martínez.
ELMA recibió la no autorización para su ingreso
en la empresa el 21 de junio de 1937.

Nuevo alcalde 

El alcalde Jesús Gorosabel, que sufría un cáncer de
mandíbula, se vio obligado a cesar de su puesto el
día 8 de cctubre de 1938, nombrando nuevo alcalde
a Domingo Arzamendi. Nombrarán asimismo a Ar-
mengou como secretario de la Falange y a Felipe
Azurza como delegado de Prensa y Propaganda. Y
para los puestos de delegados locales de Frente y
Hospitales a Isabel Otaduy y Tomasa Beitia. 

La fabricación de material de guerra

Con el estallido de la Guerra y la rápida ocupación
de Guipúzcoa, Mondragón y Bergara van a ser mi-
litarizadas parcialmente; sin embargo, el repliegue
del ejército republicano hacia Vizcaya arrastrará
consigo a muchos voluntarios y diversa maquinaria
será requisada (así sucede con bastantes prensas,
tornos y fresadoras, sobre todo).

En la Unión Cerrajera, pese a que se desmantelaron
algunas piezas de las máquinas e incluso se volaron
algunos hornos de la fundición, y también en
Elma, se comenzó a trabajar desde mayo de 1937
en la fabricación de material de guerra para los
franquistas. En Elma fabricaban 1.000 proyectiles
del 10,5 por día, trabajando sin parar toda la
semana, domingos incluidos.410
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En la Unión Cerrajera, el coronel Lefevell se en-
cargaría de las secciones militarizadas que muy
pronto estarían trabajando ya a tres turnos y pro-
duciendo para el ejército. Mientras tanto, el resto
de las instalaciones se detendrá desde febrero de
1937, y solo dos meses después recomenzarán pau-
latinamente a recuperar su producción, al compás
del abastecimiento de materias primas y de la rein-
corporación de los operarios a sus puestos.

En mayo de 1937, Cerrajera recibe el encargo de
fabricar 500 proyectiles diarios, lo que da ocupación
a 200 operarios; en noviembre, la capacidad de
producción se amplía y pasa a 1.000 unidades/día,
además de otros 150 morteros. El redondo de
Bergara era la materia prima para los proyectiles
hasta que una avería en el tren de desgaste obliga a
reducir el material procedente de Altos Hornos de
Vizcaya, mientras que la militarización alcanzaba
a dos turnos del tren de chapa en Bergara (mayo
1938), capaces así de laminar 25 toneladas al día. 

La militarización de la Cerrajera se tradujo en la
utilización intensiva de instalaciones y maquinaria,
a tres turnos diarios y durante los siete días de la
semana; solo a partir de mediados de 1938, al rela-
jarse un tanto los controles del coronel Levefell,
sería posible falsificar un cinco por ciento de los
datos de fabricación para acumularla a la corres-
pondiente a las tardes de los domingos, quedaban

así libres de trabajo. Proyectiles de 7,5
y 10,5 para artillería; morteros de 6,5;
estabilizadores metálicos para bombas
de aviación; tirante tensores para puen-
tes; tornillos y tirafondos vía, etc., son
fabricados con las propias máquinas de
Cerrajera o con las requisadas en las fá-
bricas de la zona ocupada o instaladas
en las naves de Zaldivar. Un centenar
largo de tornos, todos ellos de origen
exterior a la empresa, trabajaban a tope,
con cupos de producción y plazos fijos.

Jóvenes y sobre todo mujeres

Con 14 años entré a trabajar en la Ce-
rrajera, a la gente de 18 y 19 años les
cogió la quinta para ir a la guerra. Los
viejecitos y chavalitos hacían falta entonces
para hacer proyectiles. Se hacían proyectiles
del 6 y medio y de 7 y medio, y morteros

del 6 y medio. A veces trabajábamos 10 horas al día.
Ganábamos entre 100 y 125 pesetas a la semana.411

Entonces se precisaba de gente, porque había poca gente
y mucha estaba movilizada por la guerra. Entonces, todas
y todos tenían trabajo, tanto los hombres como las mujeres.
Trabajo no faltaba. Había que revolver en un torno,
primero agujereando proyectiles. Después, aquellos proyectiles
llevaban una arandela, moleteando los canales. O sea
que había que realizar la picadura para que dicha arandela
de cobre quedase allí endurecida. Después de hacer eso el
último trabajo era el desbaste. En los proyectiles solamente
trabajaban los hombres. En las prensas, donde se realizaban
“peines para ametralladoras”, trabajaban mujeres, en las
prensas, en las frisionadoras, en el machinado… Trabajaban
en ese tipo de lugares. Otros ponían clavos, para tirar
desde los aviones, clavos que siempre quedaban con la
punta hacia arriba, para producir pinchazos en los
caminos. También se realizaban morteros en otras secciones,
también allí eran hombres. En Elma se realizaban de 10
y medio, y en la Cerrajera morteros pequeños de 55 y pro-
yectiles de 6 y medio y de 7 y medio, que fabricábamos no-
sotros. ¿Por qué no hacían ese trabajo las mujeres? Porque
era un trabajo rudo (…) Mientras la máquina daba
vueltas se enganchaba al proyectil, tenía que engancharse.
Ya sabes, entonces las mujeres todavía no entraban donde
había cosas de mucho peso. Entonces no había muchas
mujeres, la mayoría entró durante la guerra. Durante la
guerra que faltó gente, pero más bien las mujeres se
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Ricardo Oreja, dirigente de Unión Cerrajera (consejero representante), Añibarro
(jefe de personal) y Camilo Basterretxea (director técnico) en un mitin, el 18 de
julio de 1939.
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ocupaban de trabajos suaves y los almacenes, empaquetando,
embalando y trabajos de este tipo.412

Las represalias llegaron a los hijos.

Los hijos de los rojos, si no tuvieron las mismas opor-
tunidades, no fue porque no tenían facultades.413

La Escuela de aprendices de la Unión
Cerrajera

El 7 de septiembre de 1931, el Ayuntamiento de
Mondragón constituyó el Patronato Local provi-
sional de Formación Profesional. El objetivo era
proceder a la aprobación de la carta fundacional
de la Escuela Elemental de Trabajo de Mondragón.
Para ello, se solicitó apoyo y cooperación a las em-
presas de la localidad. Esta es la respuesta que
Marcelino Oreja, por carta, le hizo llegar al alcalde:
Que se congratula de su iniciativa y celebraría poderla
secundar… pero tiene ante sí la realidad de una escuela
dentro de la sociedad misma… por ello no le es factible
sintiéndolo mucho prestar una ayuda al nuevo estable-
cimiento.

Si bien durante todo el período republicano la
exigencia de las Escuelas de Trabajo había sido
una reivindicación de la izquierda en las manifes-
taciones del Primero de Mayo, su creación final-
mente se da por la necesidad imperiosa de la Unión
Cerrajera ante la escasez de mano de obra especia-
lizada. La inauguración se hizo el 3 de octubre de
1939.

El Consejo de administración quiso conmemorar
la gran victoria de las armas nacionales con obras de
carácter social y además de estupendos obreros se afir-
maba que se quería formar excelentes personas, para
lo cual se pusieron como objetivo que los alumnos
fuesen de familias buenas, ya que el ejemplo de la casa
se graba de tal modo que, en la mayoría de los casos
deja huella difícil de borrar.

Al ser la escuela únicamente para hijos de obreros
de la fábrica ya se hacía una criba con todos los
hijos de los despedidos, que en su inmensa mayoría
eran socialistas. Como decía el Consejo de Ami-
nistración de la Unión Cerrajera, no se quería que
se repitiese lo que había pasado con generaciones
anteriores ya que: Nada se hizo para formar al hombre
sino todo lo contrario, con toda su ignorancia, se le

abandonó a todas las propagandas y en aquel mercado
libre de ideas en el que se le ofrecían de todas las clases
y cuyo alcance no tenía en su ignorancia base para
juzgar se acogió a las que más le deslumbraron y su
consecuencia fue: El marxismo primero, luego el comu-
nismo y por último la revolución social. No podíamos
pedirle al obrero otra cosa distinta de la que entonces
hizo; la culpa no fue suya, fue única y exclusivamente
de quienes le abandonaron. A continuación, añadían:
El ingreso en la escuela se hará mediante concurso, en
el que se tengan en cuenta las directrices apuntadas.

No será sino hasta los años 50 que entren alumnos
cuyos padres no trabajan en la Cerrajera.

La Escuela de Aprendices de la Unión Cerrajera
solo era para chicos, que entraban a trabajar con
14 años. A esa edad, las chicas ya tenían otros tra-
bajos, pero no el estudio. Esta fue otra muestra
más de la discriminación de las mujeres.

13.5 Testimonios de cárcel, trabajos for-
zados y exilio

Debido al carácter masivo de las detenciones, los
franquistas habilitaron para encerrar a los presos,
además de las cárceles, conventos y colegios. Los
presos vascos se calculaban en 40.000, entre ellos
3.000 condenados a muerte.

Los más de 300 presos de Mondragón estuvieron
por término medio de 4 a 7 años detenidos. Mientras
unos eran trasladados a campos de concentración
y de allí a batallones de trabajadores, otros eran
trasladados al penal de Dueso, o a las cárceles de
Ondarreta, Penal de Burgos, Puerto de Santa María
en Cádiz, Larrinaga, Universidad de Deusto, Padres
Escolapios en Bilbao…

Durante los primeros meses solían venir requetés de
las distintas zonas de Guipúzcoa para encontrar a co-
nocidos, con la intención de llevárselos a Arrasate. Dos
hermanos requetés fueron incluso hasta el campo de
concentración de Albatera en Alicante buscando luga-
reños.

A la semana de estar detenidos por los italianos, que
habían incumplido el pacto de Santoña, quedamos a
merced de los franquistas, comenzando un régimen de
dura disciplina. Un día nos vinieron a tomar declaración,
nos preguntaron los cargos que habíamos tenido y en un
simulacro de Consejo de Guerra nos condenaron a
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muerte a todos los oficiales del Batallón Amayur, de-
clarándonos “Reos de Rebelión Militar”, nos acusaron
de rebeldes porque nos opusimos a la rebelión.

El 14 de octubre de 1937, 14 gudaris de los condenados
a muerte de todas las tendencias políticas fueron fusila-
dos.414

En el período que va de 1940 hasta el año 1943
comenzaron a llegar a Mondragón los que habían
estado presos y en trabajos forzados. Muchos de
ellos, después de 4 años de guerra y prisión tuvieron
que ir al servicio militar de nuevo. Exponemos al-
gunos de sus testimonios a continuación.

José Mª Arriaran Ortueta, teniente del ba-
tallón Dragones:

En Burgos, tras la fuga del Fuerte San Cristóbal el
22 de mayo de 1938, se endureció bastante más la dis-
ciplina, no teníamos visitas, ni podíamos recibir paquetes.
Para escribir una tarjeta postal cada 15 días, esta no
tenía que pasar de 12 líneas, el soltero sólo podí enviarla
a sus padres y el casado a su mujer o a uno de sus hijos.

Fusilaban casi todos los días, menos el domingo, ese
día nos obligaban a todos a asistir a misa en formación,
forzándonos a vitorear sus lemas franquistas con el
brazo en alto.

La Diana la tocaban a las 7 de la
mañana. Tras levantar los petates pa-
sábamos al patio, aunque helara (co-
nocimos temperaturas de 20 grados
bajo cero) o lloviese era igual, allí
pasaban lista, nos daban un caldo (lo
llamaban café) y a moverse o pasear
para no morirse de frío en invierno, y
en verano tratando de buscar una
sombra si es que había o un banco
donde sentarnos. El patio tenía 60
m. x 70 m. y éramos casi 5.000 los
presos. Más adelante habilitaron otro
patio para los enfermos o los que
tenían cierta edad. Las comidas eran
a base de una especie de caldo, sin
nada de alimento, con unas pocas
alubias, o habas, fueron numerosos
los muertos de hambre y enfermos, in-
cluso de sed. (Arsenio Rodríguez
Zamora, de Arrasate, estando en
el batallón de trabajadores de Fuer-
teventura, murió de sed. Era del

Batallón Dragones.)

Separados de nosotros estaban lo condenados a muerte,
estaban como en otra prisión, dentro del penal, allí se
encontraban los dirigentes del PNV, Ajuriaguerra,
Rezola, Unzueta.

El Gobierno de Aguirre logró ponerse en contacto
con la cárcel antes de que los alemanes ocupasen
Francia. Las notas las recibía un preso del PNV, que
era jefe de imprenta, el Verdes de Bilbao. El problema
residía, una vez que las notas entraban en la cárcel,
en pasárselas a los condenados a muerte, y la única
forma posible era a través de las ropas que todas las
semanas nos daban para lavar. Los cuatro que
estábamos en el lavadero éramos Julio Martínez (co-
mandante del Bakunin, anarquista), Giovar López
(teniente del Larrañaga, comunista), un nacionalista
y yo. El Verdes en un primer momento llamó al na-
cionalista para ver si estaba él dispuesto a entregar
las notas, pero este se negó, argumentando que tenía
mujer y varios hijos. (Hay que señalar que había un
peligro tremendo si nos cogían en contacto con el ene-
migo, lo peor no era ya ser fusilado sino lo que te
podían hacer pasar para sacarte la información sobre
quién mandaba todo aquello.)
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Cárcel de Burgos.
En primera fila, de derecha a izquierda: Felipe Letona, Trini Azkonaga, Eustasio
Marcaide, Román Bidaburu, Vicente Juldain. En segunda fila: Joaquín Garmendia,
Lucio Urionabarrenetxea, Jose Barrutiabengoa, José Mª Gallastegui, Pablo Bolinaga.
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Verdes a continuación se puso en contacto con Martínez,
y éste también se quedó de piedra y le contestó: “Mira,
yo solo no lo puedo hacer, hace falta otra persona más”.
Y así habló conmigo. Fué una sorpresa enorme, con
todo lo que habíamos pasado y ahora otra vez. Aquello
podía ser el fin de la carrera, pero el negarme también
se me hacía violento, aun conociendo que eran notas
nacionalistas. Estuve pensando durante dos días, al
final acepté y también se lo comunicamos a Giovar.

En la entrevista que tuvimos con Verdes, le dijimos
que no queríamos saber absolutamente nada de quién
traía los papeles, le pusimos una condición: “Esto es
una cosa vuestra del PNV, ahora bien, si vienen noticias
al margen de las internas de vuestro partido, la marcha
de la guerra, etc., quisiéramos que se las diérais a
conocer también a los condenados a muerte de otras
tendencias, para tratar de levantarles la moral. Así lo
hicieron, comenzaron a salir bulos, noticias en pequeñas
dosis.

Las notas prensadas en la imprenta las pasábamos
dentro del bolsillo de una camisa. Nos recogía las notas
Ajuriaguerra, que tenía una sangre fría increíble. Lo
hacíamos de la siguiente manera: Cuando nos pagaban
con los cartones (el dinero de la cárcel) la limpieza de la
ropa, siempre hacíamos que hubiese cambios, de manera
que al devolver dichos cambios, entregábamos la nota,
todo ello delante de los funcionarios de la cárcel.

Tuvimos suerte porque después de realizar esta operación
durante más de un año, cuando les conmutaron la pena
de muerte y les pasaron al patio grande, nosotros
respiramos tanto a más que éllos, era el 14 de noviembre
de 1939.415

Jokin Garmendia Araba

El 21 de agosto y debido a que las tropas nacionales
se acercaban a Santander, vino una orden de Sanidad
disponiendo el traslado a Asturias, pero yo no quería ser
trasladado a esa provincia y pedí el alta, siéndome con-
cedida y trasladándome al pueblo de Meruelo donde se
encontraban otros milicianos pertenecientes a nuestra
organización, convalecientes de sus heridas. Evacuamos
a Santoña donde al entrar las tropas nacionales nos co-
gieron prisioneros, trasladándonos el día 28 de agosto
al penal del Dueso.

El 15 de noviembre de 1937 escribía desde este penal: 

En el curso de la guerra hemos pasado de todo, días
alegres y divertidos, que han sido los menos, y días
malos por las fatigas del frente, días con hambre, días
sin dormir, de grandes caminatas a las que forzosamente
uno se ve arrastrado en toda guerra y días de sufrimiento
moral por la pérdida de nuestros compañeros.

No puedo terminar este relato sin dedicar unas líneas
de agradecimiento a todas las personas caritativas y bon-
dadosas que hemos encontrado en el curso de esta guerra,

principalmente las de Arrazola, Ara-
maiona, Durango, Gernika, Mundaka,
Bermeo, Bilbao, Orduña, etc. En fin, en
todos los pueblos que hemos estado.

El 7 de noviembre, de modo clandes-
tino, escribe a su padre: 

Ayer hace dos meses que me juzgaron
y condenaron a muerte, y desde entonces
nuestra vida es una auténtica pesadilla,
pues como creo sabrán ha habido mu-
chos fusilamientos. Están en mi misma
situación Markaide, Gorroño, Juldain,
Inchausti, Pablo Bolinaga, Arbe, Bi-
daburu y Andres Garate de Santa
Ageda.

De comida no andamos muy bien
que se diga, pues el rancho es muy
escaso y no dejan pasar de fuera ni
chocolate. 

249

Nombres y voces de la guerra

Presos vascos en Burgos, el 25 de noviembre de 1942. En la fila de atrás, el primero
por la derecha, Jokin Garmendia. Foto cedida por Pilar Garmendia.



Si Ud, tiene algo importante
que comunicarme, me lo manda
en secreto, pues aquí la censura
es rigurosa.

Según me dice un preso, en
Bilbao se puede conseguir permiso
para visitarme.

La vida que hacemos es la si-
guiente: Diana a las 6 y media
de la mañana y a las 7 nos dan
un cazo de mal café con leche. A
eso de las 9 nos dan 15 minutos
para lavar. A las 12 rancho que
consiste en un vaso de caldo con
cuatro garbanzos y un panecillo
bueno. A las 6 rancho que consiste
en lentejas o alubias blancas en
igual cantidad que al mediodía.
A las 9 de la noche silencio. Cada
dos días nos sacan al patio una
hora y el resto del día lo pasamos
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Oficiales del batallón Amaiur que estuvieron en la cárcel de Burgos. Arriba de izquierda a
derecha: Ramon Jauregi, Imanol Muxika, Eugenio Murua, Pablo Bolinaga, Jose Mª Ga-
llastegi, Telesforo Goeinetxea, Jose Barrutiabengoa, Joakin Garmendia. En la segunda fila:
Pedro Zeberio, Jose Sarriegi, Gerardo Zubillaga, Bonifacio Apalategi, Eusebio Ansoleaga,
Patxi Arruti. Sentados: Francisco Murua, Fernando Aristizabal, Roman Bidaburu, Agapito
Urarte, Eugenio Oianguren, Ascencio Garmendia y Vicente Juldain.
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en la celda, donde estamos seis amigos, acordándonos en
estos interminables días de nuestras familias, amigos y
demás, y en nuestro simpático choco.

Pedro Zumelaga Ozaeta

Después de estar en Valencia terminó la guerra y, tras
licen ciarme, a casa. Llegué y de nuevo debía de ir a tra-
bajar a Roneo. 

Mi hermano se quedó aquí, Pablo Zumelaga Ozaeta,
y al tercer día más o menos le metieron en la cárcel, le
llevaron a Vitoria y tuvo un Consejo de Guerra. Suerte
que le llevaron a Vitoria, porque si le hubieran llevado
a San Sebastián como a los demás, le fusilaban. Allí le
condenaron a 28 años de cárcel, pero no le fusilaron.

Porque mi hermano estaba encarcelado a mí, no sé
por qué razón, me ponían pegas para admitirme en
Roneo. Entonces solamente admitían a los requetés,
porque era un coto privado. Me costó mucho entrar; no
entré hasta pasado el 18 de julio.

Alejandro Sagasta Azcoaga Mane, mili-
ciano del Batallón Dragones

En Asturias, antes de entrar los fascistas, cogimos un
barco de pesca, el Vicenta Perez, en San Juan de
Nieva. Salimos al mar, pero nos apresaron. Estuve seis
meses preso en Aldea del Obispo en Galicia. Luego me
llevaron preso a Santoña otros seis meses, tras pasar en
Bilbao por la Universidad a Zorroza y de allí al
batallón de trabajadores, al cuerpo de éjercito de Galicia
en la recuperación de automóviles. Primero a Alcañiz y
luego a Vinaroz hasta terminar la guerra. Y luego seis
meses más en Valencia. Al salir libre, como en Arrasate
no me iban a dar trabajo en la Unión Cerrajera, y mi
hermana vivía en Bilbao, me fui allí.

Santiago Del Valle, miliciano del batallón
Dragones

A nosotros, tras ser detenidos en Asturias, nos llevaron
al penal de Santa María a unos y al Arsenal de la Ca-
rraca (Cádiz) a otros. Allí nos hacían trabajar como
borregos en los barcos. Después nos llevaron a Algeciras,
incluso hubo un momento en que Franco pensó concen-
trarnos a todos los batallones de trabajadores para
asaltar el Peñon. Fue en aquella época cuando un
mondragonés, Constantino del Pozo Riesco, se escapó a
nado hasta el Peñon. Después se exilió a Sudamérica.

Andres Garate Umerez

Nací en 1910, el 18 de abril. Estudié en el colegio de
frailes de Arantzazu. Estuve durante 4 años con el pro-
pósito de ser fraile, pero enfermé y la familia me dijo
que lo mejor sería dejar la carrera. Con 15 años comencé
a ejercer como aprendiz de peluquero con las personas
enfermas de Santa Agueda. El director de los frailes era
Fray Damian.

Cuando comenzó la guerra, yo fuí al Batzoki. Luego
al batallón Padura. Me apresaron en Laredo, mi cargo
era comisario político, dije la verdad, eso me perjudicó.
Nos juzgaron en Santoña, condenándome a pena de
muerte. De allí nos llevaron a Bilbao, a Larrinaga.

Debía realizarse un canje de 50 personas y mi primo
Desidrio, de segundo apellido Garate, que había estado
con los franquistas, vino a Larrinaga a verme y me dijo
que estuviera tranquilo que él me salvaría. Salió el
canje y eran 50 las personas a canjear, pero un obispo
que se llamaba Lauzirica me puso el número 51. 

Desde Irún pasamos andando por el puente hasta Hen-
daia. Era el 20 de enero de 1938. Después, fui a Cataluña,
allí estuve en el cuerpo de carabineros del mar. De nuevo
a Francia, me apresaron en la playa de Argeles Sur Mer
y de allí a Gurs, allí estaban Celestino Uriarte y también
otras personas del valle. Cuando salí fui al hospital La
Roseraie, y después a Biarritz. Allí comencé a cortar el
pelo, no sabía más que cortar el pelo. Llegaron los
alemanes, y los tuve allí en la peluquería.

Mi novia se encontraba en Irún, y pasé con un amigo
por el Bidasoa, me dijo que pasaríamos por el río
nadando a la otra orilla; llegué, pasando por el camino
y el cementerio de Irún completamente mojado, y me
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recibió la novia en su casa. Eso sería en el año 1943.
Me casé en Irún y luego fui a Lemona de peluquero con
Aurelio Fernández. El padre de mi mujer tenía un
amigo en el ayuntamiento, y aquel me preparó unos pa-
peles, y así anduve con aquellos papeles.

Después, pusimos un bar en Hondarribi, un bar de
mucha fama. Mi hermano José y Anton los dos estuvieron
presos. José fue denunciado por una persona, porque
era nacionalista trabajando en los frailes. Mi padre
Carlos, sin embargo, comenzada la guerra, anduvo de
mikelete en Santa Agueda y en Aramaio.

Miguel Etxagibel Urizar

Me junté con Jesús Letona en Bilbao, era del equipo
partidario de José Antonio Agirre, me preguntó si me
gustaría ser ertzaina. Sí, le respondí. De allí en unos días
escucho en la radio mi nombre, que me presentara en el
Club Marítimo del Abra. Tenía 17 años, era el mes de
febrero de 1937. Abando era el teniente y nuestro jefe era
Monzon. Estuve realizando guardias en Larrinaga y en
Karmelo. Mientras estábamos en el cuartel Bidarte de
Deusto solicitaron voluntarios para ir al frente, ya que
había comenzado la ofensiva y pensaban que era más ne-
cesario ir al frente que cuidar las calles. Nos presentamos
todos. Nos dieron la ropa y las botas.

Tomamos dos autobuses descapotables y por la noche
pasamos Durango, que estaba en llamas tras ser bom-
bardeado aquel día, íbamos hacia Urkiola. Éramos dos
compañías, una fue al monte Saibigain, allí murieron
muchos, también hubo desaparecidos. Nosotros fuimos
a Anbotoste para después ir hacia Otxandio. Primero a
plena luz del día, con buen tiempo, y nos tiraban caño-
nazos, granadas explosivas que explotaban en el aire y
enviaban metralla para todos los lados. Los aviones
bombardeando y nosotros sin trincheras. Después con
lluvia fuerte, resguardados en las chabolas, de pie, dur-
miendo abrazados unos con otros.

Me detuvieron en Gallarta. Tras el consejo de guerra
me mandaron al campo de concentración de Miranda
de Ebro y de allí a ser esclavo de Franco en Zamora.
Estuvimos haciendo carreteras y un gran agujero hasta
encontrar agua. 

Allí pidieron voluntarios para formar parte del Corpo
Truppe Volontarie, CTV, las fuerzas italianas que había
enviado Mussolini. Se trataba de cuidar los mulos de
los cañones 65, 17 de la Division Littorio. Allí estuvimos

dos mondragoneses, Antonio Ansoategi y yo. Pero ense-
guida quitaron los mulos y trajeron camionetas Fiat.

Cuando llegamos a Morella, y se iba a ocupar Va -
lencia, enfermé de fiebres gástricas y en un tren me lle -
varon a Alhama de Aragon, a un hospital italiano.

Al terminar la guerra volví a casa pero enseguida me
enviaron a la mili a Gasteiz: cinco años más. Después
de servir en tres ejércitos y pasar un total de 8 años
fuera, vine a casa.

Segismundo González González

Nacido en Morales de Toro, había venido a Mon-
dragón a construir el tren. Al empezar la guerra, se
movilizó desde el primer día. Gregorio González desapareció
en Kanpazar. Pidieron un voluntario para una misión y
se presentó Benito Arriaran. Entonces salió Gregorio y
dijo “no, tú no, yo voy voluntario, tú eres joven”. Se forró
de bombas de mano, se fue y nunca se supo más de él, de-
sapareció, es posible que cayese en una emboscada.

Segismundo estuvo de sanitario en el batallón Dragones.
En Intxorta tuvo que enterrar cerca de la trinchera
donde los mataron a tres mondragoneses, uno de ellos
era Benito Arriaran. Detenido en Laredo, fue trasladado
con Constantino del Pozo (le llamaban Chaval porque
tenía 17 años, era grande, fuerte y sosegado) a un
batallón de trabajadores a Aragón, este luego escapó al
Peñón de Gibraltar. A Segismundo le trajeron a la
cárcel de Ondarreta, donde coincidió con brigadistas
americanos. El día de nochebuena de 1941 llegó a
casa, pero Antonio Pagoaga le denuncio, con la ayuda
de dos sacerdotes, Luis Dolara y del hermano de Beatriz.
No le volvieron a detener, pero tenía que ir todos los
días al cuartel de la guardia civil. Allí, un guardia,
Zubizarreta,416 les daba con la fusta alguna vez y les
obligaba a andar de rodillas encima de la gravilla.417

No le cogieron para trabajar en Elma y empezó a
trabajar en la construcción en la Compañía Olazagasti,
estaba de encargado Valentin Legorburu. Participó
en la construcción de la Fundición de Elma. Al cabo
de los años le cogieron para trabajar en Elma.

José Mentxaka

En Gijón, una vez que entraron los fascistas, había
muertos por todos lados. Nosotros estuvimos presos en
la plaza de toros y nos tuvieron varios días sin comer, y
un día aparecen unas camionetas y empiezan a tirar
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panes. Mientras nosotros los recogíamos, nos filmaban
para el Nodo.

Todos los días teníamos visitas de gente que sacaban a
personas para fusilarles. Un día de esos, se para un
coche de la Falange y les veo salir a Ricardo Ar-
cauz, a San Martín de Asam, a Antonio Ar-
mengou y Eulogio López (Nerón). Nos llamaron
a todos los de Mondragón y no se portaron mal.
Pero mi hermano Miguel y yo, que habíamos es-
tudiado con Armengou, le preguntamos si sabía
algo de nuestra familia, nos llevó aparte y nos
dijo: no os apuréís que el padre está bien escon-
dido.

De ahí nos llevaron a Santoña. Allí los guardas
era canarios y en los 17 días que estuvimos
mataron a seis presos a palo limpio. Luego nos
trasladaron a Bilbao, a la Universidad de Deusto,
allí me visitó la madre, y al preguntarle por el
padre, me dice que Armengou le había visto en
la calle, le ha bía detenido y que estaba en la
cárcel del Carmelo. Co mo nos había dicho, bien

escondido. En Miranda de Ebro, el frio que hacía y
luego estábamos llenos de mi seria, de piojos. Un batallón
de trabajadores estuvimos construyendo la doble vía
Castejón Casetas, nos tenían durmiendo en el suelo en
una cuadra. Tras pasar por Alcañiz, donde construíamos
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tres kilómetros de vía en cada relevo, con una onza de
chocolate y una lata de sardinas. Llegamos hasta Tortosa
me presente como panadero, y me llevaron hasta Extre-
madura pasando por el campo de concentración de
Aranda del Duero, allí cuando tocaban la diana para
levantarte estaban los guardias fuera de la puerta para
darte con la verga de toro, nos llevaron a Extremadura,
a Don Benito pro vincia de Badajoz,. Nunca había
visto tantos muertos como allí. Los sábados traían varios
camiones cargados con muertos y los dejaban en las 4
esquinas de la plaza del pueblo, con pancartas de “rojos
asesinos”,

Solo por haber hablado de fugarse fusilaron a 16, uno de
ellos era un panadero de Balmaseda, Emilio Gutiérrez.

De allí nos llevaron a Madrid y formamos otro batallón
en la provincia de Gerona en Darnieus y Torrella para
construir puentes que habían sido destruidos en la guerra. 

Llegaron los papeles de la licencia, es donde me junte con
mi hermano Miguel, que estaba en otro batallón,  les llegaron
los papeles antes que a nosotros. Cuando estábamos preparando
una fuga llegaron los papeles y fuimos andando de Darnieus
a Figueras 17 kilómetros. Al día siguiente cogimos el tren
hasta Bilbao. Allí encontré a la madre, a la Juanita a mi
hermano Paquito, la abuela, no habían ido todavía a Mon-
dragón. Pasamos un mes, Miguel ya estaba trabajando en
una obra en Mondragón, yo también me fui a Mondragón
los prisioneros que llegaban se reunían en el Portalón, venían
los que tenían trabajo de unas empresas, Perico me preguntó
de quien era y me cogió con él era para descargar vagones de
trigo, y me dice quieres trabajar conmigo en la fábrica de
harinas  y estuve nos sé si 17 meses trabajando siempre de
noche, no coti zaron por mí en la Seguridad Social. Luego
nos llamaron otra vez, éramos tres Felipe Vitoria, otro Sáez
familia del sastre de la calle Iturritoz y yo nos llevaron a San
Se bastián a la Caja de Reclutas de ahí nos mandan al
campo de concentración de Miranda de Ebro, nos dan una
manta y en el suelo, estuvimos unos cuantos días, dormíamos
en el barro, de allí al campo de Sondica que estaban constru-
yendo, había un batallón, haciendo el campo de aviación,  y
luego me pasaron a hacer el servicio militar, se terminó la
odisea, era el mes de julio de 1944.

Joseba Uribechevarría, gudari del batallón
Amayur

De Laredo nos llevaron a San Juan de Mozarrifar y lue -
go de allí al batallón de trabajadores nº 25 a Saulín. Éramos
unos 15 de Arrasate, 8 de Aramayona y 6 de Oñate.

En Manresa nos quisieron llevar al frente del Ebro a
luchar con los franquistas, nos negamos, nos amenazaron
con fusilarnos. De allí nos llevaron a la mitad a la
cárcel del Carmelo de Bilbao y la otra mitad al batallón
disciplinario nº 208. Primero nos tuvieron haciendo
caminos en Peñarroya y luego en la Línea de la Con-
cepción haciendo parapetos con cemento armado, pues
se hablaba de que Franco quería tomar Gibraltar.En
junio de 1940 vinimos a casa.

Luis Balanzategui Zubizarreta, del batallón
Dragones, tras fusionarse con el batallón Larrañaga
y el batallón Casero fue ascendido a Sargento.

Me hicieron prisionero el 26 de agosto de 1937 en
Santander capital e ingresé en el campo de concentración
de Corbán el 1 de septiembre de 1937. De ahí fuimos
trasladados a Miranda de Ebro y seguidamenye al
Campo de San Juan de Mozarrifar (Zaragoza), donde
formamos un batallón de trabajadores al mando de vo-
luntarios italianos, denominándonos, en adelante, Co-
mando Tropas Voluntarias (C.T.V.), formado por 400
hombres divididos en dos compañías. Nos trasladaban
a distintos lugares para reconstruir puentes volados y
realizar pistas en Tarragona, Teruel, Valencia. El 30 de
septiembre de 1938 salimos para Corconte (Santander).
Ahí levantamos un monumento a los voluntarios italianos
caídos en la campaña del norte. Luego a Lérida y a
Martorrell, para arreglar a toda prisa los cuatro puentes
que estaban volados sobre el río Llobregat. Arenas de
Mar, Tossa del Mar, Palamos y Premia del Mar.

El día 13 de marzo de 1939 salimos de Ávila de
nuevo hacia Corconte, llegando el 20 de abril de 1939.
Subimos al puerto del Escudo para terminar el monumento
estilo pirámide con una bóveda y nichos de los soldados
italianos muertos en la guerra. Fuimos trasladados a
Madrid, a Alto de los Leones (Guadarrama) para cons-
truir una pista hasta el monumento levantado en
memoria de Onesimo Redondo, jefe de la falange de
Valladolid.

A mediados de septiembre de 1939 nos llevaron a un
pueblo denominado Foncevadón, situado en los montes
de León para construir una pista hacia Ponferrada.
Posteriormente a Molina (León) para hacer otra pista
que uniera los pueblos de Echana y Lucillo, donde
fuimos licenciados el 18 de julio de 1940.

A principios de septiembre de 1941 fuimos llamados
a quintas (nacidos en 1917), de nuevo destinados a un
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batallón de trabajadores con sede en Lujua (Bizkaia).
Ahí nos instalaron en unos barracones que sirvieron de
hospital para el Ejército Vasco, y todos los días, escoltados,
nos dirigíamos a trabajar en la construcción del campo
de aviación de Sondica. 

En Lujua permanecimos hasta el 20 de diciembre de
1942, día en que se disolvieron todos los batallones de
trabajadores y fuimos trasladados como soldados rasos
a Vigo, hasta el 20 de mayo de 1943.418

Fermin Arabaolaza Arriola

Nací el 20 de octubre de 1913. Cuando estalló la
guerra, entramos en la milicia. Los padres se fueron a
Bizkaia. Yo salí del pueblo en 1936 y no volví hasta
1944. Estuve en los Dragones hasta las Peñas de Lemona,
luego me agarré el tifus y me llevaron a Santander. Allí
embarqué con intención de ir a Asturias, pero un oficial
obligó al maquinista a poner rumbo a Francia. Nos
apresó un barco italiano. Nos llevaron a Santurce, nos
tuvieron dos días allí atracados sin comer y, al desembarcar,
repartían bocadillos, ¡mientras rodaban una película!

De unos almacenes de Santurce nos llevaron a
Orduña, Escolapios, Deusto y Cádiz, donde al terminar
la guerra nos licenciaron. Iraola y Atxa vinieron a
Mondragón y yo me quede allí. Embarqué en un barco
de maquinista en el 41 y estuve hasta el 44. 

De vuelta en el pueblo, no me cogieron en la Cerrajera
y con el cuñado, que tenía una camioneta, empezamos
de recadistas a Bilbao. En 1946 el cuñado entró en
Magdalena Osla y entré yo también. Entonces había
dos fábricas Magdalena y Osla.

Mi padre murió en el sanatorio, pero estuvo preso en Va-
lladolid. Le llamaron al cuartel y le dijeron que era de una
conducta intachable, pero que tenía los hijos por ahí y
alguno tenía que pagar, y le metieron dentro. Una cosa que
creo que no se puede hacer. Mi cuñado, el que murió, estuvo
con él en San Sebastián en la cárcel, y decía que el padre no
comía nada, pensaba en los hijos. Luego le llevaron a Valla-
dolid. Allí le hacían ducharse todos los días, encima no
comía. Cuando fue al sanatorio supongo que estaría libre
para entonces. Aquí en Gipuzkoa murió.419

Evadidos

Tras ser detenidos, son varios los mondragoneses
que consiguen huir de cárceles y campos de con-
centración de los fascistas. Cuatro de ellos, del ba-

tallón Dragones, Constantino del Pozo Riesco,
Fermin Ibañez Azcoaga (controlado en Barcelona
el 16 de diciembre de 1937), Guillermo Lasagabaster
Gorosabel y Celestino Uriarte Bedia realizan unas
fugas espectaculares, que parecen de película, y
que ya contamos en este libro. De otros solo cono-
cemos que se evadieron también: 

Leoncio Ortíz de Guzman Gallastegui, del batallón
Amayur, del reemplazo de 1933. Controlado en
Barcelona el 18 de octubre de 1938. Se le abre un
expediente como prófugo el 26 de diciembre de
1940. Estuvo preso en Gurs. 

Martín Errarte Solagaistua, gudari del batallón
Dragones. Se evadió también. Controlado en Bar-
celona el 22 de noviembre de 1938. Campo de
Saint Cyprien (Dordogne), campo nº 11. Campo
de Gurs (Pyrénées-Atlantiques). Islote A. Islote D,
barraca 16-Grupo 1º. Sale a trabajar como agricultor
el 18 de junio de 1939. 

Pedro Garay Igartua, del batallón Lenago hil,
tras ser detenido fue trasladado a un campo de
concentración en Valencia. Se fugó y en un barco
inglés llegó a Londres y luego se fue a Argentina, a
Mar de Plata.

Felipe Barrutiabengoa Gastañaga, del batallón
Amayur, tras ser detenido y ser integrado en el
Tercio San Ignacio, el 6 de septiembre de 1938, se
pasó al bando de los resistentes al fascismo. Del
mismo Tercio, otro tanto hicieron ese mismo día
Ignacio Olazabal Larreategui y Guillermo Juldain
Sainz.

Constantino del Pozo Riesco Chaval

Miliciano del Batallón Dragones. Una vez detenido
fue trasladado a un campo de concentración en
Aragón y posteriormente al Campo de Concentración
de Arsenal de la Carraca en Cadiz, con 71 presos
más. Allí conoció a Francisco Artasánchez, cenetista
de Santurtzi. Trasladados al campo de concentración
de Algeciras, la noche del 28 de abril de 1940 serían-
protagonistas de una fuga de novela, al nadar durante
ocho horas para llegar a Gibraltar. El éxito de esta
huída se debió al físico privilegiado de Chaval, que
tuvo que nadar durante horas arrastrando tras de sí
a Francisco. Se enrolaron en el mercante griego
Zhefiros, llegando a Uruguay el mes de abril de
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1941, donde desertaron. En marzo de 1945 les es
concedida la regularización de su situación.420

Guillermo Lasagabaster 

En el Seminario de Corban, campo de concentración
nº3, estábamos 4.300 presos, unos encima de otros.
Todos los días venían comisiones de distintos pueblos
para luego meternos acusaciones graves en la Junta
Clasificadora de Santander, para de esa manera llevar
a cabo sus planes criminales contra los milicianos
vencidos. Recibimos la visita de tres peligrosos requetés
de Mondragón: “Perder, Ante y Miguel Aguirreurreta”.
Este último había sido detenido por mí cuando se inicio

el movimiento faccioso. Por lo tanto había estado preso
en la cárcel hasta la caída de Bilbao. En todo momento
tuvieron por parte del Gobierno Vasco un trato huma-
nitario y se les dejó a todos en libertad y llegaron a
Mondragón todos los presos sanos y salvos. De este
modo, los prisioneros de Mondragón creíamos que
tendrían el mismo comportamiento, pero no fue así.
Después de buenas promesas y repartir cigarrillos como
si siempre hubiéramos sido amigos, nos metieron las
acusaciones más graves y falsas con el apoyo incondicional
del ayuntamiento a la Junta Clasificadora de Santander.
A mí me acusaban de ser el asesino de Oreja, pistolero
de acción y socialista.

Empezaron a tomar declaración. Nosotros estábamos
en el grupo 12, éramos 39 de Mondragón. Primeramente
le tocó ir a declarar a José Acha, alguacil municipal, y
uno de San Sebastián le dijo a ver si me conocía a mí.
Me entrevisté con él y me dijo “soy socialista y, camarada
Guillermo, no te queda más que un camino, el cementerio
o la fuga. Ayer, al revisar los papeles del ayuntamiento
de Mondragón, vi uno que decía que eras asesino de
Oreja, pistolero de acción y socialista”.

El 8 de octubre tuve carta de mi compañera diciéndome
que estaba en el hospital de Valdecilla y que había dado
a luz a un precioso niño, y que le dijera un nombre para
el recién nacido, le dije el nombre de Felix, que era el de
mi difunto hermano.

El día 16 de octubre un ordenanza llegó al campo,
me avisó Luis Balanzategui, creía que era para
fusilarme. Cual fue mi sorpresa cuando me lle-
varon donde mi compañera, que empezó a llorar
y me enseñó al hijo, le di un abrazo a ella y un
beso al hijo y me despedí de ella. Cruz Ugarte
me dijo que la situación mía se agravaba y que
cuanto antes me fugara, mejor.

Le advertí a mi compañero Fermín que em-
pezáramos a preparar la fuga, que buscáramos
un boquete. Nos reunimos todos los compañeros
y nos pusimos de acuerdo en que la fuga tenía
que ser a las seis de la tarde. Al día siguiente le
invité a Cosme Altuna a participar, pero no
aceptó la invitación.

El 18 de octubre llegó la hora y, acompañados
de Luis Balanzategui, Claudio Ruiz y de E.
Nuzqueta, salimos del seminario para donde se
encontraba el boquete. Los tres compañeros que
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nos ayudaban empezaron a hacer sus necesidades cor-
porales para tapar la vista al vigilante y nosotros salimos
por el boquete. Reunidos los dos, nos dimos cuenta de
que nos encontrábamos en otro campo parecido al
anterior y de que teníamos a nuesta vista al vigilante.
En vista de eso, fuimos arrastras durante media hora
hasta llegar a la otra pared. Mi compañero me levantó
por encima de la pared, luego le di la mano y le levanté
a él, ya habíamos burlado al vigilante.

Emprendimos la marcha a toda rapidez y llegamos
por la mañana a las inmediaciones de Ontaneda, y nos
guardamos en un bosque hasta que oscureció. Al día si-
guiente nos encontrábamos en las inmediaciones de Es-
pinosa de los Monteros. Fuimos a una casa separada de
la carretera, nos abrió la puerta una viejecita que nos
dio un jarro de leche y, por 25 pesetas, nos vendió dos
kilos de mantequilla y un pan. Llegamos a unas cabañas
donde tuvimos que parar dos días por el mal tiempo.
Un pastor nos dio la dirección para el Gorbea, después
de darnos para comer lo que tenían puesto para ellos.
Tras unos días de marcha llegamos a Llodio. Subiendo
para el Gorbea nos juntamos con un pastor que era un
fascista empedernido, le dijimos que éramos de Bergara,
que en el primer pueblo nos entregaríamos.  Cuando le
perdimos de vista cogimos otro rumbo y nos tropezamos
con otro pastor, este era muy noble y nos dijo que andu-
viéramos con mucho cuidado, que habían fusilado a 14
muchachos que venían de hambre y que un hombre les
enseñó una casa donde les detuvieron los falangistas.
Tras comer castañas y llenar los bolsillos, llegamos al
pueblo de Uribarrigamboa, cerca de Vitoria, donde
vivían los padres de Fermin. Estuvimos 24 horas, nos
afeitamos. Habían pasado 21 días desde la fuga. La
madre fue a Vitoria y compró 5 libras de chocolate, 6
kilos de pan, un kilo de tocino, 5 paquetes de hebra de
fumar y unas cajas de cerillas.

Queríamos ir a Aramaiona, pero como era de noche
después de 12 horas de camino llegamos a los embalses
del monte Gorbea. Al día siguiente pasamos por la
mitad del campo de aviación de Ochandiano y salimos
con dirección a Amboto, dormimos en las chabolas y a
pasar el día nos fuimos a guardar a un barranco.
Fuimos al monte donde en la cumbre hay una cruz
desde la que se divisa todo el pueblo de Aramaiona.

Llegamos al caserío, tocamos la puerta y nos salió
Melchor, como le conocía a Fermin, quedó completamente
boquiabierto. Su mujer y su hija nos dieron de comer. A

la mañana siguiente, por Carrascain, llegamos a Santa
Lucia y por Kanpazar al caserío de Maxua. Le dijimos
si podía ir a donde nuestros primos de Ceciaga, para
que nos comprasen comida. Quedamos en que volveríamos
a las seis de la tarde del día siguiente. Pasamos la no -
che en el pinar de Chocho y luego el día en las trincheras
de San Cristobal.

Fuimos a la cita con las aldeanas y nos entregaron el
saco, 5 duros en plata y otros 5 en papel.  La joven nos pre-
guntó si habíamos estado en un caserío de Aramaiona, le
dijimos que sí. Nos dijo que al ir a hacer el encargo a Mon-
dragón se había enterado de que el panadero Leon Azcarate
había traido la noticia de que Melchor había dado parte de
nosotros, y que nos perseguían los requetés. Había estado
con mi esposa y me dijo que se encontraban bien.

Una vez en marcha, pasamos muy cerca de Barrenacho,
y por el caserío Hurdey atravesamos el río para subir a
los caseríos de Aperribai y Naparrena y entramos en las
trincheras del batallón Dragones. Dirección Aretxabaleta,
paramos en el manzanal de Patrichua.

Para las 9 de la noche estábamos en el caserío de
Arcarazu. Al día siguiente, después de reponer fuerzas por
las cercanías de Arantzazu, fuimos a las faldas del Aitzgorri
y para Navarra, dejando de lado Alsasua fuimos a dar a
Etxarri Aranaz. Llegamos detrás del Fuerte San Cristóbal,
veíamos las luces de la capital. Después de andar toda la
noche sin parar en 12 horas nos dimos cuenta de que no
habíamos avanzado nada, el día anterior nos encontrábamos
a la izquierda del fuerte y ahora nos encontrabamos a la
derecha. Nos quedamos completamente desmoralizados y
el hambre era insoportable. Antes de rendirnos, decidimos
entrar en el pueblo más cercano. Vimos una línea de alta
ten sión de Canfran. Entramos al pueblo y tropezamos con
un hombre que nos preguntó si veníamos de buscar setas y
le dijimos que estábamos trabajando en la línea de Canfran,
que estábamos trabajando 10 obreros y que veníamos a
coger víveres. El único que nos podía vender algo de
comida era un aldeano que había matado una oveja, nos
vendió media pierna que nos costó 15 pesetas.

Después de esto, dejando los pueblos a un lado nos lan-
zamos para la montaña, entrando en los grandes montes
de arbolado, en los terribles barrancos y grandiosos bosques.
Nos encontramos con un pastor que nos dijo que nos que-
daban 12 horas para la frontera y que la carretera que te-
níamos a la vista iba directa hasta Burdeos. También nos
dijo que si nos perdíamos en algún barranco, siempre su-
biéramos al monte más alto para divisar la carretera.
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Salimos camino hacia delante, después de pasar unas
pendientes terribles con sus correspondientes barrancos,
vimos a otro pastor, le preguntamos dónde se encontraba
la frontera y nos dijo “pero si os encontráis en Francia”.
No podía ser verdad. Nos preguntó por dónde habíamos
pasado, y nos dijo que en todos los montes había carabineros
o requetés y falangistas, pero como era de día (eran las 4
de la tarde) y como lle vábamos cada uno un saco, habrían
pensado que estábamos haciendo carbón.

Por fin el 25 de noviembre de 1937 entramos en St
Jean Pied de Port. Después de 38 días de tristes episodios.
En Baiona fuimos al consulado de España, el cónsul se
llamaba Pedro de Lecuona, nos dio unos francos para
comprarnos ropa. Nos limpiamos y nos vestimos de ropa
nueva. En casa de unos primos estuvimos hasta que nos
repusimos. En los primeros días de descanso se nos hin-
charon los pies. A los 17 días, después de ganar unos
kilos, estábamos en condiciones para ir nuevamente en
defensa de la República y la Libertad. El 13 de diciembre
salimos en tren con billete gratuito y unos francos
dirección Barcelona. Llegamos el día 14, en la estación
nos esperaban con ansiedad mi cuñado Gregorio Uriarte,
Ruiz, y algunos compañeros más.421

Miguel Arrieta Arregi

Aquí mismo, en la casa cural. Entonces se hablaba en
euskera, y después estalló esa guerra miserable; estuve,
durante la guerra, en Bizkaia, y estuve también en Zaragoza,
también en el campo de concentración. Yo me quedé en
Laredo, y en Laredo nos tomaron declaración. De allí me fui
a Zaragoza, Cuentos de Calleja, era un gran almacén y allí
estuvimos más de 10.000 personas. Nos dejaron libres,
entonces tenía..., cumplí 18 años en Bizkaia. De Zaragoza
vine libre y entré a trabajar en Elma. Estuve trabajando
durante la guerra, fabricando para la guerra pequeñas
bombas, cojines... Posteriormente, los partidarios de Franco
me llamaron a quintas. Antes a un bando y ahora al otro, o
sea, he estado con los dos bandos. Estuve en la guerra
durante 3-4 años; después, cuando me movilicé, entonces
faltaba gente y entré en la Cerrajera.422

Elias Olmedo Paunero 

Éramos de la República. “Los rojos”, que llamaban.
Estuvimos por todo el norte, hasta Asturias. La madre
y las hermanas se fueron de Santander a París. Primero
a Barcelona, y luego a París. Ahí hasta que terminó la
guerra, y luego ya vinieron. A mí me llevaron a la

cárcel, y después de la cárcel al batallón de trabajadores,
en San Sebastián. El Gobierno tenía ahí una especie de
cárcel porque no había sitio en la cárcel principal que le
llamaban Ondarreta, la cárcel vieja ya no existe. 

Vine de la guerra en el 40. ¡Jolín, si éramos rojos no
nos cogían! “Sois rojos, nada, por qué habéis ido por
ahí”. La Industrial Mondragonesa se portaba bastante
bien. Cogía a los que habíamos andado por ahí… Elma
también cogía bastante gente. Pero la Cerrajera no, la
Cerrajera era muy suya, muy católicos, al revés.

Salvador Lazpiur

Tras la caída de Barcelona (enero 1939), en febrero pa-
samos a Francia, Tomás Kirru y yo, fuimos trasladados
al campo de Argelés, hasta abril, que nos llevaron al
campo de Gurs, allí nos juntamos varios mondragoneses,
y me acuerdo de Celestino Uriarte, Marcos Vitoria,
Ventura Vega, Jesús Trincado, García, Tomás Altuna
(Barrena) y yo. Allí estuvimos hasta julio-agosto de 1939,
que salimos varios a trabajar a las fábricas, hasta que en-
traron los alemanes en junio del 40. Al cerrarse las
fábricas nos llevaron otra vez al campo de Gurs. Yo me
escapé da allí y fui a Toulouse, sin ninguna documentación,
fui detenido por los franceses, que me entregaron a los ale-
manes, y como tenía oficio, me trasladaron a construir el
muro del Atlántico. Trabajaba 12 horas al día, con calor
y con frío. Me escapé también de allí y conseguí hacerme
con unos papeles falsos; después de terminar la guerra
todavía continué durante años con mi falsa identidad.

Jesús Mendizabal, del Amayur

Nos evacuaron de Santander en un barco inglés, “Bobi”,
éramos unos 500 mutilados. Nos llevaron a San Cristo al
lado de Olerón y luego al hospital de La Roseraie, allí es-
tuvimos varios mondragoneses, Nicolás Uriarte, Antonio
Zubizarreta, Jesús Mendizabal. Al entrar los alemanes
nos obligaron a trabajar en fábricas de armamento y
luego nos presentaron dos alternativas: o bien a los campos
de concentración o al Estado Español.

Nos trajeron primero a la cárcel de Huesca, de allí
nos llevaron a Tonero, cerca de Zaragoza, y del campo
de concentración de Miranda de Ebro a casa en 1941.
En Mondragón teníamos que presentarnos el primer
mes todos los días al cuartel de la Guardia Civil, luego
cada semana y luego cada 15 días, hasta llevar más de
6 meses.
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Me presenté a trabajar en Roneo, donde había tra -
bajado hasta el comienzo de la guerra y me dieron con
la puerta en las narices.

Jose Maria Etxebarria Larrañaga, del
batallón Dragones. Tras ser detenido, durante años,
le obligaron en varios batallones de trabajadores a
trabajos forzados,.

Cuando vino mi padre a Mondragón, los carlistas le
amenazaron y le obligaron a dejar el pueblo. Tuvo que ir
primero a Navarra y luego, aterrizó en Orbea de Eibar.
Al año vino y entró en Magdalena Osla, hasta que se
jubiló, con Pello.423 Jose Maria y su hermano Vicente
Ferrer, fueron despedidos de la Unión Cerrajera.

13.6 Niñas y niños de la guerra: 208

Las niñas y niños que evacuaron de Arrasate junto
a sus madres, abuelas y otros familiares  son bastantes
más que los que figuran a continuación. Bizkaia y

Santander, luego, Rusia, Francia, Belgica, Catalu-
ña… son los lugares por los que les tocó pasar.

Jesús Arregui Aranzabal

Diego Arregui Aranzabal

Modesto Arregui Aranzabal
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En el hospital de La Roseraie. Foto cedida por Rafael Ureta.

José Riviere Andrés, nacido en el exilio, con su madre Ursi-
tina. (Terrassa).



Julio Arregui Aranzabal 
Ambrosio Alcorta Orbegozo
Felix Gastañarez Herrero
José Riviere Andres424

Andoni Axpe Madinabeitia
Montse Jauregi Iza
José Luis Arenaza Velasco
Begoña Ceciaga Cortazar
María Luisa García Cacho425

José Mª Arsuaga Menchaca
Margarita Arsuaga Menchaca
Gertrudis Cendoia
Ramón Escudero Robles
Teodora Escudero Robles
Lucia Etxabe Zubizarreta
Antonio Etxagibel Urizar
Pantzezka Etxagibel Urizar
Aranzazu Leciaga Mendizabal
Ines Leciaga Mendizabal
José Antonio Leciaga Mendizabal
Guadalupe Ramos Mondragón
Ivan Ramos Mondragón
Antonio Riviere Ormaechea

Blanca Riviere Ormaechea 
Francisco Riviere Ormaechea
Trinidad Rodríguez Rodríguez
Aristides Rodríguez Zamora
Teotico Rodríguez Zamora
Manuela Salazar Menchaca
Mª Esther Salazar Menchaca
M ª Cruz Salazar Menchaca
Raquel Salazar Menchaca
Iveliciano Salazar Menchaca
Carmen Ubago Ruiz
Enrique Vega Caldas
Marina Vega Caldas
Pilar Vega Caldas426

Jesús Moreno Leibar
Imanol Moreno Leibar
Nati Moreno Leibar
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Brigida Monge Garcia con sus hijos/as.

Ficha de Ambrosio Alcorta para ir a Rusia

Zezili Berezibar con sus hijas Ana Mari y Edurne, y su hijo
Jose Ramon.
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Erenia Moreno Leibar427

Antonio Ugarte
Salvador Ugarte 
Antonio Olazagoitia García428

Laureano Letamendi Ojea
Elias Letona
Trini Ruiz De Alegria Balanzategi
Nati Ruiz De Alegria Balanzategi429

Pedro Vega Galdos
Enrique Vega Galdos430

Angel Balzategi Olazagoitia
Isabel  Balzategi Olazagoitia
María Angeles Balzategi Olazagoitia431

Pilar Berezibar Galdos
Nati Garmendia Berezibar432

Patxi Goikolea Zabala
Guadalupe Goikolea Zabala433

Juana Uranga Mandaluniz
Lucía Uranga Mandaluniz434

Pedro González Pinto
Aurea González Pinto435

Francisca Ugarte Zubialdea
Josefa Ugarte Zubialdea
Andres Ugarte Zubialdea
Felipe Ugarte Zubialdea
Donato Ugarte Zubialdea
Ana Mari Vitoria Berecibar
José Ramón Vitoria Berecibar
Nieves Vitoria Berecibar436

Olga Vitoria Berezibar437

Roberto Uriarte Lasagabaster
Mari Carmen Uriarte Lasagabaster438

Estefania Garro Albistegui439

Miguel Mondragón Bidaburu
Imanol Mondragón Bidaburu440

Elisa Letona Aguirre
Jesús Letona Aguirre
Francisco José Pinto Zubialdea
Donato Pinto Zubialdea
Pepita Pinto Zubialdea

Manuel Tarragona Calvo
Dolores Uranga Uranga
Gregorio Uranga Uranga
Fernando Uranga Uranga
Francisco Jabier Aranzabal  
Miguel Uranga Mandaluniz
Esperanza Lasagabaster Gorosabel
María Lasagabaster Gorosabel441

Miren Zabaleta Ortubay
Sabin Zabaleta Ortubay
Teresa Zabaleta Ortubay
Julio Vitoria Zabarte
Jesús Vitoria Zabarte
Edmundo Rubio Villar
Luis Rubio Villar
Alfredo García España
María García España
Mercedez García España
Juan García España
Pilar García España
José Mª Gaztelu Aresti
José Mercader Echaburu
Joaquín Mercader Echaburu
Pilar Mercader Echaburu
Marcelino Castelo Fernández
Valentin Castelo Fernández
Valentina Castelo Fernández
Alfonso Castelo Fernández
Manuel Uranga Azcarate
Vicente Uranga Azcarate
Angeles Aranburu Bidaburu
Asuncion Aranburu Bibaburu
Carmen Aranburu Bidaburu
Manuel Aranburu Bidaburu
Rafael Aranburu Bidaburu
Luis María Aranburu Bidaburu
Vicente Urrutia Mendizabal
Pedro Urrutia Mendizabal
Delfin Urrutia Mendizabal
María García Salinas
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Emilia García Salinas
Juan García Salinas
Julia Herrera González
Heliodora Herrera González
Casilda Vitoria Vitoria
Melchora Vitoria Vitoria
Ramón Vitoria Vitoria
Mercedez Vitoria Vitoria
Pascual Vitoria Vitoria
Emilio Vitoria Vitoria
Mª Teresa Andoaga López
José Luis Andoaga López
Mª Paz Andoaga López
Laura Andoaga López
Rosario Uriarte Azcarreta
Manuel Uriarte Azcarreta
Josefa Uriarte Azcarreta
Juana Uriarte Azcarreta
Juan Cruz Uriarte Azcarreta
Ignacio San Vicente Orbegozo
Santiago Orobengoa Cacho
Felipe Orobengoa Cacho
Gloria Orobengoa Cacho
Victor Orobengoa Cacho 
Mª Pilar Arregui Vergarajauregui
Guillermo Alonso García
Amparo Alonso García
Concepcion Perez García
Gregoria García Cacho
Rafael Martínez Arano
Pilar Bengoa Bedia
Ana María Bengoa Bedia
Carmen Bengoa Bedia
Mª Luisa Bengoa Bedia
Garbiñe Ugalde Zaitegui
Jon Ugalde Zaitegui

Andoni Ugalde Zaitegui
Manuel Azconaga Zubiate
Luis Azconaga Zubiate
Julio Marcaide Goenaga
Miren Aranzazu Marcaide Goenaga
Carmen Andres Carmona 
Francisco Menchaca Mancebo
José Manuel Uranga Ormaechea
Nencitiano Uranga Ormaechea
Mª Carmen Uranga Ormaechea
Petra Uranga Ormaechea 
Federico Monge Andres
Francisca Monge Andres
Natividad Monge Andres442

Eugenia Langaran Rodríguez443

Ramón Langarán Rodríguez
Lucia Bidaburu Barrutia444

Felisa Oroiz
Juanita Okina Zeziaga445

Mikel Etxebarria
Juan Manuel Ugarte Eguiluz
Pedro Fernández Pinto
Gaspar Fernández Pinto
Ana Mari Fernández Pinto446

Nieves Abarrategui Mendizabal
Jose Luis Abarrategui Mendizabal
Ramon Mendizabal Unamuno
Mariluz Mendizabal Ezpeleta
Jesus Beltran de Guevara 447

Francisca García García
Agapito García García
Angela García García448

Mercedez Bolinaga Garay
Rosario Bolinaga Garay
Maria Consuelo Bolinaga Garay
Angel Dominguez449
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Tras la victoria franquista, se establece que el
primer cometido del nuevo Ayuntamiento será la
revisión del personal no consintiendo que cobre del
presupuesto ningún funcionario que no sea neta y cla-
ramente españolista, teniendo en cuenta para la apre-
ciación de esta circunstancia su ideario y sus simpatías
a los partidos políticos y sociales existentes en nuestra
patria antes del movimiento salvador de España.

La nueva corporación, basándose en la circular
dictada por el Gobernador Civil general de Gipuzkoa
y Bizkaia afianzada por el decreto 108 y otras dis-
posiciones, prescribe que el acto administrativo de
destitución del funcionario municipal por su ideario se-
paratista marxista no necesita basarse en prueba docu-
mental sin que por otra parte contra el acto de destitución
quepa el recurso contencioso-administrativo. Esto supone
que la destitución del funcionario va a ser totalmente
arbitraria, sin necesidad de que se fundamente en
prueba alguna y que, al no caber interponer recurso
contencioso-administrativo contra la decisión de
destitución, tal decisión va a ser definitiva. Se
sigue insistiendo en la necesidad de realizar un
nuevo expurgo de los funcionarios municipales a
fin de separar inflexiblemente a todo aquel que no sea
españolista y no esté verdaderamente compenetrado con
el movimiento salvador de españa sin dejarse influenciar
por los lazos de la amistad sino obrando con verdadero
espíritu de justicia. Por lo tanto, y en contradicción
con la primera parte del acuerdo municipal, no
sólo quedarán excluidos del funcionariado municipal
aquellos que tuvieran un ideario o simpatía hacia
los partidos políticos y sociales existentes durante

la república, sino que se exigirá que el funcionario
tenga una implicación activa en el ideario y actuación
del nuevo régimen. 

Así es como la represión llegó a los funcionarios
municipales que habían evacuado a Bizkaia o que
quedándose en Arrasate eran de ideas contrarias al
franquismo. El 16 de marzo de 1937 se había dado
lectura en un pleno de un escrito del Gobernador
Civil de Guipúzcoa y Bizkaia en el que se daba
cuenta de la cesantía en los cargos que desempeñaban
17 funcionarios municipales, de un total de 40.

El 16 de diciembre de 1939, los concejales y re-
presentantes de la comisión de gobernación Santiago
Bastida y José Miguel Azcarate presentan un
informe que es ratificado por el resto de asistentes
al pleno: alcalde Domingo Arzamendi, Vicente
Berecibar, Santiago Ochandiano y Gonzalo Azcoaga
en el que dice:

Que como resolución firme debe aceptarse con
todas las consecuencias la obrante en la sesión del
16 de marzo de 1937, por la cual eran despedidos
de sus cargos de funcionarios municipales Juan
Cruz Aramburu Zabaleta, secretario del juzgado,
Trinitario Azconaga Arana (inspector de la guardia
municipal), José Atxa Iturbe (alguacil), Juan Arana
Ibarguen (alguacil), Vicente Juldain Saiz (alguacil),
Martin Unamuno Jáuregui (alguacil), Cecilio Garro
Arriola (cabo de serenos), Eugenio Andonegi Arri-
llaga (sereno), Gregorio González Rubio, (sereno),
José Cortes Arana (suplente de sereno), Roman
Etxebarria Altuna (administrador recaudador)
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Francisco Urrutia Uribechevarría (oficial 1ª secre-
taria), Agustín Aramburu Zabaleta (depositario)450,
José Mª Arriaran Ortueta (escribiente), Alberto
Martínez de Ubago Lizarraga (médico), Casimiro
Labajos Moreno (médico).

Pero como esos puestos de trabajo quedaban va-
cantes, el 22 de abril de 1940 acuerdan repartirse
entre los vencedores de la siguiente manera:

. 20% para mutilados.

. 20% para excombatientes.

. 20% para oficiales provisionales, o de comple-
mento.

. 10% para huérfanos de franquistas.

. 20% para el ayuntamiento.

De esta manera es como se aseguraban de que
todos los puestos fuesen cubiertos por adictos al
régimen franquista.

El 16 de noviembre de 1977, el alcalde José An-
tonio Altuna estima llegado el momento de reparar
en lo posible tamaña injusticia y por ello propone
a la Corporacion declarar nulo a todos los efectos
la depuración de los funcionarios municipales. El
pleno del Ayuntamiento acepta la propuesta, declara
nulo a todos los efectos la resolución del 16 de
marzo de 1937.
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El 19 de febrero de 1937 acude al pueblo el
General de División de la 6ª Región, López Pinto,
quien fue cumplimentado por el alcalde en funciones
José Miguel Azkárate, quien a su vez fue elogiado
por el magnífico carácter españolista del pueblo.
El carácter españolista resultó una de las notas a
destacar de la situación.

También el euskera fue otro de los grandes per-
dedores de la sublevación fascista, prohibiendo no
solo su enseñanza sino también que se hablara. La
imposición de la lengua de los vencedores fue con-
tundente. La ikastola desapareció. No era la primera
vez que ocurría.

A continuación, recogemos el testimonio de lo
que le sucedió hace 105 años a una niña de 7 años:

“Cuando empecé en la escuela con la maestra Doña
Manuela, el primer día yo estaba hablando en euskera,
y la niña de al lado me dio un anillo; como no sabía
hablar en castellano, al día siguiente volví a decir algo
en euskera, y me dieron otro anillo, y así acumulé hasta
siete anillos.  Cuando fui a casa, se lo conté a la madre,
que tenía siete anillos, y ella me dijo, compadeciéndose,
que por ese motivo me castigarían y me meterían en el
cuarto de las ratas. Un día até todos los anillos con un
cordón, los giré en el aire, y los lancé hasta el tejado de
Paula Garro. Así se acabó lo de los anillos. Después fui
a la escuela de Arano, y aunque también allí nos
hablaban en castellano, no nos ponían anillos.451

El 8 de noviembre de 1918, se acuerda que en las
sesiones del ayuntamiento puede hablarse indis-
tíntamente en euskera y castellano. De hecho,

ningún concejal se oponía a que en las discusiones
se empleara el euskera por aquellos que se expresaban
mejor en esta lengua. La minoría nacionalista en
el ayuntamiento se mostraba conforme con el
espíritu de la moción, pero deseaba llegar más allá
del que se hable indistíntamente en euskera o castellano.
El alcalde Juan Goñi, integrista, zanjó la cuestión
diciendo que la obligación era hablar en castellano
por ser la lengua oficial, y proponía la tolerancia,
no el derecho, de expresarse en euskera. En 1922
se acuerda la adhesión a las conclusiones del Con-
greso de Gernika, en el que se pide la enseñanza
del euskera en las escuelas primarias y la difusión
del idioma por todo el País Vasco.

Pero esta vez el odio al euskera se había extendido
a todos los niveles de la vida. Los sublevados, mu -
chos de los cuales habían dejado de hablar euskera,
intentaron también que no lo hablara nadie. Prohi-
bieron que se utilizasen nombres en euskera.

No dejaban hablar en euskera, nos decían: “habla en
cristiano”.452

Mi madre no sé cuántas multas ha pagado por
llamarle a mi hermano Imanol.  “Que hay que llamarle
Manuel”, le decían, “yo le he puesto Imanol y le
llamare Imanol” respondía.453

A la madre le dijeron: “nos hemos enterado de que tienes
una hija que se llama en vasco”. Ella se quedó sin saber
qué decir: “Sí, tiene el nombre vasco”, “pues no se descuide
porque le va a pasar algo si le llama en vasco”.454

El portero del Mondragón de fútbol se llamaba
Imanol, y cuando se le hacía “¡Aupa Imanol!”, enseguida
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un carlista por detrás te decía que qué era eso. Incluso
Torres, el alguacil, solía tocar el siguiente pregón: “por
orden del señor alcalde don Domingo Arzamendi, se
prohíbe llamar a los niños en nombres euskéricos”.
Torres estaba todos los días llamando la atención, pues
nadie le hacía caso. Hasta que un día obtuvo la siguiente
respuesta: “oye, dile al alcalde que él se cambie el
apellido y se ponga Montelobos.455

Luisa, nuestra abuela, un día nos estaba llamando:
“Libe, Jaione…” y Torres el alguacil le dijo “esos
nombres están prohibidos, no se pueden usar”. Ella
contestó “pues tienen esos nombres y así les llamaré”.
Torres se fue en silencio.456

Que ya nada se reza ni se habla ni se predica en vas-
cuence en la iglesia del pueblo. David Esnal, el cura
párroco actual, hizo gran recibimiento a los prisioneros
liberados que vinieron del campo de los gubernamentales,
tratándolos como mártires de la causa de Dios.457

Otro día iba un anciano que no sabía erdera por la
calle Arrasate, se juntó con unos soldados que le pre-
guntaron a dónde iba, como él no les entendía dijo: “Ai
Jangoikua!”, a la que respondieron: “qué Jangoikua y
puñetas, hable en cristiano”.

Parece que han prohibido hablar en euskera en Gipuzkoa.
¿Qué es lo que quieren? ¿Que dejemos el euskera y
hablemos en árabe, en italiano o en alemán?

Nosotros conocemos bien Gipuzkoa. Como una parte
viva de Euskadi. Sabemos que los hijos de Gipuzkoa
jamás desterrarán de sus labios su hermosa lengua. La
pueden prohibir diez veces si quieren. Los fascistas se
esforzarán en vano, pues porque a ellos les dé la gana
no vamos a perder nuestra lengua milenaria.458

15.1 La persecución del euskera

La represión del euskera por parte del régimen
franquista viene unida a la represión de supuestas
ideas nacionalistas-separatistas vascas.

El gobernador militar de Guipúzcoa, Alfonso
Velarde, enviaba con fecha 16 de abril de 1937 el
siguiente bando a la prensa de San Sebastián:

¡Hablad castellano!

Preocupación de toda autoridad debe ser el eliminar
las causas que tiendan a desunir a los gobernados…
Para nadie es un misterio las diferencias que han
existido entre algunas regiones de España… Para

suavizar esas diferencias y que por la buena voluntad
de todos, vayan fundiéndose en un exaltado amor a la
madre España, en apretado abrazo de sus hijos, hermanos
de las diferentes regiones. Para ello, uno de los medios
de demostrar la compenetración de cariño y de ideas es
utilizar el idioma común… Como esto en nada indica
menosprecio de los idiomas regionales, sino una exaltación
patria que nos apiñe en las manifestaciones de nuestro
entusiasmo, espero del patriotismo de todos que contribuyan
a ello, sin que tenga que corregir resistencia alguna.

No existe una normativa estatal que sustentara
tal represión más que una orden del Ministerio de
Organización y Acción Sindical de 21 de mayo del
año 1938. Tal norma, referida exclusivamente a la
lengua vasca y de ámbito muy limitado, es esclare-
cedora sobre los motivos de tal represión. En el
preámbulo de tal orden se indica, en primer lugar,
la situación detectada que se pretender modificar:

Seguramente más por inercia de costumbre que con el
ánimo de mantener sentimientos ciertamente desaparecidos
para siempre y que sólo eran alentados por una audaz
minoría, que ha sido vencida y ha huído de la España
nacional, todavía algunas sociedades cooperativas de
las provincias vascongadas mantienen sus títulos sociales
o permiten circular sus estatutos o reglamentos redactados
en el lenguaje vasco, si bien casi siempre unida su tra-
ducción castellana.

A continuación, el preámbulo expone los motivos
por los que se adopta esta norma y estos motivos
son los que están en el origen de la represión del
euskera, así como de las otras lenguas del Estado
Español: 

Y siendo absolutamente necesario que el sentimiento
nacional y españolista se manifieste sin dudas ni vaci-
laciones de género alguno y de modo especialísimo en el
espíritu y en los actos de las entidades relacionadas con
el estado, hecho éste que no pugna con el respeto que
pueda merecer el uso de los dialectos en las relaciones
familiares privadas.

Esta norma deja bien claro que el uso del euskera,
unido en la mentalidad franquista a corrientes ide-
ológicas separatistas y, por lo tanto, atentatorias
contra la unidad de España, sólo puede y debe cir-
cunscribirse al puro ámbito de las relaciones fami-
liares, pero, en ningún caso, puede utilizarse en las
relaciones con el Estado.
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Fruto de este planteamiento fueron, entre otras,
las actitudes represoras del euskera en el seno de
las escuelas. Partiendo de la base que los profesores
debían enseñar a los niños el sentimiento nacional y
españolista y la unidad incuestionable de España, éstos
reprimían cualquier conducta o ideología que pu-
diera atentar contra tales ideales. Por ello, consi-
deraban que el uso del euskera en el seno de la
escuela era contrario a tal sentimiento y unidad y
suponía un recordatorio de las corrientes separatistas
presuntamente desaparecidas tras la guerra civil.

Asimismo, se prohibió la inscripción de nombres
propios en el registro civil que no fueran en lengua
castellana, excluyéndose, por lo tanto, la inscripción
de nombres propios en euskera, tal y como se reco-
gería en el art. 54 de la ley de 8 de junio de 1957
sobre el registro civil.

Es evidente que la represión del euskera no sólo
se limitó al ámbito público y oficial y terminó al-
canzando aspectos de la vida cotidiana más amplios,
incluido el puramente familiar, pero, dado que tal
represión no se sustentaba en una normativa estatal
concreta, su alcance dependió fundamentalmente
de las autoridades concretas.

La actitud contraria al euskera fue notable y
cruda desde el principio: 

Esa pequeña y diminuta lengua, que no llega a la
condición de idioma, cuyo origen se desconoce y que se
encuentra a punto de extinguirse porque ya no sirve.
Esa lengua de aldeanos que sólo sirve para hablar con
el ganado y que no es sino una rémora y un retraso para
la vida moderna.459

Con planteamientos como éste no es de extrañar
que el problema de la persecución del euskera no
se limitara a la calle exclusivamente, sino que
llegara también hasta las aulas.

Desde la Diputación de Gipuzkoa, la adminis-
tración central no sólo es que no apoyase el desarrollo
normalizado de esta lengua, sino que incluso se la
perseguía: 

La persecución de todo aquello que fuese contra la
unidad de la patria o la propagación de ideas disolventes
encontrará en el País Vasco su inmediata aplicación;
desde bautizar a los niños con nombres en castellano
hasta renombrar a los barcos que tuviesen los nombres

en euskera, o la prohibición de hablar en público en esta
lengua.460

A los alumnos que sólo hablaban en euskera por
ser su única lengua materna, en las escuelas les
obligaban a hablar en castellano.  Y si no lo hacían,
les golpeaban, amenazaban, les castigaban por ello.
Los libros escritos en euskera fueron retirados
pues ponían en peligro la unidad de España.

Tú, antes que vasco o castellano, aragonés o gallego,
catalán o andaluz, eres español. Dios quiso que fuera
así y que todos los españoles nos estrecháramos como
hermanos para hacer grande a esa patria, a la que el
mismo Dios había escogido para realizar la mayor
hazaña de la historia; la de constituir un nuevo mundo,
civilizarlo y predicar en él a Jesucristo.461

También se prohibió utilizar nombres en euskera,
y sobre aquellos que se los ponían a sus hijos,
decían: a tal punto llega su ideología separatista que a
sus hijos los bautizan con nombres vascos. De modo
que a aquellas personas que tenían nombres vascos
no se les podía llamar por sus nombres. Así, todas
las Miren se convirtieron en María, las Edurne en
Nieves, algunas Amaia pasaron a llamarse Fina…
Se multaba a quienes llamaran a otras personas
por sus nombres en euskera, y también se invitaba
a que se borraran de las lápidas de los cementerios.
Se prohibió poner nombres en euskera en el registro
civil; con el tiempo, esa prohibición se recogió en
el artículo 54 de la ley de 8 de junio de 1957. 

Con la orden “Habla cristiano” pretendieron que
los vascos no utilizaran su lengua.  En un artículo
publicado el 13 de abril de 1937 en La Voz de España
en San Sebastián se recogía dicho pensamiento:  

El castellano es la única lengua del imperio; el eus -
kera no es una lengua válida como herramienta de co-
municación, sino sólo como objeto de estudio.

La lengua es la forma de construir el imperio. El
imperio necesita una lengua única para su cultura, lengua
única como verdadero vehículo de comunicación de la
propia cultura. En nuestro caso es el castellano la lengua
que cumple esa función (…) la existencia de varias
lenguas culturales es lo que pone en peligro al imperio (…
)  pero las lenguas de corto alcance, familiares, aquellas
que han sobrevivido desde la antigüedad, siendo peligrosas
para el imperio, requieren de un tratamiento por su alto
valor filológico, tal es el caso del euskera.
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Como se decía en la orden del 21 de mayo, en las
provincias vascongadas en ciertas cooperativas se
continuaban generando documentos bilingües, en
euskera y en castellano, y eso había que cambiarlo.
Según dicha norma el euskera sólo debía utilizarse
en el entorno familiar privado. Estaba mal visto
también hablar en euskera con los familiares en

lugares públicos, y a veces eso era objeto de castigo.
En San Sebastián, por ejemplo, se pusieron multas
por ello, incluso se llevó a gente al calabozo por
dicho motivo. La decisión estaba en manos de los
dirigentes locales. Y en casi todo el territorio el
euskera se convirtió en una lengua de puertas
adentro, algo que había que esconder.
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La educación constituyó uno de los compromisos
sociales de la II República cuyo fin era lograr la
democracia, garantizar los derechos de todos los
ciudadanos y ciudadanas y modernizar el país. Se
trataba de configurar el estado docente, la defensa
de una República capaz de educar a ciudadanos y
ciudadanas comprometidas con la construcción de
una nueva sociedad, que dejara atrás el obscuran-
tismo y las desigualdades de otras épocas. Una
educación pública, obligatoria, gratuita, activa,
laica, bilingüe y solidaria que intentaba terminar
con siglos de discriminación por razón de sexo o
de clase social.

Desgraciadamente, los planteamientos de la II
República tuvieron una plasmación incompleta y
efímera. La sublevación fascista cercenó las ilusiones
de cambio social y la actividad reformadora en
todos los terrenos, entre ellos, el de la educación.   

Dentro de este proyecto de educación de la ciu-
dadanía ocupaban un lugar privilegiado las maestras
republicanas. Sin embargo, muy poco sabemos de
estas mujeres comprometidas y valientes que vivirían
el desprecio, el destierro y hasta el olvido más ab-
soluto. Sus nombres, vidas y obra tienen que ser
restituidos en la memoria, formando parte del
legado de nuestra historia educativa.

Desde 1936, la depuración, la represión y el
exilio afectaron a todos los colectivos, pero en es -
pecial al de los maestros y las maestras, que habían
simbolizado la política educativa y democrática de
la II República. Ellos eran los responsables de

formar a la futura ciudadanía en los valores repu-
blicanos, lo que explica el interés del franquismo
por sustituirlos por personas afines a su ideología.
En el caso de las maestras, la represión se debía,
además, a que habían encarnado un nuevo modelo
femenino en la esfera pública que el franquismo
rechazaba de plano por ser opuesto al ideal de
mujer que propugnaba el nacional-catolicismo.

La memoria de las maestras puede apagarse en el
olvido si no recuperamos sus experiencias y vivencias.
Muchos de los archivos que certificaban su paso por
las escuelas han desaparecido o fueron destruidos.
Por esta razón las entrevistas y la historia de vida
son fundamentales para poder restaurar el papel tan
importante que ocuparon en la sociedad. 

16.1 Depuraciones de maestros y maestras

La Comisión provincial de depuraciones empezó
a funcionar a finales del año 1936. Para tomar sus
decisiones contaba con los informes que eran en-
viados desde diferentes instancias del pueblo: Al-
caldía (Jesús Gorosabel Mendia, alcalde); Junta
Carlista de Guerra (Gonzalo Azcoaga Gordoa, pre-
sidente); Jefatura local de requetés de Mondragón
(Nicomedes Zubillaga Aguirre, jefe); Padres de fa-
milia (Julio Otaduy, representante); Iglesia (David
Esnal, párroco) y Guardia Civil, eran los estamentos
que elaboraban los informes. Además de ellos,
cualquier persona podía denunciarlas. En las de-
nuncias figura el nombre de alguna maestra, sin
embargo algunas  personas denunciantes ocultaban
su identidad.
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Hay constancia de un total de 24 que fueron de-
purados y depuradas; catorce fueron separados,
sancionados y desterrados. Seis eran mujeres. Uno
de ellos fue asesinado, otro condenado a 30 años
de prisión. Otros nueve fueron confirmados en su
puesto.462

Represaliados/as: 15

Isabel Balbas García: Le acusan de ser de ideología
izquierdista por la lectura del Heraldo de Madrid
y el Liberal de Bilbao y de haber firmado su ad-
hesión al homenaje que se hizo al maestro Itur-
mendi, al volver de su expatriación a raíz de la
revolución de octubre. Una denunciante que
oculta su nombre afirma que le escuchó decir:
aunque llevo la insignia de las Margaritas, por
dentro sigo siendo lo que uds saben, lo otro. La ma-
estra nacional de Mondragón, Juana Larraya,
dice: simpatizaba con los nacionalistas y era socia
honoraria de F.U.E. Sostuvo relaciones con persona
casada y sus alumnas saludaban con el puño en
alto. Nicomedes Zubillaga Aguirre, jefe local
de los requetés dice: su conducta particular inta-
chable, es muy derechista y españolista. El 10 de
mayo de 1937 fue sancionada con el traslado a
otra localidad.463

María Gregoria Echevarría Echegaray: Según el
informe de Juana Larraya su esposo es uno de
los maestros fugado con los rojos. Simpatías por
la pedagogía anticatólica y su repulsa al Ejército
Salvador de España. Firmó su adhesión al ho-
menaje que se hizo al maestro Iturmendi. Le
sancionan con la separación definitiva.464

Catalina García Michelena: Era directora de la es-
cuela graduada de niñas de Mondragón. Una de-
nunciante anónima le acusa de haber agredido
de palabra a varias maestras. Aurea Arregui Goñi,
maestra también, desmiente esa acusación. Pese
a ello, fue sancionada el 14 de diciembre de 1937
con tres meses de suspensión y con su traslado a
Gumiel de Izán (Burgos).465

María Rosario Echenique Aguirre: Le acusan de
ser simpatizante del nacionalismo y de haber fir-
mado la carta de adhesión a Iturmendi. Las ma-
estras Luisa Alonso, Aurea Arregui y Juana La-
rraya, hacen informes favorables a ella. Pero le
sancionan con la inhabilitación para el  desempeño

de escuela en las Provincias Vascongadas y limí-
trofes por un periodo de cinco años.466

Angel Susunaga Martitegi: Perteneció al Partido
Socialista hasta octubre de 1934. En su informe
del 4 de mayo de 1937 el párroco David Esnal
dice que era de ideas marxistas y no se le vio en
ninguna de las iglesias de Mondragón. Se incor-
poró a falange el 27 de noviembre de 1936 y de
soldado el 12 de diciembre de 1937, alcanzando
el grado de alférez provisional. Fue sancionado
con la suspensión de empleo por seis meses y el
traslado fuera de las Provincias Vascongadas y
limítrofes por un periodo de cinco años.467

Augusto Peñin Balbas: En el informe enviado por
el párroco David Esnal dice que además de no
pisar para nada la iglesia era en política un adicto
fervoroso de los gobiernos revolucionarios, de
Azaña, Prieto y Largo Caballero. Estaba afiliado
a UGT y se ausentó de Mondragón antes de
entrar las tropas. Se le sanciona con la separación
definitiva del servicio y baja en el escalafón el 10
de mayo de 1939. El 25 de septiembre de 1941  se
le revisa el expediente y le sancionan con la sus-
pensión de empleo y sueldo dos años y el traslado
fuera de la provincia.468

Francisco Terreu Carrasco: En los informes consta
como muy izquierdista, actuó con los marxistas,
abandonó la población. La guardia civil le acusa
de ser socialista de acción y de UGT. David
Esnal repite lo mismo que con Augusto: Además
de no pisar para nada la iglesia era en política un
adicto fervoroso de los gobiernos revolucionarios,
de Azaña, Prieto y Largo Caballero. Le sancionan
con la separación definitiva.469

Rogelio Izarra Ijalba: Se le acusa de izquierdista
de acción, habiendo intervenido como censor en
los teléfonos durante el dominio rojo. Abandonó
su destino. Se le sanciona con la separación defi-
nitiva de su cargo.470

Julian Pantrigo López: Jesús Gorosabel, Nicomedes
Zubillaga y la falange coinciden en su informe
muy izquierdista, abandonó el pueblo. Se le san-
ciona con su baja en el escalafón el año 1937.
Continuaba pidiendo la revisión de su expediente
el año  1948. El alcalde de entonces, Domingo
Arzamendi, en su informe del 6 de julio de 1948
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dice: No tiene ningún cargo en su contra, durante
la dominación roja fue el encargado de repartir
alimentos entre la población civil.471

Angel Iturmendi Busto: Es acusado por su afiliación
socialista y por ser Jefe de la Comisaria de Oñate
al servicio de los rojos. Preso por los sucesos de
octubre. Procede la separación definitiva de su
cargo el 4 de enero de 1937.472

Natural de Oñate, edad 28 años.  Maestro en la es-
cuela pública de la calle Zarugalde de Arrasate.
Miembro de la Agrupación Socialista de Mon-
dragón. Detenido durante la revolución de octubre
y acusado de ser autor del bando revolucionario.
El 24 de octubre de 1937, los capitanes del tercio
Zumalacárregui (compuesto fundamentalmente
de requetés de Mondragón y Oñate), le sacaron
de un bar junto a otros tres hombres, Rogelio
García Lumbreras, de Arrasate, del batallón Dra-
gones, Felipe García Lumbreras, de Arrasate,
del batallón Dragones, y Vicente Oregi, de Oñate,
de 26 años, del batallón UHP (todos ellos socia-
listas), fusilándolos allí mismo y repartiéndose
en sorteo sus pertenencias.  473

Coronacion Ramírez Veras: sanción.

Arturo Ortiz de Anda: separación. 

Francisco Vitoria Errasti: condena a 30 años y un día.

Angelita Arano García: separación.

Los sublevados le acusaron de revolucionario al
maestro Ciriaco Jauregui, no hemos encontrado
su expediente de sanción.  

Confirmados/as en su puesto: 9

Fulgencio Cavia Fiel.

Josefa Aguirre Azurmendi.

Luisa Alonso Frias.

Juana Larraya Egues.

Francisca Torregaray.

Martin Calvo Sanabria.

Aurea Arregui Goñi. 

Antonio Armengou Narro.

Mariano Montiano Uriarte.

De este último, el alcalde envió, el 8 de febrero de
1937, el siguiente informe al representante de  la
Comisión de Instrucción: En los años que lleva en
esta localidad  Mariano Montiano el comportamiento
moral y profesional ha sido intachable. Políticamente,
tiene pensamientos de derecha y es firme partidario del
Movimiento Nacional.

El encargado de la Oficina de Colocación Obrera
era Antonio Armengou Marro, que a su vez era
profesor de la Escuela de Dibujo en la Escuela
Viteri. El 14 de abril de 1937, para clarificar sus
responsabilidades políticas, la Comisión de Go-
bernación le acusó de los siguientes cargos: Ser
partidario del nacionalismo pues leía Euzkadi. De la
UGT pues pertenecía a la Agrupacion de Trabajadores
Municipales. En su estudio tenía un retrato de Galán y
García Hernández.

En su expediente de Depuración, sin embargo,
la Comisión de Gobernación de la Gestora Municipal
resuelve con todos los pronunciamientos favorables
ya que: En las luchas electorales intervino en todo mo-
mento a favor de los elementos de derecha. Su conducta
moral y religiosa siempre fue muy buena, y su actuación
en el presente Movimiento ha sido de destacado Patriota
y Español.474 Unos años más tarde, el 5 de octubre
de 1942, sería suspendido de empleo y sueldo del
ayuntamiento, acusado de corrupción de menores.

La victoria de Franco implicó la restauración
del sentido tradicional de la familia. Se derogan
las leyes civiles de la etapa republicana revalidándose
el control ideológico de la Iglesia sobre la ense-
ñanza.

La Sección Femenina se convierte en elemento
de transmisión del papel secundario de las mujeres
en la sociedad, al tener en sus manos una parte im-
portante de la formación de las futuras maestras:
economía doméstica, labores, música y formación
política y social, además de la educación física.

Se prohibió la coeducación y, puesto que según
el Fuero de los Españoles se pretendía liberar a la
mujer del taller y de la fábrica, en la educación fe-
menina volvieron a tener un gran peso lo domés-
tico y la religión. Se vuelve a la separación de
sexos en las aulas y a una educación diferenciada,
reflejo de las diferentes funciones sociales de
hombres y mujeres.
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Escuela pública de Gazteluondo (1934). Última fila, primero por la izquierda, el maestro Rogelio Izarra Ijalba.



La Ley de Responsabilidades Políticas se aprueba
el 9 de febrero del año 1939, cercano ya el fin de la
guerra, y pretende, según su exposición de motivos,
liquidar las culpas de este orden (responsabilidades po-
líticas) contraídas por quienes contribuyeron con actos
u omisiones graves a forjar la subversión roja, a
mantenerla viva durante más de dos años y a entorpecer
el triunfo, providencial e históricamente ineludible, del
movimiento nacional.

- Las sanciones que se preveían se distribuían en
tres grupos:

- Restrictivas de la actividad: inhabilitación ab-
soluta o especial.

Limitativas de la libertad de residencia: extra-
ñamiento, relegación a posesiones africanas, con-
finamiento o destierro.

Económicas: pérdida total de los bienes, pago de
cantidad fija o pérdida de determinados bienes.

Dentro de las causas de responsabilidad política
y sujetos por lo tanto a las anteriores sanciones se
encontraban, entre otros, los que hubieran sido
condenados Por la jurisdicción militar por alguno de
los delitos de rebelión, adhesión, auxilio, provocación,
inducción o excitación a la misma o por los de traición
en virtud de causa criminal seguida con motivo del
glorioso movimiento nacional.475 Esto suponía que
los que ya habían sido previamente condenados en
un procedimiento militar tuvieran que soportar
una nueva sanción por los hechos ya juzgados. Al
amparo de esta ley se tramitaron innumerables

procesos en los que las penas económicas fueron
muy frecuentes, añadiendo a la ya delicada situación
económica de los penados, una nueva carga.

El colapso de la justicia franquista, el hecho de
que la mayoría de los procesados estaban en una si-
tuación de pobreza y no podían hacer frente a las
sanciones económicas, la evolución de la segunda
guerra mundial y la constatación de que ya se había
producido la parte más importante de la represión,
provocaron en febrero de 1942 la reforma de la Ley
de Responsabilidades Políticas que, en líneas generales,
pasó a centrarse sólo en los casos solventes económi-
camente. Finalmente, la ley fue suprimida en abril
de 1945, lo que no supuso más que la no incoación
de nuevos expedientes, porque todos los expedientes
incoados hasta ese momento siguieron su curso.
Principalmente, a partir de esta fecha, se tramitaron
y concedieron diversos indultos con carácter
particular.476 El capítulo final se cerraría con el
decreto de noviembre de 1966 que declaraba, como
medida de gracia, la extinción definitiva de respon-
sabilidades políticas, lo que significaba, 27 años
después del final de la guerra, el indulto total de las
sanciones derivadas de la jurisdicción especial de
responsabilidades políticas.477

Expedientados por el Juzgado Civil Es-
pecial de Responsabilidades Políticas de
Navarra y Guipuzcoa: 137

Se nombran administradores subalternos de
ambas provincias el 3 de diciembre de 1937, el
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cargo en Arrasate recayó en el secretario del Ayun-
tamiento.   

Todas aquellas personas que fueron procesadas y
condenadas tuvieron que hacer frente una vez ter-
minada su estancia en las cárceles o batallones de
trabajadores a un expediente de responsabilidades
políticas. Este expediente se iniciaba con un informe
que solicitaba el Juzgado de Instrucción de Bergara
a las “fuerzas vivas de la localidad” acerca de las
actividades políticas y sociales del sujeto anteriores
y posteriores al 18 de julio de 1936, así como de los
bienes que se le conocieran. El objetivo era exigirles
a aquellas personas no adictas al golpe de Estado y
condenadas, indemnizaciones por los daños oca-
sionados por la rebelión. Incautaciones, embargos
y multas eran los medios que utilizaron.

Así es como se les valoraba las casas en propiedad:
Teodoro Larrañaga Ezcurra, de 38 años, del PNV,
las casas nº 6 y nº 9 de la calle General Franco las
valoraron en  50.000 pesetas y le multaron con
3.000 pesetas.478 Jesús Pagoaga Dolara, se le valora
la casa del nº 15 de la calle Zarugalde en 4.300 pts.
Antonio Lasagabaster Loinaz, se le valora la casa
nº 36 de la calle General Franco en 13.080 pts.
Jesús Menchaca Aguirre es heredero de parte de
su mujer de la casa nº 50 de la  calle General
Franco, que se valora en 17.490 pts. Claudio Aran-
zabal Achotegui, se valora la casa nº 3 de la Avenida
de Navarra en 7.200 pts., el 16 de febrero de 1940
le imponen una multa de 1.500 pesetas. A Manuel
Gallastegui Berecibar, de 50 años, dueño del caserío
Inchausti, valorado en 20.000 pts, el 12 de febrero
de 1940 le multan con 1.000 pesetas.

Estos y los que vienen a continuación fueron ex-
pedientados e investigados. El resultado de esta
investigación es que en muchos de los casos, al no
tener ningún bien, no les pudieron quitar nada.

Abarrategui Zubia, Leandro.                        

Acha Sagasta, Tomas.                                    

Adan de Yarza Gortazar, Mariano.

Altuna Abarrategui, Victor.

Aguirre Loidi, Andres.    

Aramburu Zabaleta, Juan Cruz.479

Aranzabal Ochotegi, Claudio.480

Arenaza Uribechevarría, Domingo.

Arregui Lasagabaster, Juan.

Arregi Larrañaga, Tiburcio.

Azcoaga Aldanondo Juan Pedro.

Azcoaga Rezola, Juan Antonio.

Aranburu Echaniz, Domingo.      

Arregui Sagasta, Andres Kataide.

Arriola Eguidazu, José Recho.

Angulo Susperregui Bernardo.481

Balanzategui Cillaurren, Jenaro.                  

Barrutia Corta, Cayo.   

Berriochoa Garitaonandia, Alejandro.

Ceciaga Olalde, Domingo.

Ceciaga Olalde, Juan.

Ceciaga Olalde, Julian                                   

Celaya, Vitoriano.                                          

Cortabarría Chinchurreta, Facundo.           

Cortazar Moranati, José Antonio.    

Gallastegui Berecibar, Manuel.                    

Garro Altube, Domingo.   

Garro Altube, Jenaro.                                    

González Folliot, Vicente.                             

Herrazti  Aguinagalde, Benito.                    

Larrañaga Ezkurra, Teodoro.                       

Lasagabaster Loinaz, Antonio.                    

Luco y Madina, Vitoriano.                           

Luco Gastañarez, Joséfina.

Mercader Oyanguren, Luciano                    

Martínez Martínez, Peregrino.                     

Menchaca Agirre, Jesús.                                

Mendizabal Arana, Hilarion.                       

Murguzu Barrena, Aquilino.                        

Osinaga Urrutia Patricio.    

Pagoaga Dolara, Jesús.                                  
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Riviere Olaizola, Benito.                               

Ugalde Osinaga, Felix.                                  

Uriarte Ceberio, Hipólito.

Uriarte Ayastuy Valentin.

Uribe Arregui, Vicente.                                 

Urquiola Garaygordobil, Benito. 

Zaitegui Ibarzabal, Juan.                               

Zarraoa, José María.                                      

Zubia Bedoña, Pedro.                                    

Zubizarreta Amuchastegui, Ignacio.           

Porto Montijo, Emiliano.

Garai Albistegui, Francisco Galan.

Azcarraga Berecibar, Francisco.

Balerdi Urionabarrenechea, Victor.

Labajos Salvadores, Angel.

Mugica Almandoz, Luis.

Vitoria Errasti, Francisco.

Dominguez Gamaz, Urbano.

Urcelai Zarraoa, José Mª (fusilado).

González González, Francisco Kiko.

Azconaga Arana Trinitario (inspector municipal).

Zabalo Lizarralde, Jesús.

Herrero Otero, Manuel.

Herrero Carreras Cleobaldo.

Eguia Osa Jesús.

González Gómez Baltasar.

Martínez Ubago José Luis.

Itaoz Murillo, Valentín.

Isasmendi, Lorenza.

Yarza Abalia, Gregorio.

Yarza, Francisco.

Azcoaga Gordon, Felix.

Oroiz Fontaura, Segundo.

Heriz Lamarain, Agustín.

Labajos Moreno, Casimiro.

Mendizabal Ceciaga, Francisco (profesor de la ikas-
tola).

Ruiz De Alegría Balanzategi, Pedro (muerto en el
frente). 

Uriarte Ceberio, José.

Marcaide Larrañaga, Eustasio.482

Marcaide Larrañaga, Lucio.

Mondragon Oyanguren, Ignacio.

Madinabeitia Altube, Nazario.

Pildain Mugarza, Juan Jose.

Trojaola Bengoa, Juan Maria.

Escurra Gallastegui, Isidoro.

Escurra Gallastegui Florencio.

Echevarria Mendizabal Ricardo.

Eguidazu Arregui, Martin.

Garitaonandia Gurtubay, Guillermo.

Garcia Orte, Juan.

Uriarte Ceberio, Nicolás.

Letona Múgica, Felipe.

Gómez Otxoa, Bernardo (muerto en el frente).

Gorosabel Gorosabel, Jose.

Uranga Urrutia, Jesús (fusilado).

Unamuno Azcoaga, Gregorio.

Resusta Olañeta, Eugenio. 

Garro Arriola, Cecilio.

Goñi Azcoaga, José Antonio.

Zulueta Belástegui, Felix.

Astaburuaga Bengoa, Mateo.

Garmendia Álava, Joaquín.

Sologaistoa Iriarte, Santos Txatua.

Sologaistoa Ayerbe, Gregorio.

Eguidazu Pagaldai, José Miguel.

Ceciaga Uriarte, Segundo Oxiña.

Azkarate Isasmendi, Juan.
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Lazpiur Urrutia Salvador.

Letamendi Ojea, Francisco.

Arizabaleta Zabaleta, Pablo.

García España, Luis Pancorbo.

García Orte, Juan.

Pérez Marino, Enrique.

Nurias Rico, Arturo.

Del Río Fernández, Francisco.

Esquibel Echevarría, Luciano.

Escudero Pinacho, Santos.

Mugica Arregui, Saturnino.

Celemin Tabares, Eduardo.

Ormaechea Ibarrondo, Victoriano.

Sánchez López Eutiquiano.483

Arregi Lizarralde, Eusebio.484

Ceciaga Uriarte, Segundo.485

Garate Umerez, Andres.486

Altuna Sagasta, Cosme.487

Garate Umerez, José

Garate Larrañaga,Carlos.488

Abarrategi Azcarate, Mercedez.489

López Rodríguez, Victor.490

Menchaca Trecu, Juan.491

Marichalar Iñurrategi, Tiburcio.492

Ariztimuño Ayerbe, Gregorio.493

Leibar Guridi, Jesús.494

Oyanguren Arana, Emeterio.495

Esquibel Elorza, Francisco.496

Zubizarreta Idigoras, José.497

Jesus Berezibar Azpiolea

Guadalupe Berezibar Azpiolea

Mª Tere Berezibar Azpiolea

Jose Luis Berezibar Azpiolea

Juan Jose Berezibar Azpiolea

Sabin Berezibar Azpiolea

Imanol Berezibar Azpiolea498
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La represión judicial en los primeros
años del franquismo

La represión judicial ya desde los primeros mo-
mentos del alzamiento se basó fundamentalmente
en el código de justicia militar con las modificaciones
y adaptaciones que se introdujeron para adaptarlo
a los intereses políticos de ese momento. 

Tras el alzamiento de las tropas franquistas, se
constituye la Junta de Defensa Nacional de España
en Burgos y la misma aprueba el bando de fecha 30
de julio de 1936. Por este bando se declara el estado
de guerra en todo el territorio nacional y se aprueba
tramitar por el procedimiento sumarísimo, entre
otros, los delitos de rebelión, sedición, atentado y
los cometidos contra personas o propiedades por
móviles políticos o sociales.499 Hay que indicar que
el procedimiento sumarísimo sólo estaba previsto
en el código de justicia militar para los reos de
flagrante delito militar que tuvieran señalada pena
de muerte o cadena perpetua y que, evidentemente,
el motivo de la adopción por la Junta Nacional de tal
procedimiento era lograr una mayor celeridad de los
procesos con la consiguiente ausencia de garantías
procesales para los encausados.

Tanto el planteamiento de este bando como el de
posteriores normas franquistas parte de la paradoja
de considerar rebeldes, sediciosos o traidores a
quienes apoyaron al gobierno legítimamente cons-
tituido de la República, que serían juzgados y con-
denados por los que realmente habían consumado
la rebelión.

Por decreto número 79, del 31 de agosto de 1936,
se establece que todas las causas que conozcan las
jurisdicciones de guerra y marina se instruirán
por los trámites del juicio sumarísimo sin que sea
preciso para ello que el reo sea sorprendido “in fraganti”
ni que la pena a imponerse sea la de muerte o perpetua.500

Es decir, se institucionaliza el procedimiento su-
marísimo en detrimento del procedimiento ordi-
nario.

En el decreto número 55, de fecha 1 de noviembre
de 1936, se señala que: el sin número de crímenes de
todo orden, amparados por la carencia de tribunales,
cuando no protegidos a instancia del llamado gobierno
de la república, obliga a dictar la presente disposición
en la que, junto a las garantías procesales, queden coor-
dinadas las características de rapidez y ejemplaridad
tan indispensables en la justicia castrense 501, y para
ello se crean ocho consejos de guerra, se establece
que el cargo de defensor sea desempeñado siempre
por un militar y se instaura un nuevo procedimiento
sumarísimo de urgencia. En la tramitación de este
nuevo procedimiento se suprimen diversas fases
del ya de por sí breve procedimiento sumarísimo a
fin de agilizar todavía más la tramitación de los
juicios, vulnerando obviamente, a pesar de lo indi-
cado en la exposición de motivos, las garantías ju-
rídicas de los encausados. El mismo hecho de que
el defensor tuviera que ser militar, y por lo tanto
careciera de formación jurídica, reduce prácticamente
a la nada las ya escasas posibilidades de defensa.
Este procedimiento sumarísimo de urgencia subsistió
hasta julio de 1940, fecha en que se derogó.
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El código de justicia militar establecía que la
sentencia dictada sólo se podía recurrir por la au-
toridad judicial y, sólo en casos muy excepcionales,
permitía el recurso de revisión por parte del penado
y parientes más cercanos. Por circular del alto tri-
bunal de justicia militar de fecha 21 de noviembre
de 1936 se limita la posible interposición de recurso
a los procedimientos ordinarios, impidiendo que
las sentencias recaídas en los procedimientos su-
marísimos puedan ser recurridas502. Como ya se ha
indicado, los procedimientos tramitados durante
y tras la guerra tenían el carácter de sumarísimos.

En virtud de lo dispuesto en la orden del 25 de
enero de 1940, se constituyen en cada provincia
una comisión que se denominaría de examen de
penas. En el preámbulo de tal orden, se señala que
Es propósito fundamental del nuevo Estado liquidar
las responsabilidades contraídas con ocasión de la
criminal traición que contra la patria realizó el marxismo
al oponerse al alzamiento del ejército y la causa nacional.
Tras tres años de incesante actividad judicial y de
múltiples condenados que abarrotaban las cárceles
o integraban los batallones de trabajadores, esta
norma reconoce la existencia de múltiples desi-
gualdades por lo que se denomina Falta de unifor-
midad en el criterio para enjuiciar y sancionar con
penas iguales delitos de la misma gravedad. Para solu-
cionar estas desigualdades, hasta tal punto flagrantes
que el propio estado las tiene que reconocer, y en
evidente vulneración de la legalidad y seguridad
jurídica al aplicarse a sentencias firmes, se recogen
en una tabla anexa a la orden Algunas normas y las
principales modalidades de los delitos de rebelión...
para que puedan utilizarlas los tribunales y autoridades
judiciales en las propuestas de conmutación de penas
que eleven.503 Las comisiones creadas en cada capital
de provincia se encargaban de examinar, de oficio
(es decir, sin que fuera a instancia del condenado),
las sentencias firmes dictadas por los tribunales
militares en los sumarios archivados. El funciona-
miento fue hasta tal punto de oficio que se llegaron
a revisar sentencias de personas fallecidas en la
cárcel que, en función de la revisión posterior, hu-
bieran quedado en libertad.

Por decreto del 9 de octubre de 1945 se concedió
el indulto total a los condenados por delito de re-
belión militar y otros cometidos hasta el 1º de
abril de 1939. Tal indulto se basa, como indica la

exposición de motivos del decreto, en que estando
Excarcelados ya en virtud de las disposiciones de libertad
condicional y redención de penas por el trabajo el
noventa por ciento de los que fueron condenados por su
actuación en la revolución comunista, y encontrándose
en el extranjero fugitivos muchos españoles incursos tal
vez en menores responsabilidades que los presos ya libe-
rados, el gobierno, consciente de sus fuerzas y del apoyo
de la nación, se dipone a dar otro paso en el camino de
la normalización progresiva de la vida española. Que -
dan, sin embargo, excluidos de tal indulto aquellos
que dirigieron y excitaron las masas al crimen o
cometieron actos que repugnan a cualquier conciencia
honrada debiendo estarse, para la aplicación o no
del indulto, a los términos de las sentencias recaídas.
Este indulto no se aplicaba de oficio sino que
debía ser solicitado por el condenado. 504

Es evidente, por la premura de la sentencia y la
posterior ejecución, que el juicio careció de las
más elementales garantías procesales para el acusado,
incluidas la de defensa puesto que no consta ni la
posibilidad del acusado de designar testigos que
ampararan su testimonio ni que tuviera acceso a
un defensor, siendo éste, en todo caso, un militar
designado a última hora para la ocasión, sin ninguna
experiencia jurídica ni conocimiento de las cir-
cunstancias del acusado. Asimismo, contra la sen-
tencia recaída, no existió la posibilidad de interponer
recurso alguno. El principal motivo de su condena
a muerte fue con seguridad el hecho indicado por
el denunciante referente a su participación en la
detención de personas que, con posterioridad, re-
sultaron muertas. Este motivo fue suficiente para
condenar a muerte a múltiples encausados aunque,
como en el presente caso, no tuvieran ninguna re-
lación con el posterior fallecimiento de la persona
detenida.505

Una vez que una persona era detenida en el
transcurso de la guerra era interrogada por la Co-
misión de Clasificación de Prisioneros y Presentados
del lugar. A su vez, estas comisiones pedían informes
a cuatro instituciones locales del lugar del que
procediera el detenido: Ayuntamiento, Falange,
Guardia Civil e Iglesia. 

Fueron en base a esos informes cómo las Comi-
siones Clasificadoras les catalogaban en 5 apartados:
A, B, AD, C y D. En el apartado A, los afectos al ré-
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gimen, les otorgaban la libertad o les trasladaban a
las cajas de reclutas en el bando sublevado. En el
B, los desafectos sin ningún delito, que no eran
juzgados. En el apartado AD, los dudosos que no
pudieran encajar en ninguno de los otros apartados.
Los componentes de AD y B mantenían su condi-
ción de prisioneros y serían trasladados a batallones
de trabajadores. Los identificados en el grupo C o
D pasaban a disposición de los tribunales para ir a
la cárcel o bien para ser fusilados. 506

Podían ser liberados o inculpados, trasladados a
campos de concentración, procesados, condenados
a cárcel o a ser ejecutados. Es en el segundo
semestre de 1937 cuando comienzan los informes
y en Arrasate hemos conocido informes hasta 1950.
Los informes del segundo semestre de 1937 y 1938
hasta el mes de octubre, pese a ser alcalde Jesús
Gorosabel, están firmados por José Miguel Azcarate
e Isidoro Echevarría Maidagan.507 Domingo Arza-
mendi figura como presidente y Roberto Arcauz
como secretario de la Jefatura local de Mondragón
de Falange Española Tradicionalista y de las JONS.
De la Iglesia, David Esnal, y de la Guardia Civil,
Bienvenido Iglesias Fondevilla durante el año
1937, Braulio Gómez Arranz el año 1938 y poste-
riormente, el año 1940, Valentin Romera Ortiz.

Durante los primeros años de la Dictadura, desde
1939 hasta 1948, es alcalde Domingo Arzamendi
Aranzabal y los demás gestores -unos fijos y otros
por turnos- son:  Isidoro Echevarría, José Miguel
Azcarate, Vicente Berecibar, Santiago Bastida, San-
tiago Ochandiano, Gonzalo Azcoaga, Esteban Pa-
goaga, Nicomedes Zubillaga, Mariano Azcarate,
Celestino Otaduy, Antonio Pagoaga, José María
Escurra, Manuel Madinabeitia, Sotero Acha, Miguel
Lazpiur y Sergio Crespo. Prevalecen los carlistas
junto a algún falangista.

Las causas judiciales analizadas se inician, la
mayor parte de las mismas, con una declaración
indagatoria del encartado en el transcurso de la
cual se le pregunta por su afiliación política o sin-
dical, su actuación durante la república y durante
la guerra.

En la tramitación de la causa se solicita informa-
ción sobre la persona en cuestión tanto a la Alcaldía
de su localidad como a la Comandancia de la
Guardia Civil, a Falange Española y de las JONS y

a la Iglesia. Los informes remitidos suelen incidir
tanto en los antecedentes e ideología del encausado
como, en muchos casos, en su ambiente, amistades,
familiares y lecturas, si de las mismas se puede ob-
tener algún dato contrario al alzamiento. Los in-
formes dan por veraces hechos sin contrastar y sin
aportar ningún tipo de pruebas de las afirmaciones
en ellos vertidas, incluyendo auténticos juicios
morales y religiosos. 

En varias de las causas se incluyen testimonios
de vecinos de la localidad propuestos en muchas
ocasiones por la alcaldía. Hay que destacar que sus
testimonios no se refieren a hechos de los que
hayan sido testigos, limitándose a relatar circuns-
tancias que, en muchos casos, son meros rumores
o suposiciones. Sólo en algunas causas se recogen
testimonios de vecinos propuestos por el propio
acusado y corresponden a causas cuya tramitación
se prolonga durante varios años. En algunas constan
certificados remitidos por vecinos de clara signifi-
cación política derechista relatando o bien el apoyo
recibido del acusado o bien su integridad moral.

La tramitación de las causas iniciadas durante la
guerra es especialmente rápida, no transcurriendo
más de uno o dos meses desde su inicio y la
sentencia posterior. La rapidez de la tramitación
lo es siempre en detrimento de los derechos y ga-
rantías jurídicas del procesado.

En las causas no hay constancia de designación
de abogado defensor, si bien en algunas consta la
participación del abogado militar en la vista oral y
existen declaraciones de encartados en las que se
solicita la designación de un abogado de oficio.
Los abogados eran militares que no tenían, nor-
malmente, contacto con el cliente designado, no
proponían pruebas exculpatorias y se limitaban a
solicitar la absolución de sus defendidos.

En los juicios de Santoña, los procesados no conocíamos
a los abogados, ni hablábamos  con ellos.508

Habitualmente las sentencias recaídas recogen
como hechos probados los referidos en los informes
oficiales remitidos e incluso incluyen hechos ya
anteriormente juzgados como la participación, en
su caso, en la revolución de octubre de 1934. Rebe-
lión militar, auxilio a la rebelión, levantamiento…
son los hechos probados para los golpistas y rebeldes

279

Causas militares



auténticos, hechos por los que serán condenadas
las personas que, precisamente, hicieron lo contrario,
defender el orden existente. Pena de muerte o
cadena perpetua por rebelión militar para las per-
sonas que obstentaron cargos en la resistencia al
golpe, y 12 años y 1 día para los milicianos es la
lógica por la que se guían en las sentencias.

Por los datos que hemos conseguido tras la lectura
de las causas militares de los 85 procesados de Mon-
dragón que vienen a continuación, podemos afirmar
que varias de las acusaciones relacionadas con los
sucesos de octubre de 1934 eran falsas, que los que
las realizaban sabían además que no eran verdad. Su
único objetivo era buscar motivos aunque fueran in-
ventados para asesinar a esas personas.

También hemos comprobado que, cuando se han
llamado como testigos al juicio a personas de Mon-
dragón, en muy pocos casos sus declaraciones eran
favorables a los acusados y además resultaban con-
tradictorias con las acusaciones iniciales de los es-
tamentos oficiales.

Causa sumarísima 1.661 de 1937, San Se-
bastián

Jesús Uranga, Felipe Letona y Trinitario Azconaga
fueron detenidos en el monte en Yurre el 8 de septiembre
de 1937. Sus captores fueron: José María Echenagusia,
Jesús Bilbao y G. Barrenechea, requetés auxiliares de
Yurre, y Placido Ortega, falangista de Lemona.

Jesús Uranga fue detenido con 39 años, 5 hijos e
hijas. Trabajador de Unión Cerrajera. Era concejal
socialista del ayuntamiento de Arrasate. Tras ser
herido Nicolás Uriarte, ejerció de alcalde de Mon-
dragón en la zona republicana.

Detenido cuando huía a Francia, le trajeron a
Mondragón. Después de ocho días le llevaron a la
cárcel de Ondarreta. Informe de Isidoro Echevarría: 

Jesús Uranga Urrutia, de 40 años de edad, de fi-
liación socialista, afiliado a UGT. En los sucesos del
34 tomó parte activa con pistola y ordenando el fusila-
miento del Sr. Oreja. En el actual movimiento ha per-
tenecido al Comité de Finanzas, siendo uno de los más
significados en echar multas a gentes de derechas.
Concejal del ayuntamiento y gestor de Defensa de la
República. Conducta moral regular y religiosa mala.

El informe de la Falange añade: Su actuación en
la Revolución de Octubre. Tomó parte activa en la
misma. Perteneció al Tribunal que condenó a muerte a
los Sres. Oreja y Resusta. Peligroso. De conducta moral,
mediana, bienes no los posee.

El 28 de octubre de 1937, estando en la cárcel de
Ondarreta, declara: Que antes de 1931 era de la UGT,
que en 1932 se afilió al Partido Socialista. En los sucesos
de 1934 dice que no participó, que no ha tenido nada que
ver en el asesinato de Oreja, que formó parte de la Junta
de Defensa ejerciendo el cargo de vocal de Finanzas.

Se da por enterado el jefe del Estado de la pena de
muerte el 16 de julio de 1938. En consecuencia, pasa
la causa al juzgado nº 18 de ejecuciones de San Se-
bastián para que se proceda a su ejecución, el 7 de
agosto de 1938. Se procede a ejecutarle a las 5 y
media de la mañana del 13 de agosto en el campo de
tiro de Bidebieta. Siendo enterrado en el Cementerio
de Polloe, en la calle San Nicolás 48, 3º. 

Informe de Isidoro Echevarría sobre Felipe Le-
tona Mugica. 37 años de edad, de filiación política
Radical Socialista y unido luego a Izquierda Republicana,
sindicalmente de la UGT. Concejal de su partido y
Gestor Provincial, uno de los principales jefes del mo-
vimiento, cabecilla peligroso y de mucha acción. En los
sucesos del 34 no apareció como revolucionario pero en
un mitin de apoyo a los presos ensalzó la conducta de
los asesinos, glorificando esa fecha. Conducta moral
regular y religiosa mala.

El informe de la guardia civil de Bienvenido
Iglesias añade: Complicado en el robo o desfalco de la
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caja de caudales del ayuntamiento. En el 34 tomó
parte muy activa y ordenó el asesinato de Oreja y
Resusta, elemento muy destacado y peligroso.

Representaba el cargo de concejal y de gestor de la
Diputación de Guipuzcoa, fue nombrado durante el
dominio marxista comisario de Transportes locales, que
equivalía a miembro de la Junta de Defensa, por lo que
suscribió todos los acuerdos de esta Junta en materia de
detenciones, requisas, resistencia a los nacionales etc.
Continuó en el mismo cargo en Elorrio y Las Arenas y
luego en Santander.

Detenido en Ondarreta, declara que estuvo afiliado
al Partido Republicano, que al formarse el Radical
Socialista se integró en él con el cargo de secretario y al di-
solverse en Izquierda Republicana. Que el año 1931 fue
elegido concejal por el Partido Radical Socialista y el mes
de febrero de 1936 fue nombrado por su partido Gestor de
la Diputación Provincial. En octubre de 1934 no tomó
parte alguna. En el mitin que tomó parte solo fue para
presentar a los oradores, no ensalzando aquella fecha. El
mitin era proamnistía de los presos. Que ejerció volunta-
riamente el cargo de Comisario de Transportes y como tal
formaba parte de la Junta de Defensa y que suscribió
todos los acuerdos que emanaron de ella.

Le conmutan la pena el 16 de julio de 1938. El
22 de mayo de 1947, a la edad de 47 años solicita
que le apliquen el indulto para los delitos cometidos
por rebelión militar antes de abril de1939, con el
fin de poder cambiar la residencia por cuestiones
de trabajo. Al no ser admitido en la Unión Cerrajera
tuvo que ir a trabajar a Zumarraga. El 9 de julio de
1947 se le conceden los beneficios de indulto y
cambia su domicilio a Zumarraga.

El 12 de septiembre en informe de Isidoro Echevarría
se dice: Trinitario Azconaga Arana, de Izquierda
Republicana. De la UGT. Inspector jefe de la guardia
municipal. Durante el movimiento de 1934 actuó como
encubridor de revolucionarios, en el actual movimiento
intervino directamente dando su auxilio al Comité ejerciendo
el cargo de Inspector de Orden Público y requisando y ha-
ciéndose cargo de las armas de los particulares, en Elorrio
en el mismo cargo haciendo fechorías de cobrar multas.
Conducta particular regular y religiosa mala.

Le conmutan la pena el 16 de julio de 1938.

En el juicio celebrado el día 29 de marzo de
1938, la presidencia del tribunal la tuvo el Coronel

de Infantería Leocadio Quijano y Sanz de Pipaon.
El Consejo de Guerra falla que debe condenar y
condena a los procesados a la pena de muerte y re-
serva al Estado la acción civil para exigir a los con-
denados o a sus herederos indemnización por los
daños y perjuicios ocasionados por la rebelión.
Será cursado testimonio de esta sentencia a la Co-
misión de Incautación de Bienes.

Ricardo Azcoaga Resusta declaró el 7 de febrero
de 1950, en el Juzgado de San Sebastián, en la
causa militar que se seguía contra Celestino Uriarte,
como testigo superviviente que fue de los disparos
efectuados por los revolucionarios el 5 de octubre
de 1934 por los que murieron Marcelino Oreja y
Dagoberto Resusta, donde fue herido en una pierna.
A la pregunta del abogado defensor de si hubo
algún tribunal donde Uriarte ocupara algún cargo
y concretamente el de fiscal, contestó que en abso-
luto, que no hubo ningún tribunal y por lo tanto el
citado Uriarte no pudo ser componente de ninguno.
Otra muestra de esa falsedad fue que Jesús Uranga,
en el proceso seguido en octubre de 1934, no había
sido acusado de ello, ni tampoco le habían pedido
pena de muerte, como sí hicieron con otros.

Los que firmaron ese informe sabían que era
mentira lo del tribunal que juzgó a Oreja y Resusta,
pues Azcoaga, que pudo escaparse de la ejecución,
había declarado que no existió ningún tribunal.
No pudo ser condenado porque antes de celebrarse
el juicio los procesados de Mondragón salieron
libres con la amnistía de febrero de 1936. También
miente el alcalde cuando dice que ordenó el asesinato
de Oreja, porque si el propio fiscal que le procesó
por los sucesos de octubre de 1934 le pedía 20 años
de pena no era porque hubiera ordenado ningún
asesinato, ya que en ese caso le habría pedido la
pena de muerte, como sí lo hizo contra otros mon-
dragoneses. Mentiras pues que fueron la excusa
para fusilar a Jesús Uranga, concejal socialista del
ayuntamiento de Mondragón.

Juanita Uranga: Patxi Urrutia era primo de nuestro
padre, le fue a visitar a Ondarreta y un carcelero le
dijo: “haber si en Mondragón no hay una firma para
sacar a ese hombre, que ha actuado con sus ideales y
que no tienen nada para matarle”. Y el director de la
cárcel le dijo: “Tenéis muy malos informes del pueblo,
es Mondragón quien quiere quitaros de en medio, sal de

281

Causas militares



esta puerta y no aparezcas, mañana le fusilan a 5 entre
ellos Uranga al que vienes a visitar”. De Arrasate las
firmas no eran para sacarlos sino para matarlos.

Pasaron los años y la madre me dijo “vamos a San
Sebastián”, ya tuvo valor para acudir a la cárcel.
Pregunto allí, “era mi marido…” Habían pasado diez
años. Quería saber dónde estaban sus restos, si en el ce-
menterio de Polloe, en tal calle… El funcionario le
apuntó algo en un papel, “que le atienda el enterrador”.
Fuimos entonces donde el enterrador y nos dijo: “Sí, se-
ñora, aquí están 5, fusilados el 13 de agosto. Si quiere
llevarse los huesos de su marido, no le puedo decir si
está el primero o está el quinto. No sé, habría que
empezar por la dentadura…” Cosas que entonces no se
podían hacer, sin dinero. Y entonces le dijo la madre:
“que descanse ahí”. Y allí quedaron, luego sacarían los
restos y ya.509

Sumarísimo de urgencia nº 13.846 del
Juzgado nº 6 de San Sebastián

Ismael Diez Fernández, de 39 años de edad, era
miembro de la Agrupación Socialista de Arrasate.
Había huido a Francia tras los sucesos de Mondragón

en octubre de 1934. Fue fusilado, entre otros,
gracias a los informes del Cura Arcipreste de Mon-
dragón.

A mediados de 1938 se inicia esta causa para co-
nocer su paradero. El 23 de enero de 1940 Valentin
Romera Ortiz, comandante del puesto de la Guardia
Civil de Mondragón, dice que se encontraba preso
en la cárcel de Burgos con pena de muerte. Desco-
nocía que había sido fusilado el 14 de noviembre
de 1938. Por esta causa conocemos lo ocurrido con
Ismael desde que es detenido en Santoña el 26 de
agosto de 1937. La Comisión de clasificación de
prisioneros le catalogó en el apartado “A” y fue
puesto en libertad. Ismael Diez viene a Mondragón
el 23 de septiembre donde es apresado según
informe del cabo de la guardia civil, Bienvenido
Iglesias Fondevilla: Cuyo sujeto una vez reconocido
por el vecindario como individuo de malos antecedentes
fue detenido e ingresado en la cárcel de esta Villa a dis-
posición de la Comision Clasificadora de Prisioneros y
Presentados de Santoña.

El 6 de octubre de 1937, el informe de la Falange
Tradicionalista y de las Jons es el siguiente: Ismael
Diez Fernández ha sido uno de los más destacados so-
cialistas y de la UGT tomando parte activísima durante
los sucesos de octubre. Siendo uno de los que tomó parte
en el fusilamiento del Sr. Oreja huyendo a Francia.
Durante el actual movimiento tomó parte en la lucha
habida en el Hotel María Cristina de San Sebastián.
Su conducta moral y religiosa ha sido siempre mala.

El 8 de octubre de 1937, el informe de la Iglesia,
de David Esnal Garmendia, cura arcipreste de
Mondragón: Ismael Diez Fernández es un individuo
indeseable, revolucionario activísimo, que tomó parte
muy activa en la revolución del 5 de octubre de 1934,
encarcelado, pero huyó de la cárcel. Es malísimo, inde-
seabe, de religión indiferente y peligrosísimo para el
Movimiento y situación actual de la España nueva.
Así lo afirman personas solventes y fidedignas.

El 9 de octubre, informe del alcalde Isidoro
Echevarría Maidagan: Ismael Diez Fernández, vecino
de esta villa, es de significación socialista sindicalmente
afiliado a la Unión General de Trabajadores, en ambos,
elemento destacado, en el actual movimiento voluntario
marxista, en 1934 tomó parte activa siendo uno de los
cabecillas y fugado a Francia. Conducta moral y
religiosa. Muy malas. No posee bienes de fortuna.
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Regino Huertas Aspe, vecino de la localidad, de-
legado en la Industrial Mondragonesa del Sindicato
Profesional (donde trabajaba Ismael), dice: según
rumores se les atribuía el asesinato de los señores Oreja
y Resusta, pero que el declarante no presenció nada de
estos asesinatos. Que salió para San Sebastián para
tomar parte en la toma del hotel María Cristina y los
Cuarteles de Loyola, pero bien sabe que en el camino en
Eibar se le disparó a uno un arma hiriéndole y regresó a
esta localidad, por lo que no tuvo otra intervención.

De manera que no fue detenido en lo sucesos de
octubre como afirman. La acusación de que tomó
parte en los fusilamientos no se corresponde con
las declaraciones realizadas en la causa militar nº
106 de 1934 por personas que fueron testigos de
aquellos hechos.

Sumarísimo de urgencia de Santoña nº
163 de 1937

José María Urcelay Zarraoa, 22 años de edad
cuando fue detenido, de las Juventudes Socialistas
Unificadas, trabajador de ELMA. Declara el 8 de
octubre de 1937 que estaba afiliado a UGT, que

durante la guerra estuvo en el servicio de vigilancia
de carreteras con una escopeta. Evacuando Mon-
dragón, fue herido en Canpazar, actuando como
miliciano en el batallón Dragones. Herido, fue
trasladado a Durango. A primeros de enero de
1937 se fue a Bilbao, incorporándose al batallón
Asturias como cocinero. Con motivo del asalto a
las cárceles de Bilbao, fue enviado el batallón y él
con su compañía a instaurar el orden como así lo
hicieron, al día siguiente fue a las cárceles a visitar
a los presos de Mondragón que él conocía por si
les había sucedido una desgracia, entre ellos cita a
un tal Miguel, apodado Paiku, y un tal Bueno que
pueden dar fe de su versión de lo manifestado.
Que en el movimiento de octubre participó, pero
sin tener parte activa en la sublevación, dispuso de
una escopeta. Temeroso de represalias, marchó al
monte y al día siguiente a San Sebastián donde es-
tuvo hasta el 1 de noviembre en que embarcado
pasó a Francia. En agosto de 1935 hizo un viaje a
Rusia para ser operado, la clínica estaba cerca de
Moscú. Regresó con la amnistía de 1936.

Testimonio de información del Ayuntamiento
de Mondragón del 18 de septiembre de 1937: Per-
tenece a la extrema izquierda siendo su actuación
política destacadísima. Fue de los primeros que se vieron
con armas contra los derechistas de San Sebastián, fue
uno de los que tomaron parte en el asalto del 4 de enero
en la prisión del Carmelo de Bilbao, fue uno de los
principales cabecillas, el que dio el tiro de gracia a
Resusta, despojándole de las joyas que llevaba, se fugó
del fuerte de Guadalupe a Francia.

En la sentencia se dan como probados todos
estos hechos. Sin tomar declaración a los presos
que nombra el acusado en su exposición de lo ocu-
rrido. La fuga del fuerte de Guadalupe no fue tal,
porque no llegó a ser detenido. Firman esta sentencia
Carlos Batoret, Casimiro Gimeno y Arturo C. Ruiz.

Es condenado a la pena de muerte el 28 de
octubre de 1937 por el delito de adhesión a la rebe-
lión. El 10 de diciembre la sentencia es firme, que-
dando en suspenso la ejecución hasta que se reciba
el enterado de S. E. el Jefe de Estado. El enterado
se recibe el 28 de febrero de 1938 en Salamanca. 

El 11 de marzo de 1938 es ejecutado en la cárcel
de Larrinaga en Bilbao, por lesiones producidas por
heridas de armas de fuego.
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Sumarísimo de urgencia nº 1839 de 1937
en San Sebastián

Francisco Azconaga Arana, de 38 años de edad,
trabajaba en la Unión Cerrajera. Militante del Partido
Comunista de Euzkadi. Padre de 3 hijos. Teniente
del batallón Dragones. Antes de caer Santander el
26 de agosto de 1937, marchó campo a través para
huir a Francia, siendo detenido en los montes de
Aranaz cerca de la frontera, después de una travesía
que duró 24 días, desde Santander, fue internado
junto su hijo Amos Azconaga Zubiate en la prisión
de Ondarreta el 25 de septiembre de 1937.

Dieron principio las actuaciones el 4 de octubre
de 1938, siendo presidente del tribunal Rafael
Berrio Salamanca: De la UGT, y comunista, muy
destacado por su ideología y acción extremista, durante
los sucesos de octubre de 1934 dictó y ordenó la
publicación del bando declarando la República Social,

requisó las armerías, detuvo a personas de derechas e
impidió la circulación de trenes en Mondragón, donde
resultaron dos muertos. En julio de 1936 se echó a la
calle capitaneando un grupo de unos cien afiliados a la
UGT, que se hizo dueño del pueblo para evitar el
triunfo del Movimiento Nacional.

Fue a Aramayona a practicar la detención de varios
vecinos de los cuales dos fueron asesinados en Bilbao.
Actuó en la comisaría de Orden Público de Escoriaza
de la que fue dirigente, que impuso multas a las familias
de los evadidos, se apoderó del trigo de los caseríos,
dispuso el encarcelamiento de catorce personas que con-
siguieron volver a sus hogares. Huido de Mondragón,
se fue a Elorrio para luchar en distintos frentes contra
las Fuerzas Nacionales.

El otro procesado, Amos Azconaga Zubiate, cumplió
18 años en marzo de 1936. Siguió a su padre en la eva-
cuación de Mondragón, ocupado en servicios auxiliares
con su padre con el que también fue detenido. Sin que
se haya probado su participación en los sucesos de 1934
que le atribuyen algunos informes. Y que en todo caso
por tener 16 años se había debido a la perniciosa
influencia de su padre. 

A Francisco se le condena a la pena de muerte y
a Amos se le clasifica en el apartado B y es dejado
en libertad.

Francisco Azconaga es fusilado en San Sebastián
el 27 de noviembre de 1938.510

Otro de Mondragón, Azkonaga, le trajeron aquí, allí
está en el camposanto, en el centro. Le trajeron pero no
sé cómo lo hicieron. Aquellos además eran para fusilar
al padre y al hijo, de 17 años, un chaval, pero lo de este
se echaron para atrás y le fusilaron al padre. Ya ha fa-
llecido el hijo, Amos, era mayor que nosotras. 511

Sumarísimo 2.204 de 1937 de San Sebastián

Benito Regil Bengoa, “Chatua”, de 30 años, na-
tural de Mondragón y vecino de Eibar, pertenecía
a las Juventudes Socialistas Unificadas, a la UGT
y Socorro Rojo Internacional. Declara que participó
con otros 200 milicianos rojos en la marcha a Mondragón
y luego a San Sebastián. Teniente del batallón Amuategui.
A la entrada de los sublevados a Santander huyó, per-
maneciendo oculto en caseríos de Deba durante 10
días, hasta que fue detenido. Se le acusa de haber sido
condenado en la revolución del 34 a 25 años de reclusión
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mayor. Durante el dominio rojo fue en Eibar comisario
de Orden Público, ordenando multas y detenciones,
como teniente del Ejército Rojo intervino en el incendio
de dicha villa.

En el juicio celebrado el 25 de mayo de 1939 es
condenado a la pena de muerte por el Juzgado
Militar nº 21.

Varios meses después, el 6 de diciembre de 1939,
Benito escribe: Con arreglo a los principios elementales
del Derecho Natural no puede recaer un fallo absoluta-
mente justo cuando en el procedimiento se omitieron de-
talles y se callaron acusaciones que después aparecen en
el Consejo insólitas y espontáneas; acusaciones no
vertidas ni sostenidas durante la sustentación del sumario
ni en los resultandos iníciales que justifican plenamente
los autos de procesos que se dictan. Cuando el juez del
Juzgado 21 dictó contra mí el auto de procesamiento y
prisión lo hizo por supuestos hechos subalternos e in-
trascendentes, sin que apuntaran siquiera la idea de
una intervención mía contra la vida del exalcalde
Alañeta que fue asesinado.

Ocurrió lo siguiente, detenido el vecino de Eibar
Lucio Brotons y acusado por la guardia civil de haber
dado muerte a Alañeta, no encontró mejor medio de sa-
cudirse la grave acusación de que era objeto que acha-
cármela a mí, que me creía muerto, y bastó ello para
que el Consejo la aceptara. Me consta que dicho Brotons
se ha dirigido al tribunal arrepintiéndose de su manifes-
tación anterior.

Testigo de importancia excepcional es la propietaria
del bar conocido como “Chalcha” y la criada, las cuales
pueden acreditar mi ausencia en el hecho objeto. Por lo
que solicito un nuevo Consejo permitiéndome aportar
aquellas pruebas que las irregularidades que dejo
expuestas no me permitieron procurarme para mejor
servicio de la justicia que pido.

No le hacen ningún caso y el 21 de mayo de 1940
se dan por enterados de la pena impuesta. El 3 de
junio de 1940 fue fusilado a la edad de 33 años.

Sumarísimo de urgencia 10 de 1937 Santoña

José María Gallastegui Arregui, de 23 años de
edad, declara que estaba afiliado al PNV, que cuando
llegó el Movimiento Mondragón le llevaron un día al
frente, saliendo a Elorrio donde se enroló como miliciano
en una compañía. Más tarde perteneció al batallón

Amayur donde fue ascendido a sargento. Fue detenido
en Santoña en un barco inglés.

Condenado a pena de muerte. El 9 de octubre de
1937 le fue conmutada la pena por la de inferior
grado. El 14 de julio de 1942 continuaba preso en
el penal de Burgos. El 23 de diciembre de 1942 le
conmutan la cadena perpetua por la pena de seis
años y un día.

El 15 de septiembre, informe de David Esnal
donde dice: observó buena conducta moral y religiosa
durante su convivencia en esta localidad según informes
de personas solventes y fidedignas.

Informe de la Cerrajera Moderna ELMA S. A.
del 20 de septiembre de 1937: Ha trabajado en la
empresa desde el 31 de mayo de 1927 hasta el 28 de
agosto de 1936, como ayudante de electricista, habiendo
observado buena conducta.

Sumarísimo de urgencia 11 de 1937 Santoña

Segundo Ceciaga Uriarte, Pablo Bolinaga Arregui
y Florencio Gastelu Larrañaga son   procesados en
esta causa.

Segundo Ceciaga Uriarte, de 30 años de edad,
declara que era afiliado al PNV siendo esta sociedad la
que le llamó para que fuese a la guerra en el mes de
agosto de 1936 estando en los frentes de Kalamua,
Orduña y Vizcargui, y luego en Santander. Tuvo los
cargos de cabo, sargento y teniente. Estando en Laredo
le ordenaron que fuera a Santoña para entregar Las
armas como así lo hizo.

Informe de David Esnal, presbítero, cura arcipreste
de la iglesia parroquial de Mondragón, del 15 de sep-
tiembre de 1937: observó buena conducta moral y religiosa
durante su convivencia en esta localidad según informes de
personas solventes y fidedignas. Que en Mondragón tiene
a dos personas de derechas que pueden testificar que es
persona decente, Luis Arrue e Ignacio San Martin.

Segundo es condenado a la pena de reclusión
perpetua.

Pablo Bolinaga Arregui. En la sentencia dice:
son de apreciar las circunstancias agravantes de peli-
grosidad y trascendencia por lo que le condenamos a la
pena de muerte.

Florencio Gastelu Larrañaga. Natural de Elgeta,
de 40 años, vivía en Mondragón. Fue condenado
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en Consejo de Guerra celebrado el 7 de septiembre
de 1937 a 12 años y un día de cárcel, como autor de
un delito de auxilio a la rebelión.

La alcaldía de Mondragón decía de él: nacionalista,
solidario vasco. Fue conserje del Batzoki. En el actual
Movimiento fue de los primeros voluntarios, siendo
muy destacada su actuación en requisas de todas las
clases en casas de derechas. Moral y religión regular.
No se le conocen bienes.

Preso en el penal del Dueso en Santoña, el 28 de
abril de 1941 le conmutan la pena a la mitad, 6
años y un día.512

Sumarísimo de urgencia nº 1.991 de 1937
de Bilbao

José Mª Arriaran Ortueta, 21 años de edad. El 8
de febrero de 1938 se dicta sentencia, condenándole
a cadena perpetua, 30 años y un día, por rebelión
militar. Afecto a la UGT, y de las JSU, se unió a los
rebeldes de Mondragón, realizando guardias armado
en el pueblo y tomó parte en la detención de Jacinto
Elorza por orden del Comité de Defensa, habiendo sido
posteriormente puesto en libertad el detenido. Fue en
calidad de voluntario a un batallón de milicias, donde
desempeñó funciones de teniente.

Ingresó en el penal de Burgos el 7 de julio de 1938,
saliendo en libertad atenuada el 26 de junio de 1940.

Sumarísimo de urgencia nº 2.257 de 1937
de Santander

Cosme Altuna Sagasta, de 31 años de edad,
procesado en octubre de 1934, amnistiado más
tarde por el Frente Popular. Del Partido Socialista.
Desempeñó un cargo en el comité rojo siendo uno de los
más destacados, se enroló voluntariamente en las milicias.
El presidente del Tribunal fue Hidalgo de Cisneros,
y la condena fue a 12 años y 1 día de prisión. Por el
delito de auxilio a la rebelión militar.

Causa nº 29 de 1937 del juzgado nº 1 de
Santoña

Santos Sologaistoa Iriarte, nacido el 6 de di-
ciembre de 1915, de 21 años. Fue detenido el  26
de agosto de 1937 en Santoña. Condenado por
auxilio a la rebelión a 12 años y un día. 

Sufrió detención en las cárceles de Santoña,
Puerto de Santa María y Valladolid. Fue puesto en
“libertad atenuada” el 8 de agosto de 1940, teniendo
que presentarse a las autoridades de su residencia y no
abandonándola tanto se dicte el fallo definitivo.513

Sumarísimo de urgencia nº 16.153/38 del
Juzgado Militar nº 6 de San Sebastián

Leon Abarrategui Eguidazu, de 44 años, fue de-
tenido el 26 de agosto de 1937 en alta mar en un
barco velero dirección a Francia. Miliciano en el
parque de munición de Elorrio y en diversos
frentes. Cuando fue detenido pertenecía a la División
48. Se le clasifica en la categoría C.  Encarcelado
en la prisión de Murguia donde continuaba el 14
de marzo de 1938.  

De filiación socialista y sindical de UGT, tomando
parte en todos los altercados de carácter revolucionario.
En este movimiento desde el primer momento se puso a
las órdenes del Frente Popular, en contra del Glorioso
Ejército Salvador de España. En los sucesos de octubre
del 34 tomó parte activa y estuvo procesado. De conducta
moral y religiosa mala.

El mismo día 11 de marzo de 1938, Domingo
Arzamendi como presidente y Roberto Arcauz
como secretario de la jefatura local de Mondragón
de Falange Española Tradicionalista y de las JONS
envían el siguiente informe:

Socialista avanzado, sindical UGT. En la revuelta
de octubre, tomó parte activa con armas y que figuró en
el pelotón que asesinaron al Sr. Oreja. En el actual mo-
vimiento fue uno de los primeros milicianos que se le
vio con armas en las calles de esta villa. Figuró en el
comité del vecino pueblo de Escoriaza, siendo su
actuación destacada. Elemento peligroso de conducta
moral regular y religiosa mala. Elemento peligroso.

Muere el 21 de marzo de 1945 a consecuencia de
una tuberculosis pulmonar, en el hospital de
Santiago Abad de San Sebastián.514

Sumarísimo de urgencia nº 6 de 1937, de
Santoña

Detenidos desde el 27 de agosto de 1937.

Joaquín Garmendia Álava, de 23 años de edad,
afiliado al PNV y Solidaridad de Empleados Vascos,
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desempeñando el cargo de tesorero del Batzoki.
En agosto se incorporó al ejército de Euzkadi,
como simple gudari, ascendiendo después a teniente
y capitán, tomando parte en diversas acciones mi-
litares como en Sollube y Bizcargui donde fue
herido y trasladado al hospital de Basurto, de allí a
Algorta y luego a Santander, donde obtuvo el alta
presentándose a las fuerzas nacionales en Santoña.
El 28 de agosto es internado en el Penal del Due-
so.515

La sentencia es firme el 11 de septiembre de
1937, siendo condenado a la pena de muerte.

EL 9 de octubre de 1937 le conmutan la pena de
muerte por inferior grado, pero el día 26 de no-
viembre no se les había comunicado todavía ofi-
cialmente.

Vicente Juldain Sainz, de 34 años de edad,
afiliado a Izquierda Republicana, que al estallar el
Movimiento, siendo guardia municipal de Mondragón,
le pusieron a las órdenes del comité de guerra, dándoles
una lista de personas desafectas al régimen que había
que detener. En esa lista había 107 personas y detuvieron
a todas las que estaban en Mondragón, ingresándolas
en la escuela que se habilitó para cárcel, siendo trasladadas
a Vergara y posteriormente a la de Larrinaga. Que
actuó de guardian de prisiones en Mondragón unos
quince o veinte días. El 23 de septiembre evacuó con el
ayuntamiento a Elorrio. Posteriormente se incorporó en
una compañía de mondragoneses en Guernica, estando
en los frentes de Calamua, Orduña, Asturias, Ochandiano
y Archanda, fue nombrado sargento y luego teniente
hasta Laredo, donde esperó la llegada de las fuerzas
nacionales. El comandante del batallón Amayur Agapito
Urarte les informó a los oficiales de haberse llegado a
un acuerdo con los nacionales en virtud del cual los ofi-
ciales o responsables marchaban a Francia, entregándose
los simples milicianos a quienes se respetaba la vida.
Que se armó un follón pues los milicianos querían
quedarse todos o ninguno. Que desde Laredo vineron a
Santoña los oficiales y una tercera parte de los milicianos.
Al día siguiente a las seis de la mañana les llevaron al
penal.

La sentencia es firme el 11 de septiembre de
1937, siendo condenado a la pena de muerte. Estuvo
en prisión 5 años 4 meses y 21 días.

Causa sumarísima 523 de 1936 de Vitoria

Pablo Zumelaga Ozaeta fue apresado el 2 de oc-
tubre de 1936 y comenzaron las actuaciones el 5 de
octubre. Nacionalista vasco, del PNV, requerido por
las milicias rojas para hacer guardias, estuvo realizando
durante dos semanas servicio de vigilancia con escopetas
de caza que le entregaban en la iglesia parroquial y en
el punto llamado Arrasate a la entrada del pueblo. Te-
niendo a su cargo la custodia de la dinamita y la
vigilancia de los vehículos que entraban o salían del
pueblo. Que ocho días antes de entrar el Ejército
Nacional en Mondragón, abandonó los servicios ocul-
tándose en una cueva de Santa Águeda y luego en el
manicomio, no siguió a los rojos en su huida, no presen-
tándose a las fuerzas nacionales hasta ser detenido
cinco días después de su entrada en Mondragón.

El ministerio Fiscal pide la pena de reclusión
perpetua y la defensa la absolución del defendido,
el 13 de enero de 1937 se le condena a la pena de
14 años, ocho meses y un día. Es recluido en el
Fuerte de San Cristóbal de Pamplona hasta el 15
de septiembre de 1938, que es trasladado a la isla
de San Simon en Galicia.516

Procedimiento sumarísimo de urgencia
16.402 de 1938, en Bilbao

Tomas Zabarte Iturriaga, de 25 años de edad,
fue capturado el día 21 de octubre de 1937 en el vapor
Marisa proveniente de Avilés.  En el ejército enemigo
ostentaba el cargo de teniente desde julio de 1937. Se
incorporó voluntario al batallón Dragones nº 22,
actuando en Guipuzcoa y Vizcaya donde le hirieron.
Trasladándose a Santander, donde al darle el alta actuó
en Reinosa y después en Asturias donde se embarcó
siendo apresado el barco que le conducía. 

Está detenido en el depósito nº 1 de Santoña
donde el 17 de diciembre de 1937 es clasificado en
el apartado C.

Trasladado a los Escolapios en Bilbao, es donde
se inicia la causa militar el 25 de julio de 1938. Le
toman declaración el once del mes de octubre.

EL 5 de noviembre, el alcalde de Mondragón,
Domingo Arzamendi, envía el siguiente informe:
Pertenecía a las Juventudes Socialistas Unificadas, sin-
dicalmente a la Unión General de Trabajadores. En los
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sucesos de octubre del 34 tomó parte activa y con armas.
Hay rumores de que este era uno de los que formaba el
pelotón de asesinos de los señores Oreja y Resusta,
Después de dichos sucesos fue detenido y procesado. En
el actual movimiento desde los días primeros y volunta-
riamente fue miliciano rojo actuando con armas.

En el informe del sargento de la guardia civil,
Basilio Gómez Arranz, se dice: en los sucesos de
1934 participó con armas pero no estuvo procesado
(contradiciendo así lo afirmado por el alcalde). En
el actual movimiento amenazó pistola en mano a un
grupo de individuos que se hallaban cerca del Círculo
Carlista, de los cuales uno se encuentra en esta villa:
Esteban Echevarría Aspe.

Este, en su declaración, dice: que unos días después
de estallar el Glorioso Movimiento se hallaba en con-
versación con otros varios pertenecientes al Partido Tra-
dicionalista en las inmediaciones del Círculo Carlista y
en aquel momento se acercó Tomas Zabarte con pistola
en mano obligándoles a que circularan por la calle.

Toman declaración a Felipe José Azurza Arregui,
hijo político de Resusta y dice que no sabe si el encartado
participó en hechos delictivos. Felipe Amozarrain Uri-
bechevarría y Jesús Mondragón Zubia dicen igualmente
que ignoran si participó en hechos delictivos.

Le toman declaración al alcalde Domingo Arza-
mendi y este afirma: dicho individuo no participó en
el pelotón de los que asesinaron a Oreja y Resusta.

El 14 de octubre de 1939 el capitán Juez Instructor
resuelve: Si bien se le acusó de haber participado en el
pelotón de fusilamiento de Oreja y Resusta, se solicitó
con el fin de comprobar dicho extremo que se recibiese
declaración del alcalde y otros testigos dando resultado
negativo esta actuación judicial.

El 18 de diciembre de 1939 procede al sobresei-
miento provisional por carecer de relevancia penal
los hechos que se le imputan. Pasará a encuadrarse
en un batallón de trabajadores con permanencia
máxima. El 22 de diciembre queda a disposición
de la compañía del depósito de Deusto.517

Sumarísimo de urgencia nº 1.433 de 1938
en San Sebastián

José Aranburu Bidaburu, de 19 años de edad. El
procesado, siendo menor de edad, se sumó en Mondragón

al levantamiento rebelde, marchando el 22 de julio en
un tren especial que se organizó con expedicionarios
rojos a San Sebastián para atacar a las Fuerzas Na-
cionales, siendo portador de varias armas. Escribiente
en la comisaría de Abastos de Mondragón y en la comi-
saría de Guerra de Vizcaya, chófer de un coche de
enlace y miliciano del batallón Larrañaga hasta la
caída de Gijón, en que fue hecho prisionero y puesto en
libertad e inscrito en el tercio Montejurra, donde fue
herido leve en el sector de Morella.

El 23 de junio de 1937 formó parte de un grupo de
milicianos armados que penetraron en la iglesia de San
Esteban de Galdames donde se encontraban muchos
presos de derechas ante la inminente liberación por el
ejército, disparando contra ellos y matando a un ingeniero
e hiriendo a otros dos detenidos.

Ingresa en Ondarreta el 9 de mayo de 1938, em-
piezan las actuaciones el 14 de mayo considerando
el voluntario alistamiento del procesado en las
filas marxistas y su participación en hechos desta-
cados como fueron la salida de Mondragón de una
columna que contribuyó a que capitulara esta guar-
nición y por el asalto a la prisión de Galdames.

Por sentencia de fecha 11 de agosto de 1938 es
condenado a la pena de muerte. Siendo Presidente
del Tribunal Rafael Barrio Salamanca.

Manuel Madinabeitia Elejalde, capitán de la se-
gunda compañía del tercio de Montejurra- Zuma-
lacarregui, el 30 de mayo de 1939 certifica que
durante su permanencia en la compañía a mi mando
ha tomado parte en los siguientes frentes de batalla, As-
turias, Teruel, Alfambra, Maestrazgo y Ebro,  sector de
Corvera donde fue herido, siendo evacuado a un hospital
el 8 de octubre de 1938.518

El 1 de octubre de 1939 le conmutan la pena de
muerte por la de 30 años y 1día.

El 29 de octubre de 1942 es José María  Uranga
Arregui el que hace constar que José Aramburu Bi-
daburu no tomó parte en los sucesos ocurridos en la
iglesia de San Pedro de Galdames a fines del mes de
junio de 1937.  La meditada consideración de las cir-
cunstancias relativas al momento en que José Aramburu
llegó al lugar y la conducta observada en la asistencia a
los heridos, le permiten ahora afirmar que no puede im-
putarse al mismo, en modo alguno, participación culposa
en la realización de los hechos.519
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Procedimiento sumarísimo de urgencia
nº 138 de 1937 en Santoña

Gregorio Yarza Abalia, de 22 años de edad, de So-
lidarios Vascos. Ingresó en las milicias vascas volun-
tariamente, hizo guardias y luego pasó al frente lle-
gando a ser comisario de compañía del batallón San
Andrés. Es condenado a reclusión perpetua el 10 de
noviembre de 1937. Trasladado al penal de Puerto
de Santamaría el 11 de agosto de 1938.

Procedimiento sumarísimo de urgencia
nº 59 de 1937 en Santoña

Eustasio Marcaide Larrañaga, de 35 años de
edad, de ANV. Teniente alcalde del ayuntamiento
de Mondragón, comisario de finanzas del comité
rojo del pueblo. Comisario político de compañía
del batallón nº 8 de Ingenieros. Ingresa en el Penal
de Burgos el 26 de julio de 1938.

José Gorroñogoitia Sein, de 39 años de edad, que
pertenece al PNV desde hace más de 20 años y vocal
de la Junta Nacional de Solidaridad de Trabajadores
Vascos, al estallar el Movimiento fue nombrado co-
misario de Guerra Permanente formando parte con
otros de la Junta de Defensa de Mondragón. Co-
mandante del batallón San Andrés.

En sentencia del 27 de septienbre de 1937 son
ambos condenados a la pena de muerte, que les
será conmutada por la de inferior grado el 7 de di-
ciembre de 1937.

El 18 de octubre de 1942, cinco mondragoneses
que habían estado en la División Azul,  Máximo
González, Manuel Garate, Eustaquio Heriz, Daniel
Aramburu y Felipe Loidi escriben lo siguiente:
Eustasio Marcaide Larrañaga, antes del Movimiento y
durante el transcurso de este, no ha cometido ningun
acto de violencia, ni persecución de personas de derechas,
comportándose dentro de la mayor corección en las re-
laciones con todas las personas del pueblo, sin distinción
de ideas. Firman el documento a petición  de los
familiares del interesado.

El 7 de septiembre de 1937 les condenan a ambos
a la pena de muerte. El 7 de diciembre de 1937 les
conmutan la pena por la de 30 años.520

El 11 de noviembre de 1942 le rebajan la pena a
la de 12 años y un día.521

A José Gorroñogoitia le rebajan la pena a 15
años el 26 de abril de 1943.522

Eduardo Liquiniano Eriz se alistó en el ejército
rojo separatista, siendo nombrado teniente. Fue
detenido el 27 de agosto de 1937, y el 29 de sep-
tiembre de 1937 en el juzgado militar nº1 de San-
tander es condenado a la pena de reclusión perpetua.
El 31 de agosto de 1937 ingresa en el Dueso. El 21
de agosto de 1938 es trasladado al penal del  Puerto
de Santa María. El 26 de agosto de 1940 es puesto
en libertad por prisión atenuada. Se le extingue la
condena el 27 de agosto de 1943.523

Sumarísimo de urgencia nº 17.410 de Bilbao

Francisco Garay Albistegui, de 26 años de edad,
de filiación socialista y sindicado en la UGT.  En
los sucesos revolucionarios de octubre tuvo participación,
siendo detenido y procesado. Actuó voluntario con armas
al servicio del Frente Popular, fue uno de los muchos
que en los primeros días se trasladó en tren a San
Sebastián posiblemente para intervenir en los asaltos de
los cuarteles de Loyola, Kursaal y María Cristina, sin
que los extremos hayan quedado esclarecidos a determinar
la actuación que tuvo este inculpado, es de mala
conducta y fue detenido el mes de septiembre de 1937
en Santander hospitalizado como miliciano.

El 9 de marzo de 1939, por auxilio a la rebelión, se le
condena a 12 años y 1 día. Siendo presidente del
Tribunal el teniente coronel Canella.

1940ko irailaren 26an, zigorra 2 urteko zigorrera
jaitsi  zioten. 524
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Pase por las cárceles de Plaza de Toros de San-
tander, hasta noviembre de 1937; los Escolapios
de Bilbao de noviembre de 1937 hasta febrero de
1939; en Larrinaga de Bilbao desde febrero de
1939 hasta julio de 1939 y en Astorga, León desde
julio de 1939 a noviembre de 1940, que sali en li-
bertad condicional.

Sumarísimo de Urgencia nº 16.433 de
1938 San Sebastián

Cristobal Zabaleta Axpe, 26 años de edad, afiliado
a UGT, de afiliación política Juventud Socialista. No
actuó en los sucesos de 1934. Se dedicó a colocar
teléfonos de campaña al servicio de los rojos. Sujeto pe-
ligroso y de mala conducta, se puso al servicio del
Comité rojo con un coche de su propiedad.

Presentado el 21 de junio de 1937 en Bilbao sin
armas, miliciano del batallón Itxarkundia. Conti-
nuaba preso en febrero de 1938.

Causa sumarísima 412 de 1946 de Oviedo

Celestino Uriarte Bedia, de 37 años de edad,
tras ser detenido es procesado por un delito equi-
parado al de rebelión militar.

Tal y como Celestino Uriarte expresa en su
informe, no debió ser del agrado del Juez Coman-
dante de Infantería, Máximo Ardanaz Ramírez,
que la capitanía de Valladolid no aceptara la pro-
puesta que había solicitado de 6 penas de muerte
para los miembros del Comité Regional y para Re-
migio Blanco. En su caso, la capitanía solicitó la
pena máxima de 20 años. Posteriormente, durante
la celebración del juicio, el tribunal consideró que
no podía condenar a 20 años a los miembros del
Comité Regional, ya que ésta era la misma pena a
la que se les condenaba a los miembros de los
comités comarcales. Con esta lógica, a los del
Comité Regional se les aumentó la pena a 25 años,
y a Uriarte, que era la cabeza del Comité, a 30
años.

El Consejo de Guerra comenzó el 20 de agosto
de 1947, en la sala de Justicia del cuartel Pelayo de
Oviedo. Se les procesó por el procedimiento suma-
rísimo y presunto delito comprendido en la Ley
de 2 de marzo de 1943, equiparado al de rebelión
militar. El presidente del Tribunal era el coronel

Antonio Navarro Serrano, el Ministerio Fiscal
estaba representado por el capitán auditor Jaime
Barrio Cuadrillero. El capitán de Infantería, Dionisio
Homet Díaz Estébanez, fue nombrado defensor de
Celestino Uriarte, Aquilino Gómez, Montes y Re-
migio Blanco. Para los cuatro, la petición fiscal fue
de 20 años y el abogado defensor solicitó la pena
de 12 años y un día.525

Durante el Consejo, varios camaradas denunciamos
las irregularidades del proceso y la forma criminal en
que fueron arrancadas por la policía y el juez muchas
de las declaraciones. Denuncié el asesinato de Casto
García Roza y de otro camarada en la comisaría y pedí
al Tribunal que abriera un expediente sobre estos hechos,
que explicaban el alcance y veracidad que podía atribuirse
a muchas de las declaraciones que constaban en el
sumario. Los gestos y las caras de los miembros del Tri-
bunal mostraban que mi intervención no les gustó y por
cierto conducto supimos que había dado lugar a extensos
comentarios entre la guarnición de Oviedo.526

Celestino Uriarte es condenado a los 30 años de
reclusión mayor y en concepto de responsabilidad
civil responde solidariamente de los daños ocasionados
en los sabotajes realizados en el escudo nacional de
la Exposición de productos regionales del noroeste
de España en Gijón, en la línea de conducción de
energía eléctrica de la Sociedad Electra del Viesgo
S.A. en Piñeres y en los lavaderos de la empresa
Hullera Española, minas de Aller, donde se destruyó
la instalación de elevación de aguas del lavadero de
carbones, situado en Sevilla.527

Causa 804/46 del Juzgado Especial Militar
de la Sexta Región, en San Sebastián

Victor Berecibar Ormazabal, nacido el 26 de fe-
brero de 1906, de 40 años de edad, es detenido el
17 de octubre de 1946 en San Sebastián. Es acusado
de cruzar la frontera ilegalmente y de contrabando.
Pero al igual que a otros detenidos, le acusan de la
muerte de Oreja: También formó parte del grupo de
individuos que el expresado día asesinaron a los señores
D. Marcelino Oreja y D. Dagoberto Resusta. Le
acusan también de haberse alistado voluntariamente
en el Ejército Rojo y de haber tomado parte activa
en los acontecimientos revolucionarios de San Se-
bastián. Tras la liberación de esta ciudad, marchó
a Vizcaya, Francia y Barcelona, regresando de
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nuevo a Francia. El fiscal pide 30 años de reclusión
mayor por un delito consumado de rebelión militar.  

Sin haber aportado la causa nº 106/34 al objeto de
precisar los hechos que se le imputaban en dicho pro-
cedimiento, ni los nombres de las personas de derechas
detenidas en Mondragón al comienzo de la guerra,
como solicitaba su abogado defensor, el 2 de octubre de
1947 le condenan a la pena de 20 años y un día por el
delito consumado de rebelión militar. Por aplicación
de las normas de conmutación del 25 de enero de 1940,
es sustituida la pena por la de 12 años y un día.

Según declara Victor, tras pasar de nuevo a Bar-
celona estuvo diez meses detenido en un campo de
concentración y salió a trabajar de cerrajero hasta
la invasión del territorio francés. Trabajó en la or-
ganización TODT hasta la evacuación alemana.528

José Barrutia Gallastegui, afiliado al PNV. Fue
de los primeros que se enrolaron en las milicias
del PNV en Loiola. Capitán del batallón Amayur.
Informe de David Esnal, presbítero, cura arcipreste
de la iglesia parroquial de Mondragón: de 15 de
septiembre de 1937, observó buena conducta moral y
religiosa durante su convivencia en esta localidad según
informes de personas solventes y fidedignas. Como
autor de un delito de rebelión militar le condenan
a la pena de muerte. Le conmutan por la de inferior
grado el 9 de octubre de 1937.

Pablo Urrutia Zaitegui, según el informe de
Bienvenido Iglesias, de la guardia civil, de 7 de
septiembre de 1937: era nacionalista de Acción Vasca
y sindicalmente de UGT, fue presidente de Acción
Vasca y al clausurar el Centro Tradicionalista fue con-
vertido en el centro de Acción Vasca donde ejerció el
cargo de conserje.

El 27 de septiembre David Esnal deja constancia
de que el encausado observó buena conducta moral y
religiosa. El 5 de noviembre, el alcalde en funciones,
José Miguel Azcarate dice en su informe: De mala
conducta moral y religiosa. En los sucesos de octubre
ayudó a los presos.

Fue condenado a 12 años y 1 día de prisión.

Causa 794 de 1943

Ignacio Letona Azurmendi. Se dice de él que
tiene antecedentes izquierdistas y que encontrándose

en estado de embriaguez en el establecimiento de Angel
Bengoa el día 25 de octubre de 1941 pronunció por tres
veces el grito de ¡Viva Rusia! El 19 de julio de 1936
fue voluntario con los rojos. Puso la camioneta de su
propiedad al servicio de las fuerzas marxistas, condu-
ciéndola él mismo.  Marchó a Vizcaya con los rojos.
Cuando llegó a Mondragón tras la guerra, proveniente
de un batallón de trabajadores, estuvo detenido 31 días
con otros individuos.

En un informe de 13 de noviembre de 1941, con-
junto de la Alcaldía y de la Falange, dicen: Siendo
de mala conducta moral pública y privada. Se trata de
un individuo muy contrario al Glorioso Movimiento
habiendo permanecido dos veces en la cárcel por este
motivo, y a juicio tanto de esta Alcaldía como de la Je-
fatura de F.E.T. y de las J.O.N.S convendría fuese ex-
portado el mismo a una distancia de muchos kilómetros
de esta villa.

Es detenido el día 25 de octubre de 1941 y sale
en libertad el 19 de noviembre de 1941. Nuevamente
es detenido el 2 de septiembre de 1943 hasta el 11
de febrero de 1944.

El 17 de enero de 1944 se le condena a la pena de
seis meses y 1 día de prisión.529

Sumarísimo de urgencia nº 10.313 de Bilbao

Marcelo Barrutia Guridi, de 25 años de edad,
entregado con fusil y pistola, el 22 de junio de 1937 en
Santurce, estaba custodiando La Campsa. Cabo de la
policía del Ertzaña. Nacionalista, de STV. Conducta
moral y religiosa buena.

Informe de la alcaldía del 4 de mayo de 1938: En
el actual movimiento se prestó voluntario gudari desde
el primer momento, agregándose a la columna para la
toma de Vitoria que salió de este pueblo.  Al entrar las
tropas en este pueblo se fue a Vizcaya. 

Preso en la prisión de los Carmelitas de Vitoria el 9
de mayo de 1938.

Juan Arregui Lasagabaster, detenido en el penal
del Dueso. Según el ayuntamiento, huyó de Mon-
dragón a los 15 días de haber entrado las tropas. Nacio-
nalista y presidente de STV, dispone de 25.000 pesetas.

El 4 de marzo de 1942 toman declaración a Felix
Ugalde Oxinaga, nacionalista y de STV: Se marchó
hacia Bilbao, estuvo en el servicio de visitador de
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hospitales llevando acta de los heridos guipuzcoanos.
De Santander evacuó a Francia, trabajando de tor-
nero en la fábrica de aviación Breguet hasta octubre
de 1940, que regresó a España.530

Sumario Ordinario nº 551 de 1947

Lucio Urionabarrenechea Aguirre, de 35 años de
edad. Es detenido e interrogado en San Sebastián el
14 de julio de 1947. Dice que fue procesado por auxilio
a la rebelión siendo condenado a la pena de 30 años y
un día. Permaneciendo en la Prision Central de Burgos
tres años. Que antes del movimiento perteneció a
UGT, que prestó servicio voluntariamente en la zona
roja en el batallón de Zapadores Zabalbide, que fue
detenido en Bilbao siendo conducido a la prisión del
Carmelo, de allí a Larrinaga y luego a Burgos.

Se le pregunta qué actividades desarrollaba a las
dos de la madrugada la víspera de las elecciones en
unión de José María Echevarría Goenaga. Responde
que no se dedicaba a ninguna actividad, que estu-
vieron en distintos bares, y que lo único que se pu-
sieron de acuerdo es que a las siete de la mañana
saldrían al monte. Se le pregunta si el motivo de la
excursión al campo era abstenerse de votar, acto
obligatorio, y él dice que no se encuentra incluido
en el censo por hallarse inhabilitado para ello
debido a la condena que sufrió y que no recibió
orden ni consigna de persona alguna. Se le pide
que manifieste a qué hora encontró las hojas de
propaganda y quién era el mozalbete que las dejó
caer. Dice que las encontró hacia las 8 de la tarde
del día 5 y que no conoce al mozalbete que las dejó
caer, que leyó el encabezamiento: “A los obreros
vascos” y que la guardó en el bolsillo sin haberla
leído. Dice que ni es enlace de los elementos rojos
ni recibe consignas ni sabe quiénes son estos.

José María Echevarría Goenaga, de 24 años de
edad, es interrogado el mismo día que Lucio. Pre-
guntado si el motivo de la excursión al campo era
abstenerse de ir a votar, en cumplimiento de órdenes
o consignas de alguna persona, dijo que no, y que si
no fue a votar se debió a que todos los domingos
sale de excursión al campo, sin haberse preocupado
de dicha obligación. Declara que ni es enlace de los
rojos, ni recibe consignas de ellos, ni los conoce.

En el informe de la guardia civil del 13 de julio
de 1947, se dice de Lucio que perteneció a las Ju-

ventudes Socialistas Unificadas, que era jefe de
dichas juventudes y que las instruía en táctica
militar y en el ejercicio de tiro de pistola en el
monte. También que:  tomó parte activa en la
revolución de octubre de 1934, destacándose en el asalto
llevado contra la casa cuartel de la Guardia Civil de
esta villa, formó parte del grupo que asesinó a los
Señores Oreja y Resusta y durante la dominación roja
se le vio con armas desde el primer día, marchando a
San Sebastián en la primera expedición de voluntarios
rojos, tomando parte en el asalto al Hotel María Cristina
y los cuarteles de Loyola. El informe concluye apun-
tando que le fue concedida la libertad condicional
provisional en octubre de 1943 y que está conside-
rado como elemento peligroso.

En cuanto a Jose Mari, el informe dice que se le ve
que alterna siempre con gente sospechosa, que en
las recientes huelgas de mayo fue detenido en un
coche con otros tres socialistas de antecedentes muy
similares al anterior por la Agente de Investigación
de Baracaldo, siendo este puesto en libertad a los
ocho días después por motivos que se ignoran.531

Sumarísimo nº 3.046 de 1940 San Sebastián

Vicente Arabaolaza Arriola, de 31 años de edad,
fue capturado en Santander el 26 de agosto de
1937. El 27 de mayo de 1940 continuaba preso en
la prisión Central Tabacalera de Santander.

Se le inicia el procedimiento judicial el 15 de
enero de 1940. Un informe enviado de Arrasate
sin firma dice: Socialista y de UGT desde muy joven.
Conducta, pésima de malas. Un elemento muy peligroso
en esta villa.

Camilo Basterrechea, como ingeniero director
de la Unión Cerrajera, envía el 4 de abril de 1940
el siguiente informe: Ingresó en esta factoría el 17 de
septiembre de 1920, trabajando hasta el 4 de octubre de
1934. El 5 de octubre fue detenido por la autoridad
militar, quedando con ello automáticamente despedido
de la empresa. En febrero de 1936 hubo de ser readmitido
en la factoría después del triunfo electoral del Frente
Popular, presentando además por mediación de UGT,
acogiéndose al decreto de “represaliados”, una reclamación
de cantidad contra la empresa. Trabajó en su puesto
hasta el 17 de septiembre de 1936. Ausentado de la lo-
calidad, nos es totalmente desconocida la actuación
posterior.
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Son llamados a declarar como testigos Gregorio
Urcelay Arana y Antonio Pagoaga Maquibar, el
primero dice desconocer su actuación en el Movi-
miento y el segundo dice que fue detenido el 21 de
julio de 1936 y su regreso fue en junio de 1937, no
puede decir nada de su actuación.

El 15 de julio de 1940 el Consejo de Guerra pro-
pone el sobreseimiento provisional.532

Causa 4.399 de 1937 en San Sebastián

En esta causa son procesados 15 mondragoneses,
de los cuales 13 estaban presos en Tolosa.

Comienza el procedimiento el 4 de noviembre
de 1937 y se falla la sentencia el 10 de enero de
1939, en la que son absueltos “por haber sido sufi-
cientemente sancionados por la prolongada prisión
preventiva”, excepto Hilario Uranga Balanzategui,
hasta depurar los cargos de los que se le acusa.

José Gorosabel Gorosabel, Jesús Ortuoste Al-
tuna, Domingo Arenaza Uribechevarría, Fausto
Andres García, Domingo Santos Zarraoa, y Faus-
tino Urcelay Arana, contramaestre el primero y
obreros los demás de la Unión Cerrajera de Mon-
dragón, afiliado el primero al Partido Nacionalista,
a Izquierda Republicana el segundo y a la UGT el
tercero, y sin afiliación política los otros tres, con-
tinuaron trabajando y en vísperas de la liberación
evacuaron (excepto el primero que permaneció es-
condido), a Vizcaya y Santander, donde Ortuoste
actuó de chófer, Arenaza hizo trincheras y Fausto
fue limpiaplatos de una unidad de transporte. Los
demás no tuvieron actuación marxista.

El procesado Andres Aguirre Loidi, dueño del
Hogar Vasco, evacuó a Santander donde ejerció de
cocinero. Pedro Pereira Floriaja, de Izquierda Re-
publicana, se empleó en la intendencia marxista
en Elorrio, luego marchó a Santander. Guillermo
Herrera Izcoa, afiliado a la UGT, no tuvo actuación
contraria al Movimiento y tampoco la tuvieron los
obreros pertenecientes a la fabrica Elma, Maximo
Orobengoa Gómez, Ambrosio Gómez Carranza,
Ufemio Jiménez del Campo, así como Julian
Lafuente Gil, que fueron detenidos en el momento
de ir a embarcar para Francia, y José Inda Errasti,
que ingresó en un batallón marxista.533

Sumarísimo ordinario 3.367 de 1941 en
San Sebastián

Felipe Barrutiabengoa Gastañaga, de 24 años
de edad, de ideología separatista y afiliado a STV, per-
teneció al batallón Amayur, tras ser detenido pasó al
tercio de requetés San Ignacio. Estando con su unidad
en el sector de Torcas del frente de Teruel el 6 de
septiembre de 1938, acordó con otros ir a coger unas
uvas al campo y fue hecho prisionero por los rojos, pres-
tando servicios en la fábrica de armamento Alginet. El
Fiscal le pide 30 años por el delito de deserción y
el abogado defensor solicita la absolución. Es
absuelto el 13 de marzo de 1941.534

Sumarísimo ordinario 3.445 de 1940 en
San Sebastián

Son procesados y condenados en este sumario
Ignacio Olazabal Larreategui y Guillermo Juldain
Sainz. Se inicia el proceso el 18 de junio de 1940,
siendo presidente del tribunal el coronel Lamuela
Lazpiur. Se les condena por el delito de deserción
el 25 de septiembre de 1941 a la pena de 30 años y
un día, y el Consejo de Guerra propone la conmu-
tación de la pena por la de seis años y un día.

Ignacio Olazabal, afiliado al Partido Nacionalista
Vasco y a STV, actuó de miliciano en el ejército re-
belde, hasta ser detenido en Gallarta. Con poste-
riodidad pasó a formar parte del tercio San Ignacio
el 27 de febrero de 1938. Guillermo Juldain Sainz,
de ideología separatista, después de actuar como
miliciano en el ejército rebelde fue hecho prisionero
en Laredo y enrolado en el tercio San Ignacio. El 6
de septiembre de 1938, cuando se hallaban en el
frente del enemigo en el sector de Alturas de Ahin
en Castellón, se pasaron a los rojos y volvieron a
formar parte del ejército rebelde como milicianos hasta
el final de la guerra.535

Sumarísimo de urgencia 41 de 1937 de
Santoña

Son procesados Francisco Vitoria Errasti y
Angel Labajos Salvadores. Francisco Vitoria, de
26 años de edad, afiliado al PNV, trabajador de la
Unión Cerrajera, maestro industrial. Se incorporó
al batallón mixto de Ingenieros, ascendiendo a ca-
pitán y dedicándose al trabajo de fortificación. Se
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entregó en Laredo el 26 de agosto de
1937. Ha pertenecido a STV y al Cen-
tro Obrero Católico. Designa defensor
al que por turno le corresponda.

Angel Labajos Salvadores, de Iz-
quierda Republicana. Primero prestó
servicios en un hospital de sangre
como practicante y después fue des-
tinado a Sanidad actuando como te-
niente. 

En sentencia del 5 de octubre de
1937 condenan a Francisco a 30 años
y un día. Reclusión perpetua, por ad-
hesión a la Rebelión. El 21 de agosto
de 1938 es trasladado al penal del
Puerto de Santa María. El 29 de abril
de 1943 le conmutan la pena a 6 años.
Sale en libertad después de haber
cumplido 5 años 8 meses y 18 días.536

No es readmitido en la Unión Cerrajera y se marcha
a vivir a Bilbao.537

A Angel Labajos le condenan a 12 años y un día.

Sumarísimo de urgencia 90 de 1937 de
Santoña

Juan Azcarate Isasmendi, de 24 años, del PNV,
fue detenido el 27 de agosto de 1937. Ingresa en el
Penal del Dueso. El juzgado militar nº1 de Santander
le condena a reclusión perpetua por adhesión a la Re-
belión el 12 de noviembre de 1937. Se enroló vo-
luntario en un batallón nacionalista, alcanzando el
grado de teniente.

El 4 de agosto de 1938 es trasladado al Puerto de
Santa María. El 19 de agosto de 1940 sale en
libertad con prisión atenuada. El 8 de enero de
1941 es licenciado definitivo.

Sumarísimo de urgencia 291 de 1937 del
Juzgado Militar nº 2 de Bilbao

Casimiro Muguruza Exposito, nacido el 3 de
marzo de 1880 en Mondragón, casado en Elorrio.
Es detenido el 17 de julio de 1937, el 13 de agosto
se ejecuta la sentencia de reclusión perpetua. El 24
de mayo de 1938 es trasladado de la prisión de los
Escolapios de Bilbao al penal del Dueso en Sañtoña.

El 9 de agosto sale conducido al Penal del Puerto
de Santa María, donde ingresa el 17 de agosto de
1938, después de 8 días de traslado. El 5 de marzo
de 1939 fallece en la enfermería de dicha prisión a
la edad de 59 años.538

Sumarísimo 105 de 1937 del Juzgado Mi-
litar nº 1 de Santander

Mateo Astaburuaga Bengoa, natural de Mon-
dragón. Tenía 44 años de edad al ser detenido el 27
de agosto de 1937. Socialista, implicado en los su -
cesos de octubre de 1934. Hizo guardias en los pri-
meros momentos, ingresando voluntario en las
milicias rojas.

Ingresa en la cárcel el 20 de septiembre de 1937.
El 13 de noviembre de 1937 es juzgado y, acusado
de adhesión a la rebelión, es condenado a la pena
de reclusión perpetua. El 21 de agosto de 1938 es
trasladado a la Prisión del Puerto de Santa María,
donde ingresa el día 24 de agosto. El 16 de agosto
de 1940 sale en libertad con prisión atenuada, el
28 de junio de 1943 la libertad es definitiva.539

Sumarísimo 381 de 1937 en San Sebastián

José María Ceciaga Ezcurra, natural de Mon-
dragón, es detenido el 2 de octubre de 1936 en
Bergara, donde vivía. Ingresa el 6 de octubre de
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1936 en la cárcel de Ondarreta de San Sebastián a
disposición del comandante militar de Bergara. El
14 de octubre de 1936 es conducido al campo de
aviación de Lasarte, donde permanece hasta el 24
de marzo de 1937 que se reintegra a Ondarreta. Es
sentenciado por Consejo de Guerra en el juzgado
militar nº 6 por el delito de rebelión militar a la
pena de reclusión perpetua. El tribunal estuvo pre-
sidido por el teniente coronel, retirado de artillería,
Leon Puig Dublan.

El día 18 de julio último, el Ejército Español inicia
el Movimiento Nacional, asumiendo todas las funciones
del Gobierno de la Nación, por exigirla así la salvación
de esta y que contra este gobierno se ha levantado en
armas parte del Territorio Nacional, resultado que el
procesado JoséMaría Ceciaga, afiliado a la UGT, al
iniciarse el movimiento marxista se incorporó a los
rebeldes en la ciudad de Vergara, formando parte de un
grupo de unos cuarenta individuos que se trasladaron a
Eibar donde les fueron facilitadas pistolas ametralladoras
dirigiéndose seguidamente con ellas al frente de Oria y
más tarde el Alto de Buruntza.

El 31 de julio de 1937 es entregado a las fuerzas
de la Guardia Civil para su traslado al Puerto de
Santa María. Ingresa en esta prisión el 3 de agosto
de 1937. El 14 de octubre, el funcionario Tomas
Vélez da un parte informando de que el detenido
no daba las vivas reglamentarias a España y a
Franco. El 20 de octubre de 1937 la Junta Discipli-
naria acuerda imponer a este recluso un mes de
limpieza de los servicios más penosos por no dar
las vivas patrióticas ordenadas por la dirección.

El 2 de octubre de 1940 es puesto en libertad
provisional, y es el 29 de septiembre de 1943
cuando le dan la libertad definitiva.540

Sumarísimo de urgencia 711 de 1937 en
Bilbao

Felipe Loidi Zubiaur, natural de Mondragón,
domiciliado en Durango. Tenía 51 años al ser de-
tenido el 10 de agosto de 1937. Ingresa en prisión
cuatro días más tarde. El 27 de octubre de 1937 es
trasladado a la prisión flotante Upo-Mendi. El
Consejo de Guerra del 17 de noviembre de 1937 le
condena por el delito de rebelión militar a la pena
de reclusión perpetua. El 21 de diciembre de 1937
es trasladado al Penal del Dueso, es conducido al

Puerto de Santa María el 4 de agosto de 1938. Se le
excarcela el 9 de agosto de 1940. Licenciamiento
definitivo el 15 de mayo de 1943.541

Sumarísimo de urgencia 129 de 1937 de
Santoña

Vicente Ballona Ansoategui, natural de Mon-
dragón con residencia en Azpeitia, 29 años, de Iz-
quierda Republicana y afiliado a la UGT. Prestó
servicios de control de carreteras, ingresó en un
batallón de zapadores voluntariamente, participó
como miliciano. Por ello, le acusan de adhesión a
la rebelión y le condenan a reclusión Perpetua.  El
29 de septiembre de 1937 ingresa en el Dueso. El 4
de agosto de 1938 sale conducido al Puerto de
Santa María. Sale en libertad el 7 de mayo de 1941.
Queda extinguida la pena el 22 de agosto de 1949.
Durante años, todos los meses tiene que enviar
una carta explicando su situación personal al penal
del Puerto. No le comunican la libertad definitiva
hasta el 14 de noviembre de 1963.542

Sumarísimos de urgencia 196 y 211 de
1937 de Santoña

Alejandro Rodríguez Pérez, de 39 años de edad,
vecino de Mondragón y trabajador de la Unión
Cerrajera. Ingresa en el Penal del Dueso el 27 de
septiembre de 1937, el 24 de febrero de 1938 le
condena el juzgado militar nº 1 de Santander a re-
clusión perpetua.

Se le acusó de ser jefe de una patrulla de milicianos,
si bien no se ha probado que interviniese en hechos
de violencia. El 4 de agosto de 1938 le trasladan al
Puerto de Santa María donde ingresa el día 12 de
agosto. Sale en libertad provisional el 11 de agosto
de 1940. Se le extingue la condena el 5 de noviembre
de 1943.543

Sumarísimo de urgencia 524 de 1936 de
Vitoria

Félix Zulueta Belastegui, natural de Mondragón,
de 35 años, de ideología nacionalista vasca. Detenido
el 1 de octubre de 1936. Es encarcelado en la
prisión provincial de Vitoria. El 9 de febrero de
1937 le hacen un consejo de guerra. Se le acusa de
hacer guardias con una escopeta de cañones en la
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iglesia parroquial convertida en depósito de muni-
ciones. Como autor de un delito de adhesión a la
rebelión, el fiscal solicita la pena de reclusión per-
petua, y la defensa la libre absolución. Le condenan
a la pena de 15 años de reclusión. Pero no conforme
con ello, el Alto Tribunal de Justicia Militar el 23
de abril de 1934 revoca la sentencia y le condena a
reclusión perpetua. El general presidente era Fran-
cisco Gómez Jordana y el vocal auditor Emilio de
la Cerda. Es trasladado al penal del Puerto de
Santa María. Le conmutan la pena de 30 años por
la de 2 años, saliendo en libertad provisional el 13
de julio de 1940.544

Sumarísimo de urgencia nº 29 de 1939
de Santoña

Son procesados Santos Sologaistoa Iriarte, José
Miguel Egidazu Pagalday y Gregorio Ariztimuño
Ayerbe.

Santos Sologaistoa, de 21 años, pertenecía al Par-
tido Nacionalista Vasco. Prestó servicios de infor-
mación en el pueblo en que residía hasta el 29 de
agosto de 1936, que ingresó como voluntario en
las milicias vascas, actuando como camillero en el
frente de Usurbil. Luego se encuadró en la compañía
Arrasate y más tarde en el Amayur, después de
pasar por Kalamua, Orduña, Asturias, Frente de

Ochandiano, Sollube. Al evacuar Bilbao fueron a
Somorrostro. En el frente de Otoñero le hicieron
sargento.

José Miguel Egidazu, de 21 años, pertenecía al
PNV y estaba sindicado en STV. Prestó servicios
de vigilancia hasta que por orden del partido se in-
corporó al cuartel de Loyola, siendo destinado al
frente de Vidania y Ventas de Zarate. Volvió a
Mondragón y se incorporo a la compañía Arrasate
y luego Amayur. En el Bizcargi fue herido, fue as-
cendido a sargento y a teniente en los frentes de
Santander.

Gregorio Aristimuño Ayerbe, de 25 años, no per-
tenecía a partido político alguno, estando sindicado
en Solidaridad de Empleados Vascos, afecto a STV,
en cuya asociación fue presidente. Hasta la eva-
cuación de Mondragón continuó trabajando, tras-
ladándose a Abadiano, hasta el 23 de octubre de
1936, cuando fue movilizada su quinta y se presentó
en Gernika, enrolándose en la compañía Arrasate.
Actuó en diversos frentes ascendiendo a brigada.
En Arminza fue ascendido a teniente de información. 

La sentencia es del 21 de septiembre de 1937, no
había pasado ni un mes de la detención. A Egidazu
le condenan a 30 años y un día, a Ariztimuño a 20
años y un día y a Sologaistoa a 12 años y un día.

A Egidazu le conmutan la pena el
12 de mayo de 1943 a 6 años. Fue
trasladado el 6 de agosto de 1938 a
la Central de Puerto de Santamaría.
A Aristimuño le conmutan el 3 de
septiembre de 1940 a 3 años, y a So-
logaistoa el 21 de septiembre de
1940, a 3 años.545

Causa 2.770 de 1939 en San
Sebastián

En esta causa son encartados Gui-
llermo Lasagabaster Gorosabel y
Fermin Ibañez Azcoaga.

Guillermo era de filiación socialista,
afiliado a la UGT, miembro de la junta
directiva del Comité Rojo. Pistolero de
acción, cabecilla del movimiento ac-
tuando de una manera destacadísima
en el actual movimiento y también actuó
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en los sucesos revolucionarios de octubre de 1934.
Fermin, de 29 años, era de filiación socialista extremista
sindicado a la UGT, destacado en el actual movimiento
y cabecilla en sucesos revolucionarios de octubre de
1934, procesado por su actuación y presunto autor del
asesinato del diputado tradicionalista Oreja. El 14 de
enero de 1939 son declarados en rebeldía por el delito
de rebelión militar librando los oportunos oficios para
hacer efectiva la prisión, dictando las requisitorias per-
tinentes.546

Se comprende que, con esos informes, enviados
desde Arrasate, los detenidos huyeran del campo
de Corban donde se encontraban presos. El 21 de
enero de 1938 se abren diligencias por la fuga.
Esta tuvo lugar el 20 ó 21 de octubre de 1937. En
ese momento el número de detenidos era de 2.906
y se hacía necesario salir “al campo de necesidades”
por la noche, por encontrarse inservibles los retretes,
en el informe se dice que los fugados se quedaron
en algún campo y salieron de noche, lo que no
coincide con lo ocurrido.

Sumarísimo 12.447 de 1938 de Bilbao

Lucio Urionabarrechea Aguirre, de 26 años,
empleado de la Unión Cerrajera, socialista, habiendo
destacado en octubre del 34. Pertenece a la Asociación
de Empleados de Industria y Comercio, filial de la
UGT, además de ser dirigente de las Juventudes
Socialistas Unificadas de Mondragón. Fue con las
primeras expediciones de rebeldes a San Sebastián.
Asistió desde el 3 de agosto a su trabajo en la
Unión Cerrajera, mientras funcionó ésta bajo el do-
minio rojo-separatista. Huyó a Bilbao donde fue de-
tenido.

Los hechos de los que se le acusa en octubre de
1934 son los de colaborar en el asalto al cuartel de
la Guardia Civil y en la detención de Marcelino
Oreja, Dagoberto Resusta y Ricardo Azcoaga, así
como en los asesinatos de los dos primeros y las
heridas del último. Pero las actuaciones practicadas
en el sumario han puesto de manifiesto que no
participó en esas detenciones, según lo declara Ri-
cardo Azcoaga. Según notificación de la Unión
Cerrajera, asistió diariamente al trabajo hasta el 19
de septiembre. Se refugió en Vizcaya donde estuvo
trabajando hasta que se incorporó a un batallón de
trabajadores, por ser solo útil para servicios auxiliares

a consecuencia de un defecto físico. Por todo ello,
el fiscal pide una pena de 20 años y el Consejo de
Guerra presidido por el coronel Canella decide el
21 de mayo de 1939 condenarle por auxilio a la re-
belión a 15 años de prisión. El auditor de la Sexta
Región Militar, Luis Cortes Echanove, no está de
acuerdo con la sentencia dictada e impone la pena
de 30 años. Se reúne en Madrid el Consejo Supremo
de Justicia Militar, presidido por Ruiz de Portal
Martínez y con los consejeros Ruiz de Atauri,
Guerra Zagala, Fermoso Blanco y Cortes Echanove
fallan el 28 de septiembre de 1939 condenarle por
el delito de rebelión militar a la pena de muerte.

Le conmutan la pena por la de inferior grado el
8 de mayo de 1940.547

Sumarísimo 3.110 de 1938 en Bilbao

Fermin Arabaolaza Arriola, se procede al so-
breseimiento provisional en sentencia del 22 de
agosto de 1938. Después de un año de estar detenido
se le clasifica en el apartado B y, en consecuencia,
su destino es un batallón de trabajadores.

Diligencias previas nº 2.456 de Santander

Candido Ruiz de Cuesta Gómez, nacido el 11
de abril de 1920, cuando comienza la guerra tiene
16 años recién cumplidos. Es capturado en Santander
el 27 de agosto de 1937, venía de Renedo junto con
su hermano que estaba en el batallón nº 22. El 5 de
octubre es clasificado en el apartado C. Internado
en el campo de concentración de Corban fue
enviado a la prisión de Escolapios de Bilbao el 30
de marzo de 1938. Se le incoa expediente procesal
y se le toma la primera declaración el 8 de octubre
de 1938. Declara: De Mondragón evacuó a Elorrio,
enrolándose voluntariamente en el batallón Dragones,
con el que siguió hasta enero como enlace, dándose de
baja del citado batallón por falta de edad, tenía 16
años. Que siguió como refugiado hasta Santander, que
no ha pertenecido a ningún partido político ni sindicato,
que pueden declarar por él Gregorio Echevarría y
Ricardo Azcoaga.

El informe de la Falange local del 26 de octubre
de 1938 dice: afiliación política izquierdista, se enroló
voluntariamente en las milicias del Frente Popular.
Conducta moral y religiosa mala. El alcalde Domingo
Arzamendi añade: de filiación socialista, sindicalmente
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pertenece a la UGT. No posee bienes de fortuna. El
guardia civil comandante el puesto dice: fue uno de
los primeros en tomar las armas al lado de un hermano
suyo que actuaba de comandante rojo, rumores de que
en Vizcaya estuvo de alférez. Se da el caso de que el
padre de Candido Sotero Ruiz de Cuesta Prado era
guardia civil de dicho puesto seis años antes.

Ricardo Azcoaga dice que apuntaba tendencias
izquierdistas pero que por su edad cree que no
estaba afiliado a partido político alguno y de su ac-
tuación nada puede decir por haberse ausentado
de Mondragón al estallar el movimiento. Gregorio
Echevarría dice que no estaba afiliado a partido al-
guno por su corta edad y que durante el dominio
rojo hizo servicios de enlace para las guardias pró-
ximas a la población. El 25 de noviembre de 1938
le trasladan a la cárcel de Ondarreta en San
Sebastián. El 9 de febrero de 1939 le toman decla-
ración a Justo Munarriz Muratori y dice que
durante el dominio rojo de Mondragón no se le ha
visto participar en nada y no ha oído a nadie decir
que hubiera sido miliciano, y que huyó del pueblo
con sus familiares. Ese mismo día le toman de
nuevo declaración al alcalde Domingo Arzamendi
quien dice que, por ser menor de edad, no se le co-
noce actividad alguna. Cuatro días después se le
sitúa en el apartado B.548

Sumario 12.957 de 1942 en Bilbao

Juan Cruz Aranburu Zabaleta, simpatizante de
izquierda o nacionalista, no consta que estuviera afiliado
a partido alguno. Estaba en el pueblo de Mondragón
ejerciendo el cargo de secretario del Juzgado Municipal,
fue al parecer requerido para formar parte del comité
constituido en el pueblo en el que intervino como meca-
nógrafo. Cuando lleva año y medio de prisión pre-
ventiva, el 23 de junio de 1942, se acuerda el so-
breseimiento provisional.

Diligencias previas 2.021 de 1938 en San-
tander

Segismundo González González. No resultando
de lo actuado la comisión de delitos de carácter delictivo,
se acuerda dejar al encartado en libertad provisional el
1 de febrero de 1940. Dos años y medio después de
haber sido detenido.549

Sumarísimo de urgencia 1.769 de 1937
de Bilbao

Pablo Querejeta Urrutia, de 35 años de edad,
presentado el 19 de junio de 1937 en Bilbao, mili-
ciano en la unidad de la Polícia Militar. El 17 de
agosto fue clasificado en el apartado A y salió en
libertad provisional, con la obligación de presentarse
semanalmente a la Comandancia de la Guardia
Civil del pueblo de residencia. La Comisión Clasi-
ficadora recibió el siguiente informe de la Unión
Cerrajera, con fecha 30 de julio de 1937 y firmado
por José Añibarro: Trabajó como cerrajero desde 1914
hasta el 19 de septiembre de 1936. Acudió normalmente
al trabajo que desde el 3 de agosto de 1936 actuó el
Frente Popular y no aparece en las listas de los que,
como milicianos del Frente Popular, cobraron sus haberes
por mandato del mismo. También recibió, el 7 de
agosto, el informe del cura arcipreste de la iglesia
parroquial de Mondragón, David Esnal, que dice
que el detenido ha observado buena conducta moral y
religiosa. El 13 de agosto, el informe del jefe local
de FET y de las JONS, David Arzamendi, dice:
Era nacionalista avanzado, solidario avanzado, pro-
pagandista, hizo guardias, conducta moral buena.

Se presenta ante el comandante del puesto de la
Guardia Civil Bienvenido Iglesias Fondevilla, y
de nuevo se vuelven a presentar nuevos informes.
El de la guardia civil: Era de filiación nacionalista y
perteneció a Solidarios Vascos, en las elecciones se des-
tacaba en el cargo de interventor de mesa, durante la
dominación roja hizo guardias como miliciano, también
con frecuencia acudía al Comité del que se dice recibía
órdenes. David Esnal añade en su informe que hizo
guardias como gudari y el alcalde, José Miguel Azca-
rate, escribe en el suyo que era nacionalista muy
avanzado, era gran propagandista tanto político como
sindical. Ante lo cual la Comisión Clasificadora
propone la modificación de la clasificación que
anteriormente se le hizo al detenido y se le incluye
ahora en el Apartado C, lo cual se firma en Deusto
a 25 de septiembre de 1937.

El 6 de diciembre de 1937 se le toma declaración
al detenido y este dice que desde hace años pertenece
al PNV y a Solidarios Vascos. Afirma que en las úl-
timas elecciones actuó de interventor. Tras huir de
Mondragón, el mes de noviembre ingresó en la
Policía Erzaña, donde su misión era hacer guardias
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en gobernación y en las cárceles, declara que no
hizo guardias armado ni fue a pedir instrucciones
al comité.

El 22 de marzo de 1938 el secretario de Falange,
Roberto Arcauz, envía un informe en el que dice
que Pablo Querejeta Urrutia está afiliado a Falange
desde el 15 de diciembre de 1937. El 25 de marzo
de 1938 el informe lo envían Fidel Amozarrain,
Tomas Arregui, Marcelino Berecibar, José Ramón
Zubillaga, Antonio Eizaguirre y Juan Mª Sanpedro:
presos en las cárceles de Vizcaya durante el dominio
rojo-separatista, declaran que fueron tratados durante
su permanencia en las mismas con toda clase de consi-
deraciones y cordialidad por Pablo Querejeta Urrutia,
vecino de Mondragón, en los días que le tocó hacer
guardias en dichas cárceles.

La sentencia del 28 de marzo de 1938 le absuelve
libremente de los cargos de los que le acusaba el
ministerio fiscal, clasificándole en el Apartado B.550

Sumarísimo de urgencia 494 de 1936 de
Gasteiz. 

Hipolito Uriarte Ceberio, de 18 años de edad,
de ideario nacionalista y afiliado a Solidaridad de
Obreros Vascos, durante la ocupación de la población
por los rojos estuvo al servicio de los mismos torneando
bombas de mano en la fábrica de la Unión Cerrajera,
donde se producían unas 500 diarias. El Consejo de
Guerra celebrado el 24 de octubre de 1936 le
condena por ello a 12 años y un día de prisión. El
10 de abril de 1940 le conmutan la pena por dos
años de prisión, había cumplido casi el doble. El
Consejo de Guerra llama la atención a la Autoridad
Judicial sobre las responsabilidades en que pudieran
haber incurrido el encargado de Unión Cerrajera
José Gorosabel, el miliciano Menchaca y los paisanos
Cornelio Berecibar, el apellidado Garro y el apodado
el Orduña.551

Sumarísimo de urgencia 994 de 1937 de
Bilbao 

Julio Goronaeta Mendizabal, afiliado a las Ju-
ventudes Socialistas, se hallaba en Mondragón al
iniciarse la rebeldía rojo-separatista, alistándose volun-
tariamente en el batallón de Infantería nº 28. Estuvo
en diversos frentes de combate obteniendo el grado de

teniente durante una acción en Peña Lemona, en la
que fue herido, y trasladado a Santander donde intentó
huir en el vapor “Aller”, donde fue detenido.

Detenido el 6  de septiembre de 1937, juzgado y
condenado a prisión perpetua el 30  de septiembre
de ese año. El 26 de abril de 1940 le conmutan la
pena por dos años de prision.552

Sumarísimo de urgencia 10.831 de 1938
de Bilbao

Valentin Goicoelea Garaygordobil, vecino de
Mondragón, afiliado a la UGT y al Partido Socialista,
de significación extremista muy destacada y que en la
pasada revolución de octubre actuó al lado de la misma
sufriendo prisión de diez y seis meses. Al estallar la
actual rebeldía se ofreció voluntario con el coche que
conducía a las autoridades del Frente Popular local,
prestando servicios primeramente al Ayuntamiento y
con posteriodidad servicios de transportes militares.
Constando que fue de los que rompieron las banderas
nacionales encontradas en el Círculo Tradicionalista, y
siendo detenido en Dima en el domicilio de un pariente.
El 21 de abril de 1938 se le condenó a doce años y un
día de reclusión.

El 24 de junio de 1940 le conmutan la pena por
la de dos años de prisión.553
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Sumarísimo de urgencia de 1938 de Bilbao

Leonardo García Llanos, natural de Morales de
Toro en Zamora, de 39 años de edad, destacado so-
cialista de Mondragón, al estallar el movimiento se
puso a disposición del Frente Popular, habiéndose
encargado de traer municiones de Eibar. Ostentó
otros cargos en el Comité Local. Ingresando más
tarde en las milicias donde alcanzó la graduación de
teniente. El 9 de septiembre de 1938 le condenaron
a Reclusión Pérpetua. El 12 de abril de 1943 le con-
mutan la pena por la de seis años de prisión.554

Sumarísimo de urgencia 58 de 1937 de
Santoña. 

Antonio Guridi Garai. Hizo guardias marchando
al frente como suboficial y siendo más tarde comi-
sario político de compañía, dedicándose a elevar la
moral de las tropas. El 30 de septiembre de 1937 le
condenan a pena de muerte, que es conmutada por
la de prisión perpetua. El 10 de marzo de 1943 le
conmutan la pena por 12 años y un día.555

Causa 168/37 de San Sebastián

Teofilo Igartua Bolinaga, de Izquierda Republi-
cana y afiliado a UGT, es condenado a 12 años y
un día de prisión el 8 de julio de 1938. Los informes
de Antonio Armengou Marro, Cesareo García Pes-
quera y Julio Otaduy dicen que fue muy activo en
todos los manejos revolucionarios, habiéndosele visto
muchas veces actuar con armas y también hizo guardias
en el edificio que estaban las personas adictas al Movi-
miento Nacional.556

Causa sumarísima 318/37 de San Sebastián

Francisco Letamendi Ojea era miembro destaca-
dísimo del Partido Socialista y de la UGT. Fue procesado
y estuvo preso por los sucesos de octubre de 1934 y con-
denado como supuesto autor de la muerte del diputado
tradicionalista Sr. Oreja. Al no celebrarse el juicio,
no pudo ser condenado, pero esta es una constante
en los informes, primero, la mentira, la acusación
de participar en la muerte de Oreja, y segundo,
decir que fueron condenados.

El Consejo de Guerra reunido en San Sebastián
el 20 de abril de 1938 falla que debe condenar a
Francisco Letamendi a 30 años de prisión mayor y
que para exigir al condenado indemnizaciones por
los daños ocasionados por la rebelión se cursará
testimonio de esta sentencia a la Comisión de In-
cautación de bienes. Le embargan de una cartilla
en la Caja de Ahorros Provincial la cantidad de
13,93 pts.557

Causa 2.193/41 en San Sebastián

Clemente Ramos Gamazo, socialista, afiliado a
la UGT, en los sucesos de octubre fue procesado por ser
uno de los más activos de aquella revolución. Se puso
desde el primer día a las órdenes de la canalla marxista,
actuando con armas. Conducta moral y religiosa mala
según el alcalde. El 24 de junio de 1941 le condenan
a doce años y un día.
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Personas encarceladas: 323

Condenados a pena de muerte (en juicios
sin garantías) y fusilados: 6
José María Urcelai Zarraoa

Ismael Diez Fernández

Francisco Azkonaga Arana

Jesús Uranga Urrutia (concejal)

Benito Regil Bengoa

Eusebio Menchaca Turiel 558

Condenados a pena de muerte, conmu-
tada por la de 30 años: 15
Eustasio Marcaide Larrañaga (concejal)

Felipe Letona Mugica (concejal)

Trinitario Azconaga Arana 

Pablo Bolinaga Arregui

Joaquín Garmendia Álava

Vicente Juldain Sainz

Pablo Barrutia Gallastegui

José María Gallastegui Arregui

Andres Garate Umerez, canjeado el 20 de enero de 1938

José Gorroñogoitia Sein, canjeado el 20 de enero de 1938

José Aramburu Bidaburu559

José Barrutiabengoa Gallastegi

Roman Bidaburu Aramburuzabala 

Luicio Urionabarrenechea Aguirre

Antonio Guridi Garai

Condenados a 30 años de prisión: 21

José María Arriaran Ortueta, cárcel de Burgos

Segundo Ceciaga Uriarte,  Puerto de Santamaría 

Juan Azcarate Isasmendi

José Miguel Egidazu Pagaldai

Francisco Vitoria Errasti,  Puerto de Santamaría

Ignacio Olazabal Larreategui

Guillermo Juldain Sainz

Gregorio Yarza Abalia, Puerto de Santamaría 

Eduardo Liquiniano Eriz, Puerto de Santamaría 

Celestino Uriarte Bedia, cárceles de Oviedo y  Mar-
tutene 

Felipe Loidi Zubiaur, Puerto de Santamaría 

Mateo Astaburuaga Bengoa, Puerto de Santamaría 

Nicolás Bengoa Urrutia,  Puerto de Santamaría 

Felix Zulueta Belategi,  Puerto de Santamaría 

Alejandro Rodríguez Pérez,  Puerto de Santamaría 

Vicente Ballona Ansoategui, Puerto de Santamaría

José María Ceciaga Ezcurra,  Puerto de Santamaría 

Julio Goronaeta Mendizabal

Francisco Letamendi Ojea

Leonardo García Llanos
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Casimiro Muguruza Exposito (murió en la cárcel
del Puerto de Santamaría).

Condenados a 20 años de prisión: 2

Victor Berezibar Ormazabal

Gregorio Aristimuño Ayerbe

Condenados a 12 años de prisión: 12

Pablo Urrutia Zaitegi

Santos Sologaistoa Iriarte

Francisco Garai Albistegi

Cosme Altuna Sagasta560

Hipolito Uriarte Ceberio

Florencio Gastelu Larrañaga

Angel Labajos Salvadores

Pablo Arizabaleta Zabaleta, preso en la cárcel de
tabacalera en Santander.561

Valentin Goikoelea Garaigordobil, estuvo en la
cárcel del Puerto de Santamaría.562

Teofilo Igartua Bolinaga563

Clementino Ramos Gamazo

Cleobaldo Herrero Carreras, preso en el penal del
Dueso.564

Condenados a 6 años de prisión: 2

Juan Uriarte Martínez

Eladio Uriza Gosenza

Condenados a 2 años de prisión: 2

Eusebio Arregi Lizarralde565. 1939/04/12- 1943/08/27

Carlos Garate Larrañaga566

En la cárcel de Ondarreta: 33

Antonio Garate Umerez, 16 años. Detenido el
1938/09/07 por orden del Gobierno Militar  y libe-
rado en 1939/01/19.

Felipe Barrutiabengoa Gaztañaga. Encarcelado en
Ondarreta en 1940 y preso hasta 1941/03/14. 

José Díaz Fumero, 1940/06/08- 1940/12/26 

Avelino Abarrategui Abarrategui, 1940/05/07-
1940/07/08

Valentín Echenausia Salaverri, 1940/05/08- 1940/
02/02

León Abarrategui Eguidazu, 1939/04/03- 1940/02/09

Pío Altuna Sagasta, 1937/10/03-1940/05/19

Anastasio García Llanos, 34 años. Morales de Toro
(Zamora).  Le detuvieron en un barco 1937/08/26.
Miliciano teniente del parue de automóviles, le li-
braron en 1940/06/23. 

José Fernández Barbero. Juventudes Socialistas
Unificadas Miliciano. Persona peligrosa. Del 66.
Batallón de Trabajadores Castejón (Nafarroa). Le
trajeron a Ondarreta el 1938/11/01 hasta 1940/12/25.

José Barrena Amilibia, 1939/10/02- 1940/01/22

Vicente Arabaolaza Arriola, 1940/06/08-1940/07/05

Lucio Aranzabal Cacidedo, 1940/06/08-1940/09/22

José Ramón Azcárate Mendieta, de UGT, socialista
y miliciano 1938/11/01-1940/25/12. Antes preso en
los Escolapios en Bilbao.

Segundo Azcoaga Leibar, 1938/10/01-1940/02/23

Pedro Rodríguez Ortega, 1939/04/02-1940/02/29

Francisco Rodríguez Rodríguez, 1940/05/03-1944
/11/31

Agapito Madinazcoitia Unzueta, 1939/04/01-
1940/02/23

Eugenio Jáuregui Legaristi, 1937/08/06-1940/02/10

Severiano San Vicente Santamaría, 1938/11/04-
1940/09/30

Pedro Zubia Begoña, 1941/07/08-1941/12/23      

Alberto Tausque Murgoitia, 1940/06/02-1941/05/26

Julio Vaquero Lentijo, 1937/12/05-1941/02/03

Javier Celayaundi Toquieder, 1940/05/01-1941/02/20

Esteban Abarrategui Orue, 1938/06/04-1955/28/01

Germán Sagasta Azcoaga, 1938/01/02-1940/08/13

Feliciano Salazar González 1938/11/10-1945/14/16

Adrián Pinto Lorenzo, 1939/04/01-1941/08/20, Mo-
rales de Toro

Jesús Oyanguren Arana, 1940/03/11-1941/10/28

Jesús Ceciaga Aguiriano, 1941/02/07-1942/03/11

Vicente Cubillo Grimas, 1939/05/06-1949/06/23    

Agustín Solaberri Echano, 1941/02/05-1942/03/29 567
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José Garate Umerez

Ignacio Letona Azurmendi

En la cárcel de Tolosa: 33

José Gorosabel Gorosabel. Después de retenerle
dos años, fue absuelto y puesto en libertad el 22 de
abril de 1944.

José Arregi Garai, 1936/09/11-1936/10/06

Andres Agirre Loidi, 1938/08/09-1938/13/27

Domingo Arenaza Uribecheverría, 1938/01/09-
1938/08/27

Pablo Echeverría Errasti, 1938/01/08-1938/08/15

Isidoro Eguren Muguruza, 1938/01/08-1938/08/15

Gualberto Ergüin Barquin 1938/01/08-1938/08/15

José Fernández González, 1938/01/08-1938/08/15,
de Cuevas del Valle

Ambrosio Gómez Carranza, 1938/01/09-1938/08/27,
de Mucientes

José Inda Errasti, 1938/01/09-1938/08/27

Eufemio Jiménez del Campo, 1938/01/09-1938/08/27

Julián Lafuente Gil, 1938/01/09-1938/08/27

Pantaleón Leturia Gallastegui, 1936/10/10-1936/11/17

Juan Mondragón Uribarren, 1938/01/08-1938/08/19 568

Máximo Orobengoa Gómez, 1938/01/09-1938/08/2

Jesús Ortuoste Altuna, 1938/01/08-1938/08/25

Domingo Santos Zarraoa, 1938/01/09-1938/08/27

Hilario Uranga Balanzategui, 1938/01/09-1938/08/27

Faustino Urcelay Arana, 1938/01/09-1938/08/27

Esteban Arregui Garay, 1938/12/05-1939/24/20

Miguel Barrenechea Arando, 1938/01/10-1938/08/09

José Errarte Iturbe, 1938/01/10-1938/08/09

Gregorio Ruiz de Alegría Corcostegui, 1938/01/10-
1938/08/09

José Soto Rodríguez, 1938/01/10-1938/08/09

José Zubizarreta Unsalu, 1938/01/10-1938/08/09 

Juan José Echevarría Errasti, 1938/01/11-1938/08/06

Félix Fernández Marín, 1938/01/10-1938/08/09

Felix González Rubio, 1938/01/12-1939/08/13, de
Morales de Toro

Cornelio Lasaguren Eguidazu, 1938/01/04-1938/08/03

Luciano Otaduy Barrutia, 1938/01/12-1939/08/01

Alfredo Pedrejón Mate, 1938/01/05-1938/08/07

Ciriaco Ibarra Treviño, 1938/01/05-1938/08/07

Manuel Liedana Salvo, 1938/01/05-1938/08/09 569

En la cárcel de Zapatari:  6  

Domingo Querejeta Urrutia

Gonzalo Moreno Acebes

Agustin Solaberri Echano

José Pérez Exposito 

Leonardo Carmona Conejo

Pedro Martínez Martínez570

Otras cárceles: 46

Vicente Erostarbe Elisburu, 1941/05/06-1941/30/01,
preso en Azpeitia.571

Bernardo García García, el 18 de junio de 1942
estaba preso en la cárcel de Vitoria.572

Iñaki Gorospe, comisario político del batallón Le-
nago il, preso en el penal de Burgos.

Gregorio Madinabeitia Arana, del PNV, preso en
Santoña, murió poco después de salir de la cárcel.

Guillermo Bolinaga Marcoida, preso en Santoña.573

José Miguel Garmendia Olaziregui

Tomas Leturia Pagaligorria

Francisco Azcarraga Berecibar, dos años preso en
Vitoria.574

Gregorio Unamuno Azcoaga

Damian Uribesalgo Balanzategui

Zozimo Olmedo Paunero, Bilboko Tabacaleran

Saturnino Abarrategui Arcauz

José Acha Iturbe

Simon Arana Eibarguren

Donato Arregui Zubillaga

Tiburcio Astondoa Mendizabal

José Gastañarez Unbicando

José María Ceciaga Ezcurra

German Gallastegui Elcorobarrutia
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Vicente Gallastegui Elcorobarrutia

Eugenio García Barberan

Francisco Gorosabel Arregui

Miguel Barrenechea Arando

Gregorio Ruiz de Alegria Corcostegui

José Zubizarreta Unzalu

Manuel Aguirre Barrutia

Felix Fernández Marin

Mercedez Heriz Abarrategui

Teresa Herrarte Sologaistoa

Joaquín Domingo Herrarte

Domingo Herrera Izcoa

Juana Isasi Erguin

Pedro Mancebo Vazquez

Gregorio Mancebo Vazquez

Vicente Martínez de Ubago Oquendo

Luciano Plazaola Urizar

Jesús Saez Mendia

Antonio Vitoria Errasti

Miguel Zuazua Aspe

Guillermo Lasagabaster Gorosabel 

Fermin Ibañez Azcoaga, Corbaneko kontzentrazio
esparruan

Felisa Murguzur Yarza

Josepa Yarza Abalia

Iñaki Arrieta Arregi

Batallones de trabajadores: 88

Los batallones de trabajadores forzados formaron
parte de la represión franquista durante y después de
la guerra. “Nos obligaron a trabajar como burros”.575

Los mondragoneses estuvieron en muchos lugares:
“Batallón de Trabajadores”, “Batallón Disciplinario
de Soldados Trabajadores”, “Batallón de Trabajadores
Penados”, “Batallón de Trabajadores Comando Ge-
nio C.T.V.”, “Batallón de Trabajadores Milicia de
Falange Española y de las JONS”, “Batallón de
Trabajadores Cuerpo de Ejército de Galicia”, “Cam-
pos de Concentración”, “Compañías de Castigo de
Batallón Disciplinario”.

La miseria, el hambre, el frío, la dureza del trabajo
y la falta de sanidad es una constante en todos los re-
latos de aquellos que sobrevivieron a los batallones
disciplinarios. Fue un castigo político para los pri-
sioneros de guerra o para los jóvenes que una vez
terminada la guerra tuvieron que repetir sus años de
mili con el ejército franquista.576

Muertos en batallones de trabajadores:

Tenemos constancia de que dos mondragoneses
murieron estando presos en esta situación: Arsenio
Rodríguez Zamora y Máximo Bolinaga Ormaechea,
ambos en Canarias.

La lista que viene a continuación está confeccio-
nada fundamentalmente a partir de la información
facilitada por el Archivo General Militar de Gua-
dalajara.577 Así como por entrevistas realizadas.
Somos conscientes de que no estará completa.

José Acha Zubia, estuvo en un batallón de traba-
jadores en Cádiz.578

José Aguirrebengoa Gabilondo, batallón disci-
plinario de soldados trabajadores nº 61 y nº 75, el
9 de noviembre de 1940 continuaba en Azuara.579

José Julian Agirrebengoa Gabilondo, batallón
disciplinario de soldados trabajadores nº 38, el 3
de septiembre de 1941 estaba en Rentería, salió en
libertad el 30 de junio de 1943. Murió el 2 de abril
de 1945.580

Cipriano Aguilar Goicoechea, batallón de traba-
jadores nº 136, Figueras.

José Amozarrain Oyanguren, preso en Santoña,
el 6 de octubre de 1937 en Miranda de Ebro, luego
en el campo de concentración, batallón de trabaja-
dores nº 63”.581

Francisco Amozarrain Urquiola, detenido en
Santander, en Miranda de Ebro el 6 de octubre de
1937, luego en el batallón de trabajadores nº 63.582

Antonio Ansoategui Iregui, en Miranda de Ebro
y después en el regimiento nº 26 en Zamora a tra-
bajos forzados.583

Fermin Arabaolaza Arriola, estuve en Cádiz, en
un batallón de trabajadores.584

José Aperribay Oquina, UGT, Dragones, preso
en Gijón, el 18 de diciembre de 1937 en el batallón
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disciplinario de soldados trabajadores nº 13, luego
en marzo de 1939 le llevaron al batallón de traba-
jadores nº 201 de Minas.

José Aranburu Garro, batallón de trabajadores
nº 2, Rentería.

Gregorio Arregui Amilleta, gudari herido, fue
evacuado a Francia el 9 de octubre de 1937. El 23
de septiembre de 1939 enviado al campo de con-
centración San Pedro Cardeña, después en el campo
de prisioneros de Rota y finalmente en el batallón
de trabajadores nº 9.585

Jesús Arregui Garay, PNV y Solidaridad de Tra-
bajadores Vascos, intendente del batallón Amayur,
preso en Santoña, en Miranda de Ebro el 1 de
octubre de 1937 y luego enviado al batallón de tra-
bajadores nº 63. Salió libre el 10 de noviembre de
1939.586

Angel Arregui Loidi, del batallón Amayur, dete-
nido en Laredo el 25 de agosto de 1937, el 6 de no-
viembre enviado a Miranda de Ebro, luego en el
batallón de trabajadores nº 37.587

José María Arriaran Ortueta, tras salir del penal
de Burgos, enviado a Miranda de Ebro el 21 de
agosto de 1941, de allí al batallón de trabajadores
nº 91 Arguinéguil, Las Palmas de Gran Canaria.588

Donato Arregui Zubillaga, PNV y STV, enviado
al batallón de trabajadores nº 38, el 28 de mayo de
1940.589

Juan Azcargorta Zabaleta, en Miranda de Ebro
el 13 de junio de 1942.

Manuel Azconaga Zubiate, batallón disciplinario
de soldados trabajadores nº 30, en Sondika.590

Benito Balanzategui Arizmendi, UGT, campo de
concentración de Igualada, enviado luego al batallón
de trabajadores nº 12.591

Fermin Balanzategui Zubizarreta, en el depósito
de Miranda de Ebro el 22 de octubre de 1939, le
trasladan al batallón de trabajadores nº 105, San
Pedro de Cardeña, el 29 de octubre de 1940, de
donde se fuga.592

Luis Balanzategui Zubizarreta, en el campo de
concentración de San Juan de Mozarrifar en Zaragoza,
de allí le trasladan el 13 de diciembre de 1937 al ba-
tallón de trabajadores, comando Genio C.T.V.593

Jesús Balanzategui Zubizarreta, en Irún el 24 de
diciembre de 1940, luego en el depósito de Miranda
de Ebro y por último el 31 de agosto es enviado al
batallón de Trabajadores nº 169, Madrid, Ventas.594

Marcelo Barrutia Guridi, campo de concentración
de Miranda de Ebro. 

Felix Barrutia Guridi, batallón de trabajadores
en Trubia, Asturias.595

Modesto Barrutiabengoa Gallastegui, el 7 de abril
de 1941 es enviado al depósito de concentración
de Reus y el 22 de abril al depósito de concentración
Miguel de Unamuno en Madrid.596

Vicente Barrutiabengoa Zuazubiscar, PNV, del
batallón Amaiur, apresado en Santoña el 26 de
agosto de 1937 y enviado al batallón de trabajadores
nº 25, San Juan Mozarrifar.597

Atanasio Casado Fernández, detenido en Gijón
el 21 de octubre de 1937. De allí enviado al batallón
de trabajadores de Miranda de Ebro y luego al de
Palma de Mallorca.

Miguel Etxagibel Urizar, enviado a Miranda de
Ebro el 17 de agosto de 1937 y de allí, el 21 de agosto,
al regimiento nº 26 en Zamora a trabajos forzados.598

Vicente Echevarría Larrañaga, batallón de tra-
bajadores en Trubia, Asturias.599

José María Echevarría Larrañaga, se incorporó
al  batallón de trabajadores nº 21 el 5 de diciembre
de 1938 en Cumial, Orense como “adoquinador” y
de allí al batallón disciplinario de trabajadores nº
90, donde continuo hasta el 24 de mayo de 1940.
El 11 de agosto de 1941 en Lesaca.600

Justo Echevarría Ugarte, batallón de trabajadores
nº 28, Labacolla, Santiago de Compostela, allí con-
tinuaba el 7 de octubre de 1941.601

Agustin Echevarría Uribechevarría, batallón de
trabajadores nº 25.602

Celestino Eriz Arizmendi, detenido el 21 de oc-
tubre de 1937 en Navas, Asturias. Pertenecía al ba-
tallón Dragones nº 22. Enviado al campo de con-
centración de Miranda de Ebro y luego al batallón
de trabajadores nº 68.603

Jesús Eriz Arizmendi, el año 1937 estaba en el
batallón de trabajadores nº 1, de donde se fugó.
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Detenido de nuevo el 11 de mayo de 1940, en
Torello, batallón de trabajadores nº 69.604

Jesús Errasti Uribe, apresado el 16 de agosto de
1937, batallón de trabajadores nº 136. Salió libre el
22 de junio de 1939.605

Fermin Garai Etxabe, detenido en Limpias, San-
tander, el mes de agosto de 1937, el mes de
noviembre estaba en el depósito de Miranda de
Ebro. En Barbastro el 5 de abril de 1940 y de Zara-
goza salió libre el mes de diciembre de 1941.606

Pedro Garai Igartua, escapó de un campo de con-
centración de Valencia y se exilió en Argentina.

Lucio Goronaeta Mendizabal, tras salir de la cárcel
fue enviado a Miranda de Ebro, luego estuvo en el
batallón de trabajadores Miguel de Unamuno en
Madrid y por último en el batallón disciplinario de
soldados trabajadores nº 91, Las Palmas de Gran
Canaria. En libertad el 29 de noviembre de 1942.607

Segismundo González González, batallón de tra-
bajadores en Aragón.608

Agustin Heriz Lamarain, batallón de trabajadores
en Trubia, Asturias.609

Benito Herrarte Sologaistoa, del depósito de Mi-
randa de Ebro fue enviado al batallón de trabajadores
nº 68, escapó de Puigcedan el 7 de mayo de 1940,
siendo detenido el 15 de mayo de 1941 “por pase
clandestino de frontera”. El 14 de junio es enviado
a la prisión de Figueras y luego a la compañía de
castigo de batallón disciplinario nº 75 el 7 de enero
de 1942.610

Esteban Ibarra Iriondo, el 7 de marzo de 1938 es
enviado al batallón de trabajadores nº 69.611

Sabin Iturriaga Murua, estuvo en los batallones de
trabajadores en Miranda de Ebro y de Castellón.612

Imanol Iturriaga Murua, batallón de trabajadores
en Teruel.613

Felix Iraola Otaduy, batallón de trabajadores en
Cádiz.614

Guillermo Juldain Sainz, tras salir de prisión, el
18 de abril de 1942 es enviado al depósito de con-
centración de Miranda de Ebro, y el 16 de octubre
de 1942 a Madrid al depósito Unamuno, luego al
batallón disciplinario de soldados trabajadores nº

93. Salió en libertad para morir, el 18 de junio de
1943, con una fuerte anemia.615

Luis Mendizabal Altube, enviado al batallón dis-
ciplinario de soldados trabajadores nº1 el 1 de
enero de 1941 y después al batallón disciplinario
nº 46 en La Escala, Gerona.616

José Menchaca Mancebo, estuve en el batallón de
trabajadores en Miranda de Ebro y en Castejón, luego
construyendo carreteras en Alcaniz de Don Benito, en
Extremadura, hasta que salí en libertad.617

Angel Mendizabal Unamuno, el 2 de noviembre
de 1939 fue enviado al campo de concentración de
prisioneros de Miranda de Ebro, al día siguiente al
batallón de trabajadores nº 2. Salió en libertad el
28 de mayo de 1940.618

Jesús Mendizabal Urtubai, de la cárcel de Huesca
fue enviado a Tonero y luego a Miranda de Ebro.619

Felipe Murgoitio Madariaga, del 4º batallón de
UGT, tras ser detenido en el barco Aller el 26 de
agosto de 1937 es enviado a Orduña y Miranda de
Ebro, y el 3 de diciembre al batallón de trabajadores
Milicia de Falange Española Tradicionalista y de
las JONS”, construyendo trincheras, parapetos y
carreteras en La Muela, Teruel, en Riba, Guadalajara
y un camino de monte en Tremp, Lérida.

Lucio Murgoitio Madariaga, del batallón Gogorki,
en Miranda de Ebro y luego el 6 de noviembre de
1937 enviado al batallón de trabajadores nº 37. 

Jacinto Olazagoitia Ceciaga, Dragones nº 22. De-
tenido el 26 de agosto de 1937, enviado al batallón
de trabajadores del Grupo de Zapadores de F.E.T.,
en libertad el 29 de mayo de 1940.620

Elias Olmedo Paunero, estuve en un batallón de
trabajadores.621

Francisco Orobengoa González, detenido el 26
de agosto de 1937 en Santander, enviado al campo
de concentración Cardeña y luego el 14 de octubre
al batallón de trabajadores nº 50.622

Benjamín Pereira Juldain, campo de concentración
de Miranda de Ebro y batallón de trabajadores Co-
mando Genio C.T.V. 

Constantino del Pozo Riesco, en Arsenal de La
Carraca, luego en Algeciras, finalmente escapó a
Uruguay el 28 de abril de 1940.623
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Adrian Pinto Lorenzo, del batallón Dragones,
apresado el 21 de octubre de 1937 en  La Felguera,
Asturias, enviado al campo de concentración de
Corban y luego al campo de concentración de San
Pedro de Cardeña, el 28 de agosto de 1938 le llevan
a Fuente Salada, y el 4 de septiembre al Sector
Montan, en Castellón, escapó de Peñascabia el 20
de octubre.624

Carlos Regodeseves de Lucas, campo de prisio-
neros de Medina de Rioseco, Valladolid, enviado
el 18 de noviembre de 1937 al batallón de trabaja-
dores nº 2, y el 2 de agosto de 1938 se fue a la Le-
gión.625

Tomas Ruiz de Alegria Balanzategui, campo de
concentración de Deusto y batallón de trabajadores
en Trubia en Asturias.626

Cándido Ruíz de la Cuesta Gómez, enviado al
batallón de trabajadores nº 123 en Rentería el 17
de diciembre de 1939.627

Alejandro Sagasta Azcoaga, batallón de trabaja-
dores cuerpo de ejército de Galicia.628

Domingo Uribechevarría Oquina, batallón dis-
ciplinario de soldados trabajadores nº 6, el 1 de
septiembre de 1941.629

Joseba Uribechevarría, enviado de Laredo a San
Juan de Mozarritar, luego al batallón de trabajadores
nº 25, construyendo carreteras para terminar en La
Línea de la Concepción haciendo parapetos.630

Angel Uribechevarría Osinaga, enviado el 12 de
abril de 1941 al batallón disciplinario nº 15, Pa-
lencia.631

Santos Urcelai Zarraoa, el 10 de septiembre de
1941 enviado al depósito de Miranda de Ebro y el
22 de septiembre al batallón disciplinario nº 12.632

Santiago del Valle, Arsenal de la Carraca, en
Cádiz, y luego Algeciras.633

Gabino Vitoria Albistegui, batallón de recupera-
ción nº 12.

Emilio Vitoria Vitoria, Dragones nº 22, depósito
de Miranda de Ebro y el 22 de septiembre de 1941
enviado al batallón disciplinario nº 12.634

Felipe Vitoria Zabarte, batallón disciplinario de
soldados trabajadores nº 30, Sondika.635

Saturnino Vitoria Zabarte, el 28 de octubre de
1939 en el depósito de Miranda de Ebro, y el 12 de
diciembre de 1939 enviado al batallón de trabajadores
nº1, luego al batallón de soldados trabajadores nº 13
y al batallón disciplinario nº 4, para terminar el 18
de septiembre de 1942 haciendo el servicio militar
en el regimiento de Infantería Mixto nº 86.636

Pablo Uribarren Altuna, batallón de trabajadores
en Madrid el 25 de agosto de 1941.

Antonio Urrejola Errekalde, PNV, detenido en
Santoña el 26 de agosto de 1937, el 3 de enero de
1938 enviado al batallón disciplinario de soldados
trabajadores nº 16, Santa Espina, Valladolid, donde
estuvo tres años.637

Gregorio Yarza Abalia, tras salir de la cárcel, el
22 de agosto de 1941, es enviado al depósito de Mi-
randa de Ebro y de allí al batallón de trabajadores
penados nº 91. Salió en libertad el 12 de diciembre
de 1942.638

Gabino Yarza Abalia,  tras ser detenido le trasla-
daron a un Batallón de Trabajadores en Zorroza.639

Tomas Zabarte Iturriaga, tras estar dos años
preso, es enviado al batallón de trabajadores en el
almacén de Deusto. 

Antonio Zubizarreta Urcelay, batallón de traba-
jadores en Trubia, Asturias.640

Alejandro Zubia Zumelaga, en campos de con-
centración en Celorio y Corban desde el 10 de
enero hasta el 20 de diciembre de 1938.641

Pablo Zumelaga Ozaeta, tras salir de la cárcel de
Astorga le llevaron al depósito de Miranda de Ebro
el 25 de agosto de 1941. De allí al batallón de tra-
bajadores penados nº 91. Salió en libertad el mes
de junio de 1943 de Tetuán.642

Domingo Querejeta Urrutia, Gonzalo Moreno
Acebes y Agustín Solaberri Echano, el 28 de octubre
de 1938 les trasladan de la cárcel de Zapatari al
campo de concentración de San Pedro de Cardeña.

Domingo Uribetxebarria Aguirre, preso en Laredo,
destinado al batallón de trabajadores nº 17, fue
puesto en libertad en junio de 1940.643

Santos Uriarte Isasa, el 17 de noviembre de 1938
es clasificado en el apartado B.
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Jesús Leibar Guridi, clasificado en el apartado
B, el 11 de febrero de 1939, después de llevar más
de un año preso, le destinan a un batallón de tra-
bajadores.

Eduardo Celemin Tabares, estuvo en un batallón
de trabajadores. 

Valentin Bidaburu Gorosarri, batallon de traba-
jadores Medina Seco, Valladolid.

Ignacio Letona Azurmendi estuvo en un batallón
de trabajadores.

Sabin Arrieta Arregi, batallón de trabajadores
en Asturias y Albarracin.644

Campo vasco de refugiados en Gurs

A raíz de la llegada de miles de refugiados vascos
a Francia, y su internamiento en los campos de
Argelès-sur-Mer –en el que la zona de los vascos
era llamada Gernika Berri-, Saint Cyprien, Barcares
y Septfonds, entre otros, el Gobierno Vasco crea
una Comisión Pro Refugiados Vascos, entre cuyos
propósitos se encuentra la de agrupar a todos los
vascos en un mismo campo. 

En las playas de Argelès-Sur-Mer tenemos cons-
tancia de que estuvieron estos 22 mondragoneses:

Marcelo Vitoria Zabarte, Victor Berecibar Or-
mazabal, Fermin Ibañez Azcoaga, Salvador Lazpiur
Urrutia, Tomas Uranga Urrutia, Tomas Abarrategui
Altuna, Felix Herrera Aguirrebeitia,  Ventura Vega
Álvarez, Alejandro Echevarría Uribechevarría, José
Ortuoste Altuna, Jesús Balanzategui Zubizarreta,
Atilano Ramos Gamazo, Jenaro Ibarra Treviño,
Andres Garate Umerez, Celestino Uriarte Bedia,
Leoncio Ortiz de Guzman, Jesús Herrera García,
Daniel Ugarte Arcauz, Angel Acha Iturbe,  Victor
Ugalde Lasagabaster, Felix Zuazubiscar Lasaga,
Joaquín Pereira González.645 De ellos, 15 serán
trasladados luego a Gurs.

Este campo se construye en Gurs durante los
meses de marzo y abril de 1939 y el traslado de re-
fugiados comienza en el mismo mes de abril.646 La
noticia fue recibida con gran alegría por todos los
vascos que se encontraban diseminados por los di-
versos campos de concentración de Francia, pero
pronto se darán cuenta de que no es lo que esperaban
encontrar.

Gurs estaba situado en el departamento de los
Pirineos Atlánticos, en Aquitania, a 84 kilómetros
de la costa, y a 34 de la frontera española.  Era un
terreno valido únicamente para la agricultura. Dos
kilómetros de largo, cortado por un camino y 400
metros de ancho.

A finales de mayo de 1939, el campo de Gurs al-
bergaba a 19.000 hombres, de los cuales 4.700 eran
vascos y estaban alojados en el campo vasco que
ocupaba los islotes A, B, C y D. A su vez, cada
islote contaba con 1.200 presos que tenían su plana
mayor, sanidad, intendencia y cocina.647

La Jefatura Central de los islotes vascos se com-
ponía de la siguiente manera:

Jefe de campo: Celestino Uriarte Bedia, ayudante:
Rafael Ortega Sufrategui. Allí estuvieron estos 50
mondragoneses:

Abarrategui Arkauz, Agustín

Agirrebengoa Gabilondo, José

Agirregomezkorta Etxebarria, Lorenzo

Andoaga López, Felipe

Arabaolaza Arriola, Jacinto

Aranzabal Cacicedo, Ignacio

Arenaza Jainaga, Ramón

Atxa Iturbe, Angel

Balanzategui Zubizarreta, Jesús

Barrutia Zuazubizkar, Andrés

Berezibar Ormazabal, Víctor

Ceciaga Lasagabaster, Ricardo

Errarte Solagaistua, Martín

Etxeberria Uribetxeberria, Alejandro

Ezkurra Areitio, José Luis

Gallastegui Azpitarte, Pedro

Garate Umerez, Andrés

García Fernández, Rafael

Gimeno París, José

Gordobil Gómez, Jesús

Herrera González, Jesús

Ibañez Azkoaga, Fermín

Izarra Ijalba, Rogelio
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Inda Errasti, Jesús

Labajos Salvadores, Amadeo

Laspiur Urrutia, Salvador

Letamendi Ojeda, Laureano

Liquiniano Heriz, Félix

Mendizabal Altube, Luis

Olazagotia García. José María

Ortíz de Guzman Gallastegui, Leoncio

Ortuoste Altuna, José

Pereira Pildain, Joaquín

Tarragona Pola, Pablo

Tarrasa Elorza, Luis

Trincado Baños, Jesús

Ugarte Arkauz, Daniel

Uranga Mendizabal, Vicente

Uranga Urrutia, Tomás

Uriarte Bedia, Celestino

Uriarte Bedia, Gregorio

Uribesalgo Icaran, Fernando

Vitoria Goitia, Marcos

Vitoria Zabarte, Marcelo

Vitoria Zabarte, Saturnino

Zabaleta Axpe, Francisco

Zuazua Mondragón, José

Zubia Eibar, Pedro

Zugazubiskar Arrizabalaga, Ignacio
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20.1 1940: No solo hubo pelotones de
ejecución. Resistencia frente a la dicta-
dura. Exilio

La Dictadura Franquista no dejó piedra sobre
piedra de la obra de la 2ª República; suprimió la
constitución de 1931, anuló los estatutos de auto-
nomía de Cataluña y Euskadi, disolvió todos los
partidos políticos y los sindicatos obreros y abolió
todas las conquistas políticas y económicas alcan-
zadas por las trabajadoras y los trabajadores.

Quienes, defendiendo la Segunda República, per-
dieron la guerra, sufrieron detenciones, juicios,
humillaciones públicas, incautación de negocios,
de tiendas, y al volver a su localidad, la pérdida del
trabajo.

El jefe provincial de las JONS de Guipúzcoa,
que más tarde sería nombrado ministro de Trabajo,
Fermín Sanz-Orrio, envió una carta muy signifi-
cativa a los jefes locales de F.E.T. y de las JONS:

Camarada: 

En el momento de cesar en el cargo de Jefe Provincial
de Guipúzcoa para acudir donde dispone el mando,
hago llegar a ti con mi afectuosa despedida de camaradería
(…) es preciso que la Falange local a tu cargo sea
ejemplo vivo para los demás españoles (…) menester es
que conservéis el fuego de los sentimientos que impulsaron
el movimiento de la nación para salvar a España.
Tened presente en cada instante y hacerlo así constar en
público y con violencia si falta hiciese, que la causa de
los males que nos agobian en el interior y exterior de la

patria, radica única y exclusivamente en la feroz con-
vulsión provocada por las doctrinas democrático-liberales
y marxistas (…) no consintáis a nuestros enemigos de
siempre, los rojos y separatistas, la menor crítica sobre
la situación política, social y económica de España. 648

La guerra había terminado oficialmente, pero para
muchas personas los conflictos, sufrimientos y difi-
cultades seguirían durante mucho tiempo. Los años
de la posguerra fueron años de escasez y, si bien es
cierto que afectó a toda la población, mucho más a
quienes se posicionaron a favor de la República.
Muchas de estas personas murieron en la década de
los 40 de enfermedades originadas por el hambre.

La posguerra fue terrible ya que sumió a la po-
blación en una gran miseria. Pérdidas humanas y
económicas hicieron que los ciudadanos no pudieran
acceder a muchas cosas fundamentales; a pesar de
tener dinero no era fácil poder hacerse con productos
básicos como pan, patatas, café, azúcar, cosas fun-
damentales, pero muy difíciles de conseguir. Las
características de este nuevo período fueron la
escasez de productos de primera necesidad, la pro-
liferación de las cartillas de racionamiento y la
falta de dinero.

Así surgió un mundo distinto, paralelo, en el
que se trapicheaba con la comida, con la ropa, y
apareció el mercado negro, el contrabando, el es-
traperlo, diferentes nombres para una misma acción.
Este mundo fue refugio para quienes no podían
acceder a otros trabajos o también como comple-
mento a otras tareas industriales o rurales.
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La situación en Mondragón de las gentes que habían
combatido o solamente habían estado en la zona repu-
blicana fue muy dura. No solamente en plan material
(trabajo, alimentación) sino sobre todo en plan moral
ante las vejaciones y chulerías empleadas por muchos
de los que se creían elegidos por Dios. 

Se daba el caso de obreros con una capacidad profesional
por encima de la media (ajustadores, torneros, troquelistas,
fundidores) que, aunque las fábricas tenían urgente ne-
cesidad de ellos, y sobre todo la Unión Cerrajera, les ne-
gaban la entrada, sobre todo no eran reintegrados los
que ellos consideraban “los rojos”, porque los nacionalistas
vascos en la inmensa mayoría sí fueron readmitidos.
Que la Unión Cerrajera hubiera tomado represalias con
los cabecillas se hubiera entendido, pero con personas de
60 años que desde los 12 estaban trabajando en la
fábrica y no les cogían...(Una de estas fue, Florentina
Albistegui Leceta que tenía 60 años al ser despedida,
había entrado a trabajar el año 1918). Muchos tuvieron
que emigrar. Otros tuvieron que empezar a trabajar en
lo único que les ofrecían, en la construcción. Tanto El -
ma, como la Unión Cerrajera y Asam empezaron después
de la guerra a construir nuevos pabellones de cemento
armado.

Olasagazti y Cia, de San Sebastián, fue la más
fuerte de esas empresas. Los mandos en los tajos eran
verdaderamente negreros. Con la impunidad de que go-
zaban y bajo el terror que hacían reinar, no se respetaba
lo más elemental de los derechos humanos. Vejaciones,

trabajo durísimo y condiciones deplorables
hacía que muchos que trabajaban en di-
chas obras pillaran una simple gripe y,
al no tener sus cuerpos ninguna resistencia,
murieran sin remedio. La alimentación
era escasa (salvo aquellos que podían
comprar por el estraperlo) y encima había
falta de la ropa y el calzado necesarios
para trabajar. Sobre todo en invierno y
con la humedad. La mayoría de ellos
iba con alpargatas, helando o nevando.

Los culpables de tanta persona despe-
dida de la Unión Cerrajera fueron Ri-
cardo Oreja, Camilo Basterrechea, Ig-
nacio Chacón, José de Añibarro.649

Además, el régimen dictatorial no
permitía ninguna oportunidad para
que alguien pudiera expresar libre-
mente sus sentimientos, y mucho

menos cualquier cosa que pudiera aliviar los daños
que padecieron los vencidos. No se podía hablar
de lo ocurrido, sino dentro de las cuatro paredes
de la casa, y muchas veces ni eso, pues el miedo no
lo permitía. Así pasaron las primeras décadas del
franquismo.

Resistentes a la dictadura.

Parte de la generación que había “perdido” la
guerra y que había podido salir con vida de la
cárcel o de los trabajos esclavos, regresó durante
los años 1942-1944 a sus localidades. Un número
importante inició una tarea muy difícil, volvió a la
lucha, esta vez en la clandestinidad, reconstruyendo
las organizaciones políticas y sindicales disueltas
y prohibidas por los fascistas: STV, CNT, UGT,
PNV, PC de Euzkadi, Partido Socialista, ANV.
Ellos y ellas, junto a nuevas generaciones de jóvenes
que se sumaron a la lucha contra el franquismo
desde las JSU -Juventudes Socialistas Unificadas-
y EGI -Euzko Gaztedi-, fueron los artífices de las
primeras movilizaciones de masas importantes
contra la dictadura. Los años centrales de la década
de los 40 fueron de reactivación de la lucha anti-
franquista.

STV-ELA (Eustasio Markaide, Esteban Zaitegi
“Palmeño”, Claudio Aranzabal Atxotegi, Pablo
Urrutia Zaitegi…).
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PCE-UGT (Tomás Ruiz de Alegría, Vicente y
Fermín Arabaolaza, Gregorio Lazpiur, José Mª
Etxebarria, José María Olazagoitia, Jesús Balanzategi
“Clavel”, José María Arriarán “Chispas” y Juan
Cruz Aramburu. 

PNV (Román Bidaburu, Juan Azkarate, Gregorio
Yarza, Pablo Bolinaga, José Barrutiabengoa…).

ANV (Eustasio Markaide, Pablo Urrutia Zaitegi…).

Partido Socialista (Francisco González “Kiko” y
Cosme Altuna “Txaparro”).

JSU -Juventudes Socialistas Unificadas- (Cruz
Ugarte, Pako Goronaeta Mendizabal, Luis Badiola,
José Menchaca, Luis Azkonaga, Manolo Azkonaga
(Txapel Pegado).

EGI -Euzko Gaztedi-(Imanol Arizaga, Luis Ben-
goa, Jesús Berezibar, José Ramon Bolinaga…pos-
teriormente en el año 1955 otra generación: Juan
José Etxabe Orobengoa…) Juan José Etxabe  estaba
militando en EGI, el contacto era un eibarrés.
(nota Iñaki Arizabaleta)

Deniegan autorizaciones a los desafectos
al régimen para comercios y bares

- María Querejeta: pide autorización para apertura
de taberna cerrada por evacuación al ocupar la
villa. Con fecha 6 de junio de 1940 se le deniega.

- Felipa Berechinaga Lainaga, vecina de Eibar: el
9 de mayo de 1940 se le deniega la apertura de
comercio almacén de vinos, en el nº 6 de la calle
General Franco. En vista de los antecedentes adqui-
ridos en relación con el Movimiento Nacional.

- Mercedes Letona y Luciano Mercader Oyan-
guren Azurmendi: el 8 de setiembre de 1940 se
les deniega apertura de comercio para venta de
frutas en el nº 18 de la calle Arrabal. 

- Emilia Bolinaga Ezpeleta y Eugenio Uriarte
Altube: el 17 de abril de 1941 se les deniega au-
torización de taberna para venta de vinos al por
menor. 

- María Facunda Cortabarría: el 30 de julio de
1941 se le deniega permiso de apertura del bar,
en el bajo nº11 de la Avenida de Navarra, el
cierre obedeció a que la recurrente evacuó con los
rojos separatistas, con quienes comulgaba en ideas,
ha permanecido cerrado desde septiembre de 1936.

- Ignacio Fuldain, vecino del Elantxobe: en 1942
solicita autorización para ejercer su profesión
de dentista, en el nº 15 de la calle Resusta, se le
pide que presente certificados de buena conducta y
de adhesión al Movimiento Nacional.

En cambio, autorizan la creación de ta-
lleres a afectos y a desafectos

A los que vinieron de Bizkaia y de las cárceles, a la
mayoría no les cogieron a trabajar de nuevo en la Ce-
rrajera, y entonces por su cuenta pusieron pequeños
talleres, unos para construir troqueles, otros para otras
cosas, la mayoría para hacer artículos de la Cerrajera.
Artículos mejores y más baratos. La Cerrajera fue que-
dando con los peores artículos, y así, poco a poco sin in-
versiones, sin ninguna modernización y al final no
podían competir.650

A Feliciano Aranzábal que era ajustador no le cogieron
en la Cerrajera y pasó a ELMA. Después de la guerra,
empezó por su cuenta, era un buen oficial. Gabino
Oiarzabal también puso otro taller. Otro más, Juanito
Uribetxebarria “Eperra”, este puso una fundición.651

- Isidoro Echevarría Maidagán y Cía: el 17 de
abril de 1941, conceden apertura de taller en el
nº 14 de la calle General Franco.

- A la sociedad Madina, Trojaola y Yarza, en Fe-
rrerías nº 4.

- Múgica y Querejeta: el 15 de enero de 1942
consiguen traslado del nº 26 de Zarugalde a
Legarre.  

- José Galdós Olañeta y Ceferino Mendizábal Or-
tubay: se les permite apertura de la Sociedad
Osla, en el nº 19 de la calle Resusta. 

- Juan Azcarate Isasmendi:  Almacén de ferretería
TEYAR en Zarugalde 17 y oficinas en Ferrerías
42 bajo. 

- Luciano Eguidazu: en nº 19 de Avenida de Na-
varra, apertura de Talleres Eguidazu, el 26 de
mayo de 1944.

- José Gorosabel Gorosabel: 22 de noviembre de
1945, Taller de “Fumanchú” entre Industrias
Asam y Múgica y Querejeta. José Gorosabel, no
fue admitido en la Unión Cerrajera y empezó a
trabajar en Asam, primero en la calle Ferrerías
y luego, en Legarre.
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- Antonio Ansoategui: el 28
de marzo de 1946, apertura
de taller.

- Guillermo Valdés Mateo: al-
macén de ferretería en el nº
9 de Avenida de Navarra.

- Pedro Sologaistoa: el 11 de
abril de 1946, para trabajos
de fotografía.

- Múgica y Mendizábal, taller
de polución en el nº 13 de
la calle Zarugalde. 

- Luis María Aranzábal: Taller
en Legarre.

- Juan Olave y Juan Uribeche-
varría Mondragón: Taller de
clavos en el barrio Zaldibar.

- Rafael Muñoa: Taller en el
camino de Altamira.

- Valentín Mendizábal Mar-
caide: planos para talleres
Gamey en el barrio de Zal-
dibar. 

- Pagola Dolara: ampliación del taller en Legarre. 

- Santiago Altuna Ortuoste: fábrica de lejías en
el nº 22 de la calle Arrabal.

- Alejandro Altuna Ortuoste: el 14 de febrero de
1946, traslado del taller de pulición; del Arrabal
al Nuevo Ferial.

- Domingo Arzamendi Aranzábal: como gerente
de S. L. Arzamendi, Berecibar y Cía, pabellón
industrial junto al Paseo Arrasate, el 19 de junio
de 1947.

- Francisco Azpiazu Zubiaurre: taller mecánico
en Arrabal nº 18. 

- José Cortabarría Lanzaguren: taller de ebanis-
tería, en el nº 49 de la calle Resusta.

Personas exiliadas en 1940

En el año 1940 la población de Arrasate, según el
padrón, era de 8.645 habitantes, 4.715 mujeres y
3.930 hombres; 345 personas estaban presas o exi-
liadas -240 hombres y 105 mujeres- en diferentes

lugares como Francia, Burgos, Cádiz, Argelia, Ar-
gentina, Chile o Inglaterra.

En el padrón del Ayuntamiento figuran 25 per-
sonas exiliadas. Las 20 primeras huyeron y las
otras cinco no se sabe con certeza.

Lorenzo Aguirregomezcorta Echebarría, 23 años,
Francia.

Irene Aranzabal Cacicedo, 40 años, Francia.

Román Arenaza Jainaga, 28 años, Francia. 

Fermín Balanzategui Zubizarreta, 19 años, Toulouse
(Francia).

Conchita Balanzategui Zubizarreta, 26 años, Hendaia
(Iparralde).

Víctor Berecíbar Ormazábal, 34 años, Sara (Ipa-
rralde).

Ricardo Ceciaga Lasagabaster, 30 años, Argentina.

Gregorio Ceciaga Olalde, 31 años, Francia.

Constantino del Pozo Riesco, 22 años, Uruguay.

Alejandro Echevarría Uribechevarría, 27 años,
Francia. 
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En Toulouse, 24 de junio de 1946.
En primera fila, empezando por la izquierda: Ignacio Aranzabal, Felix Herrera, de Eibar,
mujer de Emilio Vitoria, Emilio Vitoria, Mercedes Jauregi y Jesus Trincado. En la segunda
fila: Pedro Gallastegi, su mujer, Salvador Lazpiur, Felipe Anduaga, Marcos Vitoria, Acho-
tegi (eibarrés) Marcelo Vitoria, un vecino de Garagarza, mujer de Herrera e hijo. Foto ce-
dida por Salvador Lazpiur.
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Celestino Hériz Arizmendi, 26 años, Francia.

Andrés Gárate Umérez, 30 años, Francia.

José Gorroñogoitia Sein, 42 años, Francia. 

Pablo Ibarra Iriondo, 30 años, Francia.

Daniel Ugarte Arcauz, 30 años, Francia.

Secundino Urionabarrenechea Aguirre, 32 años,
Francia.

Celestino Uriarte Bedia, 31 años, Chile.

Gregorio Uriarte Bedia, 42 años, Francia.

Ventura Vega Alvárez, 32 años, Francia.

Marcelo Vitoria Zabarte, 34 años, Francia.

Demetria Altuna Mondragón, 26 años, Inglaterra.

Francisco Garro Maortua, Argentina.

Juan Larrea Azcarraga, 21 años, Buenos Aires (Ar-
gentina).

Cándido Uranga Guridi, 26 años, Francia.

Luis Echevarría Echevarría, 29 años, Francia.

Además, aunque hayan desaparecido del padrón,
las siguientes personas estaban exiliadas en Francia:

Presentación Rodríguez Rodríguez

Mercedes Jauregi 

Pedro Gallastegui Azpitarte 

Marcos Vitoria Goitia

Jesús Herrera 

Felipe Andoaga López  

Jesús Trincado Baños  

Ignacio Aranzábal Cacicedo  
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Andres Barrutia Zuazubiskar, en Baiona.

Pedro Garai Igartua

Matilde López e Iñaki Aranzabal en el exilio
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Guillermo Lasagabaster Gorosabel  

Fermín Ibáñez Azcoaga

Salvador Laspiur Urrutia

Gabriel Goitia Uralde 

Nicolás Uriarte Ceberio                           

Genaro Ibarra Trebiño 

Félix Likiniano Hériz 

Andrés Barrutia Zuazubicar

En Chile: 

Rogelio Izarra Ijalba en Chile

Jaime Uriarte Cestona, en Chile

Pedro Garai Igartua, en Argentina

El 3 de octubre de 1940 el ayuntamiento recibe
un total de 39.100 pesetas remitidas desde el exilio
por el último alcalde republicano, Nicolás Uriarte
Ceberio, que el Ayuntamiento de entonces se llevó
de Mondragón, en la evacuación de la villa.

Hermandad de San Juan Bautista 

El 24 de febrero de 1940 se constituye la Her-
mandad Sanitaria de San Juan Bautista con la
unión de las siguientes Cofradías: La Inmaculada
Concepción, representada por José Ochoa; San
José, por Félix Zabaleta; La Mutua por José Mª
Bolinaga y Sindicato Libre, por Fernando Ber-
gareche.

Los trabajadores del resto de empresas, viendo
cómo los trabajadores de la Unión Cerrajera tenían
el Hetruc, crearon la Hermandad de San Juan
Bautista. Después de varias reuniones, y después
de que Félix Zabaleta impulsó mucho el tema, al
final cuando la gerencia de ELMA aceptó, es
cuando se puso en marcha esta Hermandad. Seis
empresas estaban en su inicio. Entre ellas, ELMA,
Cucharera, Metalúrgica, Arzamendi.

En su inicio son 836 socios, con la participación de
las siguientes empresas: Elma, Industrial Mondragónesa,
Altuna Mendizábal y Cía, Arzamendi Berecíbar y Cía,
Metalúrgica Cerrajera y Comercio.652

La primera junta la forman: Vicente González,
Galo Lete, Félix Landa, Manuel Arrieta, Andrés
Bidaburu y Roberto Arcauz.653

20.2 1941: La Causa General Franquista
en Mondragón

Tras la guerra, los fascistas, pueblo a pueblo, con
la implicación de todos los Ayuntamientos, pusieron
en marcha la Causa General. De esta manera in-
vestigaron parcialmente los hechos de violencia
política en cada localidad, era su versión de lo ocu-
rrido, que únicamente tenía en cuenta los muertos,
presos e incautaciones realizados por los resistentes
al golpe militar. De esta manera completaron SU
VERDAD.

El fiscal del Tribunal Supremo inicia el 29 de
abril de 1941 la instrucción de esta causa con una
circular a todos los ayuntamientos en la que les
piden que contesten a tres situaciones diferentes.

- Estado nº1: personas que fueron muertas vio-
lentamente y desaparecidas.

El 9 de mayo de ese año contesta la alcaldía de
Mondragón: Lucio de La Cruz, de 24 años y Lino
Mardaraz Elustondo, de 27 años, tradicionalistas,
muertos el 26 de setiembre de 1936, no encontrados.
Fueron conducidos de la cárcel de esta villa al alto
de Campazar donde fueron asesinados, interviniendo
en su conducción Leonardo García Carmona.

- Estado nº2: relación de cadáveres recogidos en
el término municipal de personas residentes
que sufrieron muerte violenta.

Respuesta de la alcaldía: nadie.

- Estado nº3: relación de torturas, incendios, sa-
queos, destrucción de Iglesias…

Respuesta de la Alcaldía: el16 de agosto de 1936,
en un camión, fueron trasladados al Santuario de
Nuestra Señora de Arrate 14 mondragoneses dete-
nidos en Vergara, en dicho lugar fueron interrogados
y la mayoría apaleados bárbaramente.

El 10 de febrero de 1937 fue incendiada la casería
denominada “Lete” en el barrio de Garagarza, por
dos milicianos rojos destacados en las posiciones
de Udala.

El 19 de mayo toman declaración a Vicenta
Uriarte Ceciaga, del Caserío Oxina-Molino, donde
estaba acogido Lino Mardaraz. Declara que fue
detenido el 19 de septiembre de 1936, en el mismo
caserío por tres personas desconocidas.
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Jacinto Herrarte Aguirre, propietario del caserío
Lete, dice que quemaron el caserío porque se in-
corporaron como voluntarios al ejército de la España
Nacional, él y su hijo, José Herrarte Ercilla.

Ese mismo día, el alcalde y el Jefe Local declaran
que Leonardo García Carmona es de afiliación so-
cialista y sindical de UGT, y que en los sucesos de
octubre tomó parte con armas siendo procesado.
En el actual movimiento fue uno de los primeros
que salió a la calle con armas en defensa del Frente
Popular. De condición moral regular y religiosa
muy mala. Ha estado en la cárcel de Larrinaga.

La guardia civil dice que Leonardo García Car-
mona no existe en esta villa y que el que aparece es
Leonardo García Llanos.

El 15 de febrero de 1942 la Guardia Municipal
de Bilbao comunica que no ha sido detenido ese
individuo, pero sí otro en la cárcel de Tabacalera,
un tal Benito García Carmona de Quintana de la
Serena (Badajoz).

El 16 de octubre de 1942 se toma declaración a los
14 detenidos para que cuenten lo sucedido, y el 12
de diciembre de 1942 para que notifiquen los nombres
de los individuos por los cuales fueron maltratados.
Once de los detenidos contestan que desconocían
quiénes eran. Felipe José Azurza dice que recuerda
al “Asturiano”, que vivía en Eibar, y a otro apodado
“Régil”, de Mondragón. Antonio Pagoaga Maquibar
añade que otro era Juan José Prieto Arana. 

El 2 de febrero de 1943 la guardia civil de Eibar
informa de que el “Asturiano” es José Vázquez Ro-
may, de Mieres, y que se hallaba en la 56 compañía
de la 14 Bandera de la Legión en Torrubia del
Campo, en Cuenca. “Régil” es Benito Régil Bengoa,
se ignora su paradero, existe el rumor de que ha
sido fusilado. Sobre Juan José Prieto Arana, dicen
que es desconocido en la villa; existen sujetos con
los mismos apellidos que se llaman Andrés, Ramón,
Eugenio y José Luis, pero no Juan José.

El 20 de julio de 1943 le toman declaración a
Luis de la Cruz Basaldúa, hermano de Lucio, y
dice que no puede suministrar detalle alguno.

A Benito García Carmona, que una vez que salió
de la cárcel fue desterrado a Lora del Río en
Sevilla, le toman declaración el 24 de diciembre de

1943 y dice que ignora dónde está Mondragón y
que ni conoce a esas personas, que una vez detenido
le llevaron de Castuera a Orduña, y luego a Bilbao.
Que durante la guerra estuvo en Extremadura,
Andalucía y Levante.654

Fiscales, jueces y Ayuntamiento investigaron en-
tonces, durante dos años, lo sucedido, con el resul-
tado de 2 desaparecidos y 14 detenidos maltratados
mondragoneses.

Ochenta años después, fiscales y jueces siguen ne-
gándose a investigar lo ocurrido con otros mondrago-
neses: 50 personas asesinadas y/o desaparecidas, más
de 100 condenadas a años de cárcel en juicios farsa sin
ninguna garantía, y el resto, más de 200, sufrieron
prisión y castigo en batallones de trabajadores. Esos
“otros” sufrimientos parece que nunca ocurrieron.

José María Arizmendiarreta

La puesta en marcha de lo que hoy es el coopera-
tivismo no puede desligarse de la llegada a Mon-
dragón, el 5 de febrero de 1941, de José María
Arizmendiarrieta, sacerdote de 26 años y al que se
debe la iniciativa y motivación de jóvenes de la lo-
calidad para crear empresas más solidarias y justas
que las que eran habituales en la época.

Ese año, Jose Maria Arizmendarrieta ingresa en
la Escuela de Aprendices de la Unión Cerrajera,
formando parte del profesorado. Pretende ampliarla
de inmediato dando cabida en la misma a los alum-
nos ajenos a la Unión Cerrajera, contra el mante-
nimiento de la tendencia partidaria de dar prioridad
a los hijos de sus propios trabajadores. Jose Maria
consigue introducirse en el Patronato de las Escuelas
Viteri al marcharse Antonio Armengou Marro. 655

No es que se fuera, sino que el 5 de octubre de
1942 fue suspendido de empleo y sueldo como
profesor de la Escuela de Artes y Oficios (Escuela
Viteri), acusado de corrupción de menores.

20.3 1942 a 1946: Acontecimientos rele-
vantes en Mondragón

1942

Pasados cinco años de la ocupación fascista, el
Ayuntamiento de Arrasate envía la siguiente pro-
puesta: El 24 de septiembre de 1942, V aniversario de
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la Liberación de la Villa, se pide a las factorías que
libren la tarde para hacer bailables. Más adelante ve-
remos el fracaso en el X aniversario. 

1943

La Escuela Profesional de Mondragón

Se constituye el 10 de octubre de 1943, en los lo-
cales de la Escuela Viteri, a iniciativa de los
Hombres de Acción Católica. Al igual que la
Escuela de Aprendices, es solo para hombres. El 8
de septiembre de 1943 se anuncia públicamente la
apertura: La gran miseria de nuestro siglo es que se
descuida en formar hombres (…) Esta escuela no sola-
mente pretende hacer técnicos sino también formar
hombres con espíritu social y sentido de responsabilidad
(…) Ahí la tenéis, con solicitud y cariño de madre abre
sus brazos y acoge a nuestros hijos.

En el primer curso participan 60 alumnos de
edades comprendidas entre 14 y 19 años. Son seis
los profesores. En ella cooperan 15 empresas locales,

excepto la Unión Cerrajera, y un millar de padres
de familia.656

Testimonios de dos alumnos:

Empecé a trabajar con 14 años, seis horas estudiando
en la Escuela Profesional de la Escuela Viteri, y otras
cuatro trabajando en ELMA. Por esas cuatro horas ga-
naba 14 pesetas a la semana. Los profesores eran:
Antonio Balerdi, Gaspar Ezkurra, Prudencio Oxinaga,
Jesús Palacios, Lorenzo Jiménez y Lasa.657

Prudencio Osinaga Sáez de Nanclares y Mariano
Montiano Uriarte eran los que daban clases durante
toda la jornada, los otros daban clases parciales después
de su jornada laboral.658

Informes contradictorios de la alcaldía y del
párroco

El Juzgado de Instrucción de Bergara recaba in-
formes de los antecedentes políticos y sociales an-
teriores y posteriores al 18 de julio de 1936 de
varios mondragoneses. Será la primera vez que el
párroco de la localidad, en este caso José Luis
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Iñarra, da una opinión favorable al expedientado,
mientras los alcaldes Isidoro Echevarría y Domingo
Arzamendi dan una opinión desfavorable.

Sobre la persona de Teófilo Igartua Bolinaga, el
párroco Iñarra dice: Antes del 18 de julio de 1936 ob-
servó buena conducta religiosa y moral y lo mismo
cuando se incorporó a su familia el año 1941. El
alcalde, Arzamendi: Antes del Movimiento estaba
afiliado al Partido Socialista y a UGT, se enroló vo-
luntario a las filas del Frente Popular. En cuanto a su
conducta moral, mala, y religiosa, muy mala.659

Casi la misma contradicción se observa en relación
a Leonardo Carmona Conejo. Según Iñarra, el pá-
rroco: Observa buena conducta moral y religiosa, pero
en opinión del alcalde Isidoro Echevarría: Conducta
moral y religiosas malas.660

Lo mismo ocurre con los informes de Pedro José
Peregrino Martínez Martínez y de Clemente Ramos
Gamazo.

Cárcel y venganza

Ignacio Letona Azurmendi es encarcelado en la
prisión de Ondarreta de San Sebastián el 2 de sep-
tiembre de 1943 por gritar “¡Viva Rusia!”

José María Arriarán sale de la cárcel en agosto de
1943 y el 24 de ese mes pide al Ayuntamiento que
se le abone a la familia la pensión de su padre,
Simón Arriarán, alguacil fallecido antes de la
guerra, ya que no se le ha abonado desde el mes de
septiembre de 1936. La respuesta es negativa. 

Yo he sufrido más a la salida de la cárcel, que en la
propia cárcel. Cuando vine a Mondragón ni se me pasó
por la cabeza presentarme a reclamar mi puesto de
trabajo en el ayuntamiento, habíamos sido depurados y
expulsados. Al igual que el ayuntamiento, la Cerrajera
se distinguió dejando en la calle a las gentes que habían
estado en la zona republicana. Yo he visto llorar a
personas de 60 años que desde los 12 habían trabajado
en la Cerrajera, y solo porque habían estado en la zona
roja no les cogían de nuevo, por entonces, además, no
había retiro.

En el Trinkete había una cerrajería y Iñaki Gorospe
que trabajaba allí me dijo que hacía falta una persona
para la oficina. Me presenté un viernes al jefe y este me
dijo que me presentara el lunes, cuando acudí, al
principio, no quería recibirme, como no me marchaba,

al final me recibió y me dijo lo siguiente: las leyes me
imponen que para coger a un rojo tengo que coger a tres
de los nacionales, y no puedo, y además me han dicho
que no vas a misa. Le contesté “por esa parte no tenga
cuidado, no me verá tampoco”. El año 1945 entré a
trabajar en Rima y me pagaban 12,5 pesetas al día.661

1944

Partido Comunista en Mondragón

Un domingo del año 1944, el único día libre de la se-
mana, nos juntamos en una ladera de Santa Bárbara:
Tomás Alegría, Vicente y Fermín Arabaolaza, Gregorio
Lazpiur, José Mª Etxebarria y yo, les dije que veía ne-
cesario formar el Partido Comunista de Euzkadi en
Mondragón. Todos los presentes mostraron su acuerdo,
aunque éramos conscientes de los peligros a los que nos
exponíamos. Era la primera vez en la historia de
Arrasate que ello acaecía en nuestra villa, nunca había
existido. No teníamos ni una peseta, no teníamos ningún
contacto, es más, ignorábamos hasta si el Partido orgá-
nicamente estaba organizado en alguna parte. En el
comité estábamos Jesús Balanzategi “Clavel”, Pello
Arabaolaza, Tomás Ruiz de Alegría y yo. En Bergara
estaban Josuren Gabilondo “Basarte”, Evaristo Albéniz
y Torres. Nos reuníamos en el Bar Gautxori, de Uribarri,
eran nacionalistas de confianza.

La actividad no era tanto hacer acciones, era muy
difícil hacerlas, primero había que quitar el miedo a la
gente. La UGT había sido muy potente en Mondragón
y nos decidimos a reorganizarla. Al ver que algunos se
movían, que existía otra vez el sindicato, la gente se
animaba. Lo fundamental era que la gente fuese tomando
conciencia de que había algo.

Por casualidad tomamos contacto con el Partido. Era
la época que estaban construyendo la iglesia de San
Isidro en Musakola, había un pintor de San Sebastián
que había estado con Alegría en un campo de concen-
tración (había sido oficial del batallón Larrañaga) y
nos dijo que el Partido en Donosti estaba reorganizado.
El contacto lo tuve con un camarada que se hacía
llamar Aguirre, su verdadero nombre era Gual (había
sido comandante del batallón Larrañaga).662

Mientras tanto, en el contexto de lucha interna-
cional contra el nazismo-fascismo, Celestino Uriarte
decide volver al Estado Español a luchar en la
clandestinidad. Llegó a Portugal a mediados del
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mes de agosto de 1944 y en septiembre estaba en
Madrid. Empezó a trabajar en la Comisión Político
Militar del PCE  y pasó a ser el responsable de la
secretaría militar de la Delegación Nacional del
Partido, con el cometido de dirigir la guerrilla ur-
bana.

Paralelamente a estos actos de resistencia, la
Unión Cerrajera continuaba fabricando grapas para
cinta de ametralladora de 12,7 Breda, según un
acta de recepción técnica del 1 de diciembre de
1944.663 Esta ametralladora era utilizada en los
aviones Fiat y Savoia italianos. Por lo tanto, se uti-
lizaría en la Segunda Guerra Mundial.

1945

Reivindicación de la República y de la ikurriña

Uno de los hechos más significativos en la
localidad durante este año fue una pintada en el
frontón municipal de Zaldibar que decía “¡Viva la
República!”, con letras de un metro de altura.
Según el testimonio de José María Arriarán: Al día
siguiente tuvieron que emborronar. Pero a los pocos días
y con las primeras lluvias volvió a reaparecer la ins-
cripción, puesto que el agua había lavado la pintura
que habían empleado.

En 1945, cuando yo tenía 18 años, Inocencio Arregi
Arrue nos trajo un montón de ikurriñas para pegarlas
en los árboles de la Avenida de Navarra.  Llenamos
todos los árboles de ikurriñas. Participamos cuatro,
Luis Bengoa, Jesus Berezibar, Jose Ramon Bolinaga
“Txori” y yo mismo, Pedro Vega Galdos.

Esteban Echevarría Arabaolaza era detenido el 2
de abril de 1945. Mientras tanto, Celestino Uriarte,
en Madrid, redactaba un llamamiento a hacer del
14 y 15 de abril unas Jornadas de Unidad y Lucha
Antifranquista y Republicana: Las fuerzas fascistas
que sienten temblar la tierra sobre sus plantas, hacen los
más serios intentos por crear un bloque reaccionario,
sobre la base de la restauración monárquica, para salvar
las esencias fascistas del régimen, burlar las aspiraciones
democráticas y republicanas e impedir la victoria del
pueblo… Catalanes, Vascos, Gallegos, todos unidos a
la lucha por la República que os concederá vuestras li-
bertades nacionales. Después de esto, Celestino
pasaría a Valencia como Secretario General del
Comité Regional del PCE. Y el mes de marzo de
1946 a Asturias como Secretario de Organización
del Comité Regional de Asturias, León y Santander
del PCE.664

El 9 de mayo de 1945, cuando fueron derrotados
los fascistas alemanes, hubo cohetes en Arrasate:
Cuando nos enteramos de que los alemanes habían
claudicado, a las 11 de la noche, tiramos cohetes. Los
franquistas tuvieron una cierta indecisión, creyendo que
los américanos e ingleses iban a ayudar a quitar a
Franco. Nosotros decíamos que no podíamos esperar
nada de ellos.665

Debagoiena, zona de paso de guerrilleros

Durante los años 1944 y 1945, Debagoiena fue
zona de paso de guerrilleros del Maquis.

Dos maquis que habían escapado de un tiroteo en
Valcarlos llegaron hasta el caserío Altuna, encima de
Epele, y al ver a un hombre trabajando en el huerto se
acercaron a pedir ayuda. Por casualidad era el padre
de los hermanos Salvador y Gregorio Lazpiur. Gregorio
me los presentó. Nos entrevistamos en Kanpazar con
ellos, uno era asturiano y el otro vizcaíno. Gregorio les
acompañó por el monte hasta Durango.666

A los trabajadores de la Unión Cerrajera que tra-
bajaban en los saltos de agua de Olate y Arantzazu
en Oñati, como andaban en el monte, les dieron
escopetas y les entrenaban en Lamiategi, era un
nuevo Somatén. La empresa quería, sobre todo,
información de si habían visto a algún desconocido,
para comunicárselo a los guardias civiles, que dis-
frutaban gratis del local cedido por la Unión Ce-
rrajera desde 1917.
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Por la zona de Urbía hay constancia de la muerte
de dos guerrilleros por la guardia civil el mes de
abril de 1945: De San Adrián bajaron, en un mulo
atados con una cuerda, y tapados con una manta, dos
maquis, les habían quitado las botas.  Les enterraron en
el cementerio de Cegama.

Comencé a trabajar en el monte. Un día que nevó,
Demetrio Otaegi me pidió que le cerrara una chabola
que tenía abierta en Aratz. Cuando estaba en la chabola,
escuché ruido de hojas al ser pisadas, salí y me encontré
con tres personas, con naranjeros. Les pregunté: ¿a
dónde vais ahora? A Levante. ¿Por dónde tenemos que
ir? Por San Adrián, hacia Burgos. Sacaron un mapa y
estuvieron mirándolo. Venían de Bizkaia, de unos 25
años de edad. Les di pan y jamón y se marcharon.667

Se crea una milicia con integrantes del batallón
Dragones

El Partido lanzó el proyecto de la Unión Nacional,
impulsando la creación de milicias en todo el Estado.
En el pueblo, decidimos formar una compañía, con sus
mandos y todo; el capitán era Gregorio Lazpiur, tenientes
Tomás Ruiz de Alegría y Jesús Balanzategi (Jesús Ez-
kerra o Clavel), yo era el comisario político, sargentos,
cabos… Habíamos puesto en pie una compañía con
Dragones y hermanos de ellos, creíamos que iban a
venir las armas. No duró mucho tiempo y la autodisol-
vimos.

Tomamos contacto con Eustasio Markaide,
nos dijo que estaban reorganizando STV, a
las reuniones asistió Tomas Ruiz de Alegría
por UGT y Pablo Urrutia por STV, se
acordó lanzar un manifiesto común en Mon-
dragón, señalando la constitución de un
frente para la mejora de las condiciones de
vida de la clase trabajadora, en marcha
hacia la democracia. En ese manifiesto decí-
amos que a pesar de la heroica resistencia
del pueblo en contra del fascismo y a pesar
de la derrota que nos había hecho mucho
daño, ya habían pasado los años “negros”, y
que al ver la situación del Estado, pensábamos
que no estábamos equivocados y que había
que movilizarse de nuevo, que sabíamos que
era difícil pedir otra vez sacrificios, pero que
la libertad se lo merecía. 

Esta hoja se sacó a finales de 1945 o
principios de 1946, fue el único pueblo de Euskadi
donde se tomó una iniciativa desde abajo. Se
elaboró en una pequeña imprenta que el Partido
tenía en Bilbao. Recogimos la hoja en Maltzaga, se
metió en todas las fábricas, se metía en las casas
por debajo de las puertas, mano a mano.668
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Prófugos del servicio militar estos años

- Leoncio Ortiz de Guzmán Gallastegui, del re-
emplazo de 1933, se le abre un expediente como
prófugo el 26 de diciembre de 1940.

- Miguel Garagarza, prófugo el 23 de enero de 1941.

- Sabino Ugalde Basoa, prófugo el 10 de mayo de
1941. 

- Luis Andoain Aluztiza, prófugo el 18 de sep-
tiembre de 1945.

- Diego Arregui Aranzábal, prófugo el 18 de sep-
tiembre de 1945.

- Timoteo Casto Zabala, prófugo el 18 de sep-
tiembre de 1945.

- Santiago Orobengoa Cacho, prófugo el 18 de
septiembre de 1945. 

- Antonio Moreno Pérez, prófugo en abril de
1946, en Francia.

Ante el previsible cambio de régimen en el Es-
tado Español  

El 31 de marzo de 1945, en el exilio, se formaliza el
Pacto de Baiona, se ratifica la confianza en el Gobierno
Vasco y se espera que los aliados, que habían ganado
la guerra a los fascistas, ayudasen a derribar el fran-
quismo. Los firmantes son: PNV, STV, CNT,(por
este sindicato lo firma el mondragonés Félix Liqui-
niano), PCE, Izquierda Republicana, Partido Socialista,
UGT, Partido Republicano Federal y ANV (de este
partido lo firma el mondragonés Gabriel Goitia).

Al mes y medio, el 17 de junio de 1945, desde
Toulouse, Marcos Vitoria como representante del
Sindicato Metalúrgico de Mondragón en Francia
y Felipe Anduaga como representante del Partido
Socialista de Mondragón en Francia, se escribían
con Nicolás Uriarte del PNV en Biarritz y con Ga-
briel Goitia de ANV en Baiona intentando llegar a
un acuerdo mutuo de Justicia, Libertad y Her-
mandad para la constitución de una Junta Municipal
que asumiera la responsabilidad de la administración
de la villa en Mondragón. Se constituiría por
miembros nombrados por las organizaciones fir-
mantes y en proporción a las fuerzas que cada uno
representara. La propuesta de los socialistas sobre
las misiones de esta Junta era la siguiente:

Esta Junta adquiere la responsabilidad ante el pueblo y
autoridades superiores para juzgar y ejecutar a aquellas

personas que han intervenido directa o indirectamente a
la detención, juicio y ejecución de los “fusilados” de
Mondragón.

La Junta Municipal procederá a la inmediata con-
fiscación de bienes muebles e inmuebles de aquellos que
han ayudado directa o indirectamente a la sublevación
militar y después han contribuido a la consolidación del
régimen terrorista. Estos bienes serán municipalizados.
Al mismo tiempo la Junta procederá al alojamiento de
aquellos que eran vecinos de Mondragón en 1936 y que
hoy se encuentran sin albergue y mobiliario.

La Junta Municipal se incautará de todas las in-
dustrias de término municipal que ocupen más de 100
obreros y de acuerdo con las organizaciones obreras
Unión General de Trabajadores y Solidaridad de Tra-
bajadores Vascos las pondrán en marcha en el tiempo
más breve posible.

Comentario: A nadie se le escapará la gravedad que
encierran esos artículos, pero también está en la mente
de todos lo que acabamos de vivir en la guerra civil y
después en la mundial que se llega a un estado revolu-
cionario que el mundo no ha conocido hasta ahora. En
el umbral de esta era revolucionaria se destaca la silueta
del Proletariado, dispuesta a edificar una sociedad más
justa sobre las ruinas de la sociedad capitalista, que
acaba de hundirse en la más espantosa de las catástrofes
que ella ha provocado. 

EL 20 de junio, Goitia les responde que está de
acuerdo con el nombramiento de la Gestora: Estando
de acuerdo que las medidas de seguridad y depuración
son atribución de la Gestora, creo que no debe intervenir
ni en juzgar ni ejecutar a los culpables. Para ello se
creará un Tribunal de distrito.

La idea de la municipalización de las fábricas le
parece interesante, pero no solo para las de más de
100 obreros sino para todas ellas: En el caso concreto
de las empresas de Mondragón existen razones para
proceder contra ellas por su intervención en el movimiento
y por los beneficios ilícitos.

Además, añade: No podemos ignorar, sin embargo,
que han de plantearse al Estado problemas muy graves,
tales como la justa reparación a los que fueron víctimas
del régimen franquista: mutilados, enfermos con invalidez
para el trabajo, huérfanos, viudas imposibilitadas para
trabajar y los que fueron despojados de todos sus bienes.669
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Escuela profesional

El 15 de enero de 1945 se inician los trámites
para construir la Escuela Profesional de Iturripe.

1946

Otra muestra de las acciones de resistencia que se
realizaban esos años fue la que viene a continuación:
Los falangistas y las jerarquías locales del régimen
franquista en Mondragón quisieron conmemorar
“dignamente”, el décimo aniversario de la “liberación”
de Mondragón, el 26 de septiembre de 1946. Con ese
pretexto, en las fábricas se intentó imponer a los
obreros una jornada intensiva por la mañana para
que acudieran a un partido de pelota por la tarde.
Los obreros de la fábrica ASAM se negaron a
secundar tan burda maniobra, armándose un verda-
dero cisco, pero haciendo fracasar los intentos de los
sicarios falangistas que tuvieron que ceder ante la
decisión de los obreros. Esta valiente actitud fue se-
guida por la totalidad del pueblo, así es como los
obreros de Mondragón convirtieron este décimo
aniversario en un acto de hostilidad antifranquista.

ASAM era una de las empresas que, junto a la
Industrial Mondragonesa, Magdalena Osla y ELMA
habían admitido en sus plantillas a más personas
trabajadoras que, por “rojas”, habían sido despedidas
de la Unión Cerrajera.670

Se constituye el Comité Local de las JSU, en la
primavera de 1946 con Cruz Ugarte, Luis Mendi-
zábal y Luis García España. Eduardo Aparicio era
su responsable. 

En las trincheras de Murugain, donde habíamos
estado combatiendo al fascismo, hicimos una reunión
clandestina en la primavera de 1946. Nos reunimos 20
personas. Tomó la palabra Arriarán para animarnos a
crear de nuevo la UGT. Empezamos a cotizar 2 pesetas
al mes para la UGT, otras 2 pesetas para las Juventudes
-Cruz Ugarte era el cajero-, y 5 pesetas más para
ayudar a los enfermos, necesitados y sin trabajo -Juanito
Mondragón era el responsable-.671

Braulio Ochoa Abarrategui, Basilio Aguirre Trebiño
y Domingo Uribetxebarria Aguirre son multados
con 500 pesetas cada uno, detenidos y conducidos el
26 de marzo de 1946 a la Prisión Provincial de On-
darreta, acusados de haber gritado el martes de
carnaval de ese año: “¡Viva la República, Viva Rusia

y Viva el Comunismo!” Jacinto Herrarte y el Párroco
del barrio de Garagarza, Joaquín Urrutia, dijeron
que los gritos los había dado Basilio Aguirre Treviño.
El 17 de abril son puestos en libertad teniendo que
presentarse en la Guardia Civil de Mondragón los
días 10, 20 y 30 de cada mes. Hasta el 6 de agosto de
1946 estará la causa en la Jurisdicción de Guerra, pa-
sando luego a la Jurisdicción Ordinaria.672

Mondragoneses en el exilio

Marcelo Vitoria Zabarte, en una carta enviada
desde Sara a Tatxo Amilibia y Ricardo Ceciaga, a
Argentina, el 6 de mayo de 1946, da información
sobre 25 mondragoneses en el exilio: 

Celestino no creo que se encuentre por aquí, pues no sé
nada ni nadie de los mondragoneses. ¿Estará como dice
Ricardo “por nuestros pagos”? Gallastegui sigue en Tarbes
con su mujer, se dedicaba a organizar el grupo de
Juventudes Socialistas de Euzkadi. Cuando en Francia
quedaban las bolsas de Royan, La Rochelle, etc. se
organizó la Brigada Vasca, e ingresaron en ella varios co-
nocidos del P.S. como Martínez, Uriarte de Placencia y
Kepa de cabo de cocina, ahora está en Tarbes. Marcos,
Anduaga, Herrera, Trincado y Aranzábal Tambor, del
PSOE creo, están en Toulouse con Fermín Balanzategui,
Guillermo está en Tarbes, trajo a su mujer. Salvador
Lazpiur en Lyon, se afilió al Partido hace poco, Goitia de
ANV en Bayona, casado y en la tienda de pianos de su
suegro. Nicolás Uriarte en Biarritz, más nacionalista de
los del JEL-jesuita que nunca. Alejandro Echevarría ha
llegado hace poco a Baiona donde trabaja de chófer. Los
hermanos Tacolo en el monte. Igual que Daniel Ugarte,
los tres en la frontera española. Jenaro Ibarra debe estar
al lado de Narbonne y la Presen Salamanca, al lado de
Montauban. Secun Uriona en las Landas.

Hay algunos más de Mondragón que no sé por dónde
andan, pues son movibles. Fernardo el de Bergara creo
que estará en España en las guerrillas, Galarra el
joven673, Pilatos… Víctor en Sara y el hermano de
Sancho en Mondragón bastante fastidiado. Ha pasado
por esta José Otaduy, sobrino del famoso Joshe Chosha,
ha trabajado unos días en Toulouse y partió con dirección
a El Havre donde ha embarcado de polizón y ha
llegado a Nueva York.674

Celestino Uriarte, de Chile a la lucha clandestina

A los tres años después de la guerra, volvimos a Mon-
dragón, y entonces empecé a conocer al tío Celestino.
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La versión era que después de las vicisitudes de la
guerra, se había instalado con una empresa en Chile
que le iba de maravilla y que el tío Celestino parece que
nos iba a resolver todos aquellos momentos de penuria.

De Chile creo que saldría en el 44. En casa no
sabíamos que estaba aquí, desconocíamos totalmente
dónde estaba. Celestino que no escribe, Celestino que no
escribe y de repente en el 45 un mondragonés le vio y le
dijo a mi padre: -oye Gregorio hemos visto a Celestino
por Valencia. -No digas a nadie, ¡cállate! Entonces se
imaginó que estaba en la clandestinidad.

El año 46, yo tenía 10 años, es cuando le conocí, vino a
nuestra casa en Bilbao. Mi madre abrió la puerta, yo
estaba en la cocina, entonces se hacía la vida en la cocina,
oí una exclamación, apareció por la cocina y me dice: -
este es tu tío Celestino, el héroe, el luchador y es entonces
cuando le dije: -¿tú eres el rojo?, -sí, yo soy el rojo.
Estuvo unos quince días, tenía reuniones del Partido en
nuestra misma casa. A los meses le detuvieron.675

Detención y torturas de Celestino Uriarte

Detenido en agosto de 1946 en Gijón, será tortu-
rado en comisaría durante 43 días por un grupo
dirigido por el policía José Sainz González. Este
era santanderino, bastante despejado de sienes,
bien plantado, inteligente y muy hábil en los inte-
rrogatorios, golpeando o torturando no se ensañaba
directamente, para eso hacía funcionar el equipo
que le rodeaba, entre los que destacaban tres de
sus esbirros: Recaredo Gómez García, Ruiz y
Claudio Ramos Tejedor. Con la transición, Sainz
no solo no pagó sus culpas, sino que siguió prospe-
rando, fue elevado a puestos de más categoría.676

Celestino fue condenado a 30 años de prisión. Pos-
teriormente el fiscal pedirá pena de muerte por los
acontecimientos del 34 en Arrasate. Por esta razón,
en carta fechada el 20 de septiembre de 1946, el
jeltzale Manuel de Irujo informaba al correspondiente
ministerio de la República española en el exilio de la
siguiente forma: Celestino Uriarte, de Mondragón, que
fue jefe del batallón de Dragones del ejército vasco,
capturado en Asturias y sometido a un trato salvaje, está
amenazado de juicio sumarísimo. Conviene que hagamos
lo posible por evitar su ejecución.677

Aquí en Arrasate, cuando nos enteramos de su
detención, pusimos todo lleno de pasquines pidiendo su
libertad. Recogimos firmas, aunque era peligroso, había

ambiente. Celestino era estimado en el pueblo. Las en-
viamos por medio de Atxa, el recadista de Oñati, al
consulado inglés en Bilbao.678

Creíamos que Celestino se había ido a Chile, le creía -
mos feliz allí. Hasta que nos enteramos de que estaba en
la cárcel. Le habían cogido ahí en las guerrillas, y le
habían torturado. Fue terrible. No nos atrevíamos ni a
decirlo a la familia.  Mi hermano Tomás me dijo que tení-
amos que recoger firmas… y todos nosotros recogimos
firmas por todo el pueblo. Yo también llevé –trabajaba en
Carmetal– hojas en blanco para que firmaran a favor de
Celestino. Nadie se negaba, todo el mundo firmaba. No le
oí decir a nadie que no. Vi hojas y hojas llenas de firmas
en mi casa, y la verdad hasta me extrañaba. Mucha gente
que había peleado en contra de ellos había firmado a
favor de él. Recogimos firmas mano a mano para
presentarlas en el Consulado Inglés. Firmaron hasta
algunos carlistas, conocían que gracias a Celestino Uriarte
no les pasó nada cuando estaban detenidos en Bilbao.

Mi hermano contaba que les habían dicho que venía
un preso muy importante y que le iban a hacer un juicio
en San Sebastián. Un preso muy importante -¿Quién
puede ser? Y allí llegó, con unas medidas de seguridad...
Tres días les tuvieron incomunicados. Sabían que estaba
ahí uno, pero no sabían quién. Al tercer día, en el patio,
hacía sol, era primavera, estaban todos sentados al sol,
abren las puertas y… aparece en el patio Celestino. Mi
hermano decía que no se lo podía creer, ¡Celestino! Se
fue hacia él, se miraron el uno al otro y se dieron un
abrazo. Y este abrazo valía por todas las penalidades
que habían pasado. Se le olvidó todo. Para el mes, ya
mi hermano se volvió a casa, pero todo este tiempo estu-
vieron juntos. Charlaban, contaban cuentos y bueno,
vino feliz, feliz. Te digo la verdad, ¿se puede venir feliz
de la cárcel? Solamente por eso: encontrarse ahí con
Celestino. Se acordaba mucho de Mondragón.679

Son años duros de exilio, cárcel y hambre para la
mayoría de la población. El racionamiento por
persona y mes en Gipuzkoa desde el 15 de agosto
de 1946 al 16 de septiembre de ese mismo año era
el siguiente: aceite de coco, medio litro; arroz, 200
gramos; patatas, seis kilos; azúcar, 300 gramos;
azúcar cuadradillo, 200 gramos. Con este raciona-
miento el estado alimentario de muchas personas,
que no podían comprar en el estraperlo, era muy
deficiente. Las cartillas de racionamiento que se
establecieron en el año 1939 duraron 12 años.
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20.4 1947: Año de luchas y movilizaciones 

El mes de febrero de 1947 se publica un Manifiesto
al Pueblo Vasco del Consejo de Resistencia en el
Interior: 

Ante la situación actual, el Gobierno de Euzkadi re-
chaza toda situación incompatible con los sentimientos
republicanos y democráticos de nuestro pueblo. Se com-
promete sinceramente a forjar y mantener la unidad de
acción de todas las fuerzas democráticas vascas frente
al enemigo común. Tiene la preocupación de proseguir
la lucha sin escatimar los esfuerzos y sacrificios.
Mantendrá esta posición con serena energía hasta que
el pueblo vasco pueda expresar libremente su opinión.
¡Viva la República! ¡Gora Euzkadi! 680

El 8 de febrero de 1947 la CNT y la UGT crean un
Comité de enlace sindical de Euzkadi de ambas or-
ganizaciones. Desde el plano de la región, hasta los
lugares de trabajo, manifiestan que su potencia de
lucha no descansará hasta que los regímenes políticos,
fascistas y filofascistas, no sean sustituidos por la ad-
ministración honrada y justa de los pueblos. 681

En estas mismas fechas se crean Comités de
enlace intersindical de la UGT y de STV, primero
en Arrasate y a continuación en Bergara.

En la Unión Cerrajera de Mondragón, de los
cerca de 600 obreros que fueron dados de baja vo-
luntaria por haber huido a Bizkaia antes de entrar
las fuerzas franquistas, 78 fueron readmitidos de
nuevo. Entraron con la supresión de los derechos
retroactivos: Han presentado una reclamación escrita
reclamando les sean reconocidos las mejoras de salario
y de clasificación que no les fueron tenidas en cuenta
cuando volvieron a Mondragón.682

La bandera republicana, 11 de abril de
1947

Respecto a la bandera, antes de exponer a los compa-
ñeros la idea, me estuve fijando desde el Portalón unas
cuantas noches y vi que era factible la cosa, puesto que
a no ser una noche de luna apenas se distinguía el poste
y cuando era nuboso nada, y desde luego la noche que
la coloqué resultó oscura. Así que expuse la idea y como
puedes suponer la cogieron con entusiasmo. La idea era
colocarla el 13 de abril, pero cambiamos de opinión por
creer que esa noche habría mucha vigilancia y optamos

por colocarla la noche del 11 (sábado). El día siguiente
amaneció un día espléndido, el único que le hacía
sombra al sol era una hermosa bandera que ondeaba en
lo alto del poste, aunque separada de ella un par de
metros. Creo que hasta los perros pasaron por el Portalón,
con decirte que de Bergara vinieron dos o tres coches
solo por contemplarlo creo que está dicho todo.

Es posible que te preguntes cómo teníamos la bandera
republicana en casa, pero tranquilo no éramos tan te-
merarios. Sencillamente compramos tela blanca y la te-
ñimos en casa. No compramos los colores que nos inte-
resaban para evitar posibles pistas. Con la bandera
arrollada en la cintura a poco más me di de morros con
una pareja de tricornios que estaban de guardia en el
Portalón, pasé junto a ellos como aquel que no hace
nada. Lo demás fue lo más de sencillo, por el cantón de
Olatxo saltar una pared y saltar a un patio donde tiene
la cocina el Bar Mendi, por entonces vivía otra familia
y casualidad la puerta que daba a la cocina estaba
abierta, y menos mal que en aquel momento no estaba
nadie en ella, pues tuve que pasar a solo un metro.
Luego todo resultó fácil, el poste se encontraba a cinco
metros del patio, así que subir, colocar la bandera y
bajar me llevó cinco minutos. Suerte también que en ese
momento no pasase nadie, pues desde donde estaba la
Caja de Ahorros Municipal se veía perfectamente dicho
poste, que por cierto yo calculo que tendría 25 metros de
alto. En el Portalón aparte de la pareja de marras lo
mismo podían haber 30 que 50 personas. Esta es la
Historia de la bandera.683

El 1 de mayo, Euskadi Roja se hace eco también
de esta noticia:

Beasain, Eibar, Pasajes, Mondragón, en todos los
pueblos aparecieron banderas. Lo de Mondragón
resultó apoteósico puesto que ondeó durante horas
hasta las dos y media de la tarde y delante de ella
desfilaron todos los antifranquistas, no solo de la
localidad, sino de todos los pueblos de los alrede-
dores. El caso no era para menos, pues estaba colo-
cada en el centro del pueblo a la vista de todos, y
no se atrevieron a quitarla por la altura. 684

Yo vi la bandera republicana desde las verjas del
patio de la escuela Viteri. Estaba colocada en el poste
al lado del edificio de la telefónica, en el patio de la
escuela Viteri. Las personas mayores la veían desde el
Portalón. Yo la vi desde enfrente. Se decía ‘el que ha
subido tenía buenas pelotas’. Vi también quién la quitó,
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Ricardo Zabaleta, era un carlista que vivía en la casa
del Círculo. Subió arriba, la quitó y la tiró al suelo,
sería hacia el mediodía.685

Al carlista Ricardo Zabaleta Cañardo que subió
al poste y tiró la bandera al suelo, le dieron como
premio una pistola en el cuartel. 686

Redadas

Hubo una redada en la cual cayó prisionero el enlace
que teníamos en Vitoria. Tomás Ruiz de Alegría se
escapó a Francia, vino de nuevo de allí, a unos cuantos
meses como es lógico le cogieron prisionero y creo que se
pasó tres meses en chirona por el paso clandestino de
frontera, no le echaron ningún cargo más. El que no
volvió fue Luis Badiola pues estaba metido también en
el ajo. A este le cogieron los gendarmes y le llevaron al
cuartel. Allí declaró que era fugitivo político y al pre-
guntarle a qué partido pertenecía dijo que al comunista,
al oír aquello, sin más preámbulos le dieron a escoger
entre trabajar en las minas o la cárcel. Él eligió la
cárcel. Allí se puso enfermo y al poco tiempo murió.
¡Viva la hospitalidad francesa! De la UGT no te podré
dar ningún detalle pues cuando nosotros estábamos en
activo el contacto fue uno de los ausentes. Desde julio
en adelante se perdieron todos los contactos, yo por mi
parte, como me sabía vigilado, opté por pasar de la ac-
tividad a la pasividad y no hice nada para ponerme en
contacto con nadie. Posteriormente me llamaron al
cuartel tres veces por distintas causas, pero todas ellas
relacionadas con la política. ¡Salud! Pello.687

Emisoras clandestinas

Radio España Independiente, Estación Pirenaica
-que trasmitía en onda corta todos los días- y
Radio Euskadi eran las emisoras clandestinas,
junto a la BBC de Londres y Radio París, más es-
cuchadas en aquellos años, pese a todas las interfe-
rencias de los franquistas. Era la única manera de
saltarse la censura franquista, cuyas emisoras de
radio y prensa solo daban las noticias que permitía
la dictadura.

Huelga y desconvocatoria en el Alto
Deba

La huelga general de la zona de Bilbao para el
primero de mayo de 1947 y en la que participaron

miles de trabajadores, de los cuales 14.000 fueron
despedidos, trajo consigo que la huelga se prolongase
en su duración y que en Gipuzkoa, donde no hubo
ninguna convocatoria de paro para ese día, se plan-
tease la solidaridad con Bizkaia.

Sí hubo preparativos de movilizaciones el primero
de mayo, como la que se organizó en Arrasate,
convocada por el Comité de Enlace de STV y
UGT: La manifestación la íbamos a realizar a la
salida de los obreros de la Unión Cerrajera, a las seis y
media de la tarde, pero fue tal la nevada que cayó que
tuvimos que suspenderla.688

La huelga llevaba varios días cuando en Gipuzkoa
se hizo un llamamiento a la solidaridad con Bizkaia.
Los Comités de Resistencia de las distintas localidades
de esta comarca realizaron un llamamiento a la lucha
solidaria para el día 8 de mayo. El texto que viene a
continuación se repartió en Aretxabaleta:

Orden de la Resistencia Vasca

En solidaridad con los 14.000 compañeros de Bilbao
despedidos por haber guardado fiesta el día Primero de
Mayo -Fiesta del trabajo-, toda la zona del Valle de
Léniz, a contar de la primera hora del día 8 y hasta
nueva orden, dejarán de acudir al trabajo.

¡Viva la Unión Obrera!

¡Viva la Resistencia Vasca!  689

En el Bajo Deba -Eibar, Elgoibar y Placencia pa-
raban ese día 8 de mayo, no así en el Alto Deba
que por acuerdo de la UGT y de Solidaridad de
Trabajadores Vascos acordaron parar el día siguiente,
9 de mayo.

En Arrasate

En relación a la tarde del día 8, día en el que se
realizó el llamamiento a la huelga solidaria en el
Alto Deba, José María Arriarán Ortueta, represen-
tante del Partido Comunista de Euzkadi en el
Comité de Resistencia de Arrasate, cuenta: 

Nos juntamos en la vía del ferrocarril cerca de Oxiña,
Román Bidaburu Aranburuzabala del PNV (había
sido capitán del Amaiur), con Eustasio Markaide La-
rrañaga de SOV (había sido concejal por ANV durante
la República), Tomás Ruiz de Alegría Balanzategi de
la UGT y yo, como representante del P.C.E. (ambos
habíamos peleado en el batallón Dragones, yo con el
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grado de teniente). Acordamos trabajar a fondo durante
un día entre la población para el día siguiente declarar
el paro general en todo Mondragón. No se trató de si el
paro sería de 24 horas o indefinido, los hechos nos
guiarían. El día fue muy bien aprovechado, se pasó
boca a boca la consigna y ya al anochecer se notaba que
la huelga sería un éxito.  Cosme Altuna “Chaparro”
que era del Partido Socialista delegó en nosotros los
acuerdos que podíamos tomar con los nacionalistas.

Se notaba asimismo el nerviosismo en las fuerzas
franquistas, porque cosa nunca vista fue que a las 9
de la noche el pregonero (Torres) leyó un bando en
las calles de Mondragón diciendo: En nombre del
Movimiento Nacional, se tomarán medidas muy severas
contra los que participen en la huelga, por ser delito de
rebelión militar. Por otro lado, los requetés, con las
pistolas en mano, recorrían el centro del pueblo a
grito pelado diciendo que al día siguiente en el
Portalón correría sangre.

A eso de las 12 de la noche tocaron la puerta de mi
casa, pregunté: ¿quién es? y me contestó Esteban Zaitegi
Zeziaga “Palmeño”, de S.T.V. (gudari del Amaiur).
Entró y me dijo: “Hay una reunión de urgencia en el
Ferial nuevo, del Comité de Huelga”. Me dijo: “Vete
con cuidado pues andan patrullando los guardias civiles
y los requetés”. Nos juntamos Esteban y yo, y no venía
nadie. A las 4 y media empezaba el día. Ante la
dificultad de acudir a esa hora a casa, nos fuimos a Zi-
garrola, al caserío Arrue, donde José Miguel Egidazu
(había sido teniente en el Amaiur). Le contamos lo que
nos había pasado.  Fue buena la decisión porque las
patrullas estaban siendo reforzadas por todos los efectivos
de la guardia civil y algunos requetés.  Egidazu, a las 7
de la mañana se fue al pueblo y a las 8, de vuelta, nos
dijo que todos iban a trabajar, nos dijo nombres de gente
que seguro iba a hacer huelga. Después estuve con el
enlace nuestro y éste me dijo que habían venido unos
chicos de Eibar diciendo que se tenía que reunir el
Comité para desconvocar la huelga. Tomás Ruiz de
Alegría me dijo que le habían dicho que de parte del
Comité que se desconvocaba la huelga y que yo había
estado en esa reunión. Y que se había comunicado la
contraorden a la mayoría de los simpatizantes.

Lo único que pudimos comprobar es que esa noche
elementos eibarreses habían estado en Mondragón. Pero
los de Eibar no conocían a los enlaces, en todo ello tuvo
que participar gente de Arrasate. ¿Quiénes y por qué?

Han pasado 42 años y no me lo explico. A resultas de
estos hechos, Eustasio Marcaide fue detenido cuando
intentaba pasar la frontera y Tomás Ruiz de Alegría es-
capó a Francia.690

La jerarquía de la Iglesia se interesa
por las movilizaciones

Esta huelga tuvo una repercusión importante
dentro y fuera del Estado Español. Una muestra
de ello fue que Cayetano Cicognani, Nuncio de Su
Santidad en España, enviara a primeros del mes
de junio de 1947, una carta personal y reservada a
los Arciprestazgos del País Vasco, en la que pedía
se contestara a las siguientes cuatro preguntas:

- Motivo y carácter de la huelga.

- Organizaciones o elementos que la promovieron o
secundaron.

- Proporciones que el paro obtuvo en los diversos
centros industriales y actitud de la población ante el
hecho.

- Medidas gubernativas adoptadas y derivaciones que
de ellas han resultado. Estado de ánimo de la
población por tales motivos.

El 18 de junio el arcipreste de Arrasate, José
Luis Iñarra, contestaba al Nuncio:

El arciprestazgo tiene tres centros industriales. Escoriaza
con quinientos obreros, Arechavaleta con un millar y
Mondragón con dos mil quinientos productores de ambos
sexos. 

En Mondragón, el 1º de mayo transcurrió pacíficamente.
Se iba a celebrar una concentración pacífica y disimulada
en un sitio céntrico a las seis y media de la tarde, pero
no se llevó a efecto por una lluvia torrencial. Los bares
y las tabernas se llenaron de gente ofreciendo el aspecto
de los días festivos. No trabajaron ese día como otros las
horas extraordinarias después de la jornada de trabajo.

El Comité de Resistencia local, constituido por elementos
de la Unión General de Trabajadores, de mayoría iz-
quierdista, y Solidaridad de Trabajadores Vascos, católicos,
dio la orden de huelga el día 8 de mayo a la tarde y, la
misma noche de madrugada, se debió de recibir una con-
traorden que oportunamente fue comunicada a los obreros.
La impresión que se tenía era que iba a parar por lo
menos un 80% de los trabajadores.
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En Arechavaleta se recibió la contraorden un poco
tarde por lo que allí dejó de acudir al trabajo el 90% a
la mañana y a la tarde el paro fue total.

Estaba dispuesto que en Escoriaza comenzara el paro
al mediodía del día 9, después de haberlo hecho en
Mondragón y Arechavaleta, y al suspenderse en Mon-
dragón no paró nadie allí.

El motivo que dio lugar a la orden de huelga ha sido
para estos obreros el deseo de solidarizarse con los
bilbaínos y desde luego se observa que en la masa obrera
cada día va penetrando más la política, después de una
época en que la preocupación principal gravitaba sobre
problemas de otra índole como abastos, vivienda. Va
cundiendo la máxima de que es inútil preocuparse de
otras cosas, siendo lo más urgente a juicio de los mismos
la lucha contra el régimen y después de derribar al
régimen se arreglarán las otras cosas.691

Una huelga política contra el franquismo

La huelga de mayo de 1947 fue una huelga
política que tenía como objetivo demostrar, hacia
el interior y el exterior, que la lucha de masas
amplia contra la dictadura franquista era posible a
pesar de la represión. La unidad en la lucha de las
tres centrales sindicales UGT, CNT y STV, y el
apoyo de la Junta de Resistencia donde estaban in-
tegrados todos los partidos políticos vascos hizo
posible que por primera vez, desde que terminó la
guerra, cerca de cuarenta mil obreros luchasen
unidos contra la dictadura.

La respuesta solidaria en Gipuzkoa, en la que
por lo menos seis poblaciones pararon: Aretxaba-
leta,692 Elgeta, 693Eibar,694 Elgoibar, Soraluze695 y
Bergara,696 esta última por la muerte del solidario
Agustín Unzurrunzaga ‘Xabale’,697 demostraba tam-
bién que era posible extender la solidaridad, para
lo cual era necesaria la unidad de las fuerzas anti-
fascistas. 698El momento elegido era también opor-
tuno, ya que dos meses después de la huelga, el 6
de julio, el Régimen iba a celebrar el referéndum
de la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado,
que recogía: España se constituye en Reino, estado
católico y social, la Jefatura del Estado corresponde
a Franco y en caso de muerte le sucederá la persona
de sangre real con mejor derecho. Es decir, España
se convertiría en Reino, sin rey. 

Referéndum farsa: ¡Franco NO!

El 6 de julio de 1947, tras una campaña de varios
meses de intensa propaganda por la prensa, radio,
carteles, mítines, visitas de los gobernadores por
los pueblos y con la colaboración de la jerarquía de
la Iglesia, en la que únicamente los golpistas contra
la Segunda República tenían la palabra, el Régimen
franquista celebró el referéndum de la Ley de Su-
cesión en la Jefatura del Estado, en el que España
se constituía en Reino católico. La prensa decía:
Todos los buenos católicos guipuzcoanos votarán con
un SÍ rotundo en el Referéndum. La generación del 36
se pronunciará por Dios, por España y por Franco. La
lección de la Dictadura es que no debemos entregar a la
acción de banderías políticas los supremos destinos de
España. 699

Mientras, en la clandestinidad, trabajaban en
contra de la participación en el referéndum: Uno
del Partido era medio socio de Magdalena Osla y en la
máquina de la oficina hacíamos las hojas con los calcos,
pasábamos noches enteras. Cada militante del Partido
tenía que controlar el pase de la hoja por lo menos a 10
más.700

Una de estas hojas, elaborada ante el referéndum
del 6 de julio de 1947, hacía un resumen de la cam-
paña desplegada por los franquistas:

Si no tuvieran miedo, no recurrirían a las amenazas.
Ni gastarían millones en carteles. Ni emplearían tan
intensamente la prensa y la radio. Ni echarían mano de
las visitas de los gobernadores. Ni emplearían el euskera,
que les repugna. Ni mendigarían la colaboración de los
Obispos. Ni utilizarían los púlpitos para su propaganda.
Pero tienen miedo a la opinión del pueblo, a la que han
despreciado hasta hoy, a la que aún hoy desprecian,
pero de la que necesitan tanto, que no vacilan en
falsearla monstruosamente para fingir que les apoya,
cuando la necesidad mostraría a todo un pueblo gritando
el ¡Franco no! que ha de ser nuestro toque de clarín en
el combate.

Nadie va a votar. Tampoco tú.

Difunde, cumple y haz cumplir las consignas que irás
recibiendo.

Once años después de haberse levantado en armas
con una represión genocida contra la constitución
republicana, y contra todas las personas que no co-
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mulgaban con ellos, intentaban lavarse la cara.
Franco lo afirmaba con estas palabras: El objetivo
va a ser entrar en un período de normalidad constitucional.
Buscaban la aceptación de la Dictadura a nivel in-
ternacional, desactivar las pretensiones monárquicas
de Juan de Borbón (hijo de Alfonso XIII), y poner
los cimientos para que un rey preparado y formado
por el franquismo le sustituyera en el futuro, como
así fue. 

Las organizaciones antifranquistas con el lema
de “¡Franco NO!” desplegaron todas sus energías
pidiendo el “No Voto”. La consigna era: “Nadie
va a votar, tampoco tú”. Se repartieron pasquines
masivamente. En el que le encontraron a Lucio
Urionabarrenechea en Arrasate decía: 

Votar afirmativamente en el referéndum franquista
equivale a decir ¡Franco SÍ! Los padres de familia que
contempláis impotentes como la tuberculosis consume
al hijo insuficientemente alimentado o lo veis roto por
las lesiones que se originaron en la cárcel (…) Acordaos
de aquellos otros muchos que han sido expulsados de sus
fábricas y condenados inmisericodiosamente al hambre
(…) Por odio hacia la injusticia, por caridad con el hu-
milde, por asco por la corrupción, por rebeldía de la
dignidad humana ante el pisotón de la bota militar. Por
vergüenza, gritad con nosotros ¡Franco No!

Sí, iremos muchos a la cárcel. En toda Euzkadi diez
mil, veinte mil… Acaso más. Contra la caída de Franco.
Esta es la apuesta en la partida que vamos a jugar.

Con ella a la vista, serenos, confiados, preparémonos a
nuestro referéndum. ¡Franco No!

En Arrasate, a las 2 de la madrugada del día 6 de
julio, eran detenidos por la guardia civil, en la
calle Ferrerías, Lucio Urionabarrenechea Aguirre
y José Mª Echevarría Goenaga, al primero de los
cuales le encontraron tres hojas de propaganda
contrarias al referéndum.

Los franquistas locales apoyados por la guardia
civil, y con el apoyo de bastantes de los excomba-
tientes del requeté y de la falange, desplegaron
una campaña intensa de miedo entre la población
para que ésta acudiera a depositar el voto. El 6 de
julio, muchos mondragoneses se marcharon al
monte desde la mañana, donde pasaron el día para
no tener que votar.

Al día siguiente, los resultados -¿amañados?- que
daba la prensa franquista de Arrasate fueron los si-
guientes: De un censo de 4.601 personas, votos
afirmativos 3.482;  abstenciones 838; voto en contra
164 y votos en blanco 117. Los mismos franquistas
se vieron obligados a reconocer que más de mil
personas con derecho a voto no les habían secun-
dado.

De nuevo al exilio

Después de esta ‘no huelga’ en Mondragón, detuvieron
a los 15 días a Eustasio Markaide, este al salir nos dijo
que se pronunciaba mucho el nombre de Tomás Ruiz de
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Alegría, le escondimos donde la familia Hériz y Gregorio
Lazpiur, le llevó hasta Hernani por monte y después
pasó a Francia.

En el referéndum de julio de 1947 detuvieron al res-
ponsable de Zarautz (Aguirre, sobrino del bertsolari
Baserri) con propaganda del Partido Comunista de
Euzkadi, y me conocía por mi nombre. Yo al día
siguiente me tenía que casar, sabíamos que Melitón
Manzanas le iba a torturar, como así fue. Pero resistió
tres días y al cabo de esos días dijo que yo era el
responsable superior. Yo estaba de viaje de novios cuando
fueron a detenerme a casa. Después de haber estado en
Logroño y Pamplona, llegamos a San Sebastián. Co-
miendo en el Bar Víctor, entraron tres de Mondragón y
uno de ellos era Isidoro Echevarría. Yo me dije: o no ha
cantado nada o este piensa que voy para Mondragón
tranquilamente y ya me detendrán allí. Uno de los que
estaba allí, del caserío Olía, nos felicitó por el casamiento.
Al llegar en tren, en Zumarraga, nos estaba esperando
uno del partido de Bergara, me dijo que habían ido a
detenerme, me entregó un papel con una dirección de
Azpeitia, me bajé del tren y le dije a la mujer: tendrás
que entrar en casa sola, y fui en el tren de Urola a
Azpeitia, vivía allí uno que era del Partido, del Bar
Lombide de Bergara. Estuve allí tres días hasta que me
dijeron que tenía que pasar la frontera. Me pasó un sar-
gento de la guardia civil entre Behobia y Biriatu,
subimos a San Marcial, de allí bajar, un maizal, la
línea del ferrocarril y pasar el Bidasoa, eran las tres de
la mañana del 14 de julio de 1947.701

Juan Cruz Aramburu Zabaleta pasó a Francia el
25 de julio de 1947. Lo hizo en una motora pro-
porcionada por el Partido, desde San Sebastián
hasta San Juan de Luz. Antes de la guerra perteneció
al PNV y a Izquierda Republicana, partido donde
militó hasta finalizar la guerra. Estuvo en la Inten-
dencia Militar enviado por Uriarte, más tarde pasó
al frente con el teniente de carabineros Gómez y
antes de caer Bilbao trabajó en el Juzgado nº1 de
Bilbao. Marchó con las fuerzas hacia Santander,
donde le cortaron el paso hacia Asturias. Después
de estar escondido unos días regresó a Mondragón,
permaneciendo en este pueblo hasta el año 1940,
fecha en la que tuvo que marcharse a Galicia por
miedo a ser detenido.

En Galicia se estableció de carnicero y comenzó
a trabajar en el PCE.  En 1945 Franco visita Galicia
y Juan Cruz es detenido unos días; al ser puesto en
libertad marcha a Bilbao. Estuvo un tiempo sin
control, hasta el año 1946 cuando Celestino Uriarte
le encarga el reparto de propaganda. Formó parte,
como representante, del Partido en la Junta de Re-
sistencia de Vizcaya, cargo que tuvo hasta su salida
para Francia. Su paso a Francia obedece a la de-
tención de uno de la Junta de Resistencia cuando
iba con unos paquetes de propaganda contra el re-
feréndum, el día 5 de julio de 1947. Al ser detenido
denunció a todos los componentes de dicha Junta.
Aramburu y el representante del PNV consiguen
escapar.702

Gaizka (Salvador) Amuchategui Celaya
y Jesusa Ateka Erostarbe, ambos nacio-
nalistas vascos, el primero nacido en
Elantxobe y la segunda en Mungia, lle-
garon a Mondragón tras la guerra, deste-
rrados de sus respectivas localidades.
Junto a Jesusa vinieron sus hermanas y
hermanos: Maria Luisa, Matxalen, Patxi
e Ignacio.

Gaizka y Jesusa se exiliaron en Iparralde.
A su vuelta, Gaizka fue detenido y trasla-
dado a un batallón de trabajadores frente
al Peñón de Gibraltar y luego, al servicio
militar. Después, regresó a Mondragón y
comenzó a trabajar, pero su deseo era es-
capar de la España de Franco. Su oportu-
nidad se presentó de esta manera: El mes
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de junio de 1947 el British Council invitó al Instituto
de España de Londres que enviara grupos de baile
de España a la fiesta anual celta que se celebra en
Gales. Acudieron dos grupos: uno andaluz y otro
vasco… No pudieron dar con una banda de txistularis
que aceptaran la invitación. La Sección Femenina
de San Sebastián encargó a su subordinada de Mon-
dragón que recabara los servicios de Amuchategui.
Éste aceptó encantado…

(Tras la actuación) En cuanto ha tenido el primer
día libre en Londres, de regreso de Gales, se ha pre-

sentado en la Delegación y nos ha contado su historia.
Confirmándola desde Venezuela lo hemos llevado al
Home Oficce, la víspera de salida del avión que
había de conducirlo de regreso a Mondragón. El
avión ha salido sin Amuchategi... La embajada de
Venezuela ha salido garantora del visado de emigración
de Amuchategui... Antes de salir de este país, Amu-
chategui hizo varios programas de música vasca en
la BBC, para los cuales el Padre Urrutia preparaba
las charlas. 703

Una vez instalado en Venezuela, en 1948, se casó
por poderes con Jesusa, que continuaba en Mondragón,
para que ésta pudiera reunirse con él. A Jesusa se le
deniega la salida por lo que Gaizka se ve obligado a
recurrir a la Iglesia de Venezuela para que, a través
de la Iglesia Vasca, se tramite el divorcio; es entonces
cuando a Jesusa le dejan salir.704

Ignacio Cortabarria Larsanguren Kaki también
es detenido ese mismo año: 

El día de Santa Agueda era una fiesta importante,
por la tarde muchas empresas daban fiesta. Estando en
una taberna bebiendo un vaso de vino, Jesús Moreno,
Joseba Bengoa e Ignacio Cortabarria, este mirando a
un retrato de Franco le dijo: Yo bebiendo y tu no… y le
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tiro el vaso de vino. Tras un chivatazo fue detenido. Li-
berado antes del juicio, escapó a Francia. Estuvo muchos
años trabajando en un circo.705

A las veintiuna horas del cinco de febrero de
1947 se presentó en el cuartel de la guardia civil el
dueño de la fonda Victorino Eriz Iriondo, mani-
festando que al retrato del Generalísimo Franco
que tenía en el local de bebidas le habían tirado un
vaso de vino y lo había manchado todo, que Felipe
Loidi y algún otro le habían dicho que había sido
un tal Caqui, pero él no lo había visto. El seis de fe-
brero fue detenido. El trece de febrero el alcalde
Isidoro Echevarría dice que ha observado buena
conducta moral. Será puesto en libertad el treinta
y uno de mayo de 1947.706

Movilizaciones

La empresa ELMA deniega a los obreros fundidores
(42) una petición de 5 pesetas de aumento en sus jor-
nales; estos decidieron no trabajar horas extras ni
realizar tareas, actitud que mantuvieron unidos
durante 15 días. La consecuencia fue una reducción
del 40% en la producción general. Ante la unidad y
firmeza de los obreros en lucha, la empresa cedió en
su actitud intransigente y los 42 fundidores dieron
por finalizado el conflicto una vez conquistadas tres
pesetas de aumento al día en sus jornales.707

Otra de las acciones para que se viera que la resis-
tencia seguía en pie era encender fuego en el monte:

El día del Aberri Eguna hicieron fuego en Murugain,
desde Mondragón se veía muy bien. A pesar de que la

Guardia Civil vigilaba, prendían fuego y es-
capaban antes de que estos llegaran. Luis Ben-
goa, Jesús Berezibar y los de la cuadrilla eran
los que andaban.708

Grupo San Juan 

El día 24 de junio (San Juan) de 1947 se
coloca la primera piedra para la construcción
de viviendas en el solar que albergaba la
casa palacio de Francisco Sola.

20.5 1948: Detenciones. Desacuerdo
entre las fuerzas antifranquistas

Continúan las detenciones 

Tras la detención de Zózimo Olmedo, que
era el que coordinaba con los nacionalistas, huimos a
Francia el 17 de abril de 1948 Paco Goronaeta, Isidro
Apaolaza de Ochandiano y yo, pasamos con un guía
por la parte de Bera del Bidasoa. 709

Tomas Ruiz de Alegría, mi hermano, pasó a Francia y
estuvo allí seis meses porque había recibido un aviso de la
cárcel de que le iban a ir a buscar. Estuvo 6 meses en
Toulouse trabajando en la fábrica de aviones. Por Navidades
le dijeron que viniese y se vino. Y a los pocos días de venir
empezó a trabajar donde iba él siempre. Y vinieron dos
policías y le llevaron de donde estaba trabajando. Eso
sería a principios del 48. Le llevaron a Ondarreta y de
Ondarreta recibimos cartas de él. Nos decía que le había
tocado hacer traslado porque él sabía conducir, tenía el
carnet de chófer militar. Con una camioneta vieja le tocó
hacer cambio de cárcel. Anduvo llevando el mobiliario a
la nueva cárcel, a Martutene. Y ahí estuvo seis meses por
paso clandestino de frontera.  Él solía contarnos en casa –
después de venir – que nunca le pesó haber estado estos
seis meses en Martutene o en la cárcel, porque tuvo la
ocasión de poder abrazar a Celestino. Después de tantos
años, que debió de ser impresionante. Los guardias se que-
daron mirándolos.710

Tomás Ruiz de Alegría salió en libertad el 21 de
junio de 1948.711

Vicente Abarrategi Abarrategi fue detenido el 18
de agosto de 1948, por pase clandestino de frontera,
le multaron con 2.500 pesetas. En ese momento,
cobraba 15,40 pesetas al día, se negó a pagar la
multa. Y le tuvieron preso por ello hasta el 16 de
octubre de ese año.712
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De la Unidad antifranquista vasca al
anticomunismo

Al término de la Segunda Guerra Mundial, con la
división del mundo en dos bloques antagónicos, co-
menzó el período conocido como de guerra fría, lo
que provocó una política de aislamiento de los partidos
comunistas de Europa Occidental. Entre marzo y
mayo de 1947 son expulsados los ministros comunistas
de los gobiernos de Francia, Italia y Bélgica.

A finales de ese año, los socialistas Fermín Zarza y
Enrique Dueñas piden al gobierno vasco la expulsión
de los comunistas del gobierno, por haberse apropiado
de fondos para los huelguistas de la huelga de mayo
de 1947. En mayo de 1948 es expulsado Leandro
Carro; Nardiz, consejero de A.N.V., está en contra
porque supone romper la unidad de las fuerzas anti-
franquistas. El PNV añade además del tema de los
fondos, el carácter español del P.C. de Euskadi, por
estar a las órdenes del P.C. español.

Fracasa en Arrasate un acuerdo unitario
de las fuerzas antifranquistas

Pedimos a Markaide que nos convocara una reunión
con el PNV. Unos días más tarde nos reuníamos en un
almacén de ferretería sito en la calle Zarugalde. Por
parte del PNV acudieron Juan Azkárate y Gregorio
Yarza, por parte de ANV Markaide y por nuestra parte
José María Olazagoitia y José María Arriarán. Cam-
biamos impresiones, era la primera vez que nos veíamos
en la clandestinidad y no se tomó ningún acuerdo.

Algún tiempo más tarde volvemos a reunirnos y les
proponemos sacar una hoja unitaria. Aceptaron la pro-
puesta y quedamos en redactarla nosotros. Una vez
escrita se la pasamos, Markaide dio su aprobación y los
del PNV dijeron que aunque ellos estaban de acuerdo,
tenían que consultar con su dirección. Habíamos hablado
también con Cosme Txaparro del Partido Socialista y
este nos dijo que delegaba en nosotros los acuerdos que
podíamos tomar con el PNV y ANV.

Días más tarde, nos dijeron que estaban de acuerdo con
el contenido pero que querían quitar una frase. Al final de
la hoja decíamos lo siguiente: “Ante todo lo expuesto,
pedimos a todas nuestras fuerzas y simpatizantes obren de
manera consecuente y responsable para la pronta liberación
de nuestros pueblos. Un recuerdo emocionado para todos
aquellos que dieron su vida en la guerra, en las cárceles y

en los campos de concentración franquistas”. Pidieron
que se suprimiera esa frase cambiándola por la siguiente:
“Pedimos una oración por las almas de los muertos”. Fue
una sospresa para nosotros, objetamos que nos era imposible
pedir a los comunistas y simpatizantes que empezaran a
rezar para derrocar a Franco. Ellos se cerraron, entonces
nos avenimos a que estábamos dispuestos a mantener
nuestra frase añadiendo lo siguiente: “Y a los creyentes
que lean esto pedimos una oración por sus almas”.

Pero no cambiaron de actitud, comprendimos que
tenían consignas estrictas de terminar las discusiones con
nosotros. Olazagotia, al término de la reunión, le dijo:
con todo lo que ha pasado estos últimos años y lo que
pasa actualmente pensábamos que habrías evolucionado
un poco más, a lo que Azcarate contestó: no olvidéis que
somos un partido confesional. Así terminó aquel proyecto,
convencidos de que teníamos que trabajar solos. 

20. 6 1949: Franco acude a Mondragón
Franco vino a Mondragón el año 1949, cuando

Bastida “Sagu” estaba de alcalde. Franco estaba vera-
neando en San Sebastián y le invitaron a que acudiera
al palacio del Conde de Monterrón. Un día antes,
algunos de izquierda y sindicalisas fueron detenidos.
Vino en un coche, con su guardia de boina caqui con
borla roja. Dos mujeres falangistas dijeron algunos
¡Viva Franco! No se le aplaudió. En Arrasate no le
gustó la visita a nadie. Perduraba el sufrimiento, así
como la memoria.713

Pese al frío recibimiento en la localidad, la Corpo-
ración Municipal nombró, por acuerdo del Ayunta-
miento en un pleno presidido por Don Santiago
Bastida con fecha 22 de agosto de 1949, a Francisco
Franco Alcalde Honorario de Arrasate-Mondragón.
Invicto Caudillo de la España Nacional Don Francisco
Franco Bahamonde, como testimonio de la leal e inque-
brantable adhesión a la persona que en momentos en que
parecía que todos los enemigos de nuestra Religión y de
nuestra Patria se habían desencadenado para sumirnos
en el caos y en la desesperación, con la negación de todo lo
bueno y santo y exaltación de todo lo material y bajo, con
verdadera fe que hace grandes a los hombres y con
patriotismo difícil de igualar, salvó a nuestra querida
Patria en cruenta pero Gloriosa Cruzada de Liberación.714

El mes de noviembre del 2008, tras una propuesta
de Intxorta 1937 kultur elkartea, el Ayuntamiento
de Arrasate decidió quitar al dictador el título de
alcalde honorario de Arrasate.
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20.7 1950: Celestino Uriarte se fuga de
Martutene

El 28 de febrero de 1950 escapaban 4 presos de la
prisión de Martutene. Los evadidos eran: Ramón
Peña Azcue, Alberto Harina Salado, Eugenio
Urrutia Anduaga y el mondragonés Celestino
Uriarte Bedia. Tras reducir a un funcionario y ves-
tirse con su ropa, salieron por la puerta principal
custodiada por soldados a quienes burlaron pre-
sentándoles órdenes de libertad falsificadas. Peña
y Uriarte pasaron a Hendaia y de allí a París. Los
otros dos fueron detenidos.

A algunos franquistas de Mondragón no les había
parecido suficiente la pena de 30 años de cárcel
con la que le habían condenado a Uriarte y, junto a

la guardia civil local, realizaron todo lo que estuvo
en su mano para que Celestino fuera condenado a
pena de muerte en el proceso que se le seguía por
su participación en el movimiento de 1934 y en la
guerra. Como estas actividades se habían desarrollado
preferentemente en Euskadi, el día 4 de mayo de
1948 salió escoltado por la Guardia Civil de Oviedo
con destino a la prisión de San Sebastián.

Felipe José Azurza fue uno de los acusadores, afir-
mando cosas como estas: Uriarte tomó el mando de los
rebeldes en el Ayuntamiento, pero yo no lo ví, lo supe por
una confidencia de una persona que no sé quién es.

Cuando Celestino ingresó en la prisión de Mar-
tutene, el 8 de mayo de 1948, era consciente de que
le esperaba la pena de muerte. Así se lo hizo saber
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a Aquilino Gómez cuando le comunicaron en
Oviedo que le trasladaban a San Sebastián: me
acusan de haber participado en la muerte de Oreja Eló-
segui, el diputado, van a por mí. Esta presunción
hizo que desde el primer momento pensara en fu-
garse y llegó a la conclusión de que la única manera
de hacerlo era por la puerta principal. Debido a la
escasa cultura de la mayoría de los presos intentó
colocarse en la administración del presidio, que
estaba situada fuera de los rastrillos de la cárcel,
donde tan solo la puerta principal le separaba de la
calle. El 30 de julio de 1948 le nombraron Auxiliar
de Régimen, y comienza a preparar la fuga.

Mi padre, que fue abogado suyo, recuerdo que nos dijo
que fue a hablar con el Juez Instructor. Es cuando le co-
municó verbalmente -hasta entonces según me dijo el aita
no le habían dicho nada a pesar de que era su abogado-,
que se había fugado y le añadió algo así como “ya le decía
yo que este chico era muy inteligente”. 715

20.8 1951 a 1956: Huelgas. Acontecimien-
tos relevantes en Mondragón 

1951
Nueva Escuela Profesional

Si bien desde la constitución de la Escuela Pro-
fesional en los locales de la Escuela Viteri la idea
de José María Arizmendarrieta era la de fusionar
la Escuela Profesional y la Escuela de Aprendices
de la Unión Cerrajera, dicha idea no es aceptada
por la dirección de la Unión Cerrajera. 716

Así es como el 26 de agosto de 1951 se anuncia la
inauguración de la nueva Escuela Profesional en
el Barrio de Zaldibar. Esta escuela se inaugura en
un local, propiedad de la Liga de Educación y Cul-
tura de Mondragón, en la apertura del curso 1951-
1952, con una capacidad de 200 alumnos. El local
había sido un almacén de ferretería Cometal. Pro-
piedad de Baeza, hasta el año 1950, que vende su
edificio a la Unión Cerrajera, quien lo traspasará a
D. José Mª Arizmendarrieta para crear en él la Es-
cuela Profesional.717

1952
Desalojos

El 10 de marzo de 1952 el matrimonio formado por
Pablo Querejeta y Romana Eraña se ve obligado a

abandonar su vivienda en Maala 12 (Casas Pequeñas)
tras el requerimiento de la Unión Cerrajera, que les
da un plazo de seis meses para llevar a cabo el desalojo.
Se da la circunstancia de que Pablo no había sido ad-
mitido en la empresa tras la guerra, mientras que el
padre de Romana, José Eraña, trabajador de la misma
y titular de la casa, había fallecido.718

Huelgas de 1951 y 1956. El testigo de la resis-
tencia pasa a una nueva generación

La huelga de 1947 fue la última dirigida por la
generación de luchadores obreros que había parti-
cipado y perdido la guerra. En la huelga de abril de
1951, junto a esa generación, participaron también
jóvenes sindicalistas que, por su corta edad, no ha-
bían sido testigos directos de la contienda.

Los días 23 y 24 de abril de 1951 la conocida como
la huelga de los garbanzos, por el abaratamiento de la
vida, tuvo una repercusión importante en Gipuzkoa.
El gobernador civil Francisco Sáenz de Tejada se vio
obligado a sacar una nota fechada el 23 de abril y pu-
blicada en la prensa el 24 de abril de 1951:

Los obreros deberán entrar hoy al trabajo, los que no
lo hagan perderán todos sus derechos laborales. No obs-
tante, las aclaraciones que oportunamente fueron hechas,
la propaganda llevada a cabo desde el extranjero por
elementos enemigos del orden y de la paz social y secun-
dada por elementos turbios, logró que algunos sectores
del pueblo trabajador abandonaran su trabajo con daño
para la economía y perjuicio grave para las masas más
numerosas, por lo que, bien a mi pesar, en cuanto a los
engañados se refiere, me veo en la obligación, con
arreglo a las leyes, de disponer:

1º. Se concede un plazo que terminará a las ocho de
la mañana del día 24 del corriente, martes, para que
todos los obreros se reintegren a su trabajo normal.

2º. Todo aquel que no se presente al trabajo en el indi-
cado término habrá roto su contrato con arreglo a las
disposiciones en vigor y sujeto en su caso, a las respon-
sabilidades que las leyes señalan para cuantos perturben
la paz social con huelgas punibles, procediéndose por
las Empresas a liquidar los jornales que tuvieran de-
vengados hasta el momento en que incumpliesen sus
obligaciones de trabajador.

Con ello se concede a los trabajadores una última
opción para que rectifiquen cualquier malentendido que
hubiera podido provocar su actitud de hoy.719
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Pese a estas amenazas, la huelga continuó el
martes 24 de abril. En la prensa del día 26, el
alcalde de San Sebastián hacía una referencia a las
dos melancólicas jornadas.  Una editorial de La
Voz de España no dejaba dudas sobre la importante
participación en la huelga: “Con pena hemos visto
cómo numerosos trabajadores guipuzcoanos se han
sumado a la protesta...”

Entré a trabajar en Feliciano Aranzábal en 1949.
Continué trabajando hasta el año 1961, que me escapé
a Iparralde. El año 1951, la Cerrajera salió a la
huelga, y poco a poco por detrás, las demás empresas.
Markaide de ELA estuvo en ello. Gorosabel “Amelu”,
que era carlista, fue encarcelado y cuando le liberaron
todo el pueblo fue a recibirle a la estación de tren. El
mes de abril de 1956, los trabajadores de Feliciano
aguantamos los que más, 4 días de huelga, dos días más
que el resto. El Gobernador Civil amenazó con cerrar el
taller y nos amenazó para que entrásemos a trabajar.720

El Sindicato Libre, después de la guerra desapareció
como todos los demás. El Estado no admitía más que
un sindicato, el Sindicato Falangista. Nos metieron en
los sindicatos oficiales, pero no estábamos apuntados,
nos cobraban la cuota sindical en la nómina. Me parece
que fue en el año 1938. Estábamos dentro del sindicato
a la fuerza, al entrar al trabajo automáticamente te
daban de alta en el Sindicato Vertical.

En el año 1944 hubo unas elecciones sindicales en
cada empresa, teníamos que elegir tres, de diversas cate-
gorías, entonces había que firmar el voto, voto a fulano
de tal. Ninguno se atrevía a firmar a un rojo como se
dice. Le echamos a “Amelu” que es carlista y así nos li-
bramos. Casi hasta jubilarme ahí anduve mal o bien.
La Mutualidad Siderometalúrgica del Metal de Gipuzkoa
fue muy importante. Además, tenía un fondo fuera del
reglamento. Entonces había mucha tuberculosis y de
esos fondos dábamos para la Estreptomicina que costaba
una barbaridad. Yo era analfabeto y tenía que decirles:
aquí se pueden sacar pesetas… porque la gente también
tenía miedo, siempre estaban con la vuelta, y si viene la
vuelta yo he colaborado con el régimen.721

Juan José Gorosabel Aranguren, “Amelu”, fue
enlace sindical en ELMA.722 Reconoce que estuvo
detenido en esa huelga:

Piensa, el año 1951 hubo una huelga por la carestía
de la vida. Paró la fábrica, pero yo salí el último. Desde

la víspera me estaba buscando la guardia civil, me
tuvieron tres días en la cárcel de San Sebastián. Tuve
unas con el teniente, y le dije: Yo no sé nada, no tomé
parte. En la víspera, para realizar mejor los trabajos de
la Mutualidad, yo defendía a los eibarreses y un amigo
de Eibar a los mondragoneses. Ese me dijo: Oye, aquí
ya se ha convocado mañana y pasado huelga por la ca-
restía de la vida. Le escuché y me vine en el último tren.
Luego me enteré de que me andaban buscando en el
pueblo y yo en Eibar.

El sindicato era impuesto, era un sindicato que no
admitía crítica, y yo he sido muy crítico. Aquella política
no entendía, ellos eran los que hacían y deshacían. Un
día, en una reunión, salió mi nombre en un informe como
agitador rojo, que no he tenido ni la corbata… Yo nunca
he sacado una huelga, he amenazado, sí (se ríe), pero
nunca he sacado una huelga. Tenía miedo y muchas veces
puse en peligro mi libertad, muchas veces y salí bien.723

Empecé a trabajar el año 1951 en Feliciano Aranzabal.
Empecé a ganar 65 pesetas a la semana y teníamos que
pagar a la semana “los apopilos” a la patrona, 70
pesetas. Hubo una huelga o dos, en 1951 la primera
que conocí yo, entonces solo salió la Unión Cerrajera.
Nosotros no sabíamos ni por qué ni para qué, luego se
habló de “la huelga de los garbanzos”, que se había
dado una orden parece ser por los de ELA. Era gente
que había estado en sindicatos antes de la guerra. Luego
hubo otra el año 1956 y entonces ya intervinimos,
paramos una veintena de trabajadores. Hubo detenciones,
las primeras en Mondragón y Bergara.

Nos empezamos a organizar después de la huelga del
56. Lo que había es una diferencia grande entre hombres
casados y solteros. Entonces estaba el Plus Familiar,
que se le llamaba “los puntos”, que te pagaban por la
mujer y los hijos. Se ganaba más por “puntos” que tra-
bajando, 400 pesetas por punto. La mujer tenía 5
puntos y cada hijo un punto. Los casados no querían
que entrasen casados, todos éramos jóvenes, y no hacían
nada por el sueldo porque ellos ganaban bien con los
puntos y en las siguientes elecciones les quitamos de
enlaces del sindicato. Las primeras huelgas que hicimos
fueron a cuenta del frío.724

Tras la guerra, Eustasio Markaide, Pablo Urrutia,
Esteban Zaitegi “Palmeño” y Román Bidaburu
eran los responsables del Sindicato. Nos dijeron
que ellos ya estaban quemados y es así como ele -
gimos nuevos responsables. El mes de mayo de 1956
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los responsables del Comité de ELA-STV de Arrasate
éramos Javier Olalde, Kortabarria “Arrazola” y José
Mari Lasagabaster para realizar los contactos, Juan
Juaristi Unamuno “Kotxero” de buzón de la propaganda,
y yo Josu Otadui de tesorero. Éramos unos 80 cotizantes,
sobre todo en la Unión Cerrajera, en ELMA (Xabier
Arregi Kataide que trabajaba en esa empresa nos
dice que Sabino Amozarrain Sabin Txiki era el que
les recogía dinero, al principio era una peseta.) y
en Asam. Si el año 1945 cotizábamos 2 pesetas, el año
1956 se subió la cotización a 5 pesetas. Repartíamos
‘Lan Deya’, sobre todo en la Unión Cerrajera. El con -
tacto con la UGT era Zózimo Olmedo.725

Hacia el año 1947 entre a militar en ELA, era muy pe-
ligroso integrarse en una organización sindical ilegal.
Más adelante el año 1954 sali elegido enlace en la Unión
Cerrajera. Tuvimos un debate si participar o no. Entonces
te acusaban de colaboracionista si participabas en el
Sindicato Vertical. Le dije a Alfonso Gorroñogoitia que le
preguntase a su padre Jose que estaba exiliado, el que opi-
naba, y nos dijo que en Francia los comunistas intervendrían,
y es por ello que a partir de entonces nos presentamos a
Jurados y Enlaces del Sindicato Vertical. 726

En el Alto Deba fue STV una de las organizaciones
que impulsó estas huelgas. Los solidarios que las
dirigieron quedan reflejados en esta entrevista:
Basurto de Añorga, que era viajante, venía a visitarnos,
en Aretxabaleta éramos Esteban Gorroño y yo, en Arra-
sate, Barrutiabengoa Txirri, Zubizarreta, Olalde y José
María Zubía Liorra, en Aramaixo, Alexander Nafarrete,
Sabin Goiko Errotakoa, Eusebio Benta Txikikoa y
Aiastui Lonbide. En Oñate, Aiastui. Estos, una mujer
de Eskoriatza y dos de Bergara y Elgeta fuimos a una
reunión, a una sidrería de Urnieta, Lauxueta. De todo
Gipuzkoa, nos reunimos unas 70 personas. Después, en
Elgeta, del Alto y Bajo Deba, y el orador fue Basurto.
Los paros fueron del 100%. En 1956 llegó a Arrasate
un autobús de la Policía Armada, y hubo detenciones:
Esteban Gorroño, Olalde y José María Zubia.727

La huelga de 1956 fue durante el 13 y 14 de
abril. Las razones para su convocatoria, así como
lo que ocurrió en Bergara, lo explica Silvio García,
dirigente sindical de la UGT de Altos Hornos de
la Unión Cerrajera de Bergara durante la República,
y expulsado de esta tras la guerra. Silvio García es-
cribió desde Bergara a su hijo Pedrotxo la siguiente
carta a Grenoble donde este estaba huido:

Ya estarás enterado de las huelgas que ha habido por
aquí, Radio París ha dado noticias. En Vergara han
estado dos días y medio en huelga, Altos Hornos, la Mayc
y todas las fábricas textiles. Ya sabrás que nos han subido
un 20% sobre el jornal base, que equivale a 4 pesetas al
día al que cobraba 20. Pero algunas factorías les daban el
20% pero les quitaban si tenían algún plus voluntario,
que venían a cobrar casi igual y varios artículos han
subido bastante, la carne subió 6 pesetas kilo. De ahí ha
venido la protesta, pero una huelga sin dirección ya sabes
tú que a fracasar. Se ha pedido más aumento de jornal y
han vuelto al trabajo porque les han prometido que
estudiarán y les contestarán dentro de unos días.728

Pese a las leyes represivas como el Código Penal
promulgado por decreto el 23 de diciembre de
1944 y la Ley de Bandidaje y Terrorismo del 18 de
abril de 1947, las huelgas de 1947, 1951 y 1956 son
una clara muestra de que el franquismo, pese al te-
rror, no logró paralizar las movilizaciones de los
trabajadores vascos.

1953

Explosión de una bomba en el río Aramaiona

El 23 de abril de 1953 hubo una fuerte explosión
de una bomba de mano, de las llamadas de Breda,
encontrada en el río Aramaiona, en la calle Zarugalde.
A consecuencia de ello cuatro niños resultaron
heridos: Juan Zubizarreta Sagasta de 13 años, Ramón
Molina Blanco de 10 años, Luis Jiménez Ortega de
10 años y Luis María Inda Orobengoa de 6 años. 

A las tres semanas de dicha explosión, Alejandro
Berriochoa Garitaonaindia indicó a la Guardia Civil
que tenía varias granadas de artillería y morteros en
su caserío de “Arrisan”, en el barrio de Udala. Los
proyectiles, de los cuales tres tenían espoleta, eran
del calibre 10’5, 7’5, y el mortero de 50 milímetros y
fueron destruidos en las cercanías del caserío.729

1954

Motivos para la creación de ULGOR

Este año se celebraron elecciones a enlaces en las
empresas por medio del Sindicato Vertical. En la
Unión Cerrajera de Mondragón participan por pri-
mera vez dos de las personas que dos años más
tarde fundan Ulgor, José María Ormaechea Uribe-
chevarría y Alfonso Gorroñogoitia González, ambos
son elegidos por el colegio de las oficinas. 
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Monumento construido por la Dirección de Unión Cerrajera con los nombres
de los trabajadotes del bando franquista fallecidos en la guerra. No fue retirado
hasta el año 2000.
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Jurado de Empresa en 1954 en Unión Cerrajera.

José María Ormaechea nos dice que se
iba a dar una ampliación del capital en la
empresa y entonces se propone a la dirección
que parte de la ampliación se repartiese
entre los trabajadores de la empresa, ante
la negativa de esta es cuando se decide
salir de la Unión Cerrajera y crear la primera
cooperativa Ulgor.

1956

Nacimiento de ULGOR

El 14 de abril de 1956 muchos mondra-
goneses celebraban con discreción y mu-
chísimo cuidado el veinticinco aniversario
de la Segunda República cuando Don
José María Arizmendiarrieta bendecía la
primera piedra de ULGOR, denominación
que aglutinaba la identidad de los funda-
dores: Luis Usatorre, Jesús Larrañaga,
Alfonso Gorroñogoitia, José María Or-
maechea y Javier Ortubay, todos ellos tra-
bajadores de la Unión Cerrajera de Mon-
dragón, durante 12 y 18 años.730

De izquierda a derecha: Luis Usatorre Arriola,
Jesús Larrañaga Lizarralde, Alfonso Gorroñogoitia
Gonzalez, José María Ormaechea Uribechevarria y
Javier Ortubay Arana



Anexo I

Datos sobre la evolución de la población de Arrasate 

Datos extraídos de los padrones municipales y de la Memoria Municipal del 01/01/56 al 31/12/60

*55 en el servicio militar.

**De este total, 1.904 personas provienen de diferentes lugares de Euskal Herria: Álava 1.506, Vizcaya
544, Navarra 304; y 3.380 del resto del Estado: Castilla-León 2.672, Extremadura 248, Andalucía 217,
Galicia 188, Aragón 65.
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Año Población Mujeres Hombres
Fuera de la
localidad

Mujeres Hombres

1930 6.906 3.375 3.354 319 173 146
1940 8.834 4.769 4.065 383 143 240*
1945 9.155 4.959 4.196 135 52 83
1950 10.134 5.438 4.696 165 73 92
1956 11.932 6.196 5.736

1960 14.148** 7.269 6.879



Anexo II

Militantes del Partido Socialista y de las
Juventudes Socialistas de Mondragón

- Celestino Uriarte Bedia, trabajador de Elma y
dirigente de UGT. En el libro se refleja amplia-
mente su biografía.

- Pedro Ruiz De Alegría Balanzategi, trabajador
de la Unión Cerrajera, comisario político de las
milicias al comienzo de la guerra en la toma de
San Sebastián.  Fue muerto en un combate en
Aretxabaleta.

- Guillermo Lasagabaster Gorosabel Mala leche,
trabajador de la Unión Cerrajera. Detenido en
Santander, cuando era teniente del Dragones,
escapó a Francia, en una fuga que duró 38 días,
junto a Fermín Ibáñez Azkoaga Faja roja, tra-
bajador de Elma. Continuaron peleando en Ca-
taluña hasta el final de la guerra.

- Gerardo Ruiz de la Cuesta Gómez, trabajador
de Elma, comandante del batallón Dragones,
fue muerto en la batalla del Ebro con el grado
de teniente coronel.  

- Marcos Vitoria Goitia, trabajador de la Unión
Cerrajera. Terminó la guerra como capitán de
los carabineros. En el campo de Gurs fue jefe
de uno de los 4 islotes vascos.

- Ismael Díez Fernández, fusilado en Burgos a
finales de 1938.

- Jesús Uranga Urrutia, concejal socialista y tra-
bajador de la Unión Cerrajera. Fue fusilado en
San Sebastián el 13 de agosto de 1938.

- Bernardo Gómez Otxoa Rentería trabajador de
la Unión Cerrajera. Capitán del batallón Dra-
gones, fue muerto en la batalla del Ebro.

- Segundo Olazagoitia García Santxo, trabajador
de la Unión Cerrajera. Primero, capitán de la 1ª
compañía de Dragones y, luego, comandante
del batallón del mismo nombre, fue muerto en
Euba en la cota 333.

- Pedro Gallastegui Azpitarte Londres. Jefe de ba-
tallón en la retaguardia de Cataluña.

- Tomás Ruiz De Alegría Balanzategi Porra, tra-
bajador de Unión Cerrajera.

- Cosme Altuna Sagasta, trabajador de la Unión
Cerrajera.

- Ricardo Ceciaga, trabajador de Asam. Ayudante
chófer del comisario Tatxo Amilibia.

- Secundino Urionabarrenetxea Agirre Secun tra-
bajador de la Unión Cerrajera.

- Vicente Arabaolaza Arriola, trabajador de la
Unión Cerrajera.

- Juan Gaztañaga Elorza, trabajador de la Unión
Cerrajera.

- Angel Iturmendi Busto, maestro en la escuela
de Zarugalde, fusilado en Gijón.

- Felipe Andoaga López, trabajador de la Unión
Cerrajera. Teniente del batallón Dragones.

- Benito Uranga Troski, trabajador de la Unión
Cerrajera. Muerto en la toma de San Sebastián.

- Camilo Ibáñez Azkoaga, trabajador de Elma,
muerto en la toma del hotel María Cristina de
San Sebastián.

- José Uribarren, trabajador de la Unión Cerrajera.

- José Riviere Chocho, trabajador de la Unión Ce-
rrajera.

- Pablo Ibarra, trabajador de la Unión Cerrajera.

- Antonio Guridi Garai, teniente de Dragones,
condenado a pena de muerte. 

- Saturnino Abarrategui.

- Marcelino Uribesalgo.

- Ignacio Aranzabal Cacicedo, trabajador de la
Unión Cerrajera.

- Jaime Uriarte Cestona, trabajador de la Unión
Cerrajera.

- José Agirregomezkorta Etxebarria, Lapiko.

En las Juventudes Socialistas, repetían Celestino
Uriarte y varios más, y además estaban: José Mª
Olazagotia Ceciaga de la Unión Cerrajera, muerto
en la guerra en San Bernabé; José Mª Arriaran Or-
tueta Chispas empleado del ayuntamiento, teniente
del batallón Dragones; Timoteo Zubizarreta; Benito
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Arriarán Ortueta, muerto en  Intxorta; Francisco
González Kiko; José Mª Etxebarria de Unión Ce-
rrajera; Martín Herrarte Sologaistua, gudari del
batallón Dragones, evadido de los franquistas;
Mateo Abarrategui Abarrategui Bostate, muerto
en Durango; Martín Alberdi, trabajador de Elma,
teniente del batallón Dragones, muerto en Peña
Lemona; Gregorio Lazpiur, trabajador de Elma;
Francisco Ruiz de Alegría Balanzategi, trabajador
de la Unión Cerrajera, muerto en  Intxorta; Se-
cundino Vitoria Goitia, trabajador del ayuntamiento,
muerto en la revolución de octubre de 1934; Gui-
llermo Lasagabaster Gorosabel, trabajador de Unión
Cerrajera; Lucio Goronaeta, trabajador de Elma;
Cristóbal Zubizarreta; Tomás Zabarte Iturriaga,
trabajador de la Unión Cerrajera y teniente de
Dragones; Juan Berezibar Ormazabal, muerto en
Intxorta; Lucio Berezibar Ormazabal, muerto en
Balmaseda; José Mª Urcelai Txarol, fusilado en
Bilbao; Cruz Ugarte, trabajador de Asam; Tomás
Uribarren; Victoriano Fernández; y Francisco Le-
tamendi, trabajador de Elma.

Anexo III

132 procesados por los sucesos de oc-
tubre de 1934

El proceso de 1934 por rebelión militar, auxilio e
inducción a la misma afectó a 132 vecinos de Mon-
dragón, otros 26 más fueron detenidos, sin contar
a los fugados; los encarcelados en el fuerte de Gua-
dalupe primero y luego en Ondarreta fueron:

Pío Altuna Sagasta, Cosme Altuna Sagasta, José
Acha Zubia, León Abarrategui Egidazu, José María
Arriarán Ortueta, Benito Arriarán Ortueta, Vicente
Arabaolaza Arriola, Ignacio Aranzabal Cacicedo,
Eusebio Berezibar Otadui, Lucio Berezibar Or-
mazabal, Ricardo Ceciaga Lasagabaster, Cándido
Ciardegui Gallastegui, José María Etxebarria La-
rrañaga, Vicente Etxebarria Larrañaga Ferrer, Ignacio
Ezcurra Areitio Galarra, José Eguidazu Lizarralde,
Pedro Gallastegui Azpitarte, Francisco Garay Al-
bistegui, Juan Castañares Elorza, Lucio Goronaeta
Mendizábal, Agustín Hériz Lamarain, Pablo Ibarra
Iriondo, Celestino Hériz Arizmendi, Martin Herrarte
Sologaistoa, Eugenio Iza Zubia, Esteban Ibarra
Iriondo, Cristóbal Lizarralde Otadui, Francisco

Letamendi Ojea, Sabino Lasaga Zuazubiscar, Joa-
quín Mendieta Egaña, Miguel Menchaca Mancebo,
José Ortuoste Altuna, Segundo Olazagoitia García,
Jacinto Olazagoitia Ceciaga, Juan Olazagoitia Ce-
ciaga, Tomás Ruiz De Alegría Balanzategui, José
Riviere Ormaechea, Alejandro Sagasta Azkoaga,
Lucio Urionabarrenechea Agirre, Secundino Urio-
nabarrenechea Agirre Secun, Marcelino Uribesalgo
Balanzategui, Tomás Uribarren Zubizarreta, Cruz
Ugarte Arcauz, Santos Urcelay Zarraoa, Marcelo
Vitoria Zabarte,   Rafael García Fernández, Juan
José Rodríguez Rodríguez Salamanca, Clementino
Ramos Gamazo, Angel Iturmendi Busto,  Gregorio
Lazpiur Urrutia, Salvador Lazpiur Urrutia,  Mel-
quíades Marañón Peña, Bernardo Gómez Ochoa,
Tomás Romero Boraita, Juan Martín Alberdi
Juldain, Victoriano García González Pancorbo, Eu-
genio Andonegui Arrillaga, José Agirrebengoa Ga-
bilondo, Pedro Rodríguez Ortega, Justiniano Ro-
dríguez, Gabino Aranburu Garro, Pedro Ajuria
Díaz, Vicente Cubillo Grima, Gabriel Goitia Uralde,
José Fernández Barbero, Luis Fernández Barbero
Correas, Jesús Uranga Urrutia, Juan María Etxebarria
Chinchurreta, Victoriano Fernández García, Daniel
Ormaechea, Julián Greño Rudiez, Laureano Guerra
Bernarte, Fernando Agirre Kortabarria, Felipe An-
doaga López, Tomás Avechucho Barrecheguren,
Francisco Orobengoa González, Heriberto Men-
dizábal Unamuno, Bernardo López Alceaga, Felix
Oroiz Leonardo, Ulpiano Rubio Miguel, Atilano
Ramos Gamazo, José Aperribay Oquina, Mariano
Zubia Arcay, Pedro Vega Bibiano, Santiago del
Valle Arcada, Pedro Uranga Urrutia, Ventura Vega
Álvarez, Sabino Ugalde Basoa, Salvador Rodríguez
Rodríguez, Marcelino Uribesalgo Balanzategui,
Tomás Uranga Urrutia, Benito Uranga Balanzategui,
Valentin Goicoelea Garaigordobil, José Ramón Az-
cárate, Salustiano Ormazabal Arregui, Daniel
Ugarte Arcauz, Ignacio López Gardoqui, Marcelo
Tarragona Calvo, Rogelio García Lumbreras, José
Bengoa Gondra Txaeta, Severiano San Vicente
Santamaría, Francisco González González, Mateo
Abarrategui Abarrategui, Domingo Abarrategui
Abarrategui, Lucio Aranzabal Cacicedo, Francisco
Orobengoa González, Camilo Ibáñez Azkoaga, Juan
Ugalde Basoa, Irineo López, Fermín Ibáñez Azkoaga
Faja Roja, Francisco Arabaolaza Arcelay, Bernardo
García García, Tomás Zabarte Iturriaga, Pedro
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Unamuno Loidi, Rufino Ormaechea Ibarrondo,
Francisco Álvarez del Rio, Eugenio Iza Zubia,
Gregorio González Rubio, Gerardo Ruiz De La
Cuesta, Juan Elorza Hériz, Leonardo Carmona
Conejo, Agustin Uriz Ichaso, Evaristo García San-
guitu, Francisco Rodríguez Rodríguez, Gumersindo
Alvárez del Río, Francisco Zabaleta Aspe, Esteban
Ibarra Iriondo, Jacinto Ruiz Goñi, Pedro Unamuno
Loidi y Segismundo González González.

Además de ellos, otros 26 fueron puestos en li-
bertad: 

Pedro Goitia Uralde, Román Berezibar Ormazabal,
José Lazcano Lasagabaster, Julián Lafuente Gil,
Feliciano Salazar González El Baratillo, Abundio
Pinacho Delgado, José Mugica Bañales, Fermín
Arabaolaza Arriola Pello, Domingo Garro Altube,
Valentín Ruiz de Alegría, Eugenio García Jiménez,
Anastasio García Lumbreras, Esteban Arana Cor-
tazar, Andrés Fernández Bilbao, Francisco Ruiz
de Alegría, Hilario Madinabeitia Lamarain, Marcos
Balanzategui Elorza, Laureano García, Leonardo
García Llanos, Manuel Herrero Otero, Román Za-
barte Garay, Jesús Trincado, Joaquín Pereira Juldain,
Luís Arrieta Echevarría, Juan Elizazu Ugalde y
Francisco Etxebarria Alday.

Posteriormente, Jesús Trincado, Anastasio García
Lumbreras y Leonardo García Llanos fueron nue-
vamente detenidos.

Anexo IV

Gudaris del PNV en 1936

José Mª Gallastegui Arregui, Juan Azcarate Isas-
mendi, Joaquín Garmendia Álava, Sabin Garai
Arregui, Ricardo Gorosabel, Ramón Gorosabel,
Juan Gorosabel Gorosabel, Alejandro Urrutia Arre-
gui, Leon Aguiriano Arana, José María Echevarría
Garay, Vicente Arabaolaza Abarrategui, Vicente
Orobengoa Ceciaga,  Manuel Gallastegui Elejalde,
Pablo Querejeta Urrutia, José Gordobil Gómez,Se-
gundo Ceciaga Uriarte, Feliciano Aranzabal Lazpiur,
Santos Sologaistoa Uriarte, Florencio Mugica, For-
tunato Bedia Arregui, Modesto Leibar Balanzategui,
Ricardo Gorosabel Amozarrain, Gregorio Armentia
Berridi, Miguel Echaguibel, Lucio Otaduy, Lucio
Berecibar Galdos, Eustaquio Guridi, Paulo Bolinaga
Arregui, José Amozarrain Oyanguren, Vicente Ba-

rrutia Sologaistoa, Elias Uribe Arregui, Felipe
Aguirre Zubia, Domingo Martiartu, Francisco Uri-
bechevarría Barandiaran,  Domingo Querejeta
Urrutia, Ramón Aranbarri Goñi, Vicente Uribe
Echevarría, Pablo Ceciaga Lazpiur, Pedro Garay,
Esteban Zaitegui Ceciaga, Felix Garay Lizarralde,
Pablo Zumelaga Ozaeta, Antonio Murua, José
Echaguibel Otaduy, José Aguirre Balanzategui,
Victor Murguzur Yarza, Juan Azcoaga Bidaburu,
Esteban Arana Aranceta, Imanol Iturriaga Murua,
Pablo Arizabaleta Zabaleta, Sabin Arrieta Arregui,
Iñaki Arrieta, Miguel Arrieta Arregui, Pedro Mur-
goitio Alberdi, Pedro Arriola Arabaolaza, Cruz
Villar Igartua, Felix Iraola Otaduy, Emilio Inda
Loza, Roman Fernández Palacios,  Juan Echevarría
Arabaolaza, Francisco Mendizabal, José Letona
Arrieta, Juan Juaristi Unamuno, Imanol Ormaechea,
Gregorio Uranga,  Eugenio Uranga Olabe, Javier
Gorosabel Burguiña, Joseba Uribechevarría Osinaga,
Antonio Urrejola Errekalde, Ignacio Gorostiza,
Pablo Echevarría Larrañaga, Lucio Murgoitio Ma-
dariaga, Gerardo Amozarrain, Francisco Unamuno
Ladreda, Perico Uribechevarría Arenaza, Pablo
Jauregui Echave, Manuel Areizaga, José Cortabarria
Larsanguren, Pedro Mendizabal Ceciaga, Lucio
Otaduy Barrutia, Juan Iraola, Angel Galdos Elorza,
Felipe Yarza Abalia, Juan Yarza Abalia, Gregorio
Yarza Abalia, Felix Eraña Mugica, Angel Garay
Arregui,  Alejandro Arregui, José Barrutiabengoa
Gallastegui, Juan Barrutiabengoa Gallastegui, Fran-
cisco Mendicute Arregui, Francisco Gorosabel
Burguiña, Jabier Celayaundi Tokieder, Gregorio
Eguidazu Lizarralde,  José Miguel Eguidazu Pa-
galday, Gregorio Arregui, Francisco Gastañarez
Elorza, José Zabalo Lizarralde, Juan José Echevarría
Herrasti, Martin Echevarría Errasti,  Felix Garay
Lizarralde, Maximo Gallastegui Elejalde, Adrian
Iturbe Sampedro, Martin Iturbe Uribe, Lorenzo
Urrutia Arregui,  Eduardo Urrutia Arregui, Pru-
dencio Usobiaga Arrieta, Gregorio Ceciaga Lazpiur,
Iñaki Olazabal Larreategui, Jesús Cortabarria Lar-
zanguren, Pedro Zubizarreta, Eugenio Guridi Be-
lategui, Pablo Aguirre Ugalde, José Azcarate Isas-
mendi, Luis Altuna Lizarralde, Sabin Iturriaga
Murua, Antonio Zubizarreta Urcelay,  Angel Arana,
Felix Ceciaga Lazpiur, Fortunato Ceciaga Lazpiur,
Felix Cortabarria Larzanguren, Andres Cortabarria,
Esteban Echevarría Arabaolaza, Juan Echevarría
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Lazpiur, Benito Echevarría, Paulo Echevarría He-
rrasti, Ricardo Pereira Juldain, Andres Barrutia
Zuazubiskar, Andres Garate Umerez, Guillermo
Juldain Sainz. 

Anexo V

581 personas despedidas de la Unión
Cerrajera el 1 de octubre de 1936 (101 de
ellas mujeres)

Otra faceta de la represión fue la de las personas
que se quedaron sin trabajo. La Cerrajera hizo
gala de especial ensañamiento.

Con el golpe militar, en julio de 1936, desde los
primeros días, 139 trabajadores de la Unión Cerrajera
se presentan voluntarios como milicianos para
luchar contra los golpistas.731 De ellos, 86 ya habían
sido despedidos en la huelga revolucionaria de
1934. El mes de marzo de 1936, tras la amnistía, la
empresa se vio obligada a readmitirlos.

Los fascistas entraron en Mondragón el 26 de
septiembre de 1936.  Antes de ello, la mitad de la
población había emprendido la huida hacia Bizkaia,
escapando del terror que infundían los militares
sublevados. La dirección de la Unión Cerrajera
comunicó a la población que aquellas personas
que no se presentaran al trabajo antes del 1 de oc-
tubre serían despedidas, bajas voluntarias le llamaron.
Así es como 581 personas, el 65% de la plantilla,
quedaron en la calle. De ellas, 101 eran mujeres.

La gran mayoría de ellas, al regresar a Mondragón,
no entraron a trabajar de nuevo, por lo menos 503.
Otras 78 fueron readmitidas en los siguientes 20 años.
Y eso que en aquellos momentos la empresa tenía
una acuciante necesidad de mano de obra cualificada.
Ajustadores, torneros, troquelistas, fundidores... ca-
pacitados y veteranos en la empresa fueron vetados
por sus simpatías izquierdistas o nacionalistas.

De entre las personas despedidas de la Unión
Cerrajera destacan 22 familias en las que fueron
despedidos todos sus miembros, familias de entre
3, 4, 5 ó 11 componentes. Estas personas despedidas
tenían entre 40 y 60 años de antigüedad en la em-
presa. Muchas de ellas tuvieron que emigrar, otras
trabajaron en condiciones malísimas, y sufrieron
enfermedades que les ocasionó el fallecimiento
antes de tiempo.

Mateo Abarrategui Abarrategui
Domingo Abarrategui Abarrategui
Antero Abarrategui Agirre
Saturnino Abarrategui Arcauz
Lorenzo Abarrategui Cortabarria
Leon Abarrategi Eguidazu
Valentin Abarrategui Maiztegui
Esteban Abarrategui Orue
Manuel Abasolo Mondragón
Pedro Abasolo Mondragón 
Paulina Abechuco Barrecheguren
Tomas Abechuco Barrecheguren
Rufino Acha Agirrebeitia
José Acha Zubia 
Eulogio Acha Iturbe
German Aguinagalde Echevarría
Martin Aguiriano Zuazua
Diego Agirre Azcargorta
Francisco Agirre Balanzategui
Benita Agirre Elorza
Eusebia Agirre Oteiza
Pablo Agirre Ugalde
Felix Agirre Uribesalgo 
Agustin Agirrebeitia Bastida
Fermín Agirregomezcorta Echebarria 
José Agirregomezcorta Echebarria
Catalina Albistegui Leceta
Florentina Albistegui Leceta
Feliciano Aranzabal Lazpiur
Tomas Ruiz de Alegria Balanzategui
Francisco Ruiz de Alegria Balanzategui
Pedro Ruiz de Alegria Balanzategui
Gregorio Ruiz de Alegria Corcostegui
Valentin Ruiz de Alegria Corcostegui
Pedro Ruiz de Azua Montalban
María Goronaeta Mendizabal
Fermin Lasagabaster Gorosabel
Pedro Ruiz de Azua Lecube
Tomas Altuna Abarrategui
Cosme Altuna Arregui
Julian Altuna Beitia
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Jesús Altuna Orobengoa
Luis Altuna Lizarralde
José Amozarrain Oyanguren
Maura Álvarez Gaston
Estanislao Andoaga Lazpiur
Felipe Andoaga López
Mariano Altuna Legarisaristi
Bartolome Andoain Zurbano
Aurora Andrés Carmona
Fuencisla Andrés Carmona
María Andrés Carmona
Ursitina Andrés Carmona
Esperanza Andrés Gónzalez
Rafael Ansoategui Iregi
José Aperribay Oquina
Ramón Aperribay Oquina
Francisco Arabaolaza Alcelay
Matias Arabaolaza Alcelay
Pedro Arabaolaza Arregui 
Fermín Arabaolaza Arriola
Jacinto Arabaolaza Arriola
Vicente Arabaolaza Arriola
Lorenzo Aranbarri Goñi
Martin Aranbarri Goñi
Román Aramburu Axpe
Ramón Arambarri Goñi
Nemesio Aramburuzabala Azcoaga
Francisco Javier Arana Azkoaga
Donato Arana Ibenzuaga
Felix Cruz Iñarra Arana
José Iñarra Arana
Eusebio Arana Lazcano
Florencio Arana Maiztegui
María Luz Arana Maiztegui
Victoriana Arana Querejeta
Agapito Arana Velar
Claudio Aranzabal Achotegui
Irene Aranzabal Cacicedo
Lucio Aranzabal Cacicedo 
Diego Aranzabal Gallastegui
Angel Arauzo Bravo
Andrés Arcauz Agirregabiria
Sebastián Areitio Lamarain
Magdalena Arejola Exposito

Domingo Arenaza Uribechevarría
Roman Arenaza Jainaga
Eusebio Arenaza Uribechevarría
Pablo Arizabaleta Zabaleta. 
María Arizmendi Aranzabal
Juan Ariznabarreta Zubillaga
María Arregui Cruceta
José María Agirre Echabe
Diego Agirre Lizarralde
Antonio Arriaran Ortueta
Pedro Arriola Arabaolaza
Evaristo Arzamendi Garro
José Arzamendi Garro
Nicasio Ascasibar Velar
Jesús Aspe Altuna
Juan Aspe Zubia
Mateo Astaburuaga Bengoa
Millan Astaburuaga Zabaleta
Demetrio Ayastui Lombide
Lorenzo Ayastui Mendicute
Leandro Ayerdi Ochoa
Francisco Ayesa Azcarate
Lorenzo Ayastuy Mendicute
José Ramón Azcarate Mendieta
Agustin Azcarraga Berecibar
Francisco Azcarraga Berecibar
Antonio Azcoaga Arana
José Azcoaga Arana
Lucas Azcoaga Gordoa
Segundo Azcoaga Leibar
Francisco Azconaga Arana
Gregorio Azconaga Arana
Sabina Azpitarte Uribarri
Angela Azula Leceta
Basilio Azula Leceta
Maximo Azula Leceta
Patricio Baños Ayastuy
Ricardo Badiola Garayechea
Simon Badiola Garayechea
Benito Balanzategui Arizmendi
Bernardo Balanzategui Arizmendi
Marcos Balanzategui Elorza
Jesús Balanzategui Furundarena
Magdalena Balanzategui Garay
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Tomas Balanzategui Ugalde
Jesús Balanzategui Zubizarreta
Luis Balanzategui Zulueta
Angel Balzategui Iregui
Joaquín Balzategui Iregui
Bonifacia Barandiaran Larrañaga
Miguel Barrenechea Arando
José Barrutiabengoa Gallastegui
Luis Barrutia Gaztañaga
Felix Barrutia Guridi
Marcelo Barrutia Guridi
Venancio Barrutia Zuazubiscar
José Basauri Padilla
Juan Beitia Guridi
Petra Basoa Zaitegui
Juan Bengoa Aguiriano
Prudencio Bengoa Arregui
Tiburcio Bengoa Arregui
Hermenegildo Bengoa Vitoria
María Bereciartua Barrutia
José Antonio Berecibar Altuna
Amadeo Berecibar Aspe
Ciriaco Berecibar Aspe
Lucio Berecibar Galdos
José Berecibar Heriz
Juan Berecibar Ormazabal
Lucio Berecibar Ormazabal. 
Román Berecibar Ormazabal
María Berecibar Ormazabal
María Juana Berecibar Ormazabal
Victor Berecibar Ormazabal
Cecilia Berecibar Ormazabal
Gabriela Berecibar Ormazabal
Eusebio Berecibar Otaduy 
Román Berecibar Otaduy
Lucas Bergareche Gordoa
Bernardo Bergareche Sanpedro
José María Bidaburu Aranburuzabala
Román Bidaburu Aranburuzabala
Pío Bidaburu Aramburuzabala
Pedro Bidaburu Echagibel
Valentin Bidaburu Gorrosarri
Dimas Bolinaga Arregui
Victor Bolinaga Arregui

Pablo Bolinaga Arregi
Pedro Bolinaga Arregui
Juan Bolinaga Ormaechea
Máximo Bolinaga Ormaechea
Josefa Bolinaga Uribesalgo
Claudia Cacho Gamazo
Manuela Cacho Gamazo
María Cacho Gamazo
Catalina Camara Martínez de Luco
Ismael Casado Fernández
Atanasio Casado Fernández
Crescencio Casado Fernández
Fausto Casado Gónzalez
Polonia Castelo Fernández
Cosme Castelo Martín
Felix Ceciaga Lazpiur
Gregorio Ceciaga Lazpiur
Domingo Ceciaga Olalde
Vicente Ceciaga Olalde 
Segundo Ceciaga Uriarte
Mercedez Celemín Vicente
Candido Ciardegui Gallastegui
Eusebio Ciardegui Gallastegui
Facundo Cortabarria Chinchurreta
Maximo Crucelaegui Arana
Juliana Deblas Carranza
Rufina del Pozo Riesgo
Luisa del Pozo Rubio
Emilia Díaz Gómez
Emerenciana Domínguez Gamazo
Antonio Domínguez Gutiérrez
Concepción Domínguez Gutiérrez
Bonifacio Dorronsoro Urrutia
Tiburcio Echaurre Garay
Jacinto Echevarría Altuna
Esteban Echevarría Arabaolaza
Angel Echevarría Berecibar
Juan María Echevarría Chinchurreta
José María Echevarría Garay
Juan José Echevarría Herrasti
José María Echevarría Larrañaga
Vicente Echevarría Larrañaga
Justo Echevarría Ugarte
José Echevarrieta Urbistondo
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Carlos Eguidazu Lizarralde
Gregorio Eguidazu Lizarralde
José Eguidazu Lizarralde
Antonio Eguidazu Zarraoa
Pedro Eguidazu Zarraoa
Andrés Eguidazu Zarraoa
Cristina Eguidon Vitoria
Manuel Eguiluz Lasa
Antonio Eguiluz Lasa
Isidro Eguren Muguruza
Jesús Elcoro Idigoras
Rafael Elizburu Cruceta
Cecilia Elizburu Cruceta
Juan Elorza Ajuria
Luciano Elorza Azcarate
Mateo Elorza Azcarate
Martina Elorza Aristegui
Jacinta Elorza Azcoaga
Luciano Elorza Azcarate
Toribio Elorza Heriz
Victor Elorza Heriz
Venancio Elorza Lapierro
Francisco Elustondo Zumeta
José Mª Eraña Alberdi
Ildefonso Eraña Bengoa
Felix Eraña Mugica
Juan Eraña Mugica
Pedro Eraña Urien
Basilisa Escudero Pinacho
Santos Escudero Pinacho
Carlos Ezcurra Areitio
Ignacio Ezcurra Azcoitia
Bartolome Ezcurra Heriz
Alfonso Ezpeleta Leturia
Luciano Ezquibel Echevarría
Domingo Ezquibel Elorza
Gregoria Ezquibel Elorza
Victoriana Fernández Barbero
Andrés Fernández Bilbao 
José Fernández Gónzalez
Ventura Fernández Gónzalez
Petra Fernández Hernández
Román Fernández Palacios
Ignacio Fuldain Abarrategui

Vicente Fuldain Saiz
Raimundo Galdos Azcarretazabal
Angel Galdos Elorza
Pablo Galdos García
Jesús Galdos Gorrosarri
Luisa Galdos Oñativia
Pedro Gallastegui Azpitarte
María Cruz Gallastegui Azpitarte
Francisca Gallastegui Azpitarte
Ciriaco Gallastegui Azpitarte
Maximo Gallastegui Elejalde
Benedicta Gamazo Delcanto
Francisco Garay Albistegui
Esperanza Garay Albistegui
Genoveva Garay Albistegui
Toribia Garay Albistegui
Felix Garay Lizarralde
Justo Garay López De Azua
Rufina Garay Zubizarreta
Bernardo García García
Carlos García Gónzalez
Victoriano García Gónzalez
Paula García Orte
Laureana García Lorenzo. 
Faustino Garitano Askasibar
Román Garitano Jauregui
Tomás Garitano Jauregui
Joaquín Garmendia Álava
Domingo Garro Altube
Rufino Garro Arriola
Félix Garro Maurtua
Domingo Gastañaga Guridi
Francisco Gastañarez Elorza
Juan Gastañarez Elorza
Venancio Gastañarez Villar
Florencio Gaztelu Larrañaga
Rafaela Gaztelurrutia Gorroño
Valentín Goicoelea Garaigordobil
Gabriel Goitia Uralde
José Goitia Uralde
Pedro Goitia Uralde
Olegario Goitia Uralde
Saturnino Goitia Uralde
Bernardo Gómez Ochoa
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Antonio Gónzalez Armentia
Lucia Gónzalez Azcarate
Emilia Gónzalez Castellano
Bernandina Gónzalez Castellanos
Pablo Gorostiza Agirregabiria
Gregorio Gorosabel Amozarrain
Ricardo Gorosabel Amozarrain
Francisco Gorosabel Arregui
José Gorroñogotia Sein
José Gordobil Gómez
Jesús Gordobil Gómez
Andrés Guridi Cortabarria
Víctor Guridi Galdeano
Ignacio Cruceta Aranzabal
Doinisia Gutiérrez Vicente
Fermín Guzman Otaduy
Celestino Hériz Arizmendi
Antonio Hériz Azcoaga
Eustaquio Hériz Azcoaga
Juan Hériz Ezcurra
Francisco Hériz Heriz
Agustin Hériz Lamarain
José Herrarte Iturbe
Benito Herrarte Sologaistoa
Benito Herrarte Aguinagalde
Felix Herrera Agirregabiria
Jesús Herrasti Uribe
Guillermo Herrera Icoa
Roberto Herrera Icoa
Ciriaco Ibarra Treviño
Jenaro Ibarra Treviño
Alejandro Idigoras Zubia
Teofilo Igartua Bolinaga
Vicente Inda Loza
Ciriaco Irasuegui Aretxabaleta
Tomas Irasuegui Lasaga
Clara Isasa Olascoaga
Manuel Isasi Arregui
Isidoro Iturbe Elcorobarrutia
Adrian Iturbe Sanpedro 
Sabino Iturriaga Murua
Francisco Jauregui Legaristi 
José Jauregui Pagoaga
Pablo Jauregui Echave

Demetria Jiménez Sánchez
Jesús Juarez Aguinaga.
Bibiana Ladreda García
Eulogia Laguna Gónzalez
Vicente Langaran Madinabeitia
Feliciano Larrañaga Murua
Eugenio Larreategui Garay
José Lasa Echevarría
José María Lasagabaster Arriola
Wesceslao Lasagabaster Arriola
Guillermo Lasagabaster Gorosabel
Antonio Lasagabaster Loinaz
Sabino Lasaga Zuazubiscar
Tiburcio Lasaga Zuazubiscar
Salvador Lazpiur Urrutia
Jesús Leibar Aguinagalde
Juan Leibar Uribarren
Ildefonso Leibar Zubia
Modesto Leibar Balanzategui
Salome Letamendi Ojea
Felipe Letona Mugica
Tomas Leturia Paraigorria
Pedro Lizarralde Agirre
Cristobal Lizarralde Otaduy
Ricardo Lizarralde Otaduy
Maximiana Llanos Gónzalez
Victoriana López Murua 
Luis Madariaga Bedia
Manuel Madinabeitia Beldarrain
Gregorio Madinabeitia Arana
Amparo Madina Martínez
Hilario Madinabeitia Lamarain
Juan Madinabeitia Uribe
Agapito Madinabetia Unceta
Mariano Maiztegui Macazaga
Benito Marcaide Gallastegui
Eustasio Marcaide Larrañaga
Juan Marcaide Pildain
Francisca Martin Aguiriano
Jesús Menchaca Agirre
Santiago Mendizabal Arana
Juan Mendizabal Azcoaga
Juana Mendizabal Esnaola
Jesús Mendizabal Ortubay
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Angel Mendizabal Unamuno
Heriberto Mendizabal Unamuno
María Luisa Mendizabal Unamuno
Francisco Mondragón Altuna
Eugenio Mondragón Aranzabal
Casimiro Mondragón Elorza
Dionisio Mondragón Zubia
Juan Mondragón Uribarren
Brigida Monje García.
Joaquín Mugica Almandoz
Luis Mugica Almandoz
Paula Mugica Arregui
José Mugica Madinabeitia
Gregorio Muñoa Vitoria
Pedro Murgoitio Alberdi
Valentin Ocaranza Zuloaga
Luis Ochandiano Larrea
Eduardo Olazagoitia Ceciaga
Jacinto Olazagoitia Ceciaga
Juan Olazagoitia Ceciaga
José María Olazagoitia García
Juan Olazagoitia García
Segundo Olazagoitia García
Julian Olazagoitia Zubillaga
Ramón Orena Ingidua
José Ormaechea Mondragón
Florencio Ormaechea Ibarrondo
Rufino Ormaechea Ibarrondo
Victoriano Ormaechea Ibarrondo
Jesús Ormaechea Trojaola
Salustiano Ormazabal Arregui
Damaso Orobengoa Garro
Santiago Orobengoa Gómez
Francisco Orobengoa Gónzalez
Felix Oroiz Leonardo
Pablo Ortiz de Guzman Gallastegui
Leoncio Ortiz de Guzman Gallastegui
José Ortuoste Altuna
Lucio Otaduy Barrutia
Jesús Oyanguren Arana
Manuel Oyarzabal Uriarte
Juan Pagalday Elcoroberecibar
Jesús Pagoaga Dolara
Francisca Paul Pinedo
Joaquín Pereira Juldain

Concepcion Pinto Lentijo
Domingo Querejeta Urrutia
Pablo Querejeta Urrutia
Isolina Ramos Gamazo
Luisa Ramos Gamazo
Amalia Raposo Pinto
Benito Riviere Olaizola
José Riviere Ormaechea
Damiana Robles Zalama
Alejandro Rodríguez Perez
Presentación Rodríguez Rodríguez
Emilio Rodríguez Rodríguez
Salvador Rodríguez Rodríguez
Eugenia Rodríguez Zamora
Ulpiano Rubio Miguel
Claudio Ruiz De La Cuesta Gómez
Vicente Ruiz De Bergara Perez
María Sagasta Altuna
Mariano Sagasta Altuna
Alejandro Sagasta Azcoaga
German Sagasta Azcoaga
José Salaberri Orbe
Eugenio San Vicente Mugica
Gabriel San Blas Uribe
Tomas Sánchez Guadrado
María Sologaistoa Guerra 
Santos Sologaistoa Iriarte
Jesús Trincado Baños
Pedro Urbina Ortiz
Gregorio Urbina Ortiz
Nemesio Urbina Ortiz
Santiago Urbina Ortiz
Venancio Ugalde Arregui
Sabino Ugalde Basoa
Marcelino Ugalde Landa
Angeles Ugalde Guridi
Martin Ugarte Guridi
Victoria Unamuno Jauregui
Francisco Unamuno Ladreda
Justo Unamuno Ladreda
Josefa Unamuno Ladreda
Cayetano Unamuno Unamuno
Benito Uranga Balanzategui
Francisco Uranga Balanzategui
Eugenio Uranga Olave
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Tomás Urrutia Aranburu
Jesús Uranga Urrutia
José Uranga Urrutia
Pedro Uranga Urrutia
Tomas Uranga Urrutia
Manuel Uranga Zubialdea
Pedro Uriarte Barrutia
Jaime Uriarte Cestona
Juan Uriarte Isasa
Benito Uriarte Martínez
José Uribarren Iturrieta
Tomas Uribarren Zubizarreta
Elias Uribe Arregui
Vicente Uribe Arregui
Vicente Uribe Echevarría
Romualdo Uribechebarria Barandiaran
José Uribechebarria Beitia
Alejandro Uribechebarria Mondragón
Juan Uribechebarria Uribechebarria
Vicente Uribesalgo Herrasti
Angel Uribesalgo Icaran
Eulogio Uribesalgo Marcaide
Josefa Uribesalgo Marcaide
Secundino Uriona Uriarte
José Urionabarrenechea Ormaechea
Lucio Urionabarrenechea Agirre
José Antonio Urionabarrenechea Isasmendi
Benito Urquiola Garay
Josefa Urreta García
Pedro Urreta García
Lorenzo Urrutia Arregui
Alejandro Urrutia Arregui
Tomas Urrutia Aramburu
Juan Cruz Urrutia Gil
Aniceto Urrutia Leibar
Pablo Urrutia Zaitegui
Prudencio Usobiaga Arrieta
Faustino Velez de Mendizabal Zubia
Buenaventura Vega Álvarez
Pedro Vega Bibiano
Benedicta Vega Bilbao
María Vicente Perez
Gabino Vitoria Albistegui
Meliton Vitoria Aranzabal
José Vitoria Guridi

Marcos Vitoria Goitia
Evaristo Vitoria Sanguitu
Segundo Sengotita Arzuaga
Francisco Zuazua Mondragón
Jesús Zuazua Mondragón
Josefa Zuazua Mondragón
Martin Zubia Begoña
Lino Zubia Ezpeleta
María Zubialdea Eguidon
Margarita Zubiate Ibarrondo
Paula Zubiate Ibarrondo
Petra Zubillaga Eizagirre
Angel Zubillaga Jauregui
Tomasa Zubizarreta Ariza
José Zubizarreta Idigoras
Marcelo Vitoria Zabarte
Benigna Vizcarguenaga Bilbao
Carlos Yarza Abalia
Gabino Yarza Abalia
Gregorio Yarza Abalia
José María Yarza Abalia
Pedro Yarza Guridi
Serapio Zabala Agirrebeitia
Gaspar Zabala Algorta
Ceferino Zabaleta Axpe
Francisco Zabaleta Axpe
Carlos Zabaleta Gorrosarri. 
Francisco Zabaleta Gorrosarri
Roman Zabarte Garay
Tomas Zabarte Iturriaga
Esteban Zaitegui Ceciaga
José Zaldua Beitia
Gregoria Zamora Santos
Santos Domingo Zarraoa Elorza
Domingo Santos Zarraoa Elorza
José María Zarraoa Elorza
Luis Zarraoa Elorza
Margarita Zubiate Ibarrondo
Paula Zubiate Ibarrondo
Petra Zubillaga Eizagirre
Angel Zubillaga Jauregui
Tomasa Zubizarreta Ariza
José Zubizarreta Idigoras
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En 22 familias todos los integrantes
fueron despedidos

De las personas despedidas de la Unión Cerrajera
destaca que 22 familias sufrieron el despido de
todos sus miembros: 3, 4, 5 u 11 personas.

Juan Berecibar Ormazabal, Lucio Berecibar Or-
mazabal, Roman Berecibar Ormazabal, María Be-
recibar Ormazabal, María Juana Berecibar Orma-
zabal, Victor Berecibar Ormazabal, Cecilia Berecibar
Ormazabal, Gabriela Berecibar Ormazabal, Amadeo
Berecibar Aspe, Ciriaco Berecibar Aspe, Lucio Be-
recibar Galdos.

De esta familia, algunos mueren en el frente: Lucio
Berecibar Ormazabal, Juan Berecibar Ormazabal y
Eusebio Berecibar Otadui.  Roman Berecibar Or-
mazabal y su  mujer Francisca Ojanguren Iribecanpos
son asesinados. Amadeo Berecibar Aspe, huido a
Barcelona, murió en un bombardeo.

Victor Berecibar Ormazabal, a la vuelta del exilio,
vivirá en San Sebastián.

Amadeo Berecibar Aspe y Simona Ormazabal
huyen a Barcelona. Amadeo muere en el bombardeo
de esta ciudad en septiembre de 1938.

Cecilia Berecibar Ormazabal huye junto a sus
hijos/as pasando en barco de Bilbao a Normandía.
A la vuelta no le admiten en la Unión Cerrajera.

María Berecibar Ormazabal, tras ser despedida de
la Unión Cerrajera, se traslada a vivir a Santurtzi.

Juana María Berecibar Ormazabal no es readmitida en
la Unión Cerrajera, ingresa a trabajar en la Cucharera.

Mikaela Galdos, su marido Ciriaco Berecibar
Axpe, y su hijo Lucio Berecibar Galdos (los dos
últimos después de estar en el frente) regresan a
Mondragón y no son admitidos en UCEM. Co-
menzarán a trabajar en la Cucharera. 732

De la siguientes familias  son despedidos 5: 

Esperanza Garay Albistegui, Genoveva Garay
Albistegui, Toribia Garay Albistegui,( entrar a tra-
bajar en ELMA) Francisco Garay Albistegui, (entra
a trabajar en Altuna Garay y Cia) y Florentina Al-
bistegui Leceta.

Tomas Ruiz de Alegria Balanzategui, Francisco
Ruiz de Alegria Balanzategui, Pedro Ruiz de Alegria

Balanzategui, Gregorio Ruiz de Alegria Corcostegui,
Valentín Ruiz de Alegria Corcostegui.

Pedro y Francisco mueren en el frente. Tomás y
el padre, Valentín, a su vuelta tienen que ir a Eibar.
Más tarde trabajarán en Asam. 

Jesús Uranga Urrutia (fusilado), José Uranga Urrutia
(va a trabajar a Lakuntza), Pedro Uranga Urrutia (a la
vuelta de un batallón de trabajadores trabaja en Carmetal),
Tomas Uranga Urrutia (trabajará en Asam).

Gabriel Goitia Uralde (exiliado), José Goitia Uralde,
Pedro Goitia Uralde, Olegario Goitia Uralde, Saturnino
Goitia Uralde.

De las siguientes  familias son despedidos 4:

Pedro Gallastegui Azpitarte (en el exilio), María
Cruz Gallastegui Azpitarte, Francisca Gallastegui
Azpitarte, Ciriaco Gallastegui Azpitarte. 

Gabino Yarza Abalia (crea Industrias Gabai),
Gregorio Yarza Abalia, José María Yarza Abalia,
Carlos Yarza Abalia.

Santos Domingo Zarraoa Elorza, y su hermano Luis
Zarraoa Elorza  tendrán que trabajar en Oñate Domingo
Santos Zarraoa Elorza, Jose Maria Zarraoa Elorza

Aurora Andres Carmona, Fuencisla Andres Carmona
(su marido desaparecido, comienza a trabajar de ebanista),
Maria Andres Carmona, Ursitina Andres Carmona.

Dimas Bolinaga Arregui, Victor Bolinaga Arregui,
Pablo Bolinaga Arregi, Pedro Bolinaga Arregui.

Pedro Urbina Ortiz, Gregorio Urbina Ortiz, Ne-
mesio Urbina Ortiz, Santiago Urbina Ortiz.

De las siguientes  familias son despedidos 3:

Fermín Arabaolaza Arriola (trabajará en Magda-
lena-Osla), Jacinto Arabaolaza Arriola, Vicente
Arabaolaza Arriola.

José María Olazagoitia García (regresó con tu-
berculosis de un campo de concentración, muriendo
poco después), Juan Olazagoitia García y Segundo
Olazagoitia García (ambos mueren en el frente).

Florencio Ormaechea Ibarrondo, Rufino Orma-
echea Ibarrondo (fue asesinado), Victoriano Or-
maechea Ibarrondo.

Francisco Zuazua Mondragón, Jesús Zuazua
Mondragón (asesinado en Intxorta), Josefa Zuazua
Mondragón (exiliada)
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José María Bidaburu Aranburuzabala, Roman Bida-
buru Aranburuzabala, Pío Bidaburu Aramburuzabala.

Claudia Cacho Gamazo, Manuela Cacho Gamazo,
María Cacho Gamazo.

Carlos Eguidazu Lizarralde, Gregorio Eguidazu
Lizarralde, José Eguidazu Lizarralde

Antonio Eguidazu Zarraoa, Pedro Eguidazu Za-
rraoa, Andrés Eguidazu Zarraoa.

Angel Mendizabal Unamuno, Heriberto Mendizabal
Unamuno, María Luisa Mendizabal Unamuno.

Presentación Rodríguez Rodríguez, Emilio Ro-
dríguez Rodríguez, Salvador Rodríguez Rodríguez.

Francisco Unamuno Ladreda, Justo Unamuno
Ladreda, Josefa Unamuno Ladreda.

Trabajadores/as que desde el s.XIX tra-
bajaban en la empresa y sufrieron despido

Pedro Arabaolaza Arregui (39 años trabajando)
Francisco Azcarraga Berecibar (40 años trabajando)
José Antonio Berecibar Altuna (37 años trabajando)
Domingo Ceciaga Olalde (37 años trabajando)
Vicente Ceciaga Olalde (36 años trabajando)
Tiburcio Echaurre Garay (60 años trabajando)
Ignacio Fuldain Abarrategui (43 años trabajando)
Rufina Garay Zubizarreta (38 años trabajando)
Francisco Jauregui Legaristi (45 años trabajando)
Eugenio Mondragón Aranzabal (38 años trabajando)
Casimiro Mondragón Elorza (40 años trabajando)
Cayetano Unamuno Unamuno (55 años trabajando)
Eulogio Uribesalgo Marcaide (46 años trabajando)
Pedro Eraña Urien (46 años trabajando)

Despedidos de las Casas Pequeñas

Nº10: Felipe Letona Mugica, Benita Aguirre
Elorza, Felisa (hija) y Jesús (hijo).

Nº14: Pedro Uranga Urrutia, Salomé Uranga Balan-
zategui, Dolores (hija), Gregorio y Fernando (hijos).

Nº24: Valentín Ruiz de Alegria Corcostegui,
María Balanzategui Elcoro, Pedro, Tomás y Francisco
(hijos), Trinidad y Natividad (hijas).

Nº32: Cosme Castelo Martín, Dolores Fernández
González, Silvestre, Victorio, Andres, Valentin, Mar-
celino y Alfonso (hijos), Apolonia y Valentina (hijas).

Anexo VI

205 trabajadores/as que huyeron de
ELMA

Al igual que ocurrió en la Unión Cerrajera, el
65% de la plantilla de la empresa huyó antes de la
entrada de los fascistas en Arrasate

Domingo Abarrategui Abarrategui
Fermin Abarrategui Abarrategui
Julian Abarrategui Abarrategui
Julia Abarrategui Abarrategui
Gregorio Abarrategui Eguidazu
Mateo Abarrategui Maiztegui
Eugenio Abarrategui Mugica
Aniceta Aguirre Arana
Felipe Aguirre Zubia
Manuel Aguirre Elorza
José Aguirrebengoa Gabilondo
Fernando Aguirre Cortabarria
Pedro Aguiriano Arana
Pio Altuna Sagasta
Angel Alzola Ochoa
Felisa Alberdi Bengoa
Martin Alberdi Juldain
Francisco Álvarez Rio
Jesús Amozarrain Unzueta
Sabino Amozarrain Unzueta
Julian Amozarrain Unzueta
Faustino Andrés González
Alberto Arabaolaza Abarrategui
Victoriano Arizabaleta Zabaleta
Braulio Arizabaleta Zabaleta
Juan Arizabaleta Zabaleta
José Arrieta Gallastegui
Angel Arregui Loidi
Lucio Arregui Oteiza
Asuncion Arizaga Echevarría
Jesúsa Arocena Belamendi
Domingo Arana Ibarguren
Gregorio Armentia Berrio
Eugenio Aramburu Azcarate
José Aramburu Bidaburu
José Aramburu Cano
Gabino Aramburu Cano

353

Anexos



Feliciano Aranzabal Lazpiur
Eduardo Aristimuño Ayerbe
Julian Ayerbe Ormazabal
Valentin Azcarate Zabaleta
Francisco Azcoaga Dolara
Consuelo Azcarraga
Juana Altuna Lasa
Salvador Badiola Larracoechea
Luis Badiola Larracoechea
Victoriano Bedia Arregui
Victor Balanzategui Furundarena
Luis Balanzategui Zubizarreta
Pablo Bengoa Galdos
José Bengoa Gondra
Ignacia Barbero del Canto
Bernandina Bermudez Perez
Eugenio Bolinaga Velar
Julio Baquero Lentijo
Alejo Beitia Guridi
Micaela Berrio Urrutia
Pedro Casanova Martínez
Pedro Casanova Gómez
Fortunato Ceciaga Lazpiur
David Ceciaga Ugalde
Felix Cortabarria Lasarguren
Jesús Cortabarria Lasarguren
Francisco Corral Alberdi
Roman Dominguez San Vicente
Angel Echave Unamuno
Pedro Echevarría Arregui
Leon Echevarría Arregui
Esteban Echevarría Arabaolaza
José Echagibel Otaduy
Gregoria Echaguibel Otaduy
Francisco Echevarría Bizcargoenaga
Pablo Echevarría Larrañaga
Filomena Echevarría Ibisate
José María Eguidazu Pagalday
Valentin Eguren Azcarraga
Tomas Egidazu Zarraoa
Juan Eguidon Eguidon
Aurelio Erce Munilla
Francisco Esquisabel Elorza
Ignacio Ezcurra Areitio

Elias Ezcurra Heriz
Leandro Fernández Abarrategui
Luis Fernández Barbero
Felix Fernández Marin
Mercedez Fernández García
José Fernández Palacios
Eduardo Gabilondo Arroyabe
José María Gallastegui Arregui
Candido Garay Uribesalgo
Roque Garay Uribesalgo
Rafael Garitano Gurruchaga
Rafael García Fernández
Anastasio García Llanos
Leonardo García Llanos
Eufemia García Lorenzo
Angel García Lorenzo
Demetrio García Lumbreras
Rogelio García Lumbreras
Ambrosio Gómez Cabranza
Segismundo González González
Lucio Goronaeta Mendizabal
Basilio Guridi Belategui
Cloraldo Herrero Carreras
Ana Herrera Aguirrebeitia
Luis Herrera González
Daniel Heriz Arizmendi
Luis Ibáñez Axpe
Leandro Ibáñez Axpe
Camilo Ibáñez Azcoaga
Fermin Ibáñez Azcoaga
Francisco Ibáñez Chinchurreta
José Inda Iriarte
Jesús Inda Iriarte
Enrique Iriarte Unzue
Hermenegildo Iriarte Pagalday
Martin Iturbe Uribe
Fausto Iturriazcazar Azcasar
Alejandro Iraola Leaniz-Barrutia
Vicente Iraola Urrutia
Modesto Jauregui Leibar
Josefa Jauregui Muñecas
Eufemio Jiménez del Campo
Abundio Jiménez Sánchez
Miguela La Arena Pascual
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Julian la Fuente Gil 
Gregorio Lazpiur Urrutia
Francisco Letamendi Ojea
Ignacio López Juldain
Marcelino Madinabeitia Lamarain
José María Madinabeitia Arregui
Juana Marcaide Eguren
Domingo Martiartua Ibarzabal
Melquiades Marañon Peña
Claudio Merino Merino
Estanislada Moreno de Lucas
Alejandro Murgoitio Alberdi
José Antonio Mendizabal
Pilar Menchaca Turiel
Lucia Mendizabal Esnaola
Juana Mendizabal Ortubay
Inocencia Mendizabal Unanue
Juan José Madinabeitia
Cipriano Murua Mendiarach
Juan Nuño Alcalde
Ignacio Olazabal Larreategui
Andres Oquina Ceciaga
Ezequiel Ordaz Robles
Ramón Ormaechea Trojaola
Manuel Ormaechea Trojaola
Máximo Orobengoa Gómez
Rufina Orobengoa Gómez
Vicente Orobengoa Ceciaga
Gregorio Orobengoa Ceciaga
Jesús Otaduy Hériz
Domingo Oyanguren Otaduy
Natividad Ozaeta Sologaistoa
Delfina Perez Díaz
Justo Perez Prieto
Pelagio Perez Larraga
Ricardo Pereira Juldain
Clemente Pereira Juldain
Abundio Pinacho Delgado
Remigia Pinto Lentijo
José del Pozo Pinto
Lucia Querejeta Mugica
Atilano Ramos Gamazo
Tomas Romero Moraita
Gerardo Ruiz de la Cuesta Gómez

Domingo San Vicente Mugica
María San Vicente Santamaría
Severiano San Vicente Santamaría
Jesús Sagasta Altuna
Ricardo Sagasta Altuna
Miguel Secades Fernández
José Ramón Salaberri
Marcelo Tarragona Calvo
Pablo Tarragona Calvo
Teodora Treveño Madariaga
Juan Ugalde Basoa
José María Ugalde Guridi
Felisa Ugarte Arcauz 
Daniel Ugarte Arcauz
Eusebio Unamuno Jauregui
Pedro Unamuno Loidi
Vicente Unamuno Jauregui
Francisco Unzurrunzaga Lazpiur
Faustino Urcelay García
José María Urcelay Zarraoa
Julian Urcelay Vitoria
Santos Urcelay Zarraoa
Manuel Uriarte Martínez
Celestino Uriarte Bedia
Juan Uribarren Altuna
Roman Uribesalgo Icaran
Alejandro Urrutia Arregui
Lorenzo Urrutia Arregui
Miguel Vazquez Saiz
Cruz Villar Igartua
Agustin Zabala Aguirrebeitia
Vicente Zabala Aguirrebeitia
Modesto Zabarte Indarraga
Miguel Zubia Zumelaga
Nicolás Zubia Zumelaga
Vicente Zubia Uribe
Pedro Zubiate Otaduy
Anastasio Zubizarreta Azcarate
Antonio Zubizarreta Urcelay
Alejandro Zabaleta Zugasti
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Anexo VII

Lista de despedidos de Unión Cerrajera
tras el movimiento revolucionario de oc-
tubre de 1934

Abarrategui Abarrategui Mateo
Abarrategui Eguidazu León
Abechuco Barrecheguren Tomás
Acha Zubia José
Agirregomezcorta Echevarría José
Alegría Corcóstegui Valentín
Altuna Orobengoa Jesús
Andoaga López Felipe
Aperribay Oquina José
Arabaolaza Alcelay Francisco
Arabaolaza Alcelay Matias 
Arabaolaza Arriola Fermín
Arabaolaza Arriola Vicente
Arana Ibanzuaga Donato 
Aranzabal Cacicedo Ignacio
Aranzabal Cacicedo Lucio
Arenaza Uribechevarría Domingo
Azcárate Mendieta José Ramón
Azcoaga Arana Francisco
Balanzategui Arizmendi Benito
Balanzategui Elorza Marcos
Balzategui Iregui Angel
Bengoa Arregui Prudencia
Berecibar Ormazabal Roman
Berecibar Ormazabal Victor
Berecibar Ormazabal Lucio
Berecibar Otaduy Eusebio
Bolinaga Arregui Victor
Bolinaga Arregui Dimas
Ciardegui Gallastegui Candido
Echevarría Chincurreta Juan Mª 
Echevarría Larrañaga Vicente
Echevarría Larrañaga José Mª 
Eguidazu Lizarralde José
Fernández Bilbao Andrés
Garay Albistegui Francisco
García García Bernardo
García González Carlos
Garro Altube Domingo
Gastañarez Elorza Juan

Goicolea Garaygordobil Valentín
Hériz Arizmendi Celestino
Hériz Lamarain Agustin
Herrarte Sologaistua Benito
Lasagabaster Gorosabel Guillermo
Lazcano Lasagabaster José
Lizarralde Otaduy Cristobal
Madinabeitia Beldarrain Manuel
Madinabeitia Lamarain Hilario
Mendizábal Azcoaga Juan
Mendizabal Unamuno Heriberto
Olazagoitia Ceciaga Juan
Olazagoitia Ceciaga Jacinto
Olazagoitia García Segundo
Ormaechea Ibarrondo Rufino
Ormaechea Ibarrondo Florencio
Ormazabal Arregui Salustiano
Orobengoa González Francisco
Oroiz Leonardo Félix
Ortuoste Altuna José
Pereira Juldain Joaquín
Riviere Ormaechea José
Rodríguez Rodríguez Salvador
Ruiz de Vergara Pérez  Vicente
Sagasta Azcoaga Alejandro
Sánchez Cuadrado Tomás
Trincado Baños Jesús
Uranga Balanzategui Benito
Uranga Urrutia Jesús
Uranga Urrutia Pedro
Uranga Urrutia Tomás
Uriarte Cestona Jaime
Uribarren Iturrieta José
Uribarren Zubizarreta Tomas
Uribechavarría Alberdi Vicente
Uriona Agirre Secundino
Uriona Agirre Lucio
Vega Álvarez Buenaventura
Vitoria Goitia Marcos
Vitoria Sanguitu Evaristo
Yarza Guriri Pedro
Zabaleta Aspe Francisco
Zabarte Garay Roman
Zabarte Iturriaga Tomás
Zubillaga Jaúregui Angel
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Anexo VIII

Listas de Milicianos
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Milicianos de UCEM
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Anexo IX

Lista de requetés
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Requetes del Tercio Zumalacarregui al terminar la guerra.



Mujeres entrevistadas: 43
Mª Tere Agiriano Zillaurren
Felisa Arbulu Azkarate
Carmen Arrieta Arregi
Amaia Arregi Liceaga
Luzia Arregi Etxabe
Consuelo Azcarraga Arejola
Mikaela Bakarte Aristeta
Jaione Bengoa Eraña
Libe Bengoa Eraña
Carmen Bilbao Eraña
Sabina Dolara Mendizabal
Benita Eraña Iribekanpos
Romana Eraña Iribekanpos
Fani Garai Igartua
Carmen Garai Igartua
Karmele García Gorosabel
Julene Iturbe Muñoa
Margarita Iturmendi Busto
Sofia Jauregui Saracibar
Eugeni Langarán Rodríguez
Juli Berezibar Arabaolaza
Margari Lasarguren Unamuno
Ana Abarrategi Mendizabal
Mercedez Bolinaga Garay.
Mª Tere Letona Barrutia
Gregori Markaide Juldain
Candelaria Mondragón Bidaburu
Brijida Monge García
Felisa Murguzur Yarza
Juanita Okina Zeziaga
Beni Pagola de Madina
Leonor Rodríguez Sadornil
Trini Ruiz de Alegria Balanzategi
Antonia Tarragona Calvo
Juanita Uranga Mandaluniz
Bibiana Zabalo Urtecabo
Miren Zabaleta Ortubai
Teresa Zabaleta Ortubai

Ana María Vitoria Berezibar  
Pilar Berezibar Otadui
Esther Goikolea Zabala
Estibalitz Miren Amutxategi Ateka
Francisca García Vermande

Hombres entrevistados: 61
Pedro Agiriano Urrutia
Jose Maria Etxebarria Bolinaga
Sinforoso Alzola
José Akizu Astola
Fermin Arabaolaza Arriola
Xabier Arregi Liceaga
José María Arriaran Ortueta
Miguel Arrieta Arregi
Iñaki Arizabaleta Aranburu
Iñaki Arsuaga Mendiaratz
Pedro Ayala Zabala
Leandro Azcoaga Bidaburu
Angel Balzategi Olazagoitia
Jon Bengoa Eraña
Biktor Bonet San Miguel
Gregorio Etxabe Orobengoa
Rafael Ceciaga Cortazar
José Ceciaga Agiriano
José María Egidazu Pagaldai
Miguel Etxagibel Urizar
José Mª Echevarría Larrañaga
Simon Arregui Dorronsoro
José Exposito Mondragón
José María Gallastegi Arregi
Joaquín Garmendia Araba
Ignacio Goicoechea Uriarte
Paco Goronaeta Mendizabal
Juan José Gorosabel Aranguren
Eduardo Larreategi Bolinaga
Guillermo Lasagabaster Gorosabel
Luis López Diez
José López Diez
Andres Garate Umerez
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Personas Entrevistadas



Pedro González Pinto
Felix Iraola Otadui
Jesús Iribekanpos Okina
Alejandro Mendizabal Cormenzana
Jesús Mendizabal Ortubai
José Mentxaca Mancebo
Jesús Moreno Leibar
Imanol Moreno Leibar
Elias Olmedo Paunero
Josu Otadui Belastegi
Lucio Oteiza Cortazar
Elias Otero Iregi
Joseba Uribechevarría Osinaga
José María Uranga

Roberto Uriarte Lasagabaster
José Uribesalgo Irazola
Atilano Ramos Gamazo
Tomas Ruiz de Alegria Balanzategi
Iñaki Sagasta Azcoaga
Santiago del Valle Arcada
Pedro Vega Galdos
Cruz Villar Igartua
Marcos Vitoria Goitia
José Manuel Zugazti Azcarraga
Pedro Zumelaga Ozaeta
Martin Zubizarreta
Jose Maria Lasagabaster Arriola
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1 Felisa Arbulu, testigo de lo que ocurrió en la localidad.
2 Juana Uranga, exiliada, padre fusilado.
3 Juanita Okina, exiliada, padre preso. 
4 Felisa Murguzur, presa.
5 Lucía Arregi, hermano asesinado.
6 Juan José Gorosabel Amelu, detenido en Mondragón, Bergara y
Bilbao por ser carlista, voluntario del Tercio de Zumalacarregi después
de la guerra; durante la dictadura sindicalista y jurado de empresa en
ELMA.
7 Joseph Roth, Crónicas berlinesas, Ediciones minúscula: 2016
Barcelona. p.15.
8 https://www.marxists.org/espanol/luxem/01_19.htm
9 Su familia, los Errekalde, sufrió de manera brutal las consecuencias
del golpe militar.  

Juan y Lucio Berecibar Ormazabal, y Eusebio Berecibar Otadui mu-
rieron luchando en el frente; Amadeo Berecibar Aspe, huido a
Barcelona, cayó muerto en un bombardeo; Román Berecibar Ormazabal
y su mujer, Francisca Ojanguren Iribecanpos, fueron detenidos y ase-
sinados sin juicio.

Siete familiares más fueron despedidos de la Unión Cerrajera: María,
María Juana, Victor, Cecilia y Gabriela Berecibar Ormazabal; Ciriaco
Berecibar Aspe y Lucio Berecibar Galdos.

Maria Berezibar Ormazabal y su hermano Victor tuvieron que
marcharse de Mondragón.
10 José Letona.
11 El Obrero Vasco del 18 de mayo de 1923.
12 El Obrero Vasco del 25 de mayo de 1923.
13 Taldea, Oktubre (coord.), VV.AA., Arrasate 1936. Una generación
cortada, Gráficas Iparaguirre, Urretxu, 1987.
14 Trini Ruiz de Alegria.
15 Antes de recordar al maestro Arano, hay que hacer una mención
obligada a Pedro Viteri, fundador de las escuelas que llevan su
nombre, a las que Arano dará todo su sentido de centros de institución.
Hay quien llega a afirmar en Mondragón que no se comprende a
Viteri sin Arano. 

Pedro Viteri, persona de ideas liberales, pensaba que la instrucción
popular “era base de prosperidad y ennoblecimiento, condición
necesaria de la educación social y requisito primero de la regeneración
nacional” Nació en Mondragón el 18 de junio de 1833. A la muerte de
su padre y de su hermana hereda una fortuna que dedicará en su

totalidad (a su muerte, en 1908, había liquidado todo su capital) al fo-
mento de la cultura mediante la creación de once escuelas en todo
Guipúzcoa.
16 A la calle Arano se la denominó General Franco a partir del 21 de
diciembre de 1936. Y a los Jardines de Viteri, Plaza del Maestro
Arano.  Hoy la calle se denomina Arano-García maisu maistra, recono-
ciendo la labor que junto a Félix Arano desempeñó, en la escuela
Viteri, su esposa Teresa García.
17 Datos facilitados por Dionisio Urkiola.
18 Contado por Alejandro Mendizabal Cormenzana.
19 Gregorio Etxabe Orobengoa.
20 Martin Zubizarreta Arzamendi.
21 Romualdo Uribechevarría.
22 José Mª Uranga.
23 Título de un poema que escribió Sabino Arana en la cárcel de La-
rrinaga, significa Antes Morir.
24 Entrevista realizada a las hermanas Fani y Carmen Garai el 18 de
agosto de 2008.
25 Ver anexo II.
26 Archivo Municipal de Mondragón: temas sociales.
27 Descripción realizada por José Letona.
28 Los viteristas dicen “arriba, arriba, arriba... los viteristas”

y los carlistas, “arriba, arriba, arriba... los carlistas”

“abajo, abajo, abajo, los hombres buenos

ni falsos ni hipocritas

El infierno no cogerá a los carlistas (dicen los liberales)

El infierno no cogerá a los liberales (dicen los carlistas)”.
29 José María Uranga.
30 Juan Carlos y su hijo Felipe proceden de esa rama dinástica.
31 Como muestra puede señalarse lo ocurrido en Durango y Oñati. En
Durango, el 29 de septiembre de 1912, 11 mondragoneses jaimistas
(con vivas a Jaime III) fueron acusados de haber herido con armas de
fuego a 7 miembros del PNV (con goras Euskadi) y a otros dos más
con armas blancas. Fueron Antonio Pagoaga Maquibar (concejal
carlista en la Segunda República), José Madinabeitia y Segundo Ar-
zamendi (ambos jefes de patrulla del requeté durante la República),
Eugenio Zulueta Aranzabal, Cristobal Altube y Vergara, Felipe Agirre,
Celestino Arzamendi, Pedro Bengoa, Fernando Bergareche, Eduardo
Ariz y Venancio Ugalde. Irargi, PS Bilbao, caja 248, nº5.
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El primero de mayo de 1936 tuvo lugar otro episodio violento: todo
empezó con una discusión entre un grupo de mondragoneses y unos
miqueletes porque, al parecer, los primeros portaban una pistola. Al
cabo de algunas horas, cuando ya parecía que todo estaba tranquilo,
se escuchó un tiroteo en la calle Moiua. Se desconocen los detalles del
percance, pero se dijo que los tiros procedían del Círculo Carlista.
Una bala alcanzó al mondragonés Martin Errasti Sologaistoa, dándole
en la cadera izquierda. En las horas siguientes, hubo más tiroteos
entre carlistas y republicanos en la zona de Portaleku, sin que nadie
resultara herido. A raíz de estos hechos, 47 tradicionalistas fueron de-
tenidos, y el Círculo Carlista fue clausurado, aunque no por mucho
tiempo.
32 José María Uranga, en comentarios al libro Arrasate 1936 Una Ge-
neración Cortada.
33 Juan José Gorosabel.
34 La Voz de España.
35 Felisa Murguzur.
36 Juanita Okina.
37 Así, si en el año 1923 de un total de 1.127 electores, votaron solo
592, el mes de junio de 1931 votaron 3.305 de un censo de 3.600 elec-
tores.
38 Martin Zubizarreta.
39 La Voz De Gipuzkoa, junio 1931.
40 José María Uranga dice que el que sacó la pistola y disparó un tiro
al aire en la escuela de Zarugalde fue un republicano-socialista.
41 Antonia Tarragona.
42 Obrero Vasco, 15 de noviembre de 1930.
43 José Gorroñogoitia.
44 Arrasate 1936, pp.119-120.
45 La Voz de Gipuzkoa, 5 de octubre de 1934.
46 Un camino cortado. Tafalla, José Mª Esparza.
47 Entrevista realizada en Mondragón en noviembre de 1986 a Santiago
del Valle, Atilano Ramos, José María Etxebarria y José Ceciaga “Pon-
ponio”.
48 Como pago de los alimentos requisados dejaron bonos.
49 Entrevista a José María Arriaran Ortueta.
50 Entrevista con Josu Otadui Belastegi, Arrasate, 8 de junio de 2005.
51 La Voz de Gipuzkoa, 12 de octubre de 1934.
52 Los soldados heridos fueron evacuados al siguiente día a Vitoria;
eran Cleofás Martínez Cámara, Francisco Sierra, Teófilo Fernández y
Gregorio López Ortiz. 
53 Arrasate 1936. Una Generacion Cortada.
54 Tomás Ruiz de Alegría, manuscritos.
55 Trabajador de la Unión Cerrajera y teniente del batallón Dragones;
tras la caída de Santander, después de una travesía de 24 días, cuando
se disponía a pasar la frontera con su hijo Amos, fue detenido y
fusilado el 27 de noviembre de 1939, en San Sebastián.
56 En 1930 militaba en ANV, encarcelado por su participación en los
sucesos de octubre de 1934. En 1936 fue elegido miembro del Comité
Nacional. Durante la guerra fue comandante del Primer Batallón de
ANV (Euzko Indarra). Combatió en Euskadi y Asturias. Herido
grave, fue evacuado a Iparralde. En el exilio, pasó a formar parte del
Consejo Consultivo Vasco.
57 Carta del secretario del Comité Nacional de ANV Andrés Perea.
Archivo Histórico Nacional, Salamanca, Sección Bilbao, 33.
58 El Pueblo Vasco, 9 de diciembre de 1934.
59 Archivo Histórico Nacional, Salamanca. Político Social, Bilbao,
carp. 215, exp. 10.

60 Ibídem, Causa 549/34 1ª pieza, Fondo de Logroño, sig 8435. Decla-
raciones de Constantino Maíz, de SOV de la CAF de Beasain.
61 Euzkadi, 28 de octubre de 1934.
62 J.L. de la Granja, De las elecciones de noviembre de 1933 a la revolu-
ción.
63 Artículo realizado por Jabi Balanzategi sobre el Movimiento revo-
lucionario de octubre de 1934 en Mondragón.
64 Ibídem, 5 de diciembre de 1934.
65 Ibídem, 30 de octubre de 1934.
66 Ibídem, 2 de noviembre de 1934.
67 Ibídem. 
68 La Voz de Gipuzkoa, 5 de diciembre de 1934.
69 En ayudas para los “institutos armados que defienden el honor de
España”, las principales aportaciones son del Banco de España en
Bilbao de 791.348 pesetas y del Banco Bizkaia de 270.228 pesetas, la
Cámara de Comercio aportó 38.360 pesetas. El Nervión del 3 de no-
viembre de 1934.
70 Juan Ramón Garai Bengoa, Celestino Uriarte. Clandestinidad y
Resistencia Comunista. Txalaparta, Tafalla 2007, pág. 46.
71 Garai Bengoa, pág. 67.
72 Garai Bengoa, pág. 47.
73 Juan Ramón Garai, Josu Chueca, Jesús Gutiérrez, Octubre de 1934
en Euskal Herria, Revolución, insurrección y huelga general. Intxorta
1927, kultur elkartea.
74 Ibídem.
75 Ibídem, folio 191, nota sobre el levantamiento del cadáver. Pese a
que la derecha decía que se había suicidado, las fuentes de izquierda
decían que las fuerzas que perseguían a los revolucionarios le habían
aplicado la ley de fugas.
76 Octubre de 1934 en Euskal Herria, Revolución, Insurrección y Huelga
General, pág. 259.
77 Fermin Arabaolaza.
78 Ver anexo III.
79 Ibídem, folios 71 vuelto y 72. José María Urzelai fue fusilado por
los franquistas en la cárcel de Larrinaga de Bilbao el 10 de marzo de
1938.
80 Primer comandante del batallón Dragones. Murió combatiendo en
la Batalla del Ebro en 1938. Es destacable el hecho de que el batallón
Dragones se organizó a partir de las relaciones que se establecieron
en el fuerte de Guadalupe entre los presos del 34 de Arrasate,
Aretxabaleta y Hernani.
81 Ibídem, providencia al juez Ramiro Llamas.
82 Teodoro Zubizarreta Lasaga vino desde Urrizola, Navarra, el año
1930 al cuartel de la guardia civil de Mondragón.
83 Garai, Juan Ramón, Celestino Uriarte…, Carta manuscrita escrita
por Jesús Trincado el 31 de mayo de 2001.
84 Pedro González Pinto.
85 Ibídem, Causa 106/1934, folio 94.
86 Ibídem.
87 La Voz de Guipúzcoa del 10 de enero de 1936: El fiscal auditor militar
de Burgos en sus conclusiones definitivas pidió condena a la pena de muerte
a dos de los procesados y a reclusión perpetua a muchos más.
88 Presidente de las Juventudes Socialistas de Hernani, se casó en
Rusia y cuando proyectaban películas en ruso en Barcelona, él y Luis
Bermejo hacían de traductores. Rafael Ureta, entrevista citada.
89 Romualdo Uribechevarría.
90 Trini Ruiz de Alegria Balanzategi.
91 Karmele García.
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92 Koldo Mitxelena, Fondo Gordeak, Gestora Provincial, Sesión del
25 de octubre de 1934, SIG. 2313. Resulta llamativo que Arin sólo
mencione a Resusta, ya que Marcelino Oreja era también un alto
cargo de la Unión Cerrajera.
93 Zer Egin, 24 de octubre de 1981. Entrevista con algunos de los par-
ticipantes del 5 de octubre de Mondragón.
94 José María Arriaran.
95 La Agrupación Socialista de Arrasate lleva su nombre.
96 AMF, Causa 106/ 193.
97 Declaraciones de Celestino Uriarte: Octubre de 1934 en Arrasate,
Zer Egin, publicación monográfica sobre Octubre de 1934, Ipes, 24 de
octubre de 1981.
98 Trini Ruiz de Alegria Balanzategi.
99 Pilar Berezibar Galdos “Errekalde” nació en Arrasate el 12 de
octubre de 1920, falleció en Iruñea el 16 de agosto de 2011. Nació en
la casa de Maala. Su padre era Ciriaco Berezibar (hasta la guerra tra-
bajador de la Cerrajera) y Mikaela Galdos la madre. Su único hermano
era Luzio, gudari del batallón Lehenago hil. Pilar en la posguerra se
casó en Iruñea en 1951 con Emiliano Etxarte, un emigrante navarro
venido a Arrasate.
100 Karmele García, manuscrito.
101 Acción Católica de la Mujer.
102 Asociación Femenina de la Acción Nacional, Asociación Femenina
de Renovación Española, Asociación Femenina Tradicionalista,
Sección Femenina de Falange Española, Comisión Femenina del
Frente Popular, Emakumes, EEA…
103 La mujer vasca. Amayur del 12 de julio de 1936. Dios y Ley vieja.
104 Así se expresaba Clara Frias, de Acción Popular, candidata de
Madrid en un discurso celebrado en Málaga el 12 de febrero de 1936
reproducido en La Época.
105 “Mujeres con pantalones en Euskal Herria”, Argia 15 de febrero de
1931, pág 1.
106 Mujeres que estaban en plantilla de Industrial Mondragonesa el 17
de sept. de 1936: Antonia Tarragona Calvo, Leovigilda Diez, Dorotea
Sampedro, Isabel Pinacho, Eusebia San Miguel Larrea, Ildefonsa Idi-
goras, Milagros Perez, Anastasia García, Alejandra Arabaolaza, Angela
Villar, Andrea Villar, Petra Álvarez, Luisa Echaurre, Manuela Herrero
Otero, María Riesco, Joaquína García, Justa Urreta, Paulina Paunero,
Eugenia López, Leona Balanzategui, Modesta Pinto, Josefa Guridi,
Valeria Llanos, Purificacion Alonso, Carmen Barberan, Andresa
Nuin, Alicia García, Ines Abarrategui, María Echezarreta, Ludivina
Sánchez, Isabel Elorza, María Rubio, Josefa Aguirre, Jenara Zorita,
Marina Herce, Hortensia del Pozo, Severina Basauri, Teodora Bengoa,
Victoriana Rodríguez, Alfonsa Sandoval, Segunda Gutiérrez, Rosa
Querejeta, Rufina Madinabeitia, y Delfina González.
107 Rufina Ugarte, Remigia Pinto, Josefa Alzola, Ana Herrera, Jesúsa
Arocena, Inocencia Mendizabal. Miguela La Arena, Lucia Mendizabal,
Piedad Menchaca, Natividad Osaeta, Juana Altuna, Delfina Perez,
Rosa Galvan, Estanislada Moreno, Eufemia García, Mercedes Fernández.
Ignacia Barbero, Bernardina Bermudez, María San Vicente, Julia
Abarrategui.
108 Josefa Jauregui, María Gastelu y Regina Ormaechea.
109 Basilisa Vitoria, Feliciana Eraña, Julia Orobengoa, Rosalia Vitoria,
Escolastica Zubia, Consuelo Azcarraga y María Mondragón.
110 Amaia Arregi Liceaga.
111 Margari Lazarguren.
112 Miren Zabaleta Ortubay.
113 Margari Larzanguren Unamuno.
114 Mikaela Bakarte.
115 Candelaria Mondragón Bidaburu.

116 Antonia Tarragona.
117 Sofia Jauregui.
118 Eugeni Langaran.
119 Leonor Rodríguez.
120 Miren Zabaleta.
121 Benita Eraña Iribecampos, viuda de Juan Bengoa Agiriano.
122 Elias Olmedo.
123 Leonor Rodríguez Sadornil.
124 T. Rodríguez.
125 Eusko Deya, París 4 de abril de 1937. El Paraíso Guipuzcoano.
126 Felisa Murguzur.
127 Fani Garai Igartua.
128 Julene Iturbe.
129 Felisa Murguzur.
130 Carmen Arrieta.
131 Leandro Azkoaga.
132 Juli Berezibar.
133 Trini Ruiz de Alegria.
134 Eusko Deya, 4 de abril de 1937.
135 Admitida de nuevo el mes de diciembre de 1955.
136 Admitida en febrero de 1947.
137 Admitida en febrero de 1941.
138 Ídem febrero de 1940.
139 Ídem abril 1940.
140 Llevaba 38 años trabajando.
141 Admitida en junio 1940.
142 Ídem diciembre de 1940.
143 Ídem abril 1940.
144 Ídem julio 1940.
145 Ídem abril 1940.
146 Asesinada.
147 Admitida febrero 1940.
148 Bibiana Zabalo Urtecabo.
149 Benita Eraña.
150 Jaione Bengoa.
151 Eugeni Langaran.
152 Citado por Sueiro, D y Diáz Nosty. B Historia del franquismo. Vol. 1.
Ed. Sarpe. Madrid 1986, p. 312.
153 Botella Llusià, José, “Peligros de la civilización moderna para la
biología de la mujer”, Consigna, nº 27, 1943.
154 Benita Eraña.
155 Guillermo Lasagabaster.
156 Archivo General Militar de Álava, C5539/87.
157 José María Arizmendarrieta fondoa, http://www.eusko-
ikaskuntza.eus/PDFFondo/02311255.pdf
158 Andoni Alzelai.
159 Irargi, 459 kutxa, sig.7175.
160 Guillermo Lasagabaster.
161 José María Uranga, Ibídem.
162 Karmele García.
163 Trini Ruiz de Alegria.
164 Nicolás de Uriarte, 3 de marzo de 1938 en Biarritz. 136 testimonios
inéditos recogidos por José Miguel de Barandiaran.
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165 Unos meses antes de la guerra vi una noche desde la ventana cómo
llegaba una camioneta por el Paseo Arrasate, paró al lado del Centro
Católico y mientras unos vigilaban, otros de una camioneta bajaban cajas
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177 El Decenio Crítico, página 122.
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186 Ídem.
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188 Ramiro Larrañaga Fernández de Arenzana, de Soraluze. Un
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197 Juzgado de Mondragón, libro de defunciones nº 33.
198 Guerra civil en Aretxabaleta, Ezin Ahaztu!, Eusko Ikaskuntza,
Astigarraga, 2011.
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201 Jesús Iribecampos Okina.
202 Ídem.
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“Rerre”; Marcos Vitoria y José María Egidazu, entrevistadores Pedro
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208 José María Arriaran.
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210 Tomás Ruiz de Alegría.
211 Entrevista realizada por Pedro Uribarrena a Marcos Vitoria y
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212 José María Arriaran.
213 Testimonio de Lucio Goronaeta Mendizábal. AMF, Causa 162/48.
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240 Guillermo Lasagabaster.
241 Entrevista de Pedro Uribarrena.



375

Notas pies de página

242 Ídem.
243 Nicolás Uriarte.
244 Juan Manuel Zugazti Azkarraga.
245 Varios autores, Guerra civil en Aretxabaleta, Ezin Ahaztu!, Eusko
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287 Archivo Histórico Provincial de Vizcaya.
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363 Juzgado de Mondragón, libro 37 de defunciones, folio 22.
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jefe provincial de Falange Tradicionalista y de las J.O.N.S, del 29 de

julio de 1939. Cedido por Mikel Ormaetxea Zeziaga.
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398 Angel Balzategi Olazagoitia.
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414 Joaquín Garmendia.
415 José Mª Arriaran.
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418 Manuscrito del 15 de noviembre de 1989.
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483 Irargi, 451 kutxa, sig, 7048.
484 Ídem, sig. 7057.
485 Ídem, 456 kutxa, sig. 7129.
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30 de julio de 1936.
500 Boletín Oficial de la Junta de Defensa Nacional de España. Burgos,
4 de septiembre de 1936.
501 Boletín Oficial del Estado. Burgos, 5 de noviembre de 1936.
502 Boletín Oficial del Estado. Burgos, 23 de noviembre de 1936.
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511 Juana Uranga.
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575 Santiago del Valle.
576 https://oroimena.bera.eus/es/batallon-de-trabajadores/
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627 Ídem, 303 914 kutxa.
628 Iñaki Sagasta.
629 Ídem, 304140 kutxa.
630 Joseba Uribechevarria.
631 Ídem.
632 Guadajarako Artxibo Militarra, 304138 kutxa.
633 Santiago del Valle.
634 Guadajarako Artxibo Militarra, 304220 kutxa.
635 Ídem.
636 Ídem.
637 Archivo Militar de Guadalajara, 304142 kutxa.
638 Ídem, 304454 kutxa.
639 José Ignacio Yarza Mendizabal.
640 Arrasate 1936. Una generación cortada.
641 Ídem, 304237 kutxa.
642 Ídem, 304456 kutxa.
643 Ídem, kutxa 410.
644 Juli Berezibar Arabaolaza.
645 Fundación Sabino Arana, Ge 432-4.
646 AN, GE, 551-1.
647 AN, R-242/3-5.
648 Carta escrita el 5 de enero de 1942. Oñatiko Udal Artxiboa,  Z-
643.26.
649 José María Arriaran.
650 A. Murua.
651 Pedro Zumelaga.
652 Juan José Gorosabel.
653 Libros de actas de la Hermandad de 1940-1943, Maria Jose Estrella.
654 MCU Archivo Estatal, caja 1.335, exp 48.
655 75 años de la Historia de la Unión Cerrajera, libro inédito de Iñigo
Agirre Kerexeta.
656 Fondo Jose Arizmendarrieta.
657 Eduardo Larreategi.
658 Angel Balzategi.
659 Irargi, informe de marzo de 1943.
660 Ídem. Informe de diciembre de 1943.

661 José María Arriaran.
662 Ídem.
663 Bergarako Udal Artxiboa. Fondo UCEM, C/1573-06.
664 Archivo militar nº 1 de Madrid. Causa militar nº 131.397.
665 José María Arriaran.
666 Ídem.
667 Sinforoso Alzola.
668 José María Arriaran.
669 Correspondencia Marcos Vitoria. Archivo Histórico de Euskadi,
Fondos del Departamento de Hacienda.
670 Euzkadi Roja, octubre de   1946. Archivo  Histórico del PCE, sig.
67/13.
671 Ídem.
672 Irargi, Diligencias previas 248/46.
673 Creemos que se refiere a José Luis Ezcurra Areitio.
674 Rafael Ceciaga Cortazar nos cedió dicha carta.
675 Roberto Uriarte.
676 Quien dirigió el interrogatorio fue José Sainz González (según nos
dijo el historiador asturiano Ramón García Piñeiro). José Sainz,
conocido también como “Pepe el Secreta”, o “Pepe el Gordo”, era un
destacado torturador que, como otros muchos fascistas, terminó su
carrera además de laureado, elevado a rangos superiores de la policía,
reconvertido en firme defensor de la democracia. Fue sucesivamente
y desde 1963 responsable de la Brigada Regional de Investigación
Social de Bilbao; 1968-1969, delegado especial del director general de
Seguridad en Guipúzcoa; 1970-1974, jefe superior de Policía de
Bilbao; 1974-1975, comisario general de Investigación Social de la
Dirección General de Seguridad, dimitiendo luego de su cargo; 1977-
1979, subdirector general de Seguridad; 1979-1980, director general
de la Policía, cesando a petición propia.
677 A.N. Artea GEK00522.
678 José María Arriaran.
679 Trini Ruiz de Alegria.
680 Euzkadi Roja, febrero de 1947ko. Archivo  Histórico del PCE, sig.
67/13.
681 Aurrera, 15 de febrero de 1947. Órgano del Comité Regional de la
UGT en Euzkadi. Archivo  Histórico del PCE, sig. 71/9.
682 Euzkadi Roja, febrero de 1947 otsaila. Archivo Histórico del PCE,
sig. 67/12.
683 Manuscrito de Fermin Arabaolaza.
684 Euzkadi Roja, 1 de mayo de 1947.
685 Pedro González.
686 Josu Otadui.
687 Escrito de Fermin Arabaolaza.
688 José María Arriaran.
689 Archivo Militar del Ferrol,  causa 423/47.
690 Jose Maria Arriaran, entrevista realizada el 8 de enero de 1990 en
Hendaia.
691 Archivo Parroquial de Mondragón. 
692 Detenidos: Felix Ugalde Osinaga, Lucio Oteiza Cortazar, Vicente
Arce Oyanguren, Nicolás Peña Irizar, Ramón Anchia Galdos, Manuel
Beitia Heriz, Ceferino Aguiriano Errasti, Victor Ugalde Lasagabaster
y Angel Zubillaga Jáuregui.
693 Detenidos: José Elcoro Aramburu, Victor Olavarria Aranguren,
Jose Mª Aranzeta Arregui y Anastasio Aranzeta Arregui
694 Detenidos: Sergio Prieto Guisasola, Juan Arregui Mallaviabarrena,
Genaro Boneta Cortazar, José Aranguren Olañeta, Victorio Alberdi
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Izaguirre, Antonio Fariñas Bonzo, Jesús Ortiz de Zarate Aramburu,
Francisco Ganchegui Barrutia, Máximo Echevarria Larrarte, Ildefonso
Blasco Benito, Juan Sarasqueta Aguirregomezcorta, José Alcerreca
Olave, Pablo Orueta Madinabeitia, José María Blasco Benito, Carmelo
Blasco Benito, Perfecto García Ruiz.
695 Detenidos: Juan de Dios Errasti Larrañaga, Jesús Gallastegui
Madina, Félix Ramos Jiménez, Severiano Alberdi Arregui y Anastasio
Basauri Galárraga.
696 Detenidos: Víctor Aldai Urzelai y Agustin Unzurrunzaga Lazpiur.
697 El 7 de mayo de 1947, martes, le llevaron preso a Agustin del taller.
Le trasladaron en el tren que venia de Vitoria a las 7 y media para San
Sebastián, hacia las 11 de la mañana llegaron a la estación antigua de
Amara. En las calles de Donostia circulaba el tranvía y se lanzó al
tranvía. Herido de muerte le envió el siguiente mensaje a su compañera:
Decirle la verdad a mi mujer, está en estado, que sepa que para no
delatar a mis compañeros me he tirado al tren. Contado por su mujer,
Carmen Larrañaga.
698 La huelga de 1947 en Debagoiena de Gipuzkoa, Juan Ramon Ga-
rai.
699 Diario Vasco, 5 de julio de 1947.
700 José María Arriaran.
701 José María Arriaran.
702 Archivo del PCE.
703 Fundación Sabino Arana, Fondo Irujo 0066-04, Nota nº 196 de
Londres de 08 de julio de 1947.
704 Entrevista a Estibalitz Miren Amutxategi Ateka.
705 Imanol Moreno.
706 Atestado recogido por el guardia segundo Alejandro Martin Lazaro
del puesto nº 143 de la Comandancia de la Guardia Civil. Archivo de
Ondo Biurtu. Bergara.
707 Euzkadi Roja, 18 de diciembre de 1947.
708 Testimonio de Jon Bengoa.
709 Jose Menchaca.
710 Trini Ruiz de Alegria.
711 Certificado de libertad de la Prisión Provincial de San Sebastián.   
712 Archivo del Museo Industrial, ayuntamiento de Mondragón.

713 José Uribesalgo.
714 Arrasateko Udalaren Artxiboa.
715 Ignacio Goikoetxea, sobrino de Celestino.
716 Eusko Ikaskuntza, Jose Maria Arimendarrieta Fondoa: Consideraciones
sobre la oportunidad de la fusión de la Escuela de Aprendices de U.C y de la
Escuela Profesional de Mondragón.
717 75 años de la historia de la Unión Cerrajera, Agirre Kerexeta.
718 Carta de la Unión Cerrajera ordenando el desalojo.
719 La Voz de España, 24 de abril de 1951.  Hemeroteca Koldo
Mitxelena. Gipuzkoako Foru Aldundia.
720 José Luis Uribesalgo.
721 Juan José Gorosabel.
722 Fue jefe de la Sección Social del Sindicato de Metal de Mondragón
y miembro de la Sección Social Económica Provincial del Metal Pro-
vincial y de la Estatal.
723 Juan José Gorosabel.
724 Biktor Bonet.
725 Josu Otadui.
726 Jose Maria Lasagabaster, entrevista realizada por Aitor Iturriaga
Bakarte.
727 Entrevista a Elias Otero.
728 Silvio García.
729 Irargi, caja 410, sig 6.422.
730 Jabier Ortubay Arana, desde el 9 de septiembre de 1942, hasta el
mes de diciembre de 1954, estuvo trabajando en la Unión Cerrajera.
Jesus Larrañaga Lizarralde, desde 1940 hasta diciembre de 1954.
Luis Usatorre Arriola, desde el 4 de diciembre de 1937 hasta el 19 de
diciembre de 1955. Alfonso Gorroñogoitia Gonzalez comenzó a
trabajar el 3 de octubre de 1939, coincidiendo con la inauguración de
la Escuela de Aprendices, y estuvo hasta el 1 de noviembre de 1956.
Jose Maria Ormaechea Uribechevarria entró a trabajar el 15 de sep-
tiembre de 1941 y salió de la Unión Cerrajera el 1 de septiembre de
1957. Libro de bajas de la Unión Cerrajera hasta 1992. Archivo de In-
txorta 1937 kultur elkartea.
731 Ver Anexo X.
732 Aitor Etxarte Berezibar.
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EPÍLOGO

Entzuten duzu goizean
negar isil bat haizean. 

Ezker nahiz eskuin aditu
bi belarri hartzen ditu.

Odolak ihes zainetik
lubaki biren gainetik. 

Mugagabean lausoa
oinazezko itsasoa. 

Bandoei egin gabe men
ote genezake omen?

Omen pairatu zutenei
gure bular estuei dei.

Hartu nauzunean aintzat
brintzatu dira harkaitzak. 

Egiaren arragoa
beti da zabalagoa. 

Jon Sarasua Maritxalar
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